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Adviento

(Ciclo B)

Domingo I de adviento

Primera Lectura: Is 63, 16-17; 64, 1.3b-8: ¡Ojalá rasgases el cielo y bajases.
Contexto histórico:

Los capítulos 56-66 del libro de Isaías son obra de un profeta desconocido, de la escuela, valga la expresión, de Isaías (II). Desempeñó su misión en Is​rael en los tiempos inmediatos a la llegada a Palestina de los primeros des​terrados de Babilonia. Se le suele llamar Tritoisaías, el tercer Isaías.

El Deuteroisaías, Segundo Isaías (capítulos 40-55), había prometido a su pueblo, en nombre de Dios, un brillante porvenir a la vuelta del destierro. Dios iba a levantar su brazo poderoso en aquellos días, e iba a realizar grandes maravillas: un nuevo éxodo, una creación nueva. El pueblo saldría del destierro ágil, purificado, santo, lleno de bendiciones. La realidad, en cambio, se presentaba ahora de muy distinto color: deplorable. Surgían por doquier dificultades y tropiezos: ruinas, malas cosechas, hostilidades de los vecinos, mediana acogida de os que allí vivían, prácticas paganas… Casi to​tal abandono. cundía el desaliento, se enfriaba la fe; crezca la codicia de unos en menoscabo de otros; se apagaba el fervor, disminuía el interés por las cosas santas y descendía alarmantemente la práctica religiosa del pue​blo. La salvación completa, ya prometida, no llega. El pueblo se alejaba de Dios. Y alejarse de Dios es fabricarse la propia ruina. Ruina que comenzaba a percibirse como realidad dolorosa en las ruinas de Jerusalén. En medio de la desilusión y del descontento surgen voces autorizadas que claman en nombre de Dios. Son los profetas. Uno de ellos, nuestro Isaías.

El texto que nos ocupa refleja con claridad la situación descrita. Ante el panorama desolador, que obscurece de lágrimas los ojos del profeta, surge, de lo más hondo del corazón, espontánea, ardiente, incontenible, una bellí​sima oración. Es un clamor, un grito angustioso, una súplica desgarrada, un apremio urgente por la pronta salvación: Ah, si rompieras los cielos y baja​ras. Hay mucha fe y profundidad en ese clamor: Padre nuestro, Salvador nuestro, ¡Somos tu pueblo!, ¡Somos arcilla!, ¡Estamos manchados!… Nótese ese afectuoso y apremiante; Nuestro y tú que hace de la oración algo indefec​tible: Danos tu salvación. El profeta mueve todos los resortes a su alcance: es de vida o muerte. Se trata, borrando el pecado, de levantar una nueva creación. Y Dios Padre y Señor, que habla por los profetas, escuchará la oración.

Salmo responsorial: Sal 79, 2-3.15-16.18-19: Señor, Dios nuestro, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 

Lamentación pública en una desgracia, súplica.

El Señor, que se sienta sobre querubines, lleno de poder, es nuestro Dios. El Dios de los ejércitos es nuestro Pastor. Es el constructor de la casa y el dueño de la viña. Somos su viña y su rebaño. Y nos encontramos en ago​biante necesidad. ¡Señor restáuranos! El aire de súplica domina el salmo. Basta fijarse en los imperativos: restáuranos, vuélvete, fíjate… La restaura​ción es, en cierto sentido, una nueva creación. Al Dios, Señor y Pastor, se le pide fervorosamente un acto bondadoso de su poder: la salvación. Y es que cuando la necesidad apremia, el grito salta espontáneo: danos vida. Vida que ha de consumirse en un esmerado y cordial servicio. Servicio fiel y afec​tuoso que es el sentido de la vida. Restáuranos y sálvanos. La salvación, pues, en forma de restauración. El pueblo ha de ser restaurado para vivir. La viña ha de gozar de los cuidados de su Señor para poder dar fruto. Y el fruto apetecido es No nos alejaremos de ti.

Segunda Lectura: 1 Co1, 3-9: Aguardamos la manifestación de nues​tro Señor Jesucristo.
Nos encontramos todavía en el encabezamiento de la carta. Contiene inte​resantes afirmaciones y es rico en pensamientos de importancia. Notemos de paso que cada una de las frases acaba con el nombre de Cristo. Cristo es, pues, el centro. Cristo, el Señor, domina toda la vida cristiana.

La lectura comienza con un saludo típicamente cristiano, que ha pasado por su gracia y valor al uso litúrgico. Nótese el inciso «nuestro Padre» refe​rido a Dios, cargado de afectuosidad. Dios Padre, al fondo, como origen de todo bien. Podemos ver en a referencia a los dones una alusión -estamos en la carta de los carismas- al Espíritu Santo. En la obra de Cristo se halla presente la Santísima Trinidad ¿Quién no abrirá su corazón agradecido?.

Cristo es fuente de gracia y de riqueza: paz, alegría, dones en el hablar y en el saber. La misma existencia de Corinto de una comunidad floreciente es de por sí un testimonio irrecusable de la presencia salvadora de Cristo. La obra de la salvación ha comenzado.

La riqueza, no obstante, no es absoluta. Es participación en misterio de lo que se avecina. Esperamos algo definitivo: la manifestación de Cristo en glo​ria y majestad. No hay por qué inquietarse. Dios está a nuestro lado. El me​jor y más seguro testimonio, la presencia entre nosotros de su Hijo. El co​menzó la obra, él la llevará a cabo. ¡Dios es fiel! Dios nos dará fuerzas para permanecer fieles hasta el fin. Y el fin y destino no puede ser más soberano y glorioso: Participar en la vida de su Hijo, Jesucristo, Señor nuestro. Cristo es el Señor resucitado. Toda nuestra vida tiende a él.

Tercera Lectura: Mc 13, 33-37: Velad, pues no sabéis cuando vendrá el dueño de la casa.
Fin del discurso escatológico. Allá en el lejano horizonte, en el límite de los tiempos, se perfila como segura, aunque borrosa, la Venida del Hijo del Hombre. Marcos remata las palabras de Jesús, a modo de broche apelativo, con dos parábolas un tanto embrolladas: a) el hombre que se fue de viaje, de​jando a cada criado una tarea (Mt 25, 14); y b) el dueño que se presenta de forma inesperada en la obscuridad de la noche (Lc 12, 36). Las instancias a permanecer en vigilancia se interfieren a modo de trama: al principio, en medio y al fin. Es lo que quieren advertir las dos parábolas. La voz de Jesús se carga de seriedad para anunciar y amonestar, el gran acontecimiento: el Señor viene. Puede que el término «noche» sugiera la condición actual -el mundo en tinieblas- en que se encuentra el hombre en espera de la luz del Señor que viene.

La Parusía es elemento integrante y esencial del Evangelio, del misterio de Cristo. También lo es la necesidad de esperarla vigilantes. Se avecina algo grande y definitivo. Hay qué esperarlo. Y esperarlo significa, en el con​texto en que nos encontramos, vigilar atentamente. Y vigilar es: estar con los brazos abiertos, con las manos extendidas, con el corazón latiendo, con el pensamiento vivo. Todo el hombre en acción: actuando los bienes que se nos han concedido (primera parábola) y dando respuesta cumplida de ellos a ala venida del Señor. Debemos ser auténticos siervos responsables, siervos que saben responder con su vida, en condición de tales, al soberano Señor. La amonestación va para todos, en especial, quizás, para los dirigentes.

Consideraciones: 

Comienza el año litúrgico. Uno tras otro van sucediéndose en nuestra vida los años con sus problemas, con sus vicisitudes, con sus esperanzas y sus temores, con sus pérdidas y ganancias. Pero hay algo muy seguro: tu​vimos un principio, nos dirigimos a un fin. No podemos perder de vista el fin que nos espera. Ya desde el comienzo nos es conveniente dirigir nuestras mi​radas hacia él. Todo será ganancia, todo será triunfo, si el Día aquel nos en​cuentra vigilantes. Todo en cambio, se convertirá en lamentable pérdida, si en aquel momento nuestra disposición es deficiente. Las lecturas de hoy vuelven a presentarnos estas verdades bajo un aspecto relativamente nuevo, respecto a los domingos anteriores.

A) La primera lectura es un clamor, un grito, una sentida oración que nace de lo más profundo del corazón. Los antiguos clamaron angustiados, conscientes de la necesidad en que se encontraban, y acuciados por el dolor: «¡Señor, rompe los cielos y baja!». Se sentían huérfanos y clamaron al Padre, perdidos y clamaron por un Salvador, manchados y extendieron sus manos hacia las aguas vivas, quebradizos y endebles y se acogieron a su Hacedor, al Fuerte. El Señor, fiel siempre a su palabra, no desoyó oración tan angus​tiosa; les envió el Salvador.

Nosotros nos encontramos ciertamente en mejor situación que los anti​guos. Sin embargo, también nosotros sentimos vivamente ante la considera​ción de nuestra propia flaqueza y miseria, ante la consideración de los males morales y físicos del mundo que nos rodea, injusticia, irreligiosidad, opre​sión, infidelidad, hambre y destrucción, la necesidad de que Dios se acerque más sensiblemente a nosotros. Con todo corazón debemos clamar: «¡Padre, Salvador nuestro, rompe los cielos y desciende!». La conciencia de que somos arcilla y barro, de que estamos manchados, de que la iniquidad nos rodea, debe acrecentar el volumen e insistencia de nuestra oración. Nos prepara​mos para la venida del salvador.

B) Cristo ya vino. Nuestra situación por eso ha mejorado considerable​mente. Pero Cristo no ha venido definitivamente. Siempre viene.

La segunda lectura nos asegura la realidad de los dones divinos en noso​tros. Poseemos la Salvación; poseemos ya la Gracia. Dios está más cerca de nosotros. Dios se muestra más Padre. Dios nos ha llenado de dones, nos ha comunicado su espíritu. Pero todo esto, aunque es para siempre por parte de Dios, no es definitivo en nuestras manos. Nos cansamos, nos fatigamos y co​rremos el peligro de abandonarlo todo. Debemos reavivar la esperanza. No hay por qué desanimarse. Dios ha comenzado la obra; El la llevará a buen término. Dios es fiel. El Señor viene.

C) Nos preparamos para la primera venida del Señor, sin perder de vista la segunda. O si se quiere, nos preparamos para la segunda venida, mi​rando de cerca a la primera. El Señor viene. La mejor preparación es la oración sentida e insistente. Clamemos y oremos con gemidos, confiados en la misericordia del Señor, Padre y Salvador nuestro: «¡Señor, VEN!». Este será el mejor estado de vigilancia. Actuemos y provoquemos su venida con buenas obras. Quien deje escapar la ocasión está perdido. Pues el que se salva sabe, y el que no, no sabe nada.

Domingo II de adviento

Primera Lectura: Is 40, 1-5.9-11: Preparadle un camino al Señor.
Libro de Isaías. Del segundo Isaías, para ser más exacto. Un poema. Y como poema, un canto. Y como canto, una explosión gozosa del espíritu. Una «Buena nueva», un oráculo de salvación. La «Buena nueva» que necesitaba el pueblo en aquellos momentos. El profeta, llamado y consagrado por la voz de lo alto, es enviado a proclamar la «disposición»: ¡La vuelta del destierro y la construcción de Jerusalén! Una noticia maravillosa, alentadora, revolucio​naria. Dios habla al corazón de su pueblo. Y el impacto es tal que cambia radicalmente el rumbo de su historia. Los desterrados, en el límite ya de la desesperación, oyen de nuevo, la voz de su Señor. La voz del Dios de los Pa​dres rompe el silencio, borra las distancias y olvida el olvido de tantos años. La voz de Dios envuelve de nuevo a su pueblo y lo transporta de alegría. Se han enternecido las entrañas de Dios: «Consolad, consolad a mi pueblo». Dios habla la salvación. son palabras de promesa y de consuelo. Por ellas recibe esta parte del libro el título de «libro de la consolación».

Las palabras de Dios son consuelo porque son acción: hacen lo que dicen. Y Dios pide «perdón». El pueblo ha purgado su gran pecado -doble pecado y se encuentra dispuesto, tras la «instrucción» de Dios en el destierro, a se​cundar sus planes. Dios olvida la injuria y tiende de nuevo la mano amiga para abrazar a sus fieles. Es el abrazo santo y creativo del pacto. Con él sus dones y su bendición; más, él mismo. El los acompañará, el los guiará; él será su fuerza, él será su gloria. Y tal va a ser la explosión de su poder que hasta las más lejanas gentes quedarán estupefactas: todas las naciones con​templarán la gloria de Dios. Dios ha hablado.

Y la voz se expande briosa por valles y collados, por páramos y vergeles, por frondas y desiertos. La recogen los barrancos, rebota en las laderas y el viento viajero la silba por soledades, cobijo de alimañas y fieras. Y siega las cimas, y doblega los cabezos, y barre los pedregales, y estira las sendas, y cubre la felpa fina y verde el camino que conduce a Jerusalén. El Señor viene con su pueblo; el Pastor, solícito, al frente de su rebaño hacia los pas​tos de Sión. Y las criaturas todas, a la voz de su Amo, tocadas de su presen​cia, dan paso fácil al pueblo que lo aclama. Un nuevo Éxodo, una creación nueva. El poeta inspirado lo ha oído; lo proclama y lo lanza al viento. Dios consuela a su pueblo con un abrazo eterno. Y el abrazo eterno es Cristo Je​sús.

Salmo responsorial: Sal 84, 9-14: Muéstranos, Señor, tu misericor​dia y danos tu salvación.
Salmo de lamentación y con oráculo de salvación.

El estribillo mantiene el tono de súplica; el cuerpo del salmo, el oráculo de salvación. A la súplica confiada responde la voz salvadora de Dios. Es la se​cular experiencia de Israel. Dios responde siempre que el hombre lo invoca. Gran dignidad del hombre, gran bondad de Dios. Excepcional fuerza del hombre, consoladora «debilidad» de Dios. La voz del cielo es eficiente, lleva la vida; la tierra, solícita al eco, capaz de germinar. Del cielo la lluvia; del vientre de la tierra, fecundado, la flor. Del cielo la paz y la justicia, la fideli​dad y la misericordia. «Voy a escuchar lo que dice el Señor». Escuchemos la paz y hagamos la paz; oigamos la justicia y seamos justos; recibamos la mi​sericordia y hagamos misericordia; cobijémonos en su fidelidad y Domingo II de Cuaresma fieles. Perfecta colaboración a la voz de Dios. Y la voz creadora de Dios, su Palabra, es Cristo Jesús. He ahí la paz que llueve el cielo. He ahí la misericordia hecha carne. He ahí la justicia, rocío divino que justifica. He ahí la Fidelidad de Dios, fruto Magnífico del Espíritu en el vientre de María. Escuchemos su voz: ¡Nos anuncia la Paz! Son los bienes mesiánicos.

Segunda Lectura: 2 Pe 3, 8-14: Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva.
Palabras de Pedro. Palabras de exhortación. El pensamiento gira en torno a la Venida del Señor. Gran acontecimiento aquel. Coronación de los siglos y meta del género humano. «Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva». En realidad, un mundo nuevo. No se trata de repetir la creación. Es una creación de naturaleza completamente nueva. Un mundo donde habite la justicia. La carta a los hebreos lo llama «Descanso» de Dios, Dios mismo. Cristo tiene la llave. El nos abre la puerta. Algo grande, algo inefable, algo divino. El momento se aproxima, está a las puertas, no tardará. ¿Qué son los años, qué son los siglos, qué los milenios? ¿No fue ayer cuando el Altísimo sopló la luz, esparció las estrellas, encendió el sol, soltó la luna y modeló la tierra? ¿No fue ayer cualquier acontecimiento de la historia? ¿No somos no​sotros ya de ayer camino del «Mañana»? ¿Qué es el tiempo para Dios? ¿Qué queda de todo ello? Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva. Ese es nuestro destino, esa es nuestra Patria. Fuera de ella seremos como ser sin sentido, como mar sin agua, como luz sin luz.

el Señor lo ha prometido. El Señor viene. Sólo la misericordia lo retarda. El Señor tiene paciencia. Hermosa paciencia esta que nos invita a vivir un «Hoy» de gracia, despertando de ese ayer borroso para entrar en un «Mañana» espléndido, lleno de luz y de sol. Vigilancia pues para el que duerme -vendrá como ladrón-, paciencia para el que suspira, vida santa y pura para el que espera. Puro y santo, en justicia, es el mundo nuevo que esperamos. Así la preparación.

Tercera Lectura: Mc 1, 1-8: Preparadle el camino al Señor, allanad sus senderos.
Comienzo del Evangelio según San Marcos. Evangelio significa Buena Nueva. Algo bueno, algo grande. Algo capaz de hacernos felices, algo capaz de rebosar esta vasija de barro. El mensaje toca al individuo y toca a la so​ciedad; toca al cuerpo y toca al alma, toca lo más profundo del espíritu. Una Buena Nueva que nos transforma, que nos eleva, que nos «realiza» según el plan de Dios nuestro Creador. El Portador y Consumador es Cristo, Hijo de Dios nada menos. Y la Buena Nueva nos la trae a nosotros. Nosotros somos los destinatarios.

Cosa curiosa, la Buena Nueva que debe hacernos felices comienza con un llamamiento a la penitencia, a la conversión. Hay que volver. Hay que reco​nocer la propias culpas, hay que dejar los malos hábitos, hay que pedir per​dón. La figura del heraldo es sintomática. Un hombre suelto y libre. Sin pa​lacios, sin ropajes, sin adornos, sin ataduras de ninguna clase. Voz de Dios en el desierto. Una piel de camello, un cinturón, un puñado de saltamontes. Libre de toda traba y de todo impedimento. Todo un hombre.

¿No es esto una buena lección? ¿Qué buscamos con tanto afán de este mundo que pasa? ¿Qué pretendemos llevarnos para ese «Mañana» radical​mente nuevo? ¿No nos comportaremos como unos idiotas atiborrándonos de sanguijuelas que nos desangran? ¿No nos sucederá como a esos buitres que se hinchan de carroña y después no pueden volar? ¿Cómo vamos a ser la voz del Señor si nos tapamos la boca? Actual y cristiano: una vuelta a al senci​llez y a la austeridad.

El Evangelio acomoda a Cristo el texto de Isaías. Así recibe su mejor cumplimiento. Ahí está la Consolación: Cristo cura, Cristo sana, Cristo salva, Cristo lava los delitos, Cristo perdona las culpas, Cristo reconcilia con el Padre. Cristo confiere el don divino del Espíritu Santo. Somos renovados, somos transformados, somos hijos del Padre. Somos sus confidentes, somos sus amigos, somos herederos de su Gloria. Somos hacederos de su Reino. A todo eso llamamos Salvación y nos quedamos cortos. La Salvación opera ya desde ahora en forma admirable, pero el «Mañana», el Día Grande del Se​ñor, nos lo revelará por completo. Hay que prepararse. Hay que hacer peni​tencia y creer en el Evangelio.

Domingo III de adviento 

Primera Lectura: Is 61, 1-2.10-11: El Espíritu del Señor está sobre mí, me ha enviado a dar la Buena noticia a los que sufren.
Esta lectura primera la componen un par de fragmentos del capítulo 61 de Isaías. Estamos, pues, en el tercer Isaías. Para tener una idea más com​pleta del mensaje profético es menester leer todo el capítulo. El tema funda​mental es un anuncio solemne de la salvación.

El tema profeta siente en sí, vigoroso, el espíritu de Dios que lo mueve e impulsa a proclamar abiertamente, a los cuatro vientos, el plan divino de salvación. Esta, la salvación, en manifiesto crescendo va extendiéndose desde la liberación de los males, que aquejan al pueblo, hasta la promesa de posesión segura de todos los bienes. Termina con una explosión de júbilo ante el estupendo plan de bendición que Dios promete poner por obra.

Los dos fragmentos que se leen en la Santa Misa son el principio y el fin del poema. He ahí los puntos más importantes:

1) Se trata de un profeta -«el Espíritu del Señor Yavé sobre mí»- que se siente movido por Dios. La unción de que se habla, es su consagración como profeta. Es un enviado cualificado, un profeta auténtico.

2) Su misión va dirigida a los pobres, desamparados, abatidos, esclavos, injustamente oprimidos. Les anuncia la liberación, el consuelo, la bendición de Dios. Esa es la Buena Nueva: gracia de Dios para los pobres, día de ven​ganza del Señor. Nótese: Jesús se aplicó a sí mismo este pasaje. Identificó su misión con la misión del profeta en Isaías61. Léanse los vv. 16- 20 del capí​tulo 4 de Lucas. Nótese por otra parte también la presencia de este texto en al formulación de las Bienaventuranzas (Mt 5, 3-10). A ellos dirigió Jesús su mensaje, su Buena Nueva.

3) Conocido el plan de Dios, el gozo invade el alma del profeta. ¡Dios va a hacer justicia, Dios va a darnos la salvación! Con unas palabras semejantes comienza María el Magníficat.

Salmo responsorial: Lc 1, 46-50.53-54: Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.
Un cántico; acción de gracias. Aire jubiloso con tendencia a la alabanza. Incontenible en al persona se extiende a la comuni​dad. El mundo entero da gracias y alaba al Señor. El cántico es de la Madre de Dios.

Dios ha obrado una maravilla. Sabemos a qué se refiere el canto: el Mis​terio de la encarnación. La Virgen María ha sido «elegida» madre de Dios: «Ha hecho obras grandes en mí (por mí)». La obra, en lo personal, encumbra al humilde: «Ha mirado la humillación de su esclava». Pero se desborda y al​canza a todas las generaciones: «De generación en generación».

Dios es grande porque es bueno. Bueno en todos los tiempos y en todas las circunstancias. Se acuerda siempre de su misericordia. Y su misericordia es salvar. Salvar al humilde, al hambriento, al pobre. Dios, bueno y poderoso, invierte los esquemas del mundo. Una verdadera maravilla.

La Virgen explota de alegría. Le ha envuelto la gloria de Dios y la ha en​cumbrado: «Me felicitarán todas las generaciones». La nueva y excelsa «Abraham». Y la bendición se alarga y alarga hasta tocarnos a todos. Si nos asemejamos a ella, naturalmente. Hemos de recoger la Palabra de Dios con devoción y dedicación. ¿No dijo Jesús que seríamos «madre» y «hermanos» suyos si cumplimos la voluntad de Dios? La Iglesia es la «virgen» de Cristo. Y la Virgen María la mejor expresión de la Iglesia. La veneramos en el canto y la acompañamos en la acción de gracias. El misterio de la encarna​ción nos llega a todos: «Bendito sea el Señor».

Segunda Lectura: 1 Ts 5, 16-24: Que todo vuestro ser, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la parusía del Señor.
El texto forma parte de un grupo de exhortaciones que el Apóstol dirige a los cristianos de Tesalónica. Parte el Apóstol de una verdad fundamental cristiana, es a saber, de la presencia en los fieles del Espíritu Santo. El Es​píritu Santo habita en ellos. Es fuego, es vida, es un árbol cargado de copio​sos frutos. Los fieles deben procurar no poner trabas a su acción. El debe obrar con soltura. Que su fuego siga llameando, para que sus frutos sean copiosos.

El primero y muy característico por cierto, es la alegría, el gozo (v.16). El gozo nace de la posesión de un bien, o de la seguridad plena de la posesión de un bien en un tiempo futuro. ¿No es El, por ventura, el que nos hace sentir​nos hijos de Dios y llamarle afectuosamente Abba, Padre? ¿No es Él el Pará​clito, el Consolador? De El procede el gozo santo y la alegría sana. 

El nos mantiene en unión con Dios. De ello hablan los vv.:17-18. Oración y acción de gracias constantes. «En El oramos y en El damos a Dios gracias de todo bien recibido». Es menester secundar sus inspiraciones. Dejémosle obrar. Evitemos el mal y movidos por El practiquemos el bien (21-22).

El deseo del Apóstol es que ese Espíritu llene y transforme completamente el ser humano; el espíritu, lo más alto y más agudo del alma humana; el alma entera con sus potencias; el cuerpo en sus debilidades (v. 23). Todo debe ser transformado. Debe, por ahora, conservarse sin mancha. La trans​formación perfecta tendrá lugar en la Venida del Señor. Nuestros cuerpos serán transformados, resucitarán; veremos a Dios tal cual El es. Todo es ob​jeto de la esperanza cristiana. Nuestra esperanza es firme; se apoya en la fidelidad de Dios (v.24).

Consideraciones: 

A) Cristo se aplicó a sí mismo el pasaje de Isaías, según nos cuenta Lu​cas, en el discurso habido en la sinagoga de Nazaret: «Hoy se cumple esto en Mí». El es el «Profeta» de que habla Juan. El está lleno del Espíritu Santo; El es el Ungido; El es el Enviado; El es el Prometido; El es el Esperado de las naciones.

B) Ahí están sus dones: para el encarcelado, para el esclavo, para el oprimido injustamente, para el sujeto a poderes despóticos, la liberación; para el agobiado, para el triste, para el angustiado, para el que sufre, para el que llora, Gozo y Consuelo; Fuerza y Salud para el enfermo, para el débil: Luz para el ciego, para el ignorante, para el que yerra; para el pusilánime, para el apocado, para el paralítico e inmóvil, Vida y Espíritu.

C) El tema del gozo invade este domingo. El gozo es un fruto del Espíritu. ¿Hasta dónde llega nuestro gozo? Debemos gozarnos en el Señor. El es nues​tro Padre; El habita en nosotros. Somos hermanos de Cristo; esperamos y nos gozamos de su Venida. Un gozo así se hace comunitario. ¿Dónde está nuestra alegría; dónde nuestro gozo de ser cristianos? ¿No damos la sensa​ción muchas veces de que caminamos agobiados por el peso de nuestra reli​gión? Probablemente el Espíritu de Dios no actúa considerablemente en no​sotros; no le damos facilidades.

La unión con Dios, la oración, la acción de gracias. Son también fruto del Espíritu. El trato afectuoso con Dios ¿dónde está? La oración será una buena preparación para la Venida del Mesías. Así mismo la práctica de las buenas obras.

D) Visión secundaria. ¿Somos luz, somos consuelo, somos alegría y fuerza para los demás? Nuestra conducta será la voz que clame, será la antorcha que ilumine, el dedo que indique: ¡Aquí está Cristo! Hay que hacer vivir al Espíritu. Pidamos al Señor nos llene de su Espíritu. Sería una buena peti​ción, al mismo tiempo que preparación para la Venida del Mesías.

La primera agraciada con la salvación es la Virgen. Llena de gracia y de alegría, es la primera en proclamar la grandeza de Dios y en comunicar la salvación divina, llena del Espíritu.

Domingo IV de adviento

Primera Lectura: 2 S 7, 1-5.8-11.16: Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia.
El interés principal de la perícopa reside en el último versillo. El resto del pasaje viene a ser como el marco histórico donde las palabras de Dios - su decisión irrevocable de favorecer a la Casa de David, reciben sentido y vida. Para la mejor inteligencia del texto, léanse también los versillos 12. 14-15; nos ayudarán a comprender mejor la tercera lectura y a relacionarla con la primera. Es, pues, de notar:

1) Religiosidad del rey David: En agradecimiento al Señor de los Ejérci​tos, que le ha ayudado a someter a sus enemigos, ha determinado el piadoso rey edificar a su Dios una Casa , un Templo. La Casa ha de ser amplia, construida con materiales nobles, firme, duradera, perenne; una Casa que desafíe la intemperie de los tiempos; en lo más conspicuo de la ciudad.

2) Disposición divina: Dios responde a esta buena voluntad del rey con una disposición paralela, pero muy superior. El también ha dispuesto hacer duradera, perenne, firme, para siempre la Casa de David. Ha determinado colocarla en un lugar conspicuo, en lo más conspicuo de la historia de la hu​manidad. «Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí; tu trono estará firme eternamente». Así el versillo 16. Pero el v. 14 asegura a sus descendientes: «Yo seré para él padre y él será para mí hijo». De aquí parten principalmente las profecías mesiánicas. La revelación posterior irá apun​tando hacia un Rey, Hijo de Dios (salmos 2 y 110). Se perfila ya claramente la figura del Mesías, Rey descendiente de David.

Salmo responsorial: Sal 88, 2-5.27.29: Cantaré eternamente las mi​sericordias del Señor.
Salmo real. Un tanto complejo. La primera parte es un himno; la se​gunda, con cierto aire jubiloso, el canto-recuerdo de las disposiciones divinas sobre la casa de David; la tercera y última, una queja o lamentación. La li​turgia toma del himno su primera estrofa y la segunda y tercera de la «disposición» de Dios en favor de David. En esta liturgia no hay lugar para las quejas; todo lo contrario, Dios fiel y misericordioso merece un canto por todas las edades.

Dios ha prometido especial providencia a su «elegido», el «ungido» de Is​rael. Es una promesa estable como estables el sol. Dios lo declara «hijo» y se deja llamar por él «padre». Esta maravillosa «disposición» apunta al futuro. Y el futuro nos lo revela en Cristo, Ungido hijo de Dios. Cristo es el Rey de Dios. Es la fidelidad de Dios hecha carne. Cantemos eternamente las miseri​cordias del Señor. Es bueno y guarda su alianza. Bendito sea por siempre: nos dio a Cristo, el Señor.

Segunda Lectura: Rm 16, 25-27: Revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos y manifestado ahora.
Nos encontramos en los últimos versillos de la carta. Se trata de una pre​ciosa y sentida doxología. ¡Gloria a Dios por los siglos y los siglos! He ahí, pues, el tema: ¡Gloria a Dios! Nótese: el sujeto a quien debe darse gloria es Dios.

«Dios, que es el Único Sabio. Por Cristo Jesús».

Según esto, el grito de admiración y de entusiasmo, que brota jubiloso de la boca de Pablo, nace de la consideración del magnífico plan de Dios «Misterio». Dios ha revelado por fin su «Misterio»; Dios ha puesto en marcha de forma sorprendente su plan de salvación; Dios ha hablado definitiva​mente, como dice la Epístola a los Hebreos, y perfectamente a su Hijo. «Misterio» éste dispuesto a ser manifestado desde todos los siglos. Dios lo ha hecho todo maravillosamente, sabiamente.

Piénsese en toda la historia de la salvación, diseñada a través de todo el A. T.: La creación del universo, comprendido el hombre; la elevación del hombre a la amistad con Dios; su pecado, la promesa de una redención; la vocación de Abraham; la liberación de Egipto; la predicación mesiánica de los profetas…, etc.

Todo ello necesitaba de una aclaración, pedía un cumplimiento. Y esto ha sucedido ahora, al presente, en la revelación realizada en Cristo. He aquí el «Misterio», Cristo. Cristo revelador del Padre: en Cristo Dios se muestra mi​sericordioso, bueno, compasivo, atento a nuestras necesidades: Cristo Sal​vador de la humanidad: en Cristo nos ofrece Dios la salvación, el favor, la gracia. Cristo Principio y Fin de la Creación: En Cristo cobran sentido todas las cosas; el hombre, alejado de Dios, vuelve al estado primitivo de amistad con Dios, las cosas están en paz; Cristo las ha pacificado unas con otras.

En Cristo se ha manifestado la Sabiduría de Dios - Cristo es nuestra Sa​biduría, dirá Pablo - de forma sorprendente. Los caminos de Dios son mara​villosos; distan mucho del pensar de los hombres. (Léanse los versillos 17- 31 del cap. 1 de la 1 Co). De ahí la sorpresa y la admiración mezclada de entu​siasmo de Pablo. ¡Dios da salvación en Cristo a los gentiles! ¡Y esto mediante la fe en Cristo muerto en la Cruz! He ahí, pues, la Sabiduría de Dios: la sal​vación en Cristo por la fe.

Tercera Lectura: Lc 1, 26-38: Concebirás en tu vientre y darás a luz a un hijo.
Se trata del precioso pasaje de la Anunciación. Texto profundo y denso de su sencillez. No es momento este de anotar en detalle todas las particulari​dades de esta escena y de aducir todos los textos-promesa del A. T. a que se alude y se trata de responder, dándoles exacto cumplimiento, en este pasaje. Sería muy largo el camino a recorrer. He aquí lo más saliente:

A) Las palabras del Angel. Para la mejor comprensión de ellas léase como fondo So 3, 14-17 y Za: 9, 9.

«Alégrate… No temas…»: Estas palabras no serían, según autores compe​tentes, expresión de un saludo de corte griego; algo así como el «Salve» de los romanos. Se trata aquí, por el contrario, de una referencia a aquellas profe​cías antiguas, donde se anuncia un gran gozo a Jerusalén en los tiempo me​siánicos. En concreto sería una referencia a Sofonías y Zacarías en los pasa​jes ya citados. Se trata entonces de una invitación a la alegría, a la alegría mesiánica. Ha llegado el momento de alegrarse con toda el alma: Dios cum​ple ahora su promesa, ahí está el Mesías.

Consideraciones: 

1) Dios es bondadoso. Dios es misericordioso. Dios es fiel a sus promesas de salvación. Dios es justo. ¡Dios nos ha dado la salvación.

2) Dios es magnífico. Dios es sorprendente en sus obras. Dios nos ha dado la salvación de una forma insólita: una Virgen Madre, un Dios Hombre, un Rey siervo, una Vida que Muere, una Muerte que nos da la Vida, un Espí​ritu que engendra, una humanidad llamada a la divinidad. No es extraño que Pablo se quede atónito ante tanta maravilla.

3) El papel importante de la fe. Fe que está unida a la esperanza y a la caridad.

4) Debemos Contemplar este Misterio, cantando: «¡Gloria a Dios por los siglos de los siglos. Amén!». Esa debe ser nuestra actitud.

5) ¿No es asombrosa la dignidad de María?

6) María modelo y Madre de la Iglesia.

TIEMPO DE NAVIDAD

Al ser únicas las lecturas de estas celebraciones en los tres ciclos, los comentarios a las mismas se encuentran en el ciclo A.

Cuaresma

(Ciclo B)

Miércoles de Ceniza

Convertíos porque el Reino de los Cielos ha llegado

Desde los primeros siglos del cristianismo han existido tiempos especiales de gracia. Coinciden con las grandes solemnidades que celebran los miste​rios de nuestra salvación. Los modos para prepararnos a acoger estos pasos de Dios por nuestra vida han sido de lo más variado. Hasta nosotros han llegado muchas viejas costumbres que tienen profundo arraigo en la prác​tica cristiana. Pero todas, tengan hoy sentido o no, son indicadores que con​ducen a un solo camino. Se expresa con la palabra conversión.

 Las primeras palabras de Jesús cuando salió a predicar el Evangelio fueron estas: “Convertíos”. Tienen forma de mandato. Por ello podemos intuir que la razón debe ser muy poderosa. Y ciertamente lo es. La única razón que explica profundamente el sentido de este mundo y de esta vida: “Porque Dios -el Reino de los Cielos- ha llegado”. Y si Dios ha llegado el hombre no es Dios sino un necesitado de Dios. Y esta es la razón para que nos convirtamos, para que nos volvamos a Él.

 “Convertíos”, dice Jesús. ¿Cómo entender estas palabras? Porque, a ve​ces, las hemos comprendido mal. Y hasta nos han podido culpabilizar porque las hemos tomado como una tarea sólo nuestra -síntoma de nuestra autosufi​ciencia-. Cada historia personal está cargada de propósitos: tengo que cam​biar; esto no puede seguir así…Y como el poeta expresó bellamente, después de cada llamada y propósito y de un año y otro año “en que su amor a mi puerta llamar porfía”, la respuesta sigue siendo la misma: “mañana te abriré, respondo, para lo mismo responder mañana”. Muchos, ante el hecho de que nada cambie, han llenado de desánimo sus corazones y, como los dis​cípulos en la noche, están cansados de no haber conseguido nada. Hemos en​tendido mal la conversión. Seguimos en nuestras fuerzas y propósitos. En el mismo lugar la red se llenó de peces por el mandato de Jesús. La conversión, como simple tarea humana termina en el desánimo o en la neurosis. Porque ¿cómo ser perfectos como lo es nuestro Padre del cielo? ¿cómo ser santos como lo es Él? ¿cómo amar a los enemigos? ¿cómo alegrarse cuando nos hu​millan o dicen mal de nosotros? ¿cómo no escandalizarse del dolor y de la cruz? ¿cómo abandonarse a las manos de Dios en el centro de nuestras cru​cifixiones? ¿y de nuestra muerte?

 Nuestra historia interior muestra la verdad de las palabras de Sto. To​más de Aquino: “La letra del Evangelio, sin la unción del Espíritu Santo, nos mataría”. Porque nos han educado así o por nuestra propia autosuficiencia, “nos hemos cargado en la vida pesadas cargas” que dijo Jesús. Pero añadió: “mas entre vosotros no ha de ser así”.

Y esto ¿por qué?. Porque Dios ha venido. La gran tentación de Adán ha sido valerse por su cuenta. La palabra de Jesús “convertíos” tiene la medi​cina secreta para esa autosuficiencia. Porque convertirse, en la lengua de Jesús, significa “hacerse como niños”, que es la condición que Él nos puso para entrar en el Reino de los Cielos. Y esto lo cambia todo, porque un niño no puede hacer pero si acoger. Así lo entendió su discípulo amado. Juan, al comienzo del Evangelio, dice: “Vino a los suyos y los suyos no le acogieron. Pero a los que le acogieron les dio poder para ser hijos de Dios.” ¿De qué se trata en la vida?. De ser hijos y no esclavos “porque el hijo se queda en la casa para siempre y el esclavo no”.

 Los fariseos eran esclavos. Intentaban cumplir desde sí mismos y con gran perfección la ley, y no les extrañaba decir de sí mismos: “Yo no soy como los demás hombres”. Pero Jesús les resistió porque, aunque Dios había llegado, les bastaban las obras de sus manos. ¿No fue la primera tentación seréis como dioses? No es tan difícil querer sustituir a Dios por nuestras ac​ciones y que luego nos las bendiga. Convertirse es acoger a Dios y, para ello, sólo sirve la humildad. La conversión es gracia, don de Dios para nuestra nada. Al hombre cristiano no se le propone otro ideal sino Jesucristo, “el que todo lo hizo bien”. Para nosotros un imposible, pero posible “porque Dios ha venido”.

Quien acoge a Dios de verdad sabe que su vida ya no le pertenece. Tiene la misión de dar lo que él ha recibido. Precisamente porque convertirse es romper el propio yo y morir a la propia autosuficiencia, el que acoge es el único que acaba siendo eficaz desde esa gracia de Dios. Pero esta eficacia tiene ya otra fuente. Y este es el sentido del texto de Pablo a los romanos: “Ninguno de vosotros vive para si mismo, ni ninguno muere para si mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor y si morimos, morimos para el Señor. O sea, que en vida o en muerte somos del Señor. Para eso murió Cristo y reco​bró la vida, para mantener señorío sobre vivos y muertos”

 Pablo llama estado de pecado a “un vivir para sí mismo”. Y lo califica como de impiedad, que consiste en no abrirse a Dios, no glorificarle ni darle gracias. Y esto parece que no fuera con nosotros los cristianos. Pablo dice que sí -él tenía experiencia de su propia conversión desde el fariseísmo. Por eso ahora habla con tanta seguridad y señala a los cristianos el camino para salir de él y desenmascara esa extraña ilusión de las personas piadosas y religiosas de considerarse conocedores del bien y del mal, y hasta de poder aplicar la ley a los demás mientras que para ellas hacen una excepción por​que están de parte de Dios.

 Y, sin embargo, hay una impiedad y una idolatría larvadas que siguen presentes a veces en nosotros: adorar la obra de nuestras manos en vez de la obra de Dios; adorar nuestro propio ídolo, nuestro propio yo que quiere ser centro y que busca su propia gloria aún en el cumplimiento de la ley.

Esta es nuestra verdad tantas veces. Y no debemos desalentarnos porque así somos. Pero cuando lo aceptamos ante Dios todo comienza a cambiar, porque puedo pedir perdón, puedo pedir piedad, y aquí comienza el milagro del Espíritu Santo del que Jesús hablaba: “El Espíritu cuando venga con​vencerá al mundo de pecado”. De nuestro pecado de cristianos, de piadosos.

 Aquí comienza a suceder la conversión: de vivir para nosotros mismos a vivir para el Señor. Es un sistema nuevo de vida que ya no gira alrededor de mi tierra -mi yo- sino alrededor del sol -Cristo es el sol de justicia-. Esto supone una nueva existencia: “Él que está en Cristo es una criatura nueva, lo viejo pasó”. En adelante vivir para uno mismo es estar muerto.

 Nos puede ayudar a realizar esta conversión la contemplación del miste​rio de la piedad, Jesucristo en su pasión, ante el que no cabe orgullo alguno. Y ahí veremos también que “vivir para el Señor” significa vivir para su Igle​sia, que es el Cuerpo de Cristo. Vivir desde sus necesidades, porque el que acoge a los miembros a Él acoge. Convertirse es ir creciendo en el camino del amor como servicio.

Domingo I de cuaresma

Primera Lectura: Gn 9, 8-15: Yo hago un pacto con vosotros y con vuestros descendientes.
Quedan atrás, tendidos, con hedor a podredumbre, hombres y animales, ahogadas por las aguas torrenciales del diluvio. El narrador ha señalado, como causa de la catástrofe, la malicia humana; podridos en sus costum​bres, podridos pos la ira de Dios. El pecado ha llovido del cielo la ira de Dios. La maestra de la creación -el hombre «imagen y semejanza de Dios»- se ha degenerado de tal manera que ha provocado en Dios una aversión y un re​chazo tal que poco ha faltado para que la destruyera eternamente. Así el au​tor, mostrando con ello la incompatibilidad de Dios con el pecado. Expresio​nes quizás, ingenuas, pero certeras en la apreciación global: un Dios bueno, bueno no transige con el pecado. Se han salvado, por su benevolencia, unas cuantas personas.

El texto nos presenta a Dios y al hombre. A dios, bendiciendo, y al hom​bre, objeto de bendición. Dios pronuncia una promesa de reconciliación que durará para siempre: un pacto, una disposición de no intervenir sobre la humanidad con un castigo definitivo. Hay, también, un acto de buena volun​tad: una bendición de vida y crecimiento. Como promesa y pacto, la presen​cia objetiva de una garantía visible, que recuerde a Dios su compromiso y funde en el hombre confianza en su cumplimiento: el arco iris. Tiene la pro​mesa, pues, amplitud cósmica. Estamos, según la perspectiva del autor, en los albores de la humanidad. Los hombre, a pesar de su inclinación al mal,han de confiar en un Dios que los ama y los defiende. Dios, en definitiva, no es Dios de la muerte sino de la vida. Dios, pues, se compromete a conser​var en el mundo, donde se desarrolla la vida del hombre, un fundamental orden de vida. La teología habla del pacto de Dios con Noé con perspectiva a todas las gentes. Abarca -visión típicamente bíblica- a los hombre y anima​les, pues de éstos se nutre el hombre. El tema de la bendición ha aparecido en el versillo anterior a la lectura. Dios no se desentiende del hombre. Ben​dito sea

(Los once primero capítulos del Génesis revisten un carácter literario es​pecial: con lenguaje peculiar, abundante, a veces, de imágenes, símbolos y metáforas, con cierta ingenuidad, como quien abre por vez primera sus ojos a la creación, transmite verdades, un tanto metahistóricas, de gran valor religioso.. Hay que tenerlo en cuenta para no irse más allá de lo que dicen ni quedarse rezagado a las puertas de su mensaje).

Salmo responsorial: Sal 24, 4-9: Tus sendas, Señor, son misericor​dia y lealtad, para los que guardan tu alianza.
Salmo alfabético; de carácter sapiencial. Expresiones de confianza; súpli​cas, consideraciones…

Es bueno y necesario conocer el camino del Señor, pues es el camino a la vida. El hombre, creado para vivir, ha de encontrarlo. El no puede con sus solas fuerzas. Sólo el Señor puede ayudarle. La súplica manifiesta la urgen​cia por conseguirlo y la necesidad de recurrir a Dios. Pidámoslo: el Señor es bueno y clemente.

Segunda Lectura: 1 Pe 3, 18-22: Aquello fue un símbolo del bautismo que actualmente os salva.
Lectura clara en su conjunto y oscura, por el contrario, en alguno de sus detalles. Propongamos lo primero y tratemos, en consecuencia, de iluminar lo segundo.

Vamos a pensar en Pedro. En Pedro apóstol; testigo de los acontecimien​tos de Cristo y garante de la tradición que parte de ellos. Subyace, en el texto, la reflexión teológico-litúrgica sobre el Evangelio.

El elemento «kerigmático», de «Buena Nueva», abre la lectura: «Cristo murió por nuestros pecados»; alargando brevemente por explicitaciones aclaratorias: «una vez para siempre»; «el inocente por los culpables», «para llevarnos a Dios». Cada una de estas cláusulas posee su propio peso que no procede olvidar.

Tercera Lectura: Mc 1, 12-15: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.
Podemos distinguir en esta perícopa dos elementos, según el tema. Dis​tingamos, pero no separemos demasiado.

Los versillos 12-13 componen la primera unidad. Y esta unidad tiene por tema: «Jesús tentado como Hijo de Dios por Satanás en el desierto». Marcos no escenifica el misterio en tres momentos como lo hacen los otros sinópticos. Ofrece, más bien, la prueba de forma global. Insiste, pues, de no en la moda​lidad de la tentación sino en el hecho de ser probado y salir victorioso. ¿Cuál es su alcance? Dado que Cristo es el centro, podemos mirar hacia atrás y hacia adelante para que quede iluminado su misterio. Miremos, primera​mente hacia atrás. 

Jesús es el «Nuevo Adán». Para comprender en profundidad esta afirma​ción, podemos recurrir a la carta a los Romanos, en especial al capítulo 7. Sin salirnos del Evangelio, recordemos: Adán, las fieras, los ángeles… Adán sucumbió; Jesús sale victorioso. Es de notar que es puesto a prueba como «Hijo de Dios», como «hombre de Dios» que disfruta de especiales relaciones con Dios con una misión salvífica que cumplir. No olvidemos a Adán, imagen y semejanza de Dios, disfrutador de la amistad y convivencia del Todopode​roso. Jesús como «hombre de Dios», expresa con la negativa al diablo su re​lación de dependencia, de sumisión, de obediencia salvífica respecto al Padre y Señor. En realidad, Jesús sigue el camino señalada por el Padre: «llevado por el Espíritu al desierto». Como hemos encontramos, en eta perícopa, al principio del Evangelio y al comienzo de la vida pública de Jesús, cabe pen​sar que el evangelista quiere introducirnos en el misterio de la obediencia de Jesús hasta la muerte en Jerusalén. Es un misterio que Marcos tratará de poner de relieve. 

Jesús, pues, se presenta como el vencedor y el iniciador e inaugurador de la vuelta del hombre a Dios en el paraiso. Jesús, vencedor, nos hace vence​dores. Con su victoria abre el camino al hombre para una convivencia filial con Dios dentro de un mundo de oposición y enfrentamiento. Jesús es la «primicia» de los vencedores: «Yo he vencido el mundo», dirá en Juan.

Esta última consideración es ya una visión hacia adelante. Jesús, causa de nuestra victoria. El cristiano ha de ser tentado como tal, como hijo de Dios. Dios le va a ofrecer un camino, como Padre, en Cristo, que tendrá que seguir para salvarse y contribuir, con él a la salvación de los demás. Tiempo de prueba, de enfrentamiento y de victorias parciales para, englobadas en un todo, alcanzar, en Cristo, la victoria definitiva y soberana sobre aquel que quiere separarnos de Dios como nuestro Padre. No se trata, pues, del hombre como hombre, en su condición natural, sino del hombre como per​sona llamada por Dios a convivir con él filialmente. Irrealizable todo esto si no es en Cristo Jesús, en quien somos y vivimos hijos de Dios.

La segunda unidad la componen los versillos 14-15. Jesús inicia su vida pública. El evangelista lo relaciona con Juan y lo destaca de él. Es ya el tiempo de Jesús. 

Jesús predica. Con aires de profeta, de hombre enviado por Dios. Jesús, enseña. Es su característica. Es la Buena Nueva que debe hacernos «buenos» y «nuevos». Y es sobre el «Reino de Dios», sobre esa misteriosa acción de Dios que incide en los hombres para formarlos y transformarlos en «hijos de Dios» y, tras ello, trastocar toda la creación. Aunque la iniciativa viene de arriba, y de arriba, la fuerza salvadora y tansformante, se exige al hombre, -«imagen de Dios»- respuesta y colaboración. Si ha de ser transformado, ha de, primero y en concomitancia, transformarse; es decir, cambiar, conver​tirse. Y ello, en todo momento. El resto del evangelio, con la persona y dichos de Jesús, lo especificará. Necesaria y consecuente, también, una aceptación del reino, una fe en adhesión vital a sus valores y exigencias. La conversión apunta a la fe viva, y la fe explicita la exigencia de conversión. El texto que sigue en el relato evangélico, ausente en esta celebración, pondrá de mani​fiesto en la vocación de los discípulos la requerida actitud penitencial y cre​yente al Evangelio del Reino: escucharon su palabra, le siguieron y se «convirtieron» en «pescadores de hombres».

Consideraciones: 

Comenzamos con este domingo la santa cuaresma. He aquí, según la li​turgia del miércoles de ceniza, un tiempo oportuno. Tiempo oportuno para reflexionar, para orar, para pedir perdón a Dios de nuestras culpas. Tiempo de conversión. Siempre debe estar el hombre pronto a la reflexión y al arre​pentimiento. Más todavía en estos días que la Iglesia dedica a la prepara​ción a las festividades de la Pasión muerte y resurrección del Señor. El cris​tiano debe hacerse violencia, morir al pecado para resucitar con Cristo a la vida. Le acompañan prácticas de penitencia, ayunos, oraciones, asistencia a pláticas convenientes, obras especiales de caridad, etc. Un aire de austeri​dad, de devoción, prácticas de obras buenas, deben señalar estos días. Es la Iglesia entera la que se prepara. A todos nos toca un poco. Por eso: 

A) Bondad del Señor. En la primera lectura aparece relevante la bondad de Dios que promete al hombre la no destrucción, es decir, la salvación. La humanidad ha sufrido una terrible prueba, una profunda purificación: el Di​luvio. Allí quedó tendida la humanidad pecadora. No hicieron caso de la voz de Dios que les amenazaba. Sólo Noé con las familias de sus hijos lograron escapar del siniestro. Dios es el Dios de la vida, no es Dios de la muerte. Dios promete conservar en vida a la humanidad que ahora comienza. Como testimonio el Arco Iris. Cuando el pecado de los hombres encolerice de nuevo a Dios, y éste se vea movido a renovar el castigo, el Arco Iris le recordará su promesa. Pues bien, ¿Quién es verdaderamente el que retrae a Dios de in​fringir un nuevo castigo a los hombres pecadores? No hay otro que Cristo. Cristo murió por nosotros. El es el verdadero Testamento y Testimonio. Su sangre clama con más eficacia, para nuestro bien, que la sangre de Abel. Su Pasión, su Muerte, su Resurrección. Para estos misterios nos preparamos en la cuaresma. Ellos nos han acarreado la salvación eterna. El murió, justo, por los pecadores, para acercarnos a Dios. Esa es la maravillosa obra del Dios lleno de Misericordia. Así lo proclama el salmo. 

El agua que purificó a ala humanidad, destruyendo lo perverso de ella, es ahora medio de salvación. Por el agua anduvo Noé, salvándose. Por el agua pasa el cristiano dejando en ella sus maldades, el hombre viejo, resucitando a la vida en Cristo. El hombre llega a la vida, el hombre permanece en la bendición de Dios, el hombre se mantiene dentro de la promesa salvadora de Dios, sólo en la unión con Cristo en el bautismo. El bautismo nos conforma con él. El bautismo nos purifica , dándonos una conciencia pura. Es el Espí​ritu Santo que habitó en Cristo, quién habita ahora en nosotros y nos pre​para apara vivir siempre, para resucitarnos, como resucitó a aquél que mu​rió por nosotros. La bendición de Dios asegurando la vida del hombre llega a nosotros de ese modo. Dios es bueno, Dios es fiel, Dios mantiene sus prome​sas en Cristo Jesús.

B) Otro tema importante es el tema prueba. La humanidad fue probada. Cristo fue probado (tentaciones, murió por los pecadores); el cristiano es probado. Cristo fue tentado; Cristo salió victorioso. El es el nuevo Israel, el auténtico hijo de Dios, el nuevo Adán, el nuevo Hombre. No quiso emplear sus poderes en favor propio, sino que sumiso al padre, le obedeció hasta la muerte. También el cristiano tiene que enfrentarse con pruebas semejantes. Las realidades del mundo quieren acaparar toda su atención y actividad. El hombre debe mirar más alto y seguir el camino que Dios le señala. Esto le ha de costar trabajo. Es realmente una prueba. De la prueba debe salir como nuevo, más fuerte, más cristiano. La cuaresma nos recuerda las ar​mas que debemos emplear: oración, ayuno, etc. Cristo se retiró y ayunó por cuarenta días. He aquí un ejemplo.

San Lucas interpreta las tentaciones, al colocar la segunda en último lu​gar, a la luz de la pasión y muerte de Cristo. Ahí está la gran prueba de Cristo. Le costó la vida. Su fidelidad le llevó a la muerte. No debemos olvidar que Dios puede exigir lo mismo de nosotros. Ahí están los mártires. ¿No se vio obligado Abraham a ofrecer su hijo?

Cristo tentado y triunfante (le servían los ángeles) nos recuerda a Cristo muriendo y resucitando. 

C) La conversión. Cristo predica la conversión. También Noé la predicó. No le hicieron mucho caso. Es el tiempo oportuno. No nos pase como a los del tiempo de Noé. El agua del bautismo nos salva, si nos mantenemos unidos a él, a Cristo. Sólo en él seremos salvos. Fuera de él el agua se convierte en castigo, en ruina. Con Cristo brilla sobre nosotros el arco iréis de la bendi​ción divina. Temamos y aprendamos de los del tiempo de Noé. Se nos invita a la conversión. Son días para recordarlo. ¡Convertíos! para ello la santa cuaresma. Hay que escuchar la Buena Nueva, que es Cristo mismo con su predicación y la salvación que nos trae. Escuchémosle. Es el tiempo opor​tuno. Dios muestra el camino a los pecadores. Pidamos perdón, nos enseñará el camino.

D) La alianza. Es un tema, a mi entender, muy secundario. Puede, no obstante, ser útil. En el bautismo hemos aceptado la Alianza con Dios. Es menester permanecer fiel a las promesas hechas. Estos días son para recor​darlo. El salmo proclama la lealtad de Dios para los que guardan su Alianza.

Domingo II de cuaresma

Primera Lectura: Gn 22, 1-2.9-13.15-18: Ahora sé que temes al Señor, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo.
Libro del Génesis. Jalones de historia religiosa antigua. Los patriarcas. Abraham. Sacrificio de Isaac. 

Una experiencia religiosa profunda. La más profunda de los tiempos an​tiguos. Valedera por su intensidad para los tiempos «nuevos». Dios y Abra​hán. Abrahán y Dios. El Dios de Abrahán, y Abrahán, «el siervo» de Dios. Dios, que se vuelca en Abrahán, y Abrahán que se entrega a Dios. Dios, que da la vida en un acto de amor, y Abrahán, que en su misión y obediencia la devuelve. Dios, que ordena, y Abrahán, que obedece. En el centro, Isaac, como el alargamiento de Dios y alargamiento de Abrahán: objeto-persona de encuentro del amor de Dios a Abrahán y del amor de Abrahán a Dios. Ex​presión de la fidelidad amorosa de Dios y del amor fiel de Abrahán. Isaac, amor de Dios a su siervo y amor de su siervo a Dios. Dios, pues, que ama misteriosamente a Abrahán, y Abrahán, que entrega a Dios lo que más ama: la propia descendencia. El mejor don, la vida; la vida, la mejor prueba de afecto y lealtad. Al final, Dios que bendice -Dios de vida- la fidelidad de Abrahán. Relato cargado de emoción. Todo un drama que acaba en bendi​ción. Conviene leer el pasaje, sin huecos ni saltos, hasta el versillo 19. Es una maravilla.

Dios prueba a Abrahán. El amor de Abrahán a Dios debe llegar a su lí​mite más extremo: a la negación de sí mismo en lo que es y ama. Abrahán debe tomar conciencia en propia carne de la exigencia y profundidad del auténtico amor a Dios. Abrahán ha de ser «fiel» hasta el extremo: debe «probar» -mostrar y experimentar- su amistad con Dios. La prueba le ele​vará a «padre de los creyentes» y le constituirá «modelo» de sumisión a Dios. La bendición de Dios sobre él se alargará a todas las gentes. Magnífica prueba, magnífico amor. El hombre que ama a Dios «no se reserva» nada.

Conviene apreciar la magnitud y alcance de la prueba. Dios ordena a Abrahán ofrecerle a su hijo en sacrificio. Sorprendente disposición que ha de lastimar acerbamente el amor y la sensibilidad de Abrahán. No es fácil des​prenderse de algo que se ama entrañablemente. Mucho menos del hijo predi​lecto, del heredero. La descendencia, al fin y al cabo, es la prolongación de sí mismo en el bullir de la historia. Y ¿quién renuncia a la propia superviven​cia? Menos aún todavía cuando las promesas de Dios, lejos de ser una reali​dad palpable, flotan todavía en el futuro (Hb11, 13). Lógicamente hablando, sin embargo, Abrahán podría haber visto cierta «justificación», aceptando tan duro deber: regalo de Dios era el hijo, ¿qué de contradictorio, si ahora se le imponía devolvérselo en sacrificio? ¿Quién era él para negarse? ¿No era Dios el Señor de la vida? Pero la prueba, que rompe el corazón de «padre», pone, al mismo tiempo, en peligrosa crisis la capacidad religiosa de «hombre». ¿No era aquél el hijo sobre el que había llovido la «promesa» de una larga o inacabable descendencia? ¿Cómo ahora se manda sacrificarlo? ¿Qué Dios es éste que desgarra a lo largo y a lo ancho el sentimiento hu​mano y religioso del hombre? La dificultad es realmente seria. Dificultad de tipo afectivo: entregar lo que más se ama. Dificultad de tipo racional: sacri​ficar lo que, en propia boca de Dios, es principio de vida. En realidad nadie puede ser amigo de Dios si no deja todo, todo entero -inteligencia y voluntad- en sus manos. Abrahán superó la prueba. No dudó, en la primera dificultad del amor de Dios; en la segunda, de su poder y sabiduría. La carta a los He​breos afirmará resueltamente: «Juzgó que Dios tenía poder para resucitar de los muertos» (Hb 11, 19). El sacrificio de Isaac pasará en la Economía Nueva a ilustrar el gran misterio del Sacrificio del Hijo de Dios: Cordero sa​crificado por los pecados del mundo. Abrahán es según esto:

1) El gran siervo y amigo de Dios, dispuesto siempre a seguirle a cual​quier parte y a ofrecerle lo que le ordenare: Negación de sí mismo en bene​plácito de Dios. Padre de un nuevo pueblo, que debe vivir a su imitación se​gún fe. Objeto de especiales bendiciones: «En ti se bendecirán todas las gen​tes».

2) Prototipo del hombre de fe. San Pablo lo tomará como ejemplo y argu​mento, al hablar de la «justificación por la fe». Santiago aducirá esa escena como expresión de «fe viva», fe de la fe que opera en amor. (Sant 2, 20-24).

3) Tipo de Dios (Padre) que entrega a su hijo en sacrificio, para recupe​rarlo después y ser la bendición de todas las gentes: Cristo resucitado.

Salmo responsorial: Sal 115, 10-15-19: Caminaré en presencia del Señor, en el país de la vida.
Salmo de acción de gracias. Fácil de reconocer: «Rompiste mis cadenas», «te ofreceré un sacrificio», «cumpliré mis votos al Señor»… El beneficio pre​sente se abre al futuro de la vida «caminaré en presencia del Señor en el país de la vida». Cantemos el beneficio. Caminemos en el país de la vida. mantengamos la fe, sostengamos la prueba. Sea nuestra vida el sacrificio agradable a Dios y nuestro servicio una adhesión inquebrantable a su vo​luntad. La «fe», la «prueba», el «sacrificio», tu «siervo»… nos recuerdan el misterio de Cristo. Hagámonos «misterio» de Cristo. Sabemos la voluntad benévola de Dios: «Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles». Cristo probado, Cristo sacrificado. Cristo siervo: Cristo resucitado. así, en él, noso​tros. 

Segunda Lectura: Rm 8, 31-34: Dios no perdonó a su propio hijo.
Estos versillos del tan precioso capítulo ocho de la carta a los Romanos son como un himno al amor de Dios: Un canto jubiloso y triunfante del amor que Dios profesa a los hombres, El amor de Dios es grande y misterioso como él mismo. San Pablo lo recuerda así:

1) Dios no perdonó a su Hijo, sino que lo entregó a la muerte por nosotros. ¿Cabe algo más grande e inconcebible? Cada uno de los términos es de por sí un misterio: «Dios», «no perdonó», «a su Hijo», «por nosotros», «pecadores»…Imposible explicar.

2) Por nosotros, pecadores ha dado lo que más amaba: ¡Su propio Hijo! ¿Cómo no se nos dará todo con él? ¿Podrá negarnos cosa alguna en él? ¿Quién estará contra nosotros, si su Hijo a quien lo entregó por nosotros, in​tercede por nosotros? ¿No es esta la mayor expresión de amor, y en ella la mayor exigencia de amor y de confianza? 

3)El es quien nos justifica. El es quien nos hace «buenos», «aceptables», «justos», «dignos de sí». Ese es el fin precisamente de la obra de Dios en Cristo. Por nosotros murió, por nosotros resucitó; por nosotros está sentado junto a Dios en las alturas, intercede siempre por nosotros. La confianza en Dios debe ser absoluta. Nada podrá separarnos del amor que Dios nos tiene. No está de más leer los versillos 35-39. Las palabras de Pablo, canto de triunfo y alabanza, son más para meditarlas y contemplarlas que para ex​presarlas.

Tercera Lectura: Mc 9, 1-10: Este es mi Hijo, el amado, escuchadle.
Marcos. Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Jesucristo, Hijo de Dios Buena Nueva. Misterio del Dios revelado a los hombres. Prácticamente al comienzo de la segunda parte, misterio del Mesías-Hijo del Hombre. Han pasado seis días. Pero -final de la primera parte- ha confesado públicamente en un alarde de intuición, venida de arriba por cierto, la mesianidad de Je​sús. Ya la saben los doce. El Mesías tan esperado y suspirado ya está allí. Se ha revelado el «secreto». Han pasado seis días. Jesús ha declarado, como Mesías, a continuación, algo que los discípulos no han podido encajar: el Me​sías deberá morir y después resucitar. Continúa el misterio, no tanto de su persona como de su «misión». Jesús se dedicará a adoctrinar a los suyos en lo concerniente al misterio que envuelve a su obra y a su persona. Pero no está solo. Le acompañan la voz de arriba y el poder de lo alto. La Transfigu​ración.

Son tres los agraciados. Los mismos que le acompañarán en la oración del huerto. Quizás, por su amistad y adhesión, los menos indispuestos para encajar el «misterio». Y los tres suben, con Jesús, a la montaña. separación, ascensión, visión: testigos de una solemne teofanía. Jesús en el centro. sobre él y ellos una nube; sobre él y ellos una voz; en torno a el y delante de ellos dos grandes figuras de la tradición religiosa antigua: Elías y Moisés. Cristo ha cambiado de semblante: todo traspuesto, todo transfigurado. Cristo aca​para la atención. Fue un momento. Un momento sublime. Una voz desde la nube, una voz de Pedro, unas voces de Elías y Moisés con Jesús. Un mo​mento de aturdimiento, y todo se vuelve a la realidad normal. Jesús les conmina no decir nada hasta «haber resucitado de entre los muertos».

Han aparecido dos grandes hombres de la antigua Alianza. Dos hombres de fuego. Dos hombres insignes: ambos en el Sinaí-Horeb, ambos beneficia​dos con una teofanía. Dos hombres que representan la economía antigua en lo que tiene de expresión de Dios -Ley- y de la fuerza divina -profeta-. Jesús está en la misma línea: es hombre de Dios -más es Dios-hombre-. El es la ley y la fuerza divina. La voz de lo alto y la transfiguración lo ponen de mani​fiesto: «Este es mi hijo amado, escuchadle». No es «siervo» como Elías y Moi​sés; es el Hijo, el Hijo amado. La voz señala la Voz. Cristo es la Voz de Dios. Dios realiza la salvación en el Hijo. Han llegado los últimos tiempos; ha co​menzado la Epoca Nueva. Testigos los tres agraciados. El misterio de Dios se revela presente y en marcha. Hay que aceptarlo y seguirlo. La vuelta a la normalidad y las palabras de Jesús muestran que el Misterio-Reino sigue un curso «misterioso»: Jesús debe morir y resucitar. El gran Se​ñor de la glo​ria ha de pasar por la ignominia de la cruz. Jesús es el Siervo-Señor de Dios. Los discípulos, naturalmente, no comprenden. Ya las pala​bras de Pe​dro en el monte lo insinuaban: el camino del Señor no es el triunfo y la gloria fácil. sobran los tres tabernáculos: es necesario llevar la cruz. Según esto: 

1) Jesús es el Señor que anunciaron la ley y los profetas. Han llegado los últimos tiempos. Ya están en marcha. Jesús es el centro. Es el Maestro. Es él la salvación: Hijo Amado de Dios a quien debemos escuchar y seguir. No hay otro.

2) Jesús, Hijo de Dios, lleno de gloria sobrehumana, el Hijo del Hombre. Debe morir. Es el gran Siervo de Dios. Resucitará. Es el misterio de Dios.

3) Pedro refleja la postura del hombre al margen del “misterio”. Piensa humanamente, lejos del plan de Dios. Jesús ha de cargar con la cruz. Tam​bién el discípulo. Todo otro camino es falso.

 Consideraciones: 

Tomemos a Cristo, en su “misterio”, como centro de nuestra considera​ción. La Cuaresma debe acercarnos a él con veneración y respeto.. Ofrezca​mos en él a Dios, Señor nuestro, el obsequio de nuestra inteligencia y nues​tra voluntad. Nos preparamos para la celebración del Misterio Pascual. Toda nuestra vida es, como cristiana, celebración de tan sagrado misterio y preparación para la Gran Pascua.

A) Jesús, Hijo de Dios, Voz del Padre. Jesús es el Hijo de Dios en el sen​tido propio. No es un «siervo» más en la linea de los enviados de Dios. Es su hijo. Marcos subraya este «misterio». La Transfiguración deja entrever la gloria que le corresponde. Es además el Hijo Amado, el Amado, el Hijo Unico, el Predilecto. Lo declara abiertamente el Evangelio. Lo comenta, lleno de alborozo, Pablo a los romanos. De lejos, Isaac, hijo amado, lo prepara. Ha llegado el tiempo tan ansiosamente esperado, el gran momento. Con Jesús, Dios entre nosotros, comienza y avanza la obra de Dios. La Economía anti​gua lo testifica en las figuras de Elías y Moisés. Jesús es la Ley y la fuerza de Dios. Jesús es la voz de Dios: Dios mismo hecho voz humana. Es el Maes​tro. El único Maestro. En él encontramos a Dios. En él hallamos la Salva​ción. Es menester escucharle y seguirle. Adorémosle, obedezcámosle, escu​chémosle, cantémosle, démosle gracias. Dios se ha portado bien con noso​tros. En él nos ha bendecido a todos. La gloria del Hijo está prometida a todo aquél que le siga. Gran bendición de Dios. Las promesas de Abraham han llegado a su cumplimiento.

B)Jesús, Hijo de Dios, es el Hijo del Hombre. Misterio en dos tiempos:

1) Muerte de Cristo. El Hijo del Hombre debe morir. El Hijo de Dios, el Mesías, debe ser entregado a la muerte. Por nosotros. La idea está ya pre​sente en las tres lecturas. Como tema del «evangelio», en Marcos y Romanos; como símbolo o tipo, en Génesis. Esa es la gran verdad, la única verdad, la magnífica disposición de Dios: Dios entrega a su Hijo a la muerte por noso​tros pecadores. Así de grande e incomprensible es el amor de Dios. Todo un misterio de Amor. La figura de Abraham que «sacrifica» a su hijo apunta en ese sentido. Ya los padres vieron en el sacrificio de Isaac el sacrificio de Cristo. La muerte de Cristo es un auténtico sacrificio. Más, es el sacrificio por excelencia. Dios perdonó a Isaac. En su lugar aceptó un cordero. Cristo es el cordero que satisface plenamente a Dios. El es el que quita el pecado del mundo y realiza la reconciliación. Su sacrificio nos ha llenado de bendi​ciones. ¿Quién podrá dudar del Amor de Dios? ¿Quién podrá temer a Dios, que no perdonó a su propio hijo por nos nosotros? Temor sí, pero lleno de afecto y cariño.

2)Resurrección de Cristo. También está la idea presente en las tres lectu​ras. Hasta aquí llegó la fe de Abrahán, según Hebreos 11, 19: juzgó que po​día resucitar de entre los muertos. Dios respetó la vida de Isaac. No podía menos que respetar la vida de su propio hijo. Por eso le devolvió a la vida, a una vida totalmente nueva. Cristo surgió del sepulcro plenamente transfor​mado. Preludio de ello la transfiguración que nos relata el evangelio. Está sentado a la derecha de Dios, ya Señor del universo, para interceder por no​sotros, según afirma Pablo. «Mucho le cuesta, en verdad, al Señor la muerte de sus fieles» nos hace cantar el salmo. La gloria de Cristo, de que nos habla el evangelio, es la coronación de su obra. Ese mismo es el fin del hombre: reinar con Cristo a la derecha de Dios. Cristo es nuestro ejemplo y camino: por la muerte a la vida. Por la obediencia a la posesión de Dios.

C) Abrahán, siervo de Dios, ejemplo del Cristiano.

La fe de Abrahán, en su doble dimensión afectivo-racional, sigue siendo modelo de la fe auténtica. Así debe ser la fe del cristiano: totalmente dócil a Dios en el, obrar y en el pensar. Hay que seguir a Dios, dispuestos a sacrifi​car lo más querido y a renunciar a las más firmes convicciones, si así Dios no lo requiere. Tras ello se encuentra la promesa de la resurrección. A la en​trega, total, que hace Dios de si mismo -su Hijo- , corresponde una entrega radical y completa por nuestra parte. Dios llena totalmente cuando encuen​tra un alma totalmente vacía. El ejemplo perfecto del cristiano es Cristo, que obedeció al Padre hasta la muerte.

Dios puede parecer en algún caso terrible. Es una impresión engañosa. Dios es el Dios del amor; es el Dios de la vida. Si exige algo es para llenar más. Este es el valor de la fe: renuncia para ganar y conseguir a Dios mismo. De hecho él toma la delantera: entregó a su propio Hijo para resuci​tarlo y dar, mediante él, vida a muchos. Es para avergonzarse la poca fe que tenemos. Ante un Dios tan extraordinario, ¿Quién dudará de su afecto hacia nosotros? ¿Quién no tendrá en él una conciencia ilimitada? ¿No nos ha dado lo más? ¿Será capaz de negarnos lo menos? Las exigencias de Dios son expresión misteriosa y fecunda de un amor intenso que no tiene medida. De​jémonos llevar por él.

Pedro refleja la postura del hombre sin comprensión del misterio del amor de Dios, del misterio de Cristo. No fue escuchado. Su misión es seguir a Cristo hasta la muerte. Es la señal y vocación del cristiano. Así alcanzará la gloria. La gloria a «nuestro modo» ha de ser una constante tentación. En ella cayeron los dirigentes judíos al tropezar en la piedra de la cruz. Que no nos suceda a nosotros.

La Eucaristía es el Sacrificio de Cristo. Sacrificio expiatorio, sacrificio de holocausto, sacrificio de comunión. Dios nos entrega a su Hijo. El Hijo se en​trega por nosotros. Nosotros, en acción de gracias, lo entregamos a Dios, y en él a nosotros mismos. Es la Alianza y es la Bendición. Comunión con Dios y prenda de la eterna gloria. Exigencia de amistad y amistad que supera toda exigencia. Sacramento-Misterio de amor y de fe. Tiempo de cuaresma, tiempo de amor y de fe.

Domingo III de cuaresma

Primera Lectura: Ex 20, 1-17: Yo soy el Señor, tu dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud.
Libro del Exodo. Libro de la Salida. Salida de Egipto, salida al desierto. Salida de la esclavitud, salida a la libertad. Tono épico en su mayor parte. Nace un pueblo a la vida, sale un pueblo al escenario de la historia. Co​mienza un pueblo singular. Un pueblo con personalidad propia. Dios lo ha llamado a la existencia. Su mano poderosa lo ha plantado en el desierto como oasis dispuesto a crecer y vivir. Instituciones, tradiciones, experien​cias, leyes, culto… propios. Pueblo único en la historia antigua. Dios lo ha pronunciado y él ha respondido: «Aquí estoy».

Un pueblo sale y camina. Camina hacia Dios. Dios lo lleva «hacia sí». Era esclavo de un pueblo culto. Ahora es «amigo» del Dios Santo. Amigo, por parte de Dios, para siempre. Un pueblo que encuentra a Dios. Un pueblo que hará historia, en tanto se mantenga unido a Dios. Dios y el hombre (individuo-sociedad) que se encuentra a sí mismo en Dios. Escenario el de​sierto, lugar adecuado par comenzar a andar. Salida-maravilla. Salida digna de cantar. Libro del Exodo.

Península del Sinaí. Macizo montañoso y agreste. Monte santo. Lugar de peregrinación. Allí Dios, allí Moisés, allí, en la llanura, el pueblo de Israel. Dios desciende y toca la cumbre. Tremendo, imponente. Lo cubre la niebla, lo defienden los rayos, lo anuncian los truenos, que rodando barranco abajo, se estrellan en la llanura, dejando sin aliento a la naturaleza entera. Dios habla a Moisés. Dios habla al pueblo a través de Moisés. Moisés es su he​raldo y mensajero. Moisés, hombre de Dios, se hace respetar. El hombre sa​lido de la esclavitud debe aprender a vivir en libertad. Dios hace un«trato» con su pueblo. El pueblo debe dejarse atraer por Dios. El pueblo es desde ahora pueblo santo de Dios. Amistad para siempre. Convivencia. destino común. como expresa el hombre. No será «Dios» aquel que borre el Decálogo para expresarse. No será «hombre» quien lo derribe a voluntad. En él la vida. en él la libertad. En él Dios, en él la humanidad digna. Señala el marco elemental de amistad y convivencia con Dios. Quien lo salta, rompe con Dios, consigo mismo y con la sociedad. En el libro de la Salida, la Salida de sí mismo y un abrigo en Dios. 

Estos preceptos son los pilares donde se asienta la humanidad si no quiere perecer. Quitemos tan solo uno de ellos, y la sociedad humana como tal, imagen de Dios, se verá en peligro de desaparición. Tienen valor univer​sal; valen para todos los hombres. La literatura posterior les rendirá un culto especial. La ley es la obra maestra de Dios. Ahí se encuentra plas​mada su sabiduría. El salmo responsorial es un ejemplo. Todo estudio y re​flexión es poca. Ponderemos y admiremos la ley, expresión de la voluntad y amabilidad de Dios. Jesús es la voluntad de Dios y es el monte santo. 

Salmo responsorial: Sal 18, 8-11: Señor. tú tienes palabras de vida eterna.
Salmo de alabanza. Canto al Señor. Dios se revela, Dios se manifiesta. Y se manifiesta grande, magnífico, bueno. Gustemos su presencia. La primera parte del salmo -la naturaleza canta a Dios- está ausente del rezo. La litur​gia ha elegido la segunda: elogio de la ley. Así empalma, a modo de canto, con la lectura primera. Las estrofas son una «declaración» y una «invitación». Como declaración, una revelación: La Ley de Dios es como Dios mismo. Es su voluntad al alcance humano, es su mano tendida para salvar. Dios se muestra en la Ley bueno, gracioso, firme, dulce, descanso… Es tam​bién una «invitación», un reto: gustad y ved que bueno es el Señor. Gustadlo en su Ley, en su voluntad comunicada al hombre. Ley, Dios en ella, busca y es nuestra salvación y nuestra perfección: es dulce, es firme, es luz… Para nosotros la Ley, la voluntad de Dios, es Cristo. Gustémoslo, saboreémoslo, contemplémoslo. Pensemos en su Santo Espíritu. Cuaresma, tiempo de gus​tar a Dios.

Segunda Lectura: 1 Co1, 22-25;: Predicamos a Cristo crucificado. fuerza de dios y sabiduría de Dios.
Estos versillos están tomados de un contexto más amplio. Se trata del famoso discurso llamado de la Cruz: 1, 17 al 2, 16. Conviene leerlo por en​tero.

Pablo acaba de experimentar un fracaso en Atenas. El Apóstol ha osado pronunciar un discurso ante los sabios de aquella civilización, en el Areó​pago: Hch 17, 16-34. Los sabios no han aceptado sus palabras. El discurso les ha parecido inadmisible. Pablo les ha hablado de un «hombre» resucitado de entre los muertos, constituido por Dios para juzgar a todos los hombres, quienes, por tanto, llama a penitencia. Todo esto les ha hecho sonreír iróni​camente. «Te oiremos otra vez», le han dicho. Esa «vez» no llegó jamás. Los sabios, en definitiva, no han aceptado el Evangelio.

La predicación de la Buena Nueva ha deparado a Pablo amargas expe​riencias. Por una parte, los judíos, su gente, los herederos de la promesas divinas, se resisten a admitir a Jesús como el Cristo de Dios. No pasan por aquello de la muerte en «cruz». No es posible que éste, que ha muerto en la cruz, sea el Mesías. ¿El «hijo» de Dios, el Ungido, muerto en la cruz? ¡Imposible! La cruz los aparta de él, cuando, en realidad, la cruz debiera acercarlos a su persona: ha sido el instrumento precioso de Dios para acer​carse a los hombres (Hb 5, 8). Los judíos tropiezan en la cruz. La cruz les sirve de escándalo. Piden signos, maravillas que no dejen lugar a dudas, signos a su talante, a su gusto. Y Dios, por encima de todo deseo y pensa​miento humanos, ha hecho otra cosa. El gran signo lo ha dado Dios con Cristo muerto en la cruz. He ahí la dificultad. Y continúan, después de ha​berle dado muerte, persiguiéndolo en sus discípulos, en Jerusalén, en Pales​tina y a lo ancho del imperio Romano.

Los gentiles, por otra parte, mundo greco-romano, buscan la sabiduría. Sabiduría, alta y preciosa, por cierto. Pero humana. La sabiduría que pre​dica Pablo en nombre de Dios no les satisface. Es una sabiduría que no com​prenden. Y, como no la comprenden, la desprecian, la desechan, la juzgan estupidez. Prácticamente la sabiduría de este mundo se ha cerrado a la Sa​biduría de Dios. Los hombres siguen sus caprichos y quieren desenvolverse al margen de los planes de Dios. Pablo observa, por último, la ausencia de sus comunidades de ricos, poderosos y sabios según este siglo. Los fieles han venido de las capas menos afortunadas de la sociedad.

Pero Dios ha establecido un plan maravilloso por cierto, escondido du​rante siglos, manifestado ahora en Cristo: Cristo ha muerto por nosotros en la cruz (contra los judíos), resucitado de entre los muertos por la fuerza del Espíritu y constituido Señor y Juez de todos los pueblos (contra los «sabios»),. ¡La sabiduría de Dios! ¡la sabiduría de la cruz! Cristo es la sabi​duría de Dios. La obra está llena de sorprendentes paradojas y de magnífi​cas realidades: muerte-resurrección, debilidad-fuerza, sabiduría-estupidez, estupidez-sabiduría, Dios-hombre… La razón humana no puede por sí sola llegar al conocimiento de este maravilloso misterio. Sólo llegamos a El con la fe. Y la fe se otorga a los humildes, no a los soberbios. Por eso los que acep​tan el mensaje son «fieles humildes siervos del Señor».

Tercera Lectura: n 2, 13-25: Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único
Evangelio de Juan. Primera parte. expulsión de los vendedores del tem​plo. aquí, al comienzo; en lo sinópticos al final. ¿Han aplazado éstos la es​cena, obligados por la estructura del evangelio? ¿La ha adelantado Juan por motivos teológicos? Los autores siguen discutiendo. En Juan, de todos mo​dos, cumple una precisa función: Jesús comienza una obra reveladora en Je​rusalén con una acción de tipo «profético».

Jesús tiene poder, Jesús tiene autoridad. Y lo manifiesta abiertamente, con energía. Jesús expulsa del recinto santo a los vendedores de animales y a los cambistas. La intervención suena a atrevimiento: sorprende e indigna. Confrontación con las autoridades. Surge inevitable la pregunta: ¿Quién eres tú? ¿Con qué autoridad haces esto? Para las autoridades religiosas de aquel tiempo la presencia de mercaderes en el ámbito del templo -atrio ex​terno- no ofrecía dificultad religiosa alguna. Más aún, podría decirse que aquel mercado era conveniente y hasta necesario. Piénsese en las multitudes que afluían a Jerusalén, en Pascua por ejemplo, y precisaban d animales y dinero para satisfacer su legítima devoción. La acción de Jesús, por tanto, sorprende. Encierra, con toda seguridad algún misterio. Nótese además la motivación: «La casa de Dios no es un mercado, no es una cueva de ladro​nes». Por dónde va la intención de Jesús? La purificación externa anuncia otra, interna y total. Han llegado los tiempos nuevos. Sobran animales y monedas. Jesús realiza, a modo de signo, la gran purificación de Dios. Su muerte y resurrección serán el momento, la misma acción. No en vano nos encontramos en Jerusalén, en el templo, en confrontación con las autorida​des y en Pascua. Se perfila ya en el horizonte la nueva pascua, como templo nuevo en confrontación con las autoridades de Jerusalén. 

Los judíos incrédulos piden signos. Y Jesús presenta, además del gesto actual de autoridad un acontecimiento maravilloso futuro: «Destruid este templo y en tres días lo levantaré». Ese es el signo. Apunta al futuro. Y como futuro y «signo», algo enigmático. Los oyentes, como es costumbre en este evangelio, malentienden las palabras de Jesús, tomándolas en sentido mate​rial. Los acontecimientos con todo, «recordaron a los discípulos», dieron ra​zón al maestro. Los judíos destruyeron su cuerpo: lo condenaron a muerte. Y él lo levantó glorioso del sepulcro. Y lo levantó como templo del Dios vivo. Como lugar santo de la divinidad. Como santuario auténtico donde se en​cuentra verdaderamente el hombre con Dios. Donde se realiza el culto de​bido a Dios. Donde la gloria de Dios se posa y expande con virtud y eficacia santificadoras para todos los siglos. Donde los hombres, en Espíritu y Ver​dad, unidos unos con otros, abrazan la divinidad. Jesús habla de su muerte y de su resurrección gloriosa. El texto del salmo -en futuro- lo anuncia miste​riosamente: «el celo de tu casa me consumirá». Jesús murió por y para cum​plir la voluntad de Dios. Y en esa voluntad surgió el templo nuevo de su cuerpo glorioso, maravilla de todos los siglos y expresión del poder de Dios. 

¿Alude también Jesús a la destrucción del templo de Jerusalén? sería una terrible ironía. El templo fue destruido ciertamente. Su conducta los llevó hasta ese extremo. se levantaron contra César. Nótese que la salvación del templo y la amistad con el César entran en los motivos oficiales que dieron con Cristo en la cruz. «Conviene que uno muera en lugar del pueblo», había profetizado Caifás. Jesús murió. Y en su muerte nos libró -he ahí la maravi​lla- de la destrucción y de la ruina. En lugar de aquel templo surgió otro más perfecto, santo por excelencia, indestructible y eterno a quien ellos creyeron haber eliminado, matándolo. De aquel pueblo viejo ya, que quisieron salvar entregando al justo, se levantó el pueblo nuevo, el pueblo santo, el pueblo in​destructible. ¡Grandiosa sabiduría de Dios!

Los judíos tomaron a Jesús por extravagante. No le hicieron caso. El tono autoritario, con todo, de sus palabras y el gesto misterioso-profético de su in​tervención daba pie para una prosecución en las demandas y pesquisas. Se contentaron con señalar el lado ridículo: «¡cuarenta y seis años ha costado levantar el templo, y tú…!» Piden señales. La señal está dada. Jesús resu​citó. ¡Jesús vive, sentado a la derecha del Dios! No fueron testigos directos de la resurrección. Pero si fueron testigos, después de la resurrección, del nacimiento de la Iglesia. Ahí está el nuevo templo. Cristo Jesús resucitado. 

Consideraciones: 

Cristo sigue siendo, en su misterio, centro de consideración y de contem​plación. En él brilla, majestuosa y bondadosa al mismo tiempo la sabiduría divina.

A) Cristo muere, Cristo resucita. En este contexto se anuncia un gran misterio: Cristo es el nuevo templo.. De su costado abierto, que manó agua y sangre -alusión a los sacramentos vivificantes del bautismo y de la eucaris​tía- nació la Iglesia, dirán los Padres. Una vez elevado, atrajo hacia sí todas las miradas.

Piénsese, pues, en la doble dimensión del concepto. La antigua Economía se derrumba con las instituciones, especialmente las culturales. Para el nuevo Espíritu que invade ahora a la humanidad procedente de Dios a tra​vés de Cristo, no valen los moldes antiguos. Surge un nuevo Templo, un Nuevo Culto. Ni Garizín ni Jerusalén son ya suficientes. Desde ahora la ado​ración se hará en el Espíritu (Santo) y en Verdad (Cristo). El Nuevo Templo es Cristo mismo. Cayó el viejo templo; surgió el Nuevo. Cristo murió en la carne, para resucitar en el Espíritu. Nadie podrá destruirlo. No es obra hu​mana, es obra de Dios. Esta es la gran señal de todos los tiempos: La Resu​rrección de Cristo y la Institución de la Iglesia como Cuerpo de Cristo.

Esta es la obra maestra de Dios: Cristo en toda su dimensión. Morir para resucitar; destruir para levantar; matar para vivificar. Es, pues, El miste​rio de Cristo, de su muerte y de su resurrección, visto bajo un nuevo aspecto: de la muerte de Cristo surgió la Iglesia. Así es la Sabiduría de Dios. 

B) Pablo se extiende en la contemplación de esta Sabiduría divina. El misterio de la Cruz del Señor. Pablo ha vivido el misterio de la Cruz. La vida cristiana no puede existir sin la Cruz del Señor. Los caminos de Dios son sorprendentes; la vida cristiana es asimismo sorprendente. Hay que contar con ello. La filosofía de este mundo no podrá comprenderla. Lo humilde, lo pobre, lo despreciable, lo más indigno a los ojos de los hombres viene a ser elegido por Dios para hacer brillar su fuerza, su grandeza, su Salvación.

Cristo, pues, no solo es objeto de contemplación, sino modelo a imitar. Cristo es la Sabiduría que debe practicarse, vivirse, gustarse. Cristo es nuestra Ley. Cumpliéndola encontraremos la Vida. (Salmo responsorial).

C) El decálogo es la expresión de la Sabiduría divina. Cristo es el camino. Debemos explicitar el contenido. Ahí está el Decálogo. Buen tiempo ahora, en Cuaresma, para repasar nuestra actitud respecto a la Ley -Cristo/Decálogo. La Salvación nos viene de Cristo. Vivir a Cristo es cumplir sus mandamien​tos. Ahí están. Repasémoslos.

Domingo IV de cuaresma

Primera Lectura: 2 Cro 36, 14-16.19-23: La ira y la misericordia del Señor se manifestaron en la liberación.
Los libros de las Crónicas vienen a ser como un duplicado de los libros de los Reyes. Pertenecen al género histórico. Historia, naturalmente, antigua y religiosa. Con sus más o menos extensas lagunas, desfilan ante nuestros ojos los hechos más significativos de la historia de Israel bajo la monarquía. Aparecen los dos reinos, el Reino del norte y el Reino del sur. Allí los reyes que han dirigido los destinos de sus respectivos pueblos. Allí sus hazañas, sus buenas y malas obras. Pero sobre todo, allí la mano de Dios que premia y castiga. Las consideraciones del autor interesan en gran manera. Es un hombre religiosa e inspirado.

El pasaje es el epílogo de la obra. El autor contempla, en visión retrospec​tiva, la historia de su pueblo. Su mirada se detiene en dos momentos: la ruina sufrida con la destrucción de Jerusalén y la vuelta del desierto. Los dos momentos son iluminadores. Uno cierra, por decirlo así, el pasado y otro abre el futuro. Un fragmento de teología de la historia. Podemos, pues, dis​tinguir dos partes.

Primer tema: la ruina de Judá. Nabucodonosor arrasó la ciudad santa, arrojó en prisión al rey, se incautó de lo mejorcito del reino y deportó lejos del país al pueblo santo de Dios. La fe se quedó tambaleando: las institucio​nes más queridas y sagradas yacían por tierra inculcadas por el invasor. Judá había sido terriblemente castigada (Jr 52). el autor, creyente, consi​dera merecida la catástrofe: infidelidad a Dios. Los dirigentes, en efecto, y con ellos el pueblo todo, obraron el mal a los ojos de Dios: impiedades, injus​ticias, idolatrías… Dios les había venido avisando repetidas veces por sus mensajeros los profetas. Lejos de obedecer, se mofaron de él. Dios intervino, en consecuencia. Dios amaba a su pueblo, y el amor lo llevó a la advertencia. No hay duda que en aquel castigo le dolió la mano.

La paciencia de Dios tiene un límite. Dios no puede ser indiferente al pe​cado. Dios tiene un honor: Dios es Santo. Dios descargó sobre aquel pueblo «irresponsable» su ira. Jeremías fue el encargado de anunciarla. Se le persi​guió; alguien intentó matarlo. ¡Matar la palabra de Dios! Es matar a Dios mismo. Nada ni nadie puede detener su palabra. Y nada ni nadie pudo dete​ner la indignación divina. LA ruina vino al fin. Fue horrible. La posteridad lo recordará temblando. El pueblo había roto el pacto sagrado con su con​ducta; había sido infiel. Por ello llovieron sobre él las maldiciones que ya anunciara el Deuteronomio. La enseñanza es clara: Dios castiga el pecado. La infidelidad a Dios es horrible.

Segundo tema: la vuelta del desierto. Aunque el pueblo se ha mostrado in​fiel a Dios, éste, no obstante, no aparta para siempre su mano salvadora. El plan de salvación sigue adelante. El hombre no podrá romperlo. La bendi​ción de Dios, prometida en Abrahan, descansará sobre los descendientes de aquella generación. El Dios que anuncia el castigo, promulga el perdón. El que llevó al pueblo al destierro, lo trae de nuevo al país. Dios otorga la gra​cia. Nueva ciudad, nuevo templo, nueva nación. La acción de Dios continúa adelante. El pueblo, purificado y «educado», dócil y sumiso, debe seguir de nuevo a su Dios. Dios lo llevará muy lejos. Hasta los confines del mundo. Todo queda como advertencia para el porvenir. Dios es un Dios de espe​ranza y perdón. Pero también el Dios Santo que no transige con el pecado. Dios salva graciosamente. Dos reyes, dos imperios: Nabucodonosor, Ciro. Al fondo, Dios. El destrozo del pueblo Abrahán después de Cristo tuvo una mo​tivación semejante. ¡Cuidado con apartarse de Dios!

Salmo responsorial: Sal 136, 1-6: Que se me pegue la lengua al pa​ladar si no me acuerdo de ti.
Profundamente poético, recuerda el tema de la lectura primera. Babilo​nia, lugar de destierro, por una parte; Sión, lugar de bendición, por otra. Objeto de odio, la primera; objeto de amor, la segunda. Símbolo de ruina, aquélla; expresión de gracia, ésta. Repulsa, una; deseo ardiente, otra. Ol​vido de Dios, Babilonia; amistad con Dios, Sión bendita. ¡Qué asco, la pri​mera! ¡Qué delicia, la segunda! Terrible, vivir lejos de Dios; holgura, estar con él.

Segunda Lectura: Ef 2, 4-10: Muertos por los pecados, por pura gra​cia estáis salvados.
Podríamos colocar como encabezamiento de esta lectura el título: «Dios nos salva graciosamente en Cristo». Efectivamente, la alusión a Cristo en esta obra de salvación es continua. Es de interés considerar el alcance y la modalidad de la salvación. Notamos en el pasaje, además de entusiasmo, cierto aire litúrgico.

1) Dios nos amó. Dios se ha mostrado misericordioso, lleno de gracia y de bondad. Reparte magnánimo los dones de su riqueza. El nos ha hecho. De él es la iniciativa. Y la iniciativa es de amor.

2) La obra de Dios se realiza en Cristo. En él su misericordia, en él su amor, en él sus dones de su riqueza infinita, en él al salvación. El él la nueva creación. En él somos y en él nos movemos. Nada fuera de Cristo. El misterio de Cristo que muere y resucita determina el don de Dios en nosotros. La Obra de Dios es Cristo.

3) Ese don es vida, resurrección, exaltación. Eramos muertos, somos vivos en Cristo. La fe juega un papel muy importante en esta nueva creación. No es obra nuestra, es obra de Dios. No es merecimiento, es obra de Dios en Cristo. A nosotros nos toca proseguir en su Espíritu la obra comenzada. De​bemos practicar las obras buenas que él determinó practicásemos. Como «vivos» en Cristo, debemos vivir de Cristo. Se exige fidelidad y colaboración. 
Tercera Lectura: Jn 3, 14-21: Dios envió a su Hijo para que el mundo se salve por él.
El pasaje está tomado del diálogo de Jesús con Nicodemo. Ha precedido, aunque breve, una verdadera instrucción sobre el bautismo. Hay que nacer de nuevo; hay que nacer de arriba: hay que nacer del agua y del Espíritu. El bautismo nos confiere una vida nueva: la Vida. Y es en Cristo Jesús. La efi​cacia de los sacramentos brota del Verbo Encarnado, muerto y resucitado por nosotros. El discurso de Jesús tiene un movimiento propio: avanza a modo de espiral. Veamos los asertos más fundamentales.

1) El Hijo del Hombre debe ser «elevado»: para la salvación de los hom​bres. El sentido de la palabra «elevado» es doble, físico y espiritual. Se alude a la muerte en cruz (elevación física), a través de la cual Jesús es glorificado (elevación espiritual). La misma crucifixión es ya glorificación. Es frecuente este modo de ver en Juan. Las particularidades de la vida de Jesús -acontecimientos, palabras, «signos»- revelan el misterio de su persona.

2) Todo obedece a una admirable disposición divina. Disposición que a su vez, nace del gran amor que Dios tiene a los hombres. Dios entrega a su Hijo -¡a su Hijo Unico!- para que los hombres tengan «vida», y la tengan en abun​dancia. Jesús no ha venido para juzgar, para condenar,. Jesús ha venido para salvar. El juicio, después, no será otra cosa que la repulsa consciente y recalcitrante del amor que Dios nos ofrece.

3) La salvación, no obstante, puede llegar a todos. La acción de Dios, en sí amorosa y universal, se torna condenación si las disposiciones requeridas no se hayan en el sujeto. Se hace imprescindible la fe: la adhesión total a Je​sús, a su mensaje, a su obra. Deben acompañar las buenas obras. Son ex​presión de la fe. Se trata de una adhesión viva y vital. La infidelidad y la falta de buenas obras acarrean al hombre la condenación. La condenación se la dictamina uno a sí mismo. Quien no cree ya está condenado. Es como de​cir, quien no vive está muerto.

4) Aparece el antinomio, tan de Juan, de LUZ-TINIEBLAS. Dios es la Luz. Jesús es la Luz, que viene a este mundo. Luz son también, por partici​pación, los que a él se arriman y le siguen. Se arriman y le siguen los que creen en él y obran la verdad. El que obra la «verdad» y sigue a la «luz», se hace hijo de la Verdad e hijo de la Luz. La Verdad y la Luz destruyen la mentira y las tinieblas que puede haber en los hombres. Luz y Verdad es la presencia operante y salvífica del Hijo en los hombres: la presencia de Dios a través del Hijo. En él somos «hijos de Dios». Quien no se acerca a Jesús, se encierra en las tinieblas y vive en la mentira. Prefiere obrar al margen de Dios: en contra de Dios. Y obrar al margen de Dios es caer en la muerte. No se acercan a Dios porque obran mal y obran mal porque no se acercan a Dios. Ellos mismos se apartan de la Luz-Verdad-Vida-Jesús-Dios. El encuen​tro con Dios es Cristo. Sin Cristo no llegamos a Dios.

Consideraciones: 

En al oración colecta del día se pide para el pueblo cristiano «una cele​bración digna de las próximas fiestas, con fe viva y entrega generosa». La oración última se dirige a Dios-Luz, pidiendo «tenga a bien iluminar nuestro espíritu con la gracia para que los pensamientos y afectos sean dignos de él». En el prefacio se habla del esplendor de la fe»; del género humano, «peregrino en las tinieblas»; de la «nueva creación»; de «hijos de Dios» en el bautismo. No conviene apartarse de estos temas. La mejor preparación para la celebración de las fiestas será meditar y contemplar el gran misterio de la salvación que las lecturas de hoy nos proponen, con todas sus consecuencias. Por eso:

A) La Elevación. «El Hijo del debe ser elevado, para que todo el que crea en él tenga vida eterna». La Muerte-Exaltación de Jesús es, por una parte, causa de nuestra salvación. Tal acontecimiento es, por otra, expresión del amor de Dios a los hombres. Lo entregó para que tuviéramos vida. Ese es el plan de Dios: que nos salvemos en Cristo. Por ahí van las palabras de Pablo: «Dios… por el gran amor con que nos amó… estando muertos, nos ha hecho vivir con Cristo… nos ha resucitado con Cristo y nos ha sentado en el cielo con él…» La salvación es: a) una«nueva creación», un nuevo nacimiento de arriba (bautismo), vida, resurrección, luz, filiación divina; b) gracia, don, obra del amor de Dios. La salvación viene de arriba por Cristo; nosotros la recibimos en Cristo para gloria de Dios. Al fin y al cabo es la participación de la gloria divina en Cristo Jesús.

B) Valor de la Fe. La salvación se hace realidad en nosotros por la fe en Cristo. Sin la fe no podemos salvarnos. Se trata de la fe viva, acompañada de obras de amor. La segunda y tercera lectura lo ponen de relieve. «Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras», declara Pablo. Dios es Luz, Dios es salvación. El que obra perver​samente, huye de la luz, huye de Dios, enseña Juan. Convendrá, por tanto, insistir en la necesidad de la fe viva, es decir, de las obras buenas nacidas de la fe, para conseguir la salvación. Esa será la mejor preparación para las fiestas. Un buen repaso de nuestra conducta cristiana: fe y buenas obras en Cristo Jesús.

C) Juicio-Condenación. El plan de Dios muestra un reverso serio: conde​nación y repulsa por parte de Dios. La primera y la tercera lectura nos lo recuerdan. La luz está reñida con las tinieblas; Dios con el pecado; la vida con la muerte; Jesús con el mal. El que no tiene fe, el que no obra el bien, se halla en las tinieblas, está lejos de Dios, es de Satán. El mismo se condena. Hay que insistir en ello. Como el amor de Dios al hombre es grande, así la responsabilidad de éste hacia aquél.

Dios no es indiferente al pecado. Ni puede serlo: es negación de Dios. Dios lo castiga con severidad. Dios no puede dejar impune el desprecio, consciente y rotundo, a su amor. Dios entregó a su Hijo -¡Unico!- por nosotros. Es muy serio y muy grave mofarse de Dios. Cuan grande es su amor, así su repulsa. Esto nos debe infundir un santo temor de Dios. Recordemos el destierro del pueblo de Israel y la catástrofe de Jerusalén en tiempos de Cristo. Para no​sotros será más terrible, pues despreciamos, una vez gustado, mayor y me​jor don: despreciamos a su propio Hijo, muerto por nosotros en cruz. La carta a los Hebreos nos advierte con insistencia del peligro que corremos si nos apartamos de Dios: Hb 2, 2-4; 6, 4-8; 10, 26-31.

Domingo V de Cuaresma

Primera Lectura: Jr 31, 31-34: Haré una alianza nueva y no recor​daré el pecado.

Jeremías, el profeta del dolor y de la ruina, de la devastación y del desas​tre, es también el profeta de la esperanza. Su misión no se limitó a conminar a su pueblo pecador con el desencadenamiento de la ira divina. En aquella misma mano que esparcía amarguras y muerte se advirtió, para el futuro, un designio salvífico irrevocable. La ira de Dios no dura para siempre; el castigo no es su última palabra: habrá un perdón. El texto revela la volun​tad salvadora de Dios. Se anuncia un gran cambio.

La experiencia secular de Israel ha llevado al convencimiento de que la alianza antigua, sin dejar de ser una cosa buena, no ha conducido práctica​mente, por falta de una correspondencia humana adecuada, a la estrecha unión con Dios. Podemos hacer desfilar por la mente reyes «pecadores», pue​blo de dura cerviz, idolatría, injusticia, olvida de Dios. El pueblo no ha mejo​rado. Desde que salió de Egipto hasta los días del profeta, unos y otros, el pueblo en su conjunto no sigue a su Dios. Buena era la alianza, pero era dé​bil el hombre; el culto, auténtico pero miserable el hombre; Dios fiel pero el hombre olvidadizo. Dios ha dispuesto por pura misericordia, advierte a Je​remías, cambiar la situación: una Alianza Nueva, más eficaz que la primera. Dios va a tocar el corazón del hombre. Lo va a modelar a su voluntad; lo hará sensible a sus toques, irresistible a su amor. Jeremías pone de relieve, como característico el elemento subjetivo humano. Precisamente lo que le faltaba a la Economía antigua. La visión, con todo, es parcial. Veamos las características más salientes. Es una Alianza Nueva. Tomemos el título en sentido propio y riguroso. No se trata de una repetición o un renovación de la ya existente. Algo así como la renovación de la Alianza en tiempos de Josué, Nehemías… Jeremías es el único que emplea el término «nueva» y da a en​tender una realidad enteramente nueva. La comparación, como contraste, con la alianza del Sinaí, deja bien en claro el pensamiento del profeta. Alianza nueva significa unión con Dios «nueva». Unión de inteligencia, de co​razón y de acción. La antigua no llegó a tanto; ésta sí. El pueblo será pueblo de Dios no por una designación externa, sino por una comunicación interna transformante de Dios (del Espíritu). La fórmula -«Yo seré su Dios y el será mi pueblo» llegará al corazón del hombre. Dios cambiará el corazón, sede de la vida espiritual del hombre, a su «gusto», a su querer y voluntad. Tornará la entraña del pueblo capaz de ver, querer y sentir como él. Así movido e imbuido de Dios, «conocerá» a Dios: le seguirá fielmente. Pasarán de «pecadores» a santos; se «duros» a fieles. Profunda santificación y purifica​ción del hombre. El profeta subraya como abundante la deficiencia de la alianza antigua: conocimiento de Dios. Esta realidad la alcanzará el hombre en el Don de Cristo: el Espíritu Santo. Hebreos 8, 8-12 y Pablo recuerdan las palabras del profeta cumplidas en la obra de Cristo. Es de notar la profunda religiosidad del pasaje. No se prometen riquezas, no glorias, ni honores. Se anuncia y promete como don supremo la unión íntima con Dios. Y eso lo al​canzamos en Cristo.

Salmo responsorial: Sal 50, 3-4, 12-15.18-19: Oh Dios, crea en mí un corazón puro.
Salmo de súplica. El gran salmo y la gran súplica. Y grande el primero porque grande y profunda la segunda. Y profunda y admirable ésta por de​jar al descubierto en toda su pequeñez y amplitud, el alma enferma y peca​dora del hombre y su sed insoportable de encontrar curación y descanso en Dios. es doloroso cuando se quiebra el cuerpo; indecible, cuando es el espí​ritu. Un espíritu quebrantado no encuentra desprecio. Un corazón que nece​sita respirar y se ahoga; un espíritu que quiere volar y no arranca… Lim​pia, borra, lava… Renueva, crea… Una súplica intensa y continua. El estri​billo da la pauta. No solamente el perdón. Con el perdón una creación nueva: un corazón nuevo. Una nueva forma de ser que lo incline e incruste para siempre en el querer y sentir de Dios. Dios puede hacerlo. Dios quiere ha​cerlo. Pidámoslo con humildad y constancia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Segunda Lectura: Hb 5, 7-9: Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación eterna

El autor de esta preciosa y lograda obra -un gran discurso- ha puesto por tema central de su disertación a Cristo Sacerdote. Los temas, múltiples y varios, se ordenan como florida corona en torno al tema central. Cristo, hijo de Dios, Rey, Señor, Hermano de los hombres… es el Sumo Sacerdote. Con el y en él ha comenzado la nueva Economía, superior en todo punto a la An​tigua superior la víctima (una -viva- por siempre eficaz…); superior el sacri​ficio (uno-eficaz absolutamente…); superior el efecto (acceso libre a Dios…). El hombre no llega a Dios, a su Santo Templo, sino en Cristo, Sacerdote y Señor. La exigencia para el hombre, de tal intervención de Dios es única y total. La carta se encargará de recordarlo en cada momento. Unos versillos arriba, muy próximos al texto lo han intentado con las siguientes palabras: «Acerquémonos… al trono de la gracia, para que obtengamos misericor​dia…» (4, 16). Son la secciones parenéticas.

El capítulo 5 no tiene otra misión en su parte doctrinal (1-10), que expo​ner el misterio más detalladamente. Jesús es el pontífica fiel y misericor​dioso. Se establece la definición-descripción de «sacerdocio» y se aplica a Cristo. Ahí se encuentran nuestras líneas. El sacerdote, mediador entre Dios y los hombres, debe estar revestido para con sus representados de compren​sión y misericordia. Y nadie mejor que quien ha experimentado la necesidad. Jesús «experimentó» la «prueba», el acoso del enemigo y la debilidad de la condición humana. Recordémoslo en el huerto de Getsemaní, orando con in​tensidad asombrosa; recordemos sus voces, sus ruegos, su sudor, el llanto y las lagrimas; recordemos el suplicio de la cruz, su oración al Padre, su per​dón a todos … Jesús (era sacerdote) presentó oraciones y súplicas. Y fue es​cuchado: Dios intervino. E intervino de forma sorprendente. Jesús pasó por la muerte, sintió y vivió sus horrores , pero Dios lo levantó al tercer día. He ahí la eficacia de su acción sacerdotal. Dios lo libró de la Muerte para siem​pre y lo constituyó Señor de la Vida. Quedarán en él para siempre las hue​llas de su «obediencia»: muerte en cruz. Misterio profundo que no se deja comprender totalmente, pero sí gustar y saborear en la contemplación. Era Hijo y ¡aprendió a obedecer! La obediencia -«sacerdote fiel»- lo «perfeccionó»: lo constituyó Sacerdote-Autor de la salvación. A través de su muerte -obediencia a Dios y amor a los hermanos- ha sido exaltado: ha sido -en cuanto hombre- transformado. Ha sido colocado al frente de la humanidad: salvador e intermediario único y perfecto: Sumo Sacerdote. La obediencia lo encumbró a ese puesto; la obediencia lo «capacitó» para comprendernos amarnos y salvarnos; la obediencia por tanto, es el requisito imprescindible para alcanzar en él a Dios. El misterio de la pasión del Señor -al fondo de la Encarnación- en su función salvadora con términos cultuales.

Tercera Lectura: Jn 12, 20-33: Si el grano de trigo cae en tierra y muere da mucho fruto

Estamos al cabo de la vida pública de Jesús. Final de la primera parte del evangelio. Término del«libro de los signos». Jesús, luz del mundo, ha tra​bajado por disipar las tinieblas; Verdad divina, ha combatido la mentira; Vida, se ha encarnado con la muerte; el Hijo, ha revelado al Padre. Se acerca el momento supremo: La hora de su glorificación: misterio profundo de piedad y de amor. La presencia de los gentiles hacen ña escena un tanto simpática, dentro del dramatismo que le caracteriza. La hora de Jesús en​globa a todo el mundo y a la divinidad, Su glorificación alcanza a todas las gentes. Muerte de Jesús: realidad trascendente.

El cuadro comienza de forma festiva. Se perfila próxima la «fiesta». La Fiesta no puede ser otra cosa que la Pascua. Gran fiesta la Pascua, en la que se «recordaba» la salvación pasada y se anunciaba la futura salud. La muerte de Jesús -morirá al comienzo de la Fiesta- hara de la fiesta fiesta y de la pascua pascua: la gran Fiesta de Dios salvador. La Iglesia celebra como fiesta y pascua la muerte del Señor. Dios operó en ella la salvación.

En la Fiesta, los gentiles quieren ver a Jesús. Los gentiles, extraños a la fiesta, participan de la fiesta. Jesús anuncia para ellos la gran manifesta​ción de la gloria del Señor. Dios va a pasar delante de ellos envolviéndolos de su resplandor. Quieren ver. Ver a Jesús. Y Jesús se dejara ver: todas las miradas convergerán en él. La Cruz será de ahora en adelante, el punto de encuentro de Dios y los hombres y de los hombres entre sí. Los gentiles en virtud de la muerte de Cristo, celebrarán la pascua, viendo a Jesús, en​vuelto en la gloria de Dios. Es la fiesta de todos.

Jesús va a morir. Y va a morir en Cruz. Va a morir «elevado». La muerte de Jesús es una elevación. La elevación, una exaltación. La exaltación, una glorificación. Jesús, en su muerte, va a ser elevado, exaltado, glorificado. Glorificación de Jesús y glorificación del Padre. Dios se manifiesta comuni​cado sin reservas al Hijo; el Hijo acoge la presencia gloriosa del Padre y la extiende a toda la criatura. Jesús muere en obediencia al Padre. Y el Padre acoge aquella muerte en su honor y la convierte en Resurrección gloriosa. Muere el grano y se multiplican las espigas. El Padre glorifica al Hijo y el Hijo glorifica al Padre. Y el padre acoge aquella muerte en su honor y la convierte en Resurrección gloriosa. Muere el grano y se multiplican las es​pigas. El padre glorifica al Hijo y el Hijo glorifica al Padre. Y en esta mara​villosa glorificación encuentran los hombres que se arriman al misterio, la propia y excelsa glorificación encuentran los hombres que se arriman al misterio, la propia y excelsa glorificación. Es la hora de Jesús. Para eso ha venido, y a ello camina con toda decisión. Son sus palabras. Es la voz de lo alto.

La muerte se Jesús, glorificación de Dios, es un triunfo sobre el príncipe de este mundo. Un triunfo soberano. El mundo, que creía triunfar dando muerte el Justo, sucumbe paradójicamente bajo su propio intento. El prín​cipe del mal, que se ufanaba de su «principado» condenado al hombre de Dios, es machacado vivo por la justicia de Dios en Cristo-Hombre. La Cruz, expresión y signo de ignominia, destrucción y muerte, irradia luz, mana vida y dispensa salvación. La muerte de Jesús da poder a Jesús para arro​par en sí a todos los que se adhieren a él: la salvación y la vida. 

Jesús anuncia su Hora. Hora para la que ha venido. Hora de su muerte, que es elevación, que es participación perfecta y profunda de la voluntad del Padre, que es posesión de su gloria. El Padre glorifica al Hijo y el Hijo de​vuelve la gloria al Padre, pasando por todos aquellos que como él odian el mundo y acceden a Dios. El poder hacerlo es ya expresión y efecto de su glo​rificación. Es la Gran Fiesta del Señor.

Consideraciones

Celebración de los misterios pascuales. Celebración es meditación, es re​flexión, es contemplación. Es también acción de gracias, adoración, alabanza y petición. La persona entera se vierte, gozosa y sentida, en los misterios del Señor. Porque en ellos, como misterio, encontramos nuestra salvación. Cristo en el centro:

Glorificación. Aparece en primer plano en el evangelio. Jesús va a ser glorificado por el Padre. la glorificación es la comunicación de la gloria del Padre. La gloria de Dios es Dios mismo. Dios mismo se comunica de forma indecible a la humanidad del Hijo. Dios mismo opera en Jesús. Y la opera​ción, como era de esperar, es algo tan grandioso que supera nuestras cate​gorías. Podemos pensar en una nueva creación. Jesús acepta la voluntad del Padre; asume la gloria del Padre. Y el Padre lo glorifica en sí. La glorifica​ción de Jesús pasa a todos los que le siguen. Es la gran Fiesta de Pascua. Pasa el Señor transformándolo todo. Celebremos la Fiesta con devoción y afecto, con acción de gracias e exultación.

Muerte. La muerte es concretamente el momento de la acción maravillosa de Dios en Jesús. Jesús «obedece» y muere. Jesús «ama» y muere. Y la muerte es muerte de Cruz. Y la muerte de Cruz es elevación. Y la elevación es vida -grano de trigo- y atracción. El hombre que se deja «glorificar» en Je​sús, seguirá los mismos pasos: obediencia y amor hasta la muerte.

Triunfo. La muerte-glorificación de Jesús es un triunfo sobre el demonio y el mundo. Y es triunfo personal y colectivo. Es ya triunfo dar el poder de triunfo a los demás. Y triunfo es aceptar y secundar la «glorificación» en sí: capaces de dar la vida en obediencia a Dios y en amor a los hermanos. Como triunfo, fiesta. Y como fiesta, la gran Fiesta de Dios y del hombre. Jesús es Dios y hombre.

La primera lectura y el salmo responsorial, declaran la renovación del hombre en el Pacto de dios en Cristo. Renovación de alma y cuerpo; de en​trañas y corazón. El hombre, «glorificado», puede amar con el amor de Dios, sentir con el sentir de Dios, ver y entender como Dios ve y entiende. Es el hombre nuevo a la altura de Dios. Jesús ha realizado el maravilloso trueque. La convivencia con Dios es real. En misterio ahora; en claridad después.

La segunda lectura se alinea con el evangelio en el misterio de Cristo que muere y es glorificado: Jesús Sumo Sacerdote. Sacerdote que abre el camino a Dios. La muerte lo acerca a nosotros y nos acerca a Dios. La obediencia de Jesús y su aprendizaje en la debilidad humana, lo hizo «experimentado» para interceder por nosotros con toda eficacia y validez. La muerte de Je​sús, expresión de su Sacerdocio y camino para llegar a Dios.

Domingo de Ramos

Primera Lectura: Is 50, 4-7: No oculté el rostro a insultos; y sé que no quedaré avergonzado.

Libro de Isaías. Es el que más suena, de los tres, a «buena nueva», a evangelio.

Dentro de este contexto general, cuatro misteriosos poemas que, por acuerdo más o menos unánime, vienen llamándose del «Siervo»: Cánticos del Siervo de Yahvé. Aquí, en la lectura de hoy, nos encontramos con uno de ellos; con el tercero, en concreto. Y del tercero, con unos versillos, los más significativos. Conviene, no obstante, alargarse, en la lectura privada, a los versillos 8 y 9 por los menos, y con un poco de interés, a los cánticos que le han precedido; pues, en opinión de la mayoría, se iluminan unos a otros: 42, 1-9; 49, 1-13. El cuarto vendrá más tarde y los desbordará a todos: 52, 13-53, 12.

El personaje del canto no lleva nombre, ni siquiera el título de «siervo». Lo que importa es la misión. Y ésta se encuadra en la vocación profética: voca​ción-llamada para la palabra, sufrimiento en el desempeño de la misión, con​fianza en el Señor. Detrás del profeta sin nombre se encuentra Dios con todo su poder. Llamada para hablar: lengua de iniciado. El Siervo ha de hablar; ha de hablar bien, ha de hablar en nombre del Señor. En este caso ha de ha​blar para consolar, al abatido. También el profeta sabrá de abatimiento; es su vocación. Pero para hablar, hay que escuchar. Dios afina el oído de su Siervo, agudiza su sensibilidad y lo capacita para sintonizar con su volun​tad. Suponemos en el Siervo una intensa actividad auditiva.

La misión se presenta, además, dolorosa: ultrajes e injurias personales. Un verdadero drama. En el fondo, participación del drama de Dios en la sal​vación del hombre. La persona del Siervo tiende a confundirse con el men​saje que debe anunciar. Valor y aguante. Y así como no resiste a la palabra que lo envía, así tampoco al ultraje que ella le ocasiona. Dios lo mantendrá inquebrantable en el cumplimiento de su misión.

Misteriosa vocación la del Siervo. Todos los profetas experimentaron algo de lo que aquí se nos narra. Con todo la figura del Siervo los sobrepasa. ¿quién es? ¿Quién llena su imagen? Miremos a Cristo Jesús y encontraremos la respuesta más cumplida. Vivió en propia carne el inefable drama de Dios con el hombre: lengua de iniciado: gran profeta; oído atento: gran hombre de Dios; ultrajes, presencia de Dios… misión cumplida.

Salmo responsorial: Sal 21, 8-9. 17-20.23-24. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
Salmo de súplica, salmo de acción de gracias. ¿Psicológicamente incom​prensible? Teológicamente, al menos, no: tras la súplica, siempre, la acción de gracias, porque Dios, al fondo, siempre escucha la oración. El salmo vive los dos momentos. Hoy, el primero. 

La súplica toca los límites extremos en que puede encontrarse el fiel de Dios. Es el justo; y es el justo perseguido; y es el justo perseguido por ser justo; y la persecución lo ha llevado hasta la s puertas de la muerte; ¡y el Señor no le escucha! El justo sufre sobre sí el abandono de Dios; las imáge​nes son vivas y reflejan una situación límite. También la confianza es ex​trema y total.

¿Quién llena el salmo? Situaciones semejantes, pero parciales, las han vi​vido con frecuencia los siervos de Dios. Como ésta, en profundidad insospe​chada, solamente uno: El Señor Jesús. Los evangelistas recogen de su boca el estribillo del salmo en el momento de su muerte; también aparecen cum​plidos algunos versillos en la ejecución en la cruz. Pensemos, pues, en Jesús; él desborda el salmo, en dolor, abandono y esperanza. Unámonos a él, a todo justo, que en el cumplimiento de la voluntad de Dios pasa por trance seme​jante.

Dios, el Padre, dejó paradójicamente morir a su Hijo; pero lo resucitó al tercer día. La oración fue escuchada, como comenta la carta a los hebreos, por su« reverencia»

Segunda Lectura: Flp 2, 6-11: Se rebajó a sí mismo; por eso Dios lo le​vantó sobre todo 

En una carta -Pablo a los Filipenses-, una recomendación entrañable; y en al recomendación entrañable- «manteneos unidos»-, la motivación más cordial y personal del apóstol: Cristo Jesús. Es toda nuestra lectura. Y es toda una pieza. Pieza, que, según la crítica más aceptada, se remonta a los albores de la comunidad cristiana, a unos años, quizás, antes de Pablo.

Se le suele caracterizar como himno. Pero hay que advertir que, sin dejar de serlo, el pasaje admite otras denominaciones, secundarias quizás, pero simultáneas, que la colocan en su debido puesto: fórmula de fe, catequesis… Debemos mantener viva la alabanza, recordar piadosamente el misterio y profesar confiados nuestra fe.

Los autores distinguen estrofas. No nos vamos a enzarzar en la polémica de su diferenciación y número. Vamos a seguir tan sólo el pensamiento de tan preciosa profesión de fe, el movimiento de tan justificada alabanza y la estructura básica de tan profundo misterio.

El himno lleva, en el contexto actual de la carta, un movimiento de exhor​tación. No lo perdamos de vista, pues nos conviene aprender- catequesis- y nos interesa dejarnos mover- parenesis. El ejemplo es Cristo; el cristiano ha de acercarse a él para conocer y vivir su propio misterio

En cuanto al himno mismo, podemos proceder a su inteligencia, apoyán​donos en los contrastes. Y el primero que se nos ofrece es el llamado de la «kénosis» o anonadamiento. Jesús, en efecto, siendo de condición divina, no ambicionó conducirse, al venir a este mundo, a la manera que como a ser di​vino correspondía. Todo lo contrario, se despojó de sí mismo totalmente: res​pecto a Dios en obediencia absoluta y respecto a los hombres, llevando por amor, la condición de hombre débil, hasta el extremo de morir, como siervo, en una cruz: condenado como malhechor y blasfemo -¡él, que era Hijo de Dios!; por odio y envidia- ¡él, que era la misma misericordia!; por propios y extraños -¡él, que no se avergonzó de llamarnos hermanos!; impotente y en​tre criminales -¡él, que era poderoso y justo por excelencia!; abandonado de Dios -¡él, que era «Dios con nosotros!» ¿Quién no recuerda, como falsilla teo​lógica inspirada, el canto cuarto del Siervo de Yahvé?

El segundo contraste, que se origina y enraíza en el primero, como carne de su carne, es: Dios lo exaltó y le dio un «Nombre-sobre-todo-nombre». Un Nombre divino: el de ¡Kyrios! Jesús, como hombre, por encima de toda la creación, unido al Padre en poder y majestad. ¿Qué otro Nombre podía ser éste que el de Dios? Por eso todos deben postrarse ante él: en el cielo, en la tierra y en el abismo, y proclamar: «¡Jesucristo es el Señor!» Y ello, como lo señala el himno «por» haberse humillado hasta la muerte en cruz. Pablo nos invita a imitar al Señor; también, a alabarlo, bendecirlo y adorarlo. Es el papel que desempeña el himno en la liturgia. Acerquémonos, pues, piadosa​mente, y bendigamos, alabemos y adoremos al Señor.

Tercera Lectura: Mc 14, 1-15: Realmente este hombre era hijo de Dios.

Introducción General

Son relatos y son Evangelio. Como Evangelio, Buena Nueva: proclama​ción salvífica de la salvífica acción de Dios. Como relatos, composición litera​ria de características peculiares: una serie de pequeñas escenas-unidades de notable largura y de excepcional trabazón entre sí. Destacan, por cierto, en ambos aspectos, del resto del evangelio. Vienen a ser un relato uno, aun den​tro de los respectivos evangelistas, por más que uno deseara encontrar en ellos, o más detalle o más precisión, o ambas cosas a la vez, en algún mo​mento. Quedan así indicados los problemas que pueden surgir, ya dentro de un mismo relato, ya en el cotejo de un evangelista con otro: lagunas, despla​zamientos de lugar…

No son, pues, crónica o retrato preciso de un acontecimiento; ni pueden serlo en realidad. Con todo, se parecen mucho a ello. Son el acontecimiento, sí; pero, animados los relatos y coloreados por la reflexión y el afecto: de gran objetividad y de entrañable devoción: devoción, porque son la Pasión del Señor. Y objetivos, por la misma razón. El acontecimiento ha fundado la fe y la fe, devota, se ha volcado sobre el acontecimiento. Sorprenden su ex​tensión y detalle, habida cuenta, en consideración neutra, del acontecimiento que narran: la horrorosa y horrible muerte de Cristo en la Cruz. ¿No hu​biera sido mejor olvidarlos, después de la experiencia de la gloriosa resu​rrección, con la que, al parecer, nos guardan en común? Pues no. Los relatos parten de testigos oculares y se han mantenido y mantienen vivos en el ám​bito eclesial, especialmente litúrgico, de todos los tiempos. Es la Pasión del Señor. Y sabemos que la Pasión del Señor no es algo que pueda olvidarse como una pesadilla o pasarse por alto como un escollo, sino que es, nada más y nada menos, el relato de los acontecimientos reveladores de la Salvación de la salvación de Dios: el gran combate de la luz contra las tinieblas y la estrepitosa victoria de Dios sobre el diablo, en su propio terreno, del amor sobre el odio, de la vida sobre la muerte. La muerte. La muerte mordió su propia entraña, el odio quemó sus enconadas iras, el demonio perdió su do​minio y las tinieblas huyeron despavoridas. Y las armas singulares en ver​dad, la muerte en cruz de Jesús.

Con esto queda abierta so inteligencia como Buena Nueva. Estos relatos anuncian, proclaman, revelan la salvación de Dios en su siervo Jesús. Y también lo celebran -aspecto litúrgico- y la presentan como objeto de con​templación y veneración -misterio de Dios y su obra-. En ellos nos acercamos a Dios y Dios se acerca a nosotros. Y el acercamiento es, naturalmente, sal​vífico: la Pasión del Señor, dispuesta por Dios, para salvarnos a nosotros, pecadores. Es su sentido y verdad fundamental. En torno a ellos, y enrique​ciéndolos, múltiples verdades parciales de la gran verdad que desprenden de los relatos como totalidad unitaria y unidad total.

Por eso, tanto la comunidad -acto litúrgico- como el individuo -relación personal con el Señor- han de moverse en dirección teologal: fe, esperanza y caridad. Y es que, al fondo, está Dios: Dios salvador del mundo a través de la muerte de si Hijo. Fe en su amor, esperanza en su perdón y benevolencia, y afecto entrañable a su persona. Su dolor físico y moral, su soledad y aban​dono; su voluntad de sumisión y su obediencia extrema; su abrumador silen​cio y sus divinas palabras… Por nuestros pecados; por mis pecados… Las escenas, todas ellas reveladoras del misterio de Dios y de nuestro misterio: la Ultima Cena, la Eucaristía… La traición de Judas -¿nunca lo he traicio​nado yo?-, la negación de Pedro -¿nunca lo he negado yo?-, la oración en Get​semaní, los falsos acusadores, los gritos del populacho, la envidia de las au​toridades, la debilidad de Pilato, las santas mujeres… Y, sobre todo, el mismo acontecimiento: ¿es posible que aquel hombre, Hijo Unigénito de Dios, muriera así? El misterio del pecado enfrentado con el misterio del amor de Dios. Uno tiembla, se conmueve, llora, pide perdón y alaba. Pues temblemos de emoción, lloremos por nuestros pecados y alabemos a Dios por Gracia: es la Pasión y Muerte del Señor.

A pesar de ser uno, en el fondo, el relato de la Pasión, son cuatro, tres para esta celebración, los evangelistas que lo encuadran en sus respectivos evangelios. Por supuesto, que nos ofrecen, al tomarlo de la tradición consa​grada de la Iglesia, su propia impronta, su huella, su visión ligeramente eclesial-personal del acontecimiento, que, lejos de desfigurar los hechos, lo enriquecen. A Juan lo relegamos para la celebración del Viernes Santo. Los otros tres quedan para hoy, según la división en ciclos. Podemos comenzar con Marcos, considerado por los estudiosos como el primero y más cercano al relato tradicional. Señalemos lo más llamativo. Las anotaciones, con todo, no eximen de la lectura atenta, personal y afectuosa de todo su relato. Lo mismo, respecto a los otros evangelistas.

Marcos (Ciclo B)

Los autores subrayan el carácter «kerigmático» del evangelio de Marcos, concretamente, en el relato de la Pasión. Marcos proclama el plan de salva​ción de Dios. Y lo proclama con peculiar rudeza y objetividad; sin paliativos, ni explicaciones atenuantes, ni pulimiento de artistas. Marcos ama el con​traste desnudo y la paradoja desconcertante. No teme herir la sensibilidad; antes bien, parece que lo intenta: el escándalo de la cruz. Es como quien corta el madero a hachazos, sin cuidarse de suavizar los cantos, de endere​zar las líneas o de lijar los nudos, y levanta con él la cruz del Señor. He aquí, como Cristo despojado de sus ropas, el misterio de la muerte del Hijo de Dios que nos salva. Ante él, se desnuda la fe y se postra el corazón. Esta misma despreocupación de arreglo alguno abre el campo a cierta viveza en el lenguaje y a cierta improvisación. Esto último, debido, quizás, a la tradi​ción oral mantenida por Pedro. Los versillos 43-52 del cap. 14 -comenzamos por el Prendimiento de Jesús- ofrecen un claro ejemplo de lo que acabamos de decir. Estilo brusco y directo: la venida, casi de improviso, de Judas, su beso al Maestro, la escapada, la huída de los dicípulos… Nada de Jesús a Judas, nada, tampoco, al que saca la espada y nada al siervo herido por ella. Desconcertante. Tan sólo, y por ello desconcierta más, las palabras de Jesús «Como a un ladrón habéis venido a apresarme… » y la escueta y des​teñida mención de la escritura. Y el rasgo pintoresco del joven que le seguía envuelto en una sábana. Cuesta a uno sobreponerse del impacto: breve, di​recto y desnudo como el muchacho que huye despojado de su envoltura.

Los versillos 53-72 -El proceso de Jesús ante el Sanedrín- ofrece nuevas consideraciones en esa línea. Continua el contraste y el desconcierto. En cuanto a las personas que intervienen podemos notar: a las autoridades, dispuestas sin más a enviarlo a la muerte -¿eso es autoridad?-; para ese fin, la búsqueda de testigos falsos y, tras encontrarlos, la ineficacia de su come​tido: ¡no se ponen de acuerdo! Con ellos, a su manera, podemos distinguir a Pedro. De hecho es nombrado inmediatamente después de las Autoridades, deseosas se condenarlo, y de los esbirros que maltratan a Jesús, versillo 54 y 66, respectivamente. Parece que Pedro, esta es la paradoja, es uno más de los que injurian a Jesús, ¡y es su discípulo primero!

El centro, con todo, del pasaje, por la brevedad también y el peso, van los versillos 60-64. Jesús debe morir, y no se encuentra causa. Obligado a mani​festarse, su confesión y sinceridad precipitan la condena, y a la máxima re​velación de la más alta dignidad responden, por contraste, la más vil con​dena y defraudante trato. Podríamos titular el cuadro el cuadro como «la dignidad mesiánica de Jesús y los malos tratos». La nota de vivacidad y pin​toresca -testigo ocular- la dan, además del detalle sobre los falsos testigos de que no se ponían de acuerdo, los pormenores de la negación de Pedro: desta​can el juramento y el llanto. Sobre las palabras de Jesús al sumo sacerdote volveré más tarde, al tratar de introducirnos en el misterio de la persona de Jesús: su muerte en el Calvario.

Los versillos 1-20 del capítulo 15 presentan el Proceso romano de Jesús. Breve, conciso, esquemático. Pilato pregunta, ex abrupto, «¿Eres tú el rey de los judíos?» y Jesús, sin mayor explicación o detenimiento del evangelista, responde: «Tú lo has dicho». Proceso, pues, del «Rey de los judíos». El título aparece tres veces en tan pocos versillos. Impresiona el silencio de Jesús. Hasta Pilato se admira; nosotros también. La comparación con Barrabás pone de relieve la inocencia de Jesús, y la decisión de Pilato de condenarlo a muerte, por los gritos del pueblo, su miserable debilidad. Los malos tratos y burlas de los soldados, relatados con crudeza y brevedad, contrastan con el título de rey de los judíos que aparece en su boca: ¿así se trata a un rey? ¡Nuestro Rey entre malhechores!

Los versillos 21-41 nos conducen al centro del acontecimiento misterio; Crucifixión y Muerte de Jesús. Es la ejecución del veredicto romano; total​mente injusta como él. Señalemos, para empezar, la nota pintoresca del Ci​reneo con los nombres de sus dos hijos, Alejandro y Rufo. Son testigos ocula​res los que están al fondo del relato. La siguiente escena, la Crucifixión, evoca, de alguna manera, el proceso ante Pilato: en el centro el título «Rey de los Judíos» y la ejecución -cuatro veces el término «crucificar». Jesús, Rey de los Judíos, muere en la cruz, entre ladrones. ¿Cabe mayor contraste?. Desnudo por completo, en un suplicio horroroso. Terrible.

La siguiente escena evoca el Proceso ante los judíos. El primer grupo de transeuntes recuerda a los testigos falsos: repiten la acusación, con el agra​vante de blasfemia y burla: «¡Yaya! Tú que destruyes el templo de Dios y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo bajando de la cruz». Un segundo grupo, sumos sacerdotes y escribas, reavivan la sentencia sobre Jesús por su declaración mesiánica, anteriormente habida: «Salvó a otros y no puede salvarse a sí mismo. El Mesías, el rey de Israel, que baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos». Naturalmente, entre gracias y burlas. Pero no era ese su mesianismo; todo lo contrario, morir por nosotros en la cruz. El evangelista no lo explica; deja correr los acontecimientos. (Sólo al final, en boca del centurión - ¡un pagano!- aparecerá la filiación divina como revela​ción del misterio). La fe debe cubrir al desnudo, sostener al crucificado y adorarlo como Rey.

Pero son los versillos inmediatamente siguientes los que nos introducen más en el misterio. El relato corre, otra vez, prieto y desnudo: las tinieblas desde la hora sexta hasta la nona; la voz de Jesús con palabras del salmo 22- «Dios mío, ¿por qué me has abandonado? - el gran grito y la muerte; la ruptura del velo del templo y la confesión del centurión: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios». Como testigos mudos, pero testigos figuras en aquellas inesperadas tinieblas prepara la resurrección. Serán ellas las pri​meras que sepan del Resucitado. La sepultura de Jesús va también en esa dirección: la tumba certifica la muerte de Jesús y será, una vez vacía, la boca abierta que anuncie a todos los siglos la Resurrección de Jesús. Nadie la podrá cerrar jamás. El Crucificado la ha abierto para siempre.

Consideraciones

Podemos señalar algunos temas teológicos. Comencemos por las palabras de Jesús en respuesta a las del sumo sacerdote «Te conjuro por el Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios»: «Tú lo has dicho; en ver​dad os digo que desde ahora podréis ver al Hijo del hombre sentado a la de​recha del Padre y venir sobre las nubes del cielo». El eco solemne de esta manifestación la encontramos en boca del centurión: «verdaderamente éste era Hijo de Dios». Apuntemos para la primera manifestación -respuesta de Jesús al sacerdote- la conjunción de las tradiciones «mesiánica» y «apocalíptica» en la persona de Jesús: Jesús, el Mesías-Rey descendiente de David, salvador del pueblo, y Jesús, el Hijo del hombre, ser celeste y supe​rior, anunciado por Daniel. El título de Hijo de Dios, que algún evangelista pone en este momento, está a caballo entre las dos: el hijo de David, rey, es el Rey Ungido por Dios, perteneciente a la esfera divina, hijo de Dios en sen​tido propio. El venir sobre las nubes, en efecto, lo asimila a Dios; ¿quién otro que Dios puede venir sobre las nubes? De esta forma se precisa y explícita también la naturaleza de su trono: a la derecha de Dios en las alturas (Hebreos), en el trono de Dios.

A estas tradiciones debemos añadir otra, la más chocante quizás, ava​lada por el acontecimiento-cumplimiento en Jesús de las Sagradas Escritu​ras- y será: Jesús, el Siervo Paciente de Yahvé. Todas ellas redondean el misterio, al mismo tiempo que se integran plenamente entre sí.

Jesús es el Mesías de Dios; pero su mesianismo, sin dejar de ser real, se lleva a cabo mediante el sufrimiento. La carta a los Hebreos comentará que Jesús «fue perfeccionado por el sufrimiento». Jesús es el Siervo de Dios; pero su servicio redundó en beneficio de todos. Fue «disposición de Dios, comenta así mismo otra vez la carta a los hebreos, que gustara la muerte en favor de todos».Un triunfo a través de la pasión - que lo recalca Jesús, en Lucas, a los discípulos de Emaús - y una pasión que llevó adelante el que era «Hijo». Este último término nos descubre la identidad del sujeto que sobrellevaba el peso de las injurias, abandono y muerte, y despertó en la resurrección : Jesús el Hijo de Dios; muerto, pero vivo; juzgado, pero juez, humillado, pero exaltado; siervo, pero Rey. Confesemos, pues, valiente y devotamente, como lo hace la carta a los filipenses, que Jesús es nuestro Señor, Rey e Hijo de Dios, muerto por nosotros, pero glorificado para siempre y constituido causa de eterna salvación.

Otro elemento singular es el tema del «templo». Dos veces aparece la acu​sación; -en el proceso judío y ya clavado en la cruz- de querer Jesús destruir el templo y levantar otro no hecho de manos humanas. El evangelio la llama acusación falsa. Pero no lo es tanto, si tenemos en cuenta el desarrollo de la Pasión. Jesús acaba, de hecho, con la Economía Antigua y comienza la Nueva. El Templo nuevo será él. Juan lo afirmará expresamente en 2, 20-22 y Pablo lo insinuará suficientemente al decir que «habita en él la plenitud de la divinidad corporalmente». Hespys es el Santuario no hecho con manos humanas: La Tienda más amplia y más perfecta, no hecha por manos hu​manas, dará a entender la carta a los Hebreos, es su Cuerpo Glorioso (9, 11ss). El detalle de la ruptura del velo al momento de morir Jesús favorece esta interpretación.

El tema del Templo nuevo, aquí brevemente esbozado, abre la perspec​tiva hacia la Iglesia, Templo de Dios y Cuerpo de Cristo. Es su Reino y su Pueblo. ¿Y no fue de su costado, abierto por la lanza - estamos ya en Juan -, de donde, según los Padres, nació la Iglesia, Esposa del Señor? Iglesia so​mos, y no podemos menos de vernos integrados en la Pasión y Resurrección del Señor.

SEMANA SANTA Y TRIDUO PASCUAL

Al ser únicas las lecturas de estas celebraciones en los tres ciclos, los comentarios a las mismas se encuentran en el ciclo A.

Pascua

(Ciclo B)

Domingo II de pascua

Primera Lectura: Hch 2,42-47
Libro de los Hechos. Libro de la Iglesia. Libro del Espíritu Santo. De la muerte y resurrección de Cristo ha surgido un nuevo ser: un pueblo nuevo. El Espíritu, Suspiro de Cristo y Alito del Padre, lo mueve con agilidad y sol​tura. San Lucas ha recogido, animado por el mismo Espíritu, algunas es​tampas y algunos incidentes de este pueblo que se lanza brioso a recorrer y llenar la historia. Son los primeros movimientos y las primeras actitudes. Quedarán, para la posteridad eclesial, como norma, ideal y ejemplo. Serán un espejo donde la Iglesia deberá mirarse siempre, en especial en los mo​mentos de obscuridad y de cambio. La sombra luminosa del Resucitado se proyecta fresca y paternal sobre el grupo de los primeros discípulos. Un sa​bor a manjar reciente y un olor auténtico a perfume humilde impregna todo el libro. No es, con todo, un idilio. La cruz cobija y distingue con su sombra salvífica a la joven Iglesia. Y así será siempre. Nos encontramos ante un «sumario», semejante a 2,42-47. Así lo llaman los especialistas. Lucas nos pinta la vida de la primitiva comunidad con un par de pinceladas que la ca​racterizan. El pensamiento (texto) arranca de atrás, de los versillos 30-31. Se ha «reunido» la asamblea, ha «orado» en común, ha «llenado» a los presen​tes el Espíritu Santo, se ha visto «sacudido» el edificio, han comenzado a «predicar» los apóstoles. A partir del último del versillo 31, el tiempo del verbo permanece en «imperfecto». Lo rompe el «caso» de Bernabé (36). No es, pues, un «momento», un acontecimiento aislado. Es una repetición de hechos, una acción continuada. Es un «carácter». La primitiva comunidad «era» así. Toca el «ideal». Y como ideal luminoso para todos los tiempos se ha eterni​zado en la palabra de Dios.

Son creyentes. Y son multitud. Y la multitud es variopinta: distintas cla​ses sociales, diversos países, varias lenguas. Reina la unidad más profunda: un mismo sentir y un mismo pensar. Un solo corazón y una sola alma. Sin divisiones, sin desgarramientos. Una fuerza superior centrípeta los aúna y compenetra en torno a Jesús. Un querer, un pensar, un obrar Hasta la pro​piedad privada recibe el impacto de una ordenación a lo común. Con entu​siasmo, con libertad. Así de gigante irrumpía el Soplo de lo alto, así de apremiante el fuego de su amor. Con las manos unidad y entrelazados lo brazos. se sostenían unos a otros, sin que nadie se viera en situación de pa​sar necesidad. Fuerza poderosa de cohesión. Pero la fuerza iba también ha​cia fuera. Fuerza de expansión. Los apóstoles daban testimonio de la resu​rrección de Jesús con audacia y «libertad». Son los «profetas» de la nueva creación. El Espíritu sostiene la debilidad del hombre predicador y mantiene abierta la sed del oyente. El lanza con vigor la semilla y él fecunda el campo que recoge. La palabra del apóstol, en el Espíritu Santo, se mostraba pode​rosa: operaba maravillas externas e internas, milagros y conversiones. Así será por siempre. La iglesia dispondrá, de ahora en adelante, de una pre​ciosa «libertad» interna que la capacitará para la empresa. No es de extra​ñar que la comunidad gozara de ascendiente. Las gentes la admiraban. Al fin y al cabo, era un portento. Y había gestos heroicos para situaciones ex​cepcionales. Había quien vendía todo para socorrer a los necesitados. Se desprendían voluntariamente y libremente de la «sagrada» herencia familiar para mantener viva la nueva familia que les había tocado en gracia. El bien común se miraba y valoraba por encima del bien personal. Fue una época de gran fervor. El Espíritu hizo tal maravilla. No parece, sin embargo, que tu​viera gran repercusión en las demás comunidades. Estas, a pesar de ejerci​tar la caridad con magnanimidad, no llegaron a esa altura. La comunidad de Jerusalén se encontraba en especiales circunstancias. Veremos a Pablo que hace frecuentes colectas para socorrer a sus miembros. También ello era acción del Espíritu Santo. Esta estampa, como «ideal», ha ejercitado du​rante la historia de la Iglesia poderoso influjo sobre fundadores y reformado​res. Pensemos tan solo en san Agustín.

Salmo responsorial:

Salmo de acción de gracias. El estribillo, con la primera estrofa, da la tó​nica: acción de gracias. Sonora, jubilosa, exultante. Comunitaria, universa: toda la asamblea santa. Díganlo todos, cántenlo todos, divúlgenlo todos. Is​rael, Aarón, fieles: ¡Dios ha intervenido! ¡Es eterna su misericordia!

La iglesia se congrega, de fiesta, en el día de la Fiesta del Señor. Del Se​ñor que con su poder ha instituído la Fiesta. Porque la Fiesta es obra del Señor. Y la obra del Señor es el Señor obrando. Obrando maravillas. Y ma​ravilla de maravillas es su resurrección gloriosa. Gran actuación, soberbia manifestación de poder. Cristo que, muerto, surge a la vida; que ,sepultado, escapa a la tierra; que, desechado, se presenta Elegido; que, castigado, se levanta triunfante; que, mortal, resplandece inmortal para siempre. Elegi​dos en él, muertos con él, resucitaremos con él. Lo recordamos y celebramos en la Fiesta; lo cantamos, lo aplaudimos, lo vivimos en pregusto. Alegría y alborozo. No hemos de morir, ¡viviremos! La Diestra del Señor es poderosa; la Diestra del Señor es excelsa. Ha comenzado el Milagro patente. Dad gra​cias a Dios, porque es bueno, porque es eterna su misericordia.

Segunda Lectura: 1 Jn 5,1-6.

El ciclo B toma su segunda lectura de la primera carta de Juan. La carta acompañaba en un principio, al parecer, al evangelio del mismo nombre. El estilo es el mismo y la teología, semejante. Una y otra, para nosotros, un tanto sorprendentes. Juan discurre a modo de espiral. Podría comparársele a un clavo de rosca: en un extremo, la cabeza, poligonal (afirmaciones yux​tapuestas); en el otro, afilada punta. La multiplicidad, heterogénea a pri​mera vista, acaba en unidad compacta. En el fondo es una y única la ver​dad, que va tomando diversas formas, según se la va haciendo girar. Es un policromado fanal a quien uno tras otro vamos examinando las facetas. En este pasaje alternan los temas de la fe y de la caridad, para terminar, pa​sando por Cristo, con el testimonio del Espíritu Santo. Las tres divinas per​sonas dejan la impronta de su personalidad en la obra de la redención. La caridad surge del Padre, se enraiza en Jesús y es alimentada por el Espíritu Santo.

La caridad proviene de Dios:«Dios nos amó primero» (4,19). Se ha mani​festado espléndidamente en el envío de su Hijo (4, 9-10). El amor de Dios se recibe en la fe. La fe es la respuesta del hombre al amor de Dios: aceptación vital de amor que Dios nos profesa en su Hijo. La fe tiene, en éste más que en ningún otro texto, un sentido complexivo, pleno: obediencia a Dios y reco​nocimiento práctico de su presencia en el prójimo. Quien cree en Jesús, y creer es hacer lo que él hace, es hijo de Dios, ha nacido de Dios.

El amor de Dios es un «don». Un «don» sobrenatural, concedido en Cristo. Como tal nos capacita para amar a Dios de forma semejante, guardadas las distancias, a como Dios nos ama. Toma la forma de «obediencia», como en Cristo, y nos lanza, como en él, a dar la vida por los hermanos, en forma de «entrega». No en vano recomendó Jesús: «Amaos los unos a los otros como yo os he amado». Es el mandamiento radical del cristianismo. El amor al pró​jimo-hermano está dentro del amor de Dios, es su expresión vital, pues en el prójimo-hermano habita Dios con su amor. El amor así entendido y la fe así vivida vencen al mundo, como venció al mundo el amor de Cristo, obediencia total al Padre y entrega total por los hermanos. Así se entiende que nos lla​memos y seamos«hijos» de Dios, pues habita y actúa en nosotros. La filiación se considera, por tanto, de forma dinámica: odio al odio y enemistad con el pecado. Toda una vida de amor. Que por ser de tal amor -amor de Dios- vence a la muerte y supera las tinieblas. Como en Cristo Jesús. ¿No es el pe​cado del mundo falta de fe en Cristo, amor del Padre, y ausencia de amor a los «hermanos»? La fe del cristiano vence al mundo.

Jesús aparece en este edificio divino como pieza imprescindible. En Jesús somos hijos, en Jesús nos engendra el Padre. Tocamos en él la misma vida trinitaria. Jesús es, por tanto, objeto de fe: confesamos y proclamamos que Jesús es el Hijo de Dios, el Mesías, la causa de nuestra salvación por su muerte. El autor recuerda su paso por este mundo, como Verbo Encarnado: Bautismo (agua), consagrado Siervo; Muerte expiatoria (sangre). No se puede confesar la una sin la otra, ni a Jesús sin alguna de las dos. La Iglesia da testimonio perenne de este misterio en virtud del Espíritu Santo. Y el tes​timonio revela la presencia del Espíritu Santo en la iglesia.

Tercera Lectura: Jn 20,19-31
Dos preciosas escenas, unidas entre sí externamente por la figura de To​más. Internamente por la de Jesús, figura central. Cada una de ellas con un centro de interés propio. Interés cristológico y eclesiológico. Jesús resucitado vive en la Iglesia y la Iglesia vive en Jesús. Jesús resucitado abre poderoso el futuro y la Iglesia corre hacia él para revelar al Revelador del Padre. Primera conclusión del evangelio.

Es el día primero. El día, que por el acontecimiento, resulta ser el más grande, el Primero. El Día del Señor, creador y redentor. El Día de la Resu​rrección. La luz ha madrugado resplandeciente y creadora. Los discípulos, como grupo, «duermen» todavía. Han oído hablar a la Magdalena. Pedro y el «otro discípulo» han «visto» la maravilla del sepulcro vacío. Pero no han «visto» a nadie. El grupo no «ve» todavía. Y como no ve, tiene miedo. Y como sienten miedo, se cierran por dentro y permanecen juntos. Faltaba la fe ro​busta.

Jesús se puso en medio. En el centro. Jesús es el centro. De este y de to​dos los momentos. de este y e todos los grupos. De esta y de todas las igle​sias. Jesús constituye el centro y la vida de la Iglesia de todos los tiempos. Jesús, en el centro, disipa las dudas y ahuyenta los miedos. Jesús Resuci​tado, lleno de luz y de fuerza, infunde seguridad y firmeza. Jesús irradia alegría. Sin Jesús en el centro no existe la Iglesia, ni la seguridad, ni la fir​meza ni la alegría.

Jesús saluda con la paz. Jesús trae la paz. Es un saludo cordial. Por ser de Jesús resucitado, un saludo doblemente significativo y eficaz. Es la paz del resucitado. Paz de Dios que e alarga hasta la vida eterna. ¡Jesús ha re​sucitado! Allí sus manos, allí su costado: las cicatrices sagradas que testi​monian la obra redentora. No es solamente el Jesús vivo, sino el Jesús vivifi​cante. El cordero que murió por los pecados, el Hijo que se entregó por amor hasta la muerte. Seguridad y alegría que se levantan, por encima del Jesús «vivo», al Jesús, Señor y Dios de la confesión de Tomás. La Iglesia recoge tan precioso saludo. Muestra su alegría y satisfacción. Nadie se las podrá arrebatar, como nada ni nadie podrá impedir ni arrebatar a Jesús su estado y poder de resucitado. 

Vuelve a sonar la «paz». Más honda, más trascendente, más divina. Apunta a una comunicación misteriosa e indecible de Jesús. Jesús, la Paz, se entrega como «paz» a los suyos para todos los tiempos. Jesús, enviado del Padre, envía. Jesús, redención de Dios, confiere el poder de perdonar. Sos​pechamos lo que encierra el título de Enviado. Por una parte indica la unión íntima e inefable con Dios en la propia naturaleza: relaciones trinitarias. Por otra, respecto al mundo, señala la «misión» de revelar al Padre. La «misión» cumplida -Jesús exaltado- implica el poder de cumplir la «misión» a través de todos los tiempos. El Verbo, que nace del Padre, y Encarnado asume la «misión» salvadora de este mundo, se alegra, en virtud de su resurrección, en la «misión» que confía a los suyos, hasta el fin del mundo. Los discípulos reciben la misión de Jesús y gozan de ella: en su nombre y en su poder, que es el nombre y el poder del Padre, pueden y deben continuar la obra de Je​sús. Jesús resucitado ha sido transformado; Jesús enviado, ha sido investido de todo poder. Los discípulos reciben el poder de Jesús que los trasforma y capacita para dar la paz, para “revelar” al Padre, para en él, Jesús, conti​nuar su obra. He ahí la fuerza trasformante que exhala la boca del resuci​tado: el Espíritu Santo. El aliento de Jesús, el amor del Padre. Como aliento, fuerza creadora; como amor, perdón y paz. Es la fuerza para creer, es la fuerza para perdonar, es la fuerza para revelar al Padre que ama. Es la obra de Jesús, es la obra de la Iglesia. 

Tomás no se encontraba allí. Tomás no acepta el testimonio de sus com​pañeros. Tomás no cree. Tomás exige, para creer, “ver” personalmente a Je​sús. Y no de cualquier manera. Tomás “tiene” que tocar por sí mismo al Je​sús muerto en la cruz: palpar las llagas de sus manos y de su costado. Y Je​sús le da la oportunidad. Y le recrimina su falta de fe. Jesús bendice la fe. La Iglesia vivirá de la fe. He ahí su “bendición” y bienaventuranza. La Iglesia vive de la palabra de Jesús y del testimonio de los apóstoles. Ahí descasa todo el edificio. Edificio sostenido por la acción del Espíritu Santo. La iglesia que vive de la fe delata la presencia de Dios salvador. 

Tomás “ve” a Jesús. Ve y “cree”. Y como creyente, confiesa confundido: “Señor y Dios mío”. Señor y Dios. Intuición profunda y certeza del carácter divino de Jesús. La resurrección lo ha manifestado. A Jesús resucitado se llega por la fe. La iglesia debe predicarla y en su acción facilitarla. Dios opera por dentro. Jesús es Señor y Dios nuestro.

Consideraciones.-

A) Jesús ha resucitado. Este es el hecho. No es una invención. Es una rea​lidad. Ahí el testimonio de Juan, de Pedro, de la Magdalena, de Tomás, de los discípulos… Ahí el testimonio de toda la iglesia hasta nuestros días. Tes​timonio rubricado en sangre.

Jesús vive. Coronado de honor y de gloria. Poderoso, sentado a la diestra de Dios omnipotente. Su gloria es la divina, su poder el de Dios. Es el en​viado del Padre par todas las gentes y para todos los tiempos. Es el centro de las edades. Irradia, como precioso abanico, prerrogativas divinas y su​blimes realidades. Es la paz y trae la paz. Paz que se alarga hasta la vida eterna. En él encontramos la paz con Dios, la paz de Dios, encontramos a Dios. En él se comunica el Padre y en él nos comunicamos con Dios. Fuente de gozo, causa de alegría. Jesús resucitado es el Jesús que murió por noso​tros. Con su muerte alcanzó el perdón, con su entrega, el don del Espíritu Santo. La iglesia se reúne en torno a él y lo celebra y confiesa: “Señor y Dios mío”. Gritemos, cantemos, alabemos, demos gracias a Dios. El salmo nos in​vita incontenible. Es nuestra Fiesta, la Fiesta del Señor. Se hace imprescin​dible la “contemplación” del misterio. Las palabras se declaran impotentes de expresarlo.

B) El Espíritu Santo. Es el don de Jesús resucitado. La paz y el perdón los frutos más preciados. Recordemos la caridad y la fe con su multiplicidad de matices. La lectura segunda se extiende en ello. La presencia del Espíritu demuestra la verdad de la Resurrección de Jesús. Y testimonia la presencia de Jesús en su Iglesia. Tanto el individuo como la comunidad cristianos vi​ven en virtud de su fuerza.

C) La Iglesia. La Iglesia es obra de Dios. La Iglesia continúa la obra sal​vadora de Jesús. De él recibe el poder y la fuerza, de él la «misión» de reve​lar al Padre. Expande la paz y procura el perdón. Paz que el mundo no puede dar y perdón que los hombres no pueden por sí mismos conseguir. Esa es su misión y no otra. Para ello el Don de lo alto. El Espíritu Santo la dirige y gobierna, la vivifica y sostiene. Dispuesta a correr la historia hasta el fin, Dios le ha concedido en Cristo su propio Espíritu.

La Iglesia revela a Dios creador y salvador: a Dios-padre bueno que ama al hombre. La Iglesia se esforzará en predicarlo, en confesarlo, en practi​carlo. La Iglesia es, dentro de los límites humanos, expansión del amor de Dios a los hombres. Su principal virtud y forma de vida ha de ser la «caridad». La Iglesia vive de amor. La Iglesia ama a Dios y ama a los hom​bres como ve y encuentra que Jesús los ama. La primera y segunda lectura nos lo recuerda.

La Iglesia, que se esfuerza por amar al Padre, se esmera por amar al Hijo. La Iglesia proclama la Resurrección del Jesús. La confiesa y la cele​bra. Aclama a Jesús como Señor y Dios, como Dios y como hombre verda​dero. Se adhiere a él con todas sus fuerzas. Toda para él, como él todo fue para ella. Obediente al Padre como Jesús, entregada a los hombres como su Señor. Fe robusta y amor sincero. La Iglesia favorecerá la acción del Espí​ritu Santo. Propugna la paz cristiana y el perdón divino. Se prepara la «visión» en una vida de profunda fe y de encendido amor.

La Iglesia ama a sus hijos. Sus hijos la componen. La primera lectura nos ofrece la bella imagen de los hermanos unidos. Conviene detenerse en esto. Amor práctico y real con los necesitados. Es la Familia de Dios, es el Cuerpo de Cristo. El que ama a Cristo ama a los hermanos. La estampa nos invita a una revisión y reforma.

Domingo III de pascua

Primera Lectura: Hch 3, 13-15.17-19.

Se trata del discurso que Pedro dirige al pueblo de Jerusalén, estupefacto ante la curación del tullido de la Puerta Hermosa. Las palabras de Pedro nos ofrecen el esquema del kerigma primitivo 

El milagro, aparte del beneficio que reporta al individuo agraciado, tiene un valor de signo. Allí donde se realiza el milagro, allí se reúne la multitud. El milagro delata la presencia de Dios; llama, por eso, la atención de los cir​cunstantes. Los apóstoles deben aprovechar la oportunidad que se les pre​senta para interpretar la maravilla, para explicar el milagro. Sin duda al​guna tiene un sentido; hay que explicarlo. El Nombre de Cristo es poderoso. Las maravillas surgen a su paso. Dios ha exaltado a Jesús. 

He aquí el esquema:

Dios -el Dios que se manifestó a los patriarcas los condujo durante toda su vida, y a quienes hizo solemnes promesas- ha vuelto a realizar signos y maravillas estupendas. Esta vez en Jesús de Nazaret. Jesús es el siervo por antonomasia. Siervos fueron los patriarcas, siervos los profetas. El gran Siervo, de quien ya hablara Isaías (cap. 53) es Jesús de Nazaret. El es el Santo; en él habita la divinidad. El es el Justo. Todas las figuras del Antiguo Testamento se quedan pequeñas junto a él. El es quien cargó con nuestras faltas y pecados. El gran profeta que anunció a Dios de modo definitivo. El es el Mesías, el gran Rey, el gran Señor.

Debía padecer. Con sus sufrimientos debían ser curadas todas nuestras llagas y perdonados nuestros pecados. A ese Dios lo ha resucitado. He aquí la gran señal. Lo ha constituido Señor de todo. Por eso en su nombre ha sido curado este tullido que pedía la limosna. Por eso se perdonan los pecados en su nombre. El es el Autor de la vida.

Somos pecadores. Es parte del Kerigma. Debemos reconocer a Cristo como Mesías. Debemos reconocer que la salud nos viene de él, no de noso​tros, Por eso la conversión. Cambio de dirección. Arrepentimiento. Los genti​les deben abandonar el culto a los ídolos; los judíos deben reconocer a Jesús como Mesías. 

Es curioso notar cómo sin dejar de ser culpables, aunque ignorantes, lle​varon a cabo la disposición de Dios, que Cristo padeciera. 

Este es el testimonio que deben proclamar los apóstoles. La Resurrección de Cristo compromete a todo hombre. Nos obliga a una conversión y a un arrepentimiento, a comenzar una nueva vida.

Salmo responsorial: 

«Haz brillar sobre nosotros el resplandor de tu rostro». Una petición de tipo general, fundada en la experiencia pasada. La confianza es firme. De Dios la luz, el resplandor, la tranquilidad, la dicha, el favor. En el fondo la maravilla de Cristo resucitado. Ello nos da tranquilidad y sosiego. Haz bri​llar tu rostro sobre nosotros, Señor.

Segunda Lectura: 1 Jn 2, 1-5a.
De nuevo aparece el título de justo aplicado a Cristo. Este apelativo evoca inmediatamente al justo perseguido -frecuente en los salmos de súplica y en los libros sapienciales-, al justo que muere, al siervo que da la vida por los demás, al justo, en último término, que justifica. Víctima de propiciación por todos los pecados y pecadores, aboga eficazmente por nosotros.

El cristiano no se halla inmune de todo mal, por el mero hecho de haber abrazado la fe. Su vocación lo debe mantener, ciertamente, alejado de todo pecado. Pero en realidad no siempre sucede así. También el cristiano peca, por desgracia. No desespere. Conviértase; vuelva a comenzar. El perdón nos viene de Cristo. Cristo aboga por nosotros.

La conversión dura toda la vida. La vida cristiana abarca: la aceptación plena de la persona de Cristo, como Señor y Mesías, y el seguimiento o cum​plimiento de los preceptos. A esta actitud se le llama conversión. Debe durar toda la vida. Conviene examinar nuestra conducta y ver si nuestra actitud se refiere tan sólo a la fe, especulativamente considerada, y no al segui​miento de sus preceptos. Quien no le sigue, no le conoce. Ese todavía no se ha convertido plenamente.
Tercera Lectura: Lc 24, 35-48.
Los discípulos han sido testigos de las muerte de Cristo. Lo han visto mo​rir y lo han visto sepultar. De ello están seguros todos, desde Pedro que lo negó hasta las piadosas mujeres. Precisamente ellas fueron aquella mañana del domingo a embalsamarlo. No hay duda de ello; el Señor ha muerto. El habló, en vida, de resurrección. Sin embargo, ésta no parece creible. Puede que ni piensen en ello. Los discípulos, unidos en el amor del maestro, se en​cuentran solos, separados de él. Cristo ha muerto. Esta es la situación.

La mañana del domingo está llena de llena de sobresaltos. Han ocurrido cosas inauditas. Todos están sobresaltados. Las mujeres que fueron al se​pulcro, lo encontraron vacío. Allí no estaba el cuerpo del Señor. Cunde la alarma. Sigue la aparición del Señor a las mujeres. Los discípulos no creen. No son testimonio suficiente ni la confesión de las mujeres ni las palabras del Maestro, antes de morir. Así piensan también los discípulos que se dirigen a Emaús. Pero en el camino, aquel transeunte que se les une les reconviene y acaban por ver en él a Cristo resucitado, precisamente en la fracción del pan. (Es el contexto inmediato). También a Pedro se le ha manifestado. Con todo, hay quien rehusa creerlo. Es demasiado inaudito para creerlo. Por úl​timo, todos son testigos de la resurrección. Así el pasaje que nos ocupa.

Cristo se manifiesta a los suyos. Las pruebas se multiplican. El hecho se impone. Allí su figura, sus cicatrices, su voz conocida, su semblante; su participación en al comida, el recuerdo de sus palabras antes de morir, la Escritura… Todo da testimonio del hecho. La duda, la incredulidad no pueden resistir más. La realidad se impone. Los discípulos están plenamente convencidos de ella.

Son de notar:

a) Paz a vosotros. Un saludo. Un don. Cristo trae la paz. 

b) Cristo vive. Está con los suyos. Ya no estarán jamás huérfanos. Per​manecerá con ellos para siempre. De aquí el gozo, de aquí la seguridad.

c) La Escritura lo anunciaba. ¿Donde? En su conjunto. Estaba implícita​mente en las promesas antiguas. De hecho era necesaria una inteligencia más profunda de las escrituras. Los Apóstoles la poseen ahora. La Escritura fue escrita por hombres movidos por Dios. Ahí los Apóstoles, nuevos profe​tas; ahí la Iglesia, donde Cristo el Señor vive, donde el Espíritu Santo da testimonio de verdad.

d) Los últimos versillos nos dan un compendio del kerigma primitivo. Así lo anunciaron los Apóstoles; así lo anuncia la Iglesia. Cristo ha sido consti​tuido Señor. Cristo vive; en Cristo está la salvación. Conversión aceptación completa de su persona perdón de los pecados en su Nombre.
Consideraciones

En las oraciones se pide insistentemente a Dios haga permanentes en el pueblo santo el gozo, la exultación y la alegría de verse renovado y rejuve​necido. Es don que procede de la resurrección de Cristo. Dios nos ha hecho hijos de Cristo. De ahí el gozo. El Espíritu habita en nosotros. El es garantía de nuestra futura resurrección.

Dentro, pues, de la alegría pascual, donde Dios no ha enriquecido con multitud de dones, pedimos continúe en nosotros la obra comenzada, conser​vando la alegría y manteniendo viva la esperanza en la consecución del fin. Concédenos, Señor, resucitar plenamente. Alegría por el don poseído, alegría por el don a conseguir. Ya ha comenzado. Llegará a buen fin. Temas:

A) Misterio pascual. Cristo ha resucitado.

Cristo vive. Dios lo ha resucitado. De esta forma ha cumplido Dios las promesas hechas a los antiguos, comenzando desde el Génesis, pasando por los patriarcas para llegar a Cristo mismo. Jesús es el santo por excelencia. De él nos viene la santidad; santos los que les pertenecen. El es el Justo; de él la justicia. El nos justifica. El es Autor de la vida. Alejado el hombre como estaba de Dios desde el primer pecado, encuentra en Cristo su reconcilia​ción. Somos hijos de Dios, santos, justos, herederos de la gloria. La paz y el perdón de él.

B) Las tres lecturas hablan de la salvación, como procedente de Cristo. Arrepentimiento-conversión. El hombre debe volver, debe cambiar de direc​ción. La escala de valores no está ya en el mismo hombre, sino en Cristo. Hay que aceptar a Cristo y seguirle. Esa es la conversión. No hay salvación fuera de Cristo. Los pecados se nos perdonan en su nombre.

1) Hay que predicar la conversión. Está dentro del Kerigma cristiano. Se olvida con suma frecuencia.

2) La conversión dura toda la vida. El hombre debe mirar siempre a Cristo y seguirle. Está siempre convirtiéndose.

3) El cristiano es un hombre que debe luchar siempre contra el pecado. En Cristo se nos perdonan los pecados. Debemos acudir a él siempre que nos sintamos pecadores.

4) Juan da la señal de si estamos unidos o no a Cristo: el cumplimiento de sus mandamientos. Muy importante.

C) Estamos en camino. somos conscientes del don recibido. De ahí el gozo y la alegría. Pero nos queda todavía camino. Por eso la esperanza. Pedimos que Dios nos conceda el gozo perfecto: la resurrección eterna. Ese el cris​tiano, hombre de esperanza, rebosante de gozo, pero en lucha con el pecado. Dios resucitando a su Hijo ha resucitado a los hombres. Esperamos el mo​mento. Nos alegramos y gozamos. Señor, haz que brille tu rostro sobre noso​tros.

Domingo IV de pascua

Primera Lectura: Hch 4, 8-12.
Hermoso relato el que nos depara la primera lectura. Podemos notar, en primer lugar, la valiente decisión de Pedro. ¿Se trata del mismo Pedro que aseguraba, en la noche del prendimiento de Jesús, no conocer a «ese hom​bre»? Verdaderamente sorprende el cambio. Se trata, sin duda alguna, de la misma persona, pero profundamente transformada. Pedro está ahora «lleno del Espíritu Santo». Basta comparar las dos posturas, la pasada y la pre​sente, para percatarse del cambio operado. No es una mujerzuela la que ahora, de pasada, sin mayor interés, le pregunta. Es el supremo Tribunal del judaísmo, que puede condenar y expulsar de la sinagoga. La respuesta de Pedro es clara y radical, sin concesiones ni tapujos. Así obra el Espíritu. ¡Quién lo tuviera!

Magnífica respuesta la de Pedro. Pedro no se limita a responder y a dar cuenta de su fe. Va más allá. Les interpela valientemente: el milagro que tanto ha conmovido a la muchedumbre es obra del «Cristo a quien vosotros cruficicasteis»; ese «Jesús es la piedra que vosotros desechasteis». En efecto, los maestros de Israel y sus dirigentes han cometido un grave error: han dado muerte al Autor de la vida. Han desechado la Piedra angular. Pedro confiesa e interpela al mismo tiempo. En la interpelación, una llamada a la conversión.

Cristo ha sido devuelto por Dios a la vida, exaltado. Su Nombre es pode​roso. Como proclama Pablo, Cristo ha heredado un «nombre sobre todo nom​bre». Ha sido colocado cobre toda criatura. Ha adquirido una posición que lo eleva por encima de los hombres y los constituye, a la derecha del Altísimo, causa de salvación. Cristo es la Piedra Angular del Edificio que Dios ha de​terminado levantar. Para integrarse en este Edificio es menester adosarse a esta Piedra de Dios. Quien choca contra esta Piedra, se estrella sin remedio. En ella la vida y la muerte, en ella la salvación y la condenación. Fuera de él nadie se salva. Los edificantes la han desechado: se han desechado así mis​mos. Atrevida respuesta la de Pedro. Tras él la voz del Espíritu Santo. Así de clara y firme la respuesta del cristiano a las pretensiones del mundo. De​cisión, claridad, valentía. Y en la claridad y valentía, la decisión de «curar» en Nombre del Señor. El cristianismo es un grito a la penitencia.

Salmo reponsorial: Sal 117.
Salmo de acción de gracias. Topamos con él hace dos domingos. El salmo goza desde antiguo de un manifiesto sabor mesiánico: Mt 21,42; Hch 2,33; 1 Pe 2,4-7. Las estrofas avanzan en acción de gracias -comienzo y fin- y el es​tribillo proclama el «acontecimiento».

La piedra. La piedra angular. No hay más que una, como uno es el edifi​cio. El Edificio de Dios descansa sobre la Piedra Angular «elegida» por él mismo. Todo descansa en Cristo. Han errado los arquitectos. Los jefes de Is​rael han elegido mal. Desecharon al Justo y aclamaron al malhechor. Pero Dios ha intervenido, Dios ha actuado: Dios ha resucitado a su Hijo de entre los muertos. Ha sido un milagro patente. Y patente y milagro permanece hasta la consumación de los siglos. Cristo Salvador supremo. Es el refugio seguro que nos ha deparado Dios. Es una magnífica obra de misericordia. alabemos, demos gracias. Recurramos a él. Es el único que ofrece confianza y seguridad. Dios esta con él.

Segunda Lectura: 1 Jn 3,1-2.
El amor de Dios es creativo. La palabra de Dios es eficaz por naturaleza. Eco de su voz son las cosa: la luz, los cielos, el agua, la tierra, los peces, los animales terrestres, el hombre, todo. Todo lo hizo Dios por amor. Esa misma voz, la voz que declaró a Jesús Hijo de un modo inefable en el bautismo, y lo llamó de entre los muertos, esa misma voz nos ha llamado a nosotros hijos. No es una ficción jurídica. Es una realidad inefable. Realmente somos hijos de Dios. Jesús nos mandó llamar a Dios en verdad, movidos por el Espíritu, «Padre nuestro». Dios es nuestro Padre y nosotros, hermanos unos de otros. Aquí también la causa de todo es el amor que Dios nos tiene. ¡Nos ha hecho hijos suyos! Es ciertamente un misterio. Pero no por eso deja de ser una rea​lidad. Ese es el don que nos trae Cristo. El, Hijo; nosotros, hijos. El mundo no puede comprenderlo, ya que no posee el Espíritu de filiación. Se mofará de nosotros, nos tachará de embusteros, de blasfemos quizás, nos perseguirá y nos hará la vida imposible. Pero nosotros lo vivimos en fe y en amor.

Este precioso don, que nos eleva a la dignidad de «hijos de Dios», es, al mismo tiempo, bajo un aspecto, objeto de esperanza. Somos realmente hijos; pero queda por revelarse lo que esto significa. «¡Seremos semejantes a él!». ¿A Cristo Glorificado? ¿A Dios mismo? Los autores no están de acuerdo en la interpretación. En el fondo la verdad es una. Cuando aparezca -ya sea Cristo, ya sea «lo que seremos»- nuestra semejanza con Dios, pues somos hi​jos, se realizará en Cristo. Cristo es la Imagen de Dios. En él recibimos noso​tros la filiación, la imagen, la salvación… de Dios. Cristo glorioso es la mani​festación de Dios mismo. Todo ello tendrá lugar al fin de los tiempos, cuando Cristo aparezca, cuando Cristo venga. Es una condición semejante a la de Cristo. Hijos como él, poseedores de la gloria como él, comprehensores de Dios como él. Envueltos de su gloria veremos a Cristo en Dios, a Dios en Cristo y a todos nosotros en él.

«Veremos a Dios tal cual es». Además de una contemplación inefable de «cara a cara», se trata aquí de una «convivencia familiar con Dios». Partici​paremos de la «comunión» maravillosa que el Padre tiene con el Hijo. Sentido vital no meramente especulativo. Participaremos, como sujetos y objeto, de la vida trinitaria. Amaremos y nos sentiremos amados; veremos y nos ve​remos vistos… Lo que nos espera es grande.

De aquí la alegría. Es para alabar a Dios y darle gracias. El don es mag​nífico. El término nos hará intensamente felices. Ello nos ayudará a sobrelle​var las molestias de la vida. Las penalidades de este mundo no se pueden comparar con el premio que Dios ha reservado a los que aman, asegura Pa​blo. Así de firme y así de grande es la fe cristiana. Somos hombres llamados a convivir en Dios con Dios. Hombres llenos siempre de optimismo. ¡Somos hijos de Dios! ¡Lo veremos tal cual es!

Tercera Lectura: Jn 10,11-18.
Todavía se sigue discutiendo sobre el género literario de este discurso de Jesús. Parece escaparse a toda determinación precisa ¿Parábola? ¿Alegoría? ¿Parábola-alegoría? ¿Conglomerado de imágenes superpuestas o en síntesis? ¿Enigma? Puede que esto último se aproxime más al carácter de este capítulo. Como fondo la estampa del pastor y su rebaño, según las cos​tumbres de entonces. El autor arranca de ella los rasgos que más le intere​san y los dirige, con aire polémico, a la contemplación de la persona de Cristo. Se tocan algunos elementos, no todos. Y de ellos unos con más inten​sidad que otros: Puerta, Pastor, ovejas, voz del pastor, asalariado, lobo… Todos, unos por contraste, otros no, iluminan el misterio de Jesús.

No perdamos de vista a los interlocutores adversarios. Son éstos, en pri​mer lugar los fariseos, los dirigentes de Israel. El capítulo 9, con el pasaje del ciego de nacimiento, es una buena introducción o ambientación de este discurso. El ciego, que ha recobrado la luz «en Cristo», es despreciado, es​carnecido y arrojado fuera por los pastores de Israel. Jesús, en cambio, lo acoge. En segundo plano, podemos pensar también, en todos aquellos que en la oscuridad, trataban de arrastrar al pueblo a una insurrección religioso-política. Por último, a la hora de editar el evangelio, tengamos presente, a los continuadores de los primeros que siguen vejando y arrinconando de mil formas a los seguidores de Jesús. Todos ellos son falsos pastores. No condu​cen al rebaño a la vida eterna ni dan la vida por ellos. Como fondo escritu​rístico conviene leer Ez 34. Uno piensa espontaneamente en Dios pastor de Israel. 

«Yo soy el buen pastor». Jesús se ha presentado como la puerta única de y a las ovejas. Jesús se proclama también buen pastor. El único que puede llevar las ovejas a pastos abundantes. Como no hay otra Vida, ni otra Verdad, ni otro Camino, ni otra Luz que él, así tampoco existe otro Pastor que conduzca a la vida eterna. Muchos pastores han aparecido en el mundo. Son de muchos tipos. Todos los que han tratado y tratan de ofrecerle a la humanidad el señuelo de un término brillante y definitivo, son falsos. Sólo hay un Pastor, y ese es Jesús. El tiene palabras y hechos de vida eterna. Sus palabras revelan al Padre y sus hechos lo comunican. Jesús da la vida por las ovejas. Muere en favor de los hombres. Y su muerte nos acerca a Dios. No solamente es una donación de la vida como expresión de amor, sino que esa donación produce de verdad el efecto admirable de unirnos a Dios, de concedernos la Vida. Más aun, Jesús, muerto, ha resucitado. La Resu​rrección una vida para siempre, señala la vida de Jesús entregada por noso​tros como fuente de vida. En la vida de Jesús somos salvos. Por eso es el único Pastor. A Jesús le importan las ovejas. Tocamos, en el fondo, el miste​rio de la Encarnación del Verbo: se encarnó por nosotros pecadores. Obra de amor. El YO SOY apunta a su naturaleza divina.

«Conozco a las mías » Remontémonos un momento a la vida trinitaria. El Padre conoce al Hijo; el Hijo conoce al Padre. Por connaturalidad, por natu​raleza. Es natural a ellos el conocimiento recíproco, porque es natural y co​mún a ambos la participación de la naturaleza divina. Es tan íntima la unión de ambos que solo los distingue la propia persona. En esa comunica​ción tan inefable ha surgido, por amor, la comunicación a los hombres. El Padre que conoce al Hijo se alarga en el conocimiento del hijo, al conoci​miento de los fieles. Los fieles conocen a Jesús, y en Jesús al Padre. El Padre conoce a Jesús, y en Jesús a los fieles. El Padre se comunica en Jesús a los fieles. Los fieles alcanzan en Jesús la comunicación del Padre. Si el »conocimiento» que el Hijo tiene del Padre lo colocamos en la linea de la co​municación divina, y esta comunicación divina es su vida, no nos será difícil comprender que, al conocernos Jesús en el »conocimiento» que tiene del Pa​dre, nos comunique su vida: »doy mi vida por los ovejas». La donación de su vida natural-humana señala- es signo eficaz- la donación de su vida natural-divina. El que nosotros conozcamos a Jesús en el»conocimiento» que lo une con el Padre, revela en nosotros la acción de Dios a través de Jesús que nos eleva a las relaciones trinitarias.

»Por eso me ama el Padre…» No podía menos de aparecer el amor en este precioso mensaje, implícito en el concepto de »conocimiento. Las relaciones entre Padre e Hijo vienen a ser las mismas. Existe, con todo, una particula​ridad: que la relación amorosa del Hijo al Padre no se suele expresar con el término »amor» sino con el de »obediencia» la perspectiva parte del Verbo Encarnado del Hombre-Verbo. El Padre ama al mundo y entrega en expre​sión fecunda a su Hijos. El Hijo hace suyo el amor del Padre »entregándose» con toda libertad a la muerte. Amor con dos vertientes en una misma linea: amor del Verbo-hombre a Dios, amor del Verbo-hombre a los hombre. Amor de tal calibre no puede morir: Jesús tiene poder para entregar la vida y re​cuperarla. La obra de Jesús es una obre de amor. Nace del Padre y a través del Hijo llega al mundo; el mundo -los fieles- recibe el impacto en el Hijo y a través de él y en él se remonta al Padre.

»Tengo además otras ovejas…» Breve pero solemne alusión al universa​lismo. Jesús muere por todos. Todos están llamados a gozar de Dios. Jesús redentor universal como universal es el amor del Padre.

Consideraciones

Las oraciones de este domingo apuntan, por un lado, al gozo pascual, que debe continuar hasta la consumación de los tiempos. Por otro lado, se habla del «rebaño de Cristo: … Que tenga parte en la admirable victoria de su Pastor». Según esto, partiendo de Cristo Pastor, Piedra Angular, conviene hacer referencia a su puesto, siempre presente es verdad, pero no siempre en primer plano, de Cabeza de la Iglesia.

A) Cristo Resucitado, causa de la salvación para todos, reúne en torno a sí a los hombres (Iglesia).

Cristo Buen Pastor, Cristo Piedra Angular. Tanto el evangelio como los Hechos recuerdan, uno como anuncio, otro como acontecimiento, la resurrec​ción del Señor. Uno y otro se detiene en la consideración de la muerte como expresión de amor inefable a los hombres y de obediencia absoluta a Dios. El Buen Pastor da la vida por las ovejas y da la vida a las ovejas. Esto a tra​vés de aquello. Pastor poderoso y magnífico. Muerte libre en expresión de amor. Los Hechos se detienen en considerar los efectos de la maravillosa exaltación de Jesús: «No se nos ha dado otro nombre que pueda salvar​nos».Tanto el Buen Pastor como la Piedra Angular señalan la existencia en su «poder» de un «cuerpo»: de un rebaño y de un edificio. Rebaño de Dios y Edificio de Dios. Si de Dios, Rebaño y edificio de contextura divina: vida di​vina. La carta de Juan lo comenta con regodeo: ¡Somos Hijos! Ella y el evangelio se detienen en recordar de una forma u otra nuestra incorporación a la vida trinitaria. Amor, conocimiento, semejanza con él…

B) La Iglesia. Se presenta como rebaño y como edificio. Como rebaño, grupo de fieles que siguen de cerca al Pastor; que lo «conocen»; que lo aman; que lo imitan. Como rebaño cabe y debe preguntarse hasta qué punto la Iglesia -todos nosotros- nos esmeramos por conocerlo, amarlo y seguirlo. Co​nocer, amar y seguir es una misma cosa. Como edificio, conviene examinar nuestra actitud respecto a él. ¿Estamos edificados en Cristo?

Dentro de este tema cabe pensar en los «pastores». Pensemos en Jesús y de reojo en los asalariados. ¿Dónde nos encontramos? Admiremos a Pedro, valiente y fervoroso seguidor de Jesús. Es un ejemplo para los pastores y para todo cristiano.

También aquí cabe el tema de la alegría. La Iglesia alegre y gozosa y en la resurrección del Señor. El salmo nos invita a cantar y a dar gracias. Como hijos en espera de la revelación perfecta. La Iglesia que espera y ca​mina en el Espíritu. Pidamos con la Iglesia la consecución del fin. Cristo nos lleva. Conviene señalar y subrayar el objeto de la esperanza cristiana (segunda lectura). Cristo resucitado es la garantía y causa.

C) Eucaristía. en ella aparece Cristo dando la vida por las ovejas. «Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida». Recordamos su muerte y participamos de su resurrección. En ella Cristo nos comunica sus dones: conocimiento, amor, vida. En ella palpamos a Dios Padre: nos en​trega a su hijo, y nosotros lo aceptamos en la fe y en el amor (Padre nues​tro). En ella nos sentimos hijos suyos y hermanos unos de otros: rebaño y edificio de Dios. En ella, Sagrado Convite, recibimos la prenda de la vida eterna: aumenta nuestro deseo y se fortalece nuestra esperanza.

Domingo V de pascua

Primera Lectura: Hch 9, 26-31.

Aparece en la primitiva comunidad un personaje de cualidades e impor​tancia excepcionales: Pablo de Tarso, gran predicador de Cristo y Apóstol de las gentes.

Pablo da «testimonio de Cristo resucitado», predicando públicamente el nombre del Señor. El lo ha visto glorioso en su camino a Damasco. Su vida ha dado un cambio de rumbo. Iba perseguidor, vuelve ferviente y entregado propagador de su mensaje y de su persona. Se ha verificado una «conversión» completa.

El celo que lo anima es extraordinario. Hasta tal punto, que los hermanos temen por su vida. Pablo es obligado a marchar. Pablo predica pública​mente a Cristo en Damasco y en Jerusalén, en lengua griega y en lengua aramea, a ilustrados y a sencillos. Es un siervo del Señor que no desperdicia ocasión para manifestar su convicción y dar testimonio de Cristo resucitado. La actitud de Pablo, convertido al margen de los Doce, es un testimonio ex​traordinario, que motiva la admiración y la estupefacción de los racionalis​tas. 

Pablo debe pasar por un noviciado de recelos. Es un advenedizo. Los hermanos lo recuerdan perseguidor. El recuerdo no se borra fácilmente.; du​rará por un tiempo, bien es verdad que no entre los más conspicuos. Así se purificará más. Su testimonio será más sincero. 

La Iglesia se multiplicaba animada por el Espíritu Santo. El incremento lo da el Señor, dirá después Pablo. Los apóstoles lanzan la semilla. El Espí​ritu se encarga de que fructifique. Así es la Iglesia, vivo testimonio, animada por el Espíritu.

Salmo Responsorial: Sal 21.
Son unos versillos de la segunda parte del precioso salmo 21, mesiánico en opinión de los Padres. 

En el fondo, Cristo resucitado, presente en la Iglesia. «Todo lo hizo el Se​ñor», es una alusión a la gran maravilla realizada por Dios en la resurrec​ción de Cristo. Cristo resucitado da testimonio de su poder y de su gloria. La «asamblea», la Iglesia, reconoce el testimonio y lo trasmite de generación en generación hasta la consumación de los siglos. Ahí con Cristo que da gracias a Dios, estamos todo nosotros.

¿No es el sacrificio de la misa un recuerdo de esta maravilla, una presen​cia del Señor en la asamblea, y una contínua acción de gracias, una perpe​tua «eucaristía»?

Segunda Lectura: 1 Jn 3,18-24.

Refiere san Jerónimo que san Juan, aun en la más avanzada edad, no de​jaba de repetir ante la asamblea cristiana la misma amonestación: «Amaos los unos a los otros». Cansados los discípulos de escuchar siempre la misma exhortación, le preguntaron el porqué de tanta insistencia en aquel precepto. La respuesta, digna del apóstol, subraya San Jerónimo, fue la siguiente: «porque es un precepto del Señor, y si se cumple, todo está cumplido; mas si falta, todo falta». Es la mejor introducción a este pasaje. 

Este parece ser el orden de las ideas. El amor de Dios a los hombres se ha manifestado en la muerte de Cristo en nuestro favor (v. 16-17). «…dio su vida por nosotros; y nosotros debemos dar la vida por los hermanos». La caridad fraterna nace del amor de dios a los hombres; y Cristo es el modelo que debe regir vuestras relaciones cristianas. Por eso nuestro amor debe ser obra y en verdad. Es decir, obrado y nacido de la verdad revelada que está en no​sotros, correspondiente a la fe en Cristo, a la aceptación de su mensaje, y por consiguiente, a la caridad que habita en nosotros. La fe y las obras de​ben estar en armonía. Se trata de una fe viva en la práctica de la caridad y de una caridad fundada y nacida en la aceptación de Cristo, que habita en nosotros por la fe.

La práctica del amor fraterno, mostrado en obras, basado en la verdad, será la señal de que nuestro amor es auténtico, digno de la fe que hemos concebido.

Una conducta semejante nos tranquilizará ante la conciencia (ante Dios en resumidas cuentas). Aunque nuestra conciencia nos acuse de otro tipo de faltas, podemos estar tranquilos. Dios, misericordioso, conoce la auténtica caridad que tenemos; si la practicamos según lo dicho, tendrá piedad de no​sotros. La caridad cubre la multitud de los pecados. (Pe 4,8)

Si nuestro amor nace de la verdad, también nuestra oración será escu​chada. La atención de Dios a las oraciones de los hombres está en estrecha relación con la unión que estos guardan con él. Unidos a El por la caridad verdadera y por el cumplimiento de los preceptos, vividos en fe, Dios escu​chará nuestras oraciones.

Tercera Lectura:Jn 15, 1-8.

La alegoría de la vid. Pasaje denso y profundo, sumamente teológico.

Nos encontramos en el contexto de la Cena. Más exactamente hablando, el pasaje forma parte del discurso -segundo- de Cristo a los suyos, momentos antes de ser entregado. Son momentos de efusión y de comunicaciones ínti​mas. Temas: la unión, el amor.

Los discípulos deben permanecer unidos a Cristo, si no quieren perderse como tales y como hombres- «echados al fuego». La unión con Cristo garan​tiza el «éxito» en el plan de Dios. Unidos a Cristo, quedamos por lo mismo unidos a los hermanos-miembros de una misma planta por la que corre la misma savia; de este modo también se asegura el fruto -actividad del Espí​ritu Santo.

En unión con Cristo, el éxito en la oración al Padre está asegurado. Natu​ralmente al oración no puede ser otra que la que va dirigida al cumplimiento de la voluntad de Dios, que, a su vez, no intenta otra cosa que manifestar su gloria-comunicarla- a los hombres. Los apóstoles cumplirán perfectamente su misión de anunciadores, de reveladores, de santificadores en unión con Cristo. Unidos a él la actividad del Espíritu será amplia y poderosa; se lle​narán de la gloria de Dios. Si pensamos todavía en los frutos, el primero, sin duda alguna, el del amor en toda su extensión, que va de Cristo a los sar​mientos. Esa es la vida de Dios; no otra la vida de cristianismo. Sin em​bargo, los sarmientos necesitan de una poda. La imagen es sugestiva. Hay que eliminar lo superfluo, lo inútil, para dar paso a la fuerza de la savia que irrumpe de la vid, a la fuerza del Espíritu que viene de Cristo. Es un cuidado de la vid, no un castigo. La poda es necesaria. Así es la disciplina divina. Vale para todo cristiano.

Los autores ven en la alegoría de la vida una alusión a la Eucaristía. Efectivamente, los sinópticos traen un texto, dentro del contexto de la Cena, altamente sugestivo: «En verdad os digo que ya no beberé del fruto de la vid hasta aquel día que lo beba de nuevo en el Reino de Dios». La Didajé: «Te damos gracias Padre nuestro, por la vida santa de David tu siervo, que nos revelaste por David tu siervo». Estas palabras en las preces eucarísticas. Recuérdese el vino superior y abundante de las bodas de Caná. No está, pues, demás, una alusión a la Eucaristía.

La imagen de la Vid nos recuerda también múltiples pasajes del Antiguo Testamento. Baste el salmo 80,9-16. El Pueblo de Dios es comparado a una vid frondosa. San Pablo lo compara a un olivo. Entonces la idea es clara. El pueblo nuevo -el Pueblo de Dios- no es otro que aquel formado en Cristo. No hay pueblo, no hay fiel fuera de la unión con Cristo. La Vid auténtica, la que el Padre cuida, la que el Padre reconoce como propia, es la que tiene por tronco y principio a Dios. La salvación viene por El. La purificación nos llega a través de su Palabra, a través de sus Revelación. Ella nos libera y nos santifica mediante la aceptación por nuestra parte, en fe y amor, de Cristo como Hijo del Padre y salvador único. Quien se aparta de El está condenado a la ruina. El mismo se pierde. El nuevo pueblo es Cristo entero que se ex​pande y lleva su fruto a todas partes. El sarmiento llegará a su fin si per​manece unido a la Vid. De esta forma fructificará.

Consideraciones

La antífona de entrada nos recuerda la Resurrección de Cristo, centro y fuente del Cristianismo, como doctrina y como vida. Las oraciones nos men​cionan, como corporación, los dones recibidos:«nos has redimido»,«nos has hecho hijos»,«partícipes de la divinidad»,«nos has iniciado en los misterios del reino»,y nos lanzan a una petición sincera:«libertad verdadera y herencia eterna», viviendo según la vocación que tenemos, alejados del pecado y co​menzando aquí ya la vida eterna. Unión con Dios, pues somos hijos, amor fraterno, pues somos hermanos. La imagen de la Vid lo recalca

A) Cristo es la Vid. La verdadera, la auténtica. Sin él nada. Las expre​siones del Evangelio son tajantes.

En el Prólogo aparece el Verbo centro de la creación.«Todo fue hecho por él, y nada de lo que fue hecho fue hecho fuera de él». Función cosmológica. Todo depende de él en la misma existencia. Los signos cristológicos de Fili​penses y Colosenses revela la misma verdad.

En estrecha relación con el papel cosmológico está la función soterioló​gica. La salvación nos viene de él. Todo con él, nada sin él. Dios nos da la salvación sólo y dentro de Cristo. Cristo es la fuente y el centro.

El hombre recibe, sólo unido a él, la filiación divina. Cristo es el Hijo .Unidos a él llegamos a ser hijos. Sin él el fracaso. Llamado el hombre. a una herencia eterna, no la conseguirá sino unido a Cristo glorioso, dador de la gloria eterna. Se nos exige naturalmente la permanencia en él. El hombre, pues, no conseguirá el fin en cuanto hijo de Dios -don recibido- ni en cuanto hombre -creatura de Dios- si nos separamos de él. Vendrá sobre nosotros la perdición. Así el sarmiento que muere. Lo mismo el Apóstol, como el simple fiel, fracasan como tales en su vocación de herederos de la vida eterna y como hombre, separados de él.

La iglesia es la unión de los que creen y viven en Cristo. No es la iglesia un movimiento sociológico, filosófico, humano. La Iglesia tiene como cabeza a Cristo con el que mantienen los fieles una unión mística, vital y divina. No son nuestras obras las que nos salvan, sino nuestra vida unida a Cristo. La vida desciende de arriba, de Dios mediante Cristo, se agita en nosotros, fructifica en nosotros en tanto nos mantengamos unidos a él. No es obra nuestra, es obra de Dios en nosotros y con nosotros.

B) Cooperación humana No basta ser llamados. Es menester vivir la vo​cación. Fe en Cristo, amor a los hermanos, dentro del amor a Dios en él. Esta es la vocación del cristiano. La unión con Cristo nos hará vivir la voca​ción -cumplir- y el cumplimiento de los preceptos nos mantendrá unidos a él. La unión con él garantiza la unión con los demás, así como el amor a los hermanos demuestra la unión con él. De ello nos habla la segunda lectura: amarnos como él nos amó. No podremos hacerlo sino unidos a él; y cuanto más nos amamos, más nos unimos a él. Quien quiera construir una vida propia al margen de esta verdad, está seco; su destino es desastroso. Ahí está el ejemplo del sarmiento seco. Quien no ama al hermano se aparta de Cristo y muere.

C) Garantía de «éxito». Hay que entenderlo bien.

El éxito consiste principalmente en realizar en nosotros, y también en el mundo entero, el plan de Dios de salvación. De esta forma llegaremos a la salvación eterna. Así se hará presente el reino de Dios, cuyos misterios es​tamos ya ahora participando (oración). No se trata de otro éxito. El «éxito» es que viva en nosotros Cristo, según la voluntad del Padre. No quiere decir esto que nuestras obras van a palpar ya ante los hombres el fruto de los trabajos. Sería engañosos. El «éxito» es cumplir la voluntad de Dios sea cual sea, ya cruz, ya gloria, ya en silencio, ya en esplendor. La primera lectura nos ofrece un ejemplo. Pablo, apóstol de Cristo, entregado totalmente al ser​vicio divino, anhelando tan solo vivir en sí la vida de Cristo. Así también la Iglesia, movida por el Espíritu.

D) La Poda. El tema es sugestivo. Dios no mata; es el Dios de la vida. Dios cura, vivifica, vigoriza, enriquece, perfecciona. Hay que contar con la acción purificadora de Dios. Puede ser dolorosa, pero en todo caso saludable. Es condición indispensable, dad nuestra condición actual. Como advertencia saludable no olvidemos el sentido de «desecho» que puede encerar el término poda.

E) Petición. El tema de la petición es también interesante. Conocemos el precepto del Señor: «Permaneced en mí». Poseemos los dones. Debemos res​ponder a ellos. Hay que vivir el don recibido. Hay que pedirlo también. Se nos concederá a medida de la unión con él, y mayor la unión cuanto más la pidamos y la vivamos. El deseo se convierte en oración y la oración en vida.

F) Eucaristía. Buen momento para recordar el «Permaneced en mí». «Quien come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida en mí y yo en él», dice Cristo. La virtud del sacramento nos une a él y nos ahce una misma cosa con él. En ella su fortaleza, en ella su amor, en ella su gracia; en ella la co​munión fraterna. El don del Espíritu se nos comunica en ella. La imagen de la Vid nos recuerda a la Iglesia entera que se mueve en torno a Cristo, pre​sente en la Eucaristía. Allí el vino de la vida; de allí la fuerza de expansión de los sarmientos; de allí la valentía de Pablo y la virtud entera de la Igle​sia. La eucaristía ha de ser vivida con entereza y amplitud: nuestro pensa​miento, nuestra voluntad, toda nuestra persona; en el momento cultual y en la vida entera: fe y amor a Dios en Cristo; amor profundo al hermano. La eucaristía lo expresa y realiza; lo expresamos y lo realizamos.

Domingo VI de pascua

PRIMERA LECTURA: Hch 10, 25-26.34-35. 44-48.

Conviene leer todo el capítulo. Trata de Cornelio, centurión, admitido en la comunidad de hermanos. La lectura recoge los momentos más salientes del acontecimiento. La gran extensión del relato y la profusión de detalles dejan entrever la importancia que tuvo para Lucas y para la Iglesia primi​tiva la conversión de Cornelio. Lucas insiste en el carácter milagroso del su​ceso: visión de Pedro, visión de Cornelio, irrupción del Espíritu… El relato guarda relación con los acontecimientos posteriores, en especial con las de​terminaciones tomadas en el Concilio de Jerusalén. La presencia del «judío» Pedro en la casa de «pagano» Cornelio, sancionada por la visión de los ani​males impuros que descendían del cielo, y el subsiguiente bautismo del cen​turión romano con su familia son elementos que tuvieron una resonancia transcendente. Los apóstoles entreveían, sin duda alguna, en el mensaje de Cristo una extensión universal. Ignoraban, no obstante, el modo y el mo​mento de realizarlo. Todavía judíos, sus relaciones con los paganos eran re​almente distanciadas. El acontecimiento de Cornelio los obligó a acortarlas. En el Concilio de Jerusalén volverá a presentarse la cuestión. Aquí se da ya una solución adelantada. Y la da, desde arriba y desde dentro, el Espíritu Santo.

Es de notar:

1)La disposición divina. Dios llama a todos. Dios no hace distinciones: ofrece sus dones al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. El llamamiento es universal. La misericordia de Dios se extiende a to​dos. El acontecimiento Cristo, sellado por la acción del santo Espíritu, ha de​rribado el muro que separaba a gentiles y judíos. la fuerza del Espíritu Santo desciende también sobre los paganos y los constituye hijos de Dios.

2) La figura de Cornelio. Nos cae simpática. Es un centurión; militar, por tanto. Lucas lo califica de «temeroso de Dios». Daba muchas limosnas al pueblo y oraba a Dios. Un hombre piadoso y caritativo; también modesto y sencillo. Reconoce en Pedro la autoridad que viene de lo alto. Todo un centu​rión romano postrado a los pies del judío Pedro. Era un hombre abierto a Dios.

3)La figura de Pedro. También no cae simpática. Reconoce que su per​sona, a pesar de la autoridad que ostenta, príncipe de la Iglesia, no se eleva por encima de los demás. Los prejuicios judíos no le impiden ver en el acon​tecimiento la mano de Dios. Siervo fiel en el ministerio que le ha encomen​dado, acepta la disposición del Señor y la ejecuta con acatamiento. No es él quien dispone, sino Dios. Para un judío de aquel tiempo hubiera sido muy di​fícil confesar «soy un hombre como tú», tratándose de un pagano que le re​cordaba la sujeción a Roma. Pedro reconoce que la salvación no se limita a una raza o nación. ¡Dios imparte su gracia libremente! Pedro obra en conse​cuencia. 

4) Bautismo y don del Espíritu Santo.

Salmo responsorial: Sal 97.
Salmo de Dios Rey. Alabanza. Acción de gracias. Júbilo y canto.

Dios se muestra Rey en sus intervenciones. Una de ellas en particular lo ha manifestado con mayor relieve. El salmista parece pensar en la vuelta del destierro. Dios reveló ante todos los pueblos su fidelidad y amor a Israel. Por eso un cántico nuevo.

La intervención pasada, con todo, era un esbozo de la intervención futura: Dios ha intervenido de forma suprema y definitiva en Cristo Jesús. Los tér​minos del salmo se sienten desbordados. Es un cántico y es el cántico; es nuevo y es para toda la eternidad; es una victoria y es la Victoria definitiva; es la justicia de Dios a Israel para todas las gentes. La Iglesia, cántico y alabanza ella misma, lo proclama jubilosa en la Acción de Gracias.

SEGUNDA LECTURA: 1 Jn 4, 7-10.
Otra vez el amor. Esta carta, comenta S. Agustín, no habla de otra cosa que del amor. Conforme avanza, nos vamos acercando más a su raíz. El pa​saje es denso y sucinto, como Dios en su amor, simple e inmenso.

Comienza la lectura con una cordial exhortación al amor fraterno. Juan intenta declarar las señales más ciertas de la comunión con Dios: el amor fraterno. El que ama vive en unión con Dios. El amor encuentra su raíz en Dios y su expresión, como garantía de autenticidad, en la entrega y servicio a los hermanos. Hay que advertir, por eso, que todo amor, aun el que se pro​fesa al enemigo, es amor fraterno. El mundo, que no cree y no ama, está lejos de Dios; más, enfrentado a él. Los movimientos religiosos del tipo que sean que no muestren amor, no conocen a Dios, son realmente falsos.

¿Por qué tanto valor al amor? Porque Dios es amor. He ahí la gran reve​lación. Si Dios es amor, habrá que comprender que todo lo que hace Dios lo hace por amor. Pues el amor es su naturaleza. Con esta definición se alarga de forma ilimitada el concepto de la bondad de Dios, tan fuertemente subra​yada ya en el A. Testamento. La expresión más bella y acabada, con todo, de su amor- de sí mismo- es la entrega de su Hijo para nuestra salvación. En la entrega de su Hijo Dios revela la naturaleza de su amor y el amor como naturaleza. No hay otro amor que ese. El amor humano, se es amor de ver​dad, será como él y se fundirá en él. Con otras palabras: Dios nos amó pri​mero. El amor que Dios nos tiene nos capacita para amarle. El amor que le profesamos está sustentado, y es al mismo tiempo su expresión, por el amor que nos tiene. El amor de Dios nos hace capaces de amar. La salvación, pues, está en dejarse amar y amar en Cristo Jesús.

El amor de Dios es creativo: nos constituye hijos. Poseemos la capacidad de amarlo como hijos. El amor a Dios filial es respecto a los hombres fra​terno. Dios nos capacita para amarle y para amarnos. El amarnos es ga​rantía segura de la permanencia en su amor. Nuestro amor a él y a los her​manos es del mismo signo que el suyo: es en el Espíritu Santo. Si la natura​leza de Dios es amar, el amor que se nos concede, nos naturaliza con él: amaremos por naturaleza. En otras palabras: todos nuestros actos han de ser expresión de nuestra filiación de Dios y de nuestra fraternidad con los hermanos, nacidos todos del amor. Por eso el que ama muestra dónde está -en Dios- y qué es: hijo de Dios y hermano de todos. En Jesús se ha mostrado Dios amor, que ama y cómo ama. El amor que profesamos y cómo lo profe​samos mostrará si estamos en Jesús y, por tanto, en Dios. Amemos a los hermanos: quien no ama no conoce a Dios.

Solemnidad de la Ascensión del Señor

La fiesta de la Ascensión del Señor es una de las solemnidades cristianas, que más numerosos y gratos recuerdos trae a mi memoria. En ella evoco el singular acontecimiento de mi primera comunión. Enternecedor y emocio​nante aquel ya tan lejano momento: luz, colorido, bullicio, contento y un no sé qué misterioso que agitó y elevó por un instante, o durante todo el día, nues​tro espíritu de niños bendecido por el Señor. Día de sol, radiante, y un mundo sonriente a nuestro lado que acompañaba con gozo la comunión pri​mera, que nos abría las puertas a la celebración plena de los misterios del Señor. La fiesta de la Ascensión reaviva en mí aquellas tiernas emociones y me sumerge, confundido, en una acción de gracias a Dios por la dicha, que comenzó aquel día, de recibirlo como Señor y Amigo hasta el día de hoy. Y asciendo en espíritu, de su mano, hacia el Ascendido Señor y gimo supli​cante a su amistad me conceda habitar la morada que Él en su marcha nos prometió preparar. Pues la comunión de ahora es prenda de la convivencia futura.

Sobre estos recuerdos tan lejanos, se acumulan otros de vivencias más próximas: la fiesta, vivida en ambiente recoleto. Me refiero a mis años de es​tudiante y de joven religioso: la fiesta de la Ascensión según nuestro antiguo ceremonial. La recuerdo con verdadero deleite y afecto: la ornamentación de la iglesia, el canto solemne de nona, la oración a mediodía, de pie, sobre un pavimento enflorecido y perfumado de azucenas y lirios, flotando en una acogedora nube de incienso, sostenido en la altura por espiritual embeleso de la música, ante el Santísimo Expuesto, con el pensamiento y el corazón en el seno del Padre. Es algo que no se olvida. ¿Sensiblerías? Benditas ellas. Y hay algo entre todo ello que sigue emocionándome soberanamente. Es el canto del responsorio: Ascendo ad Patrem meum et Patrem vestrum, Deum meum et Deum vestrum, con el gozoso y triunfante Alleluia final. ¡Cuántas veces he suplicado al Señor de la gloria me conceda la gracia de cerrar, un día, mis ojos a este mundo al arrullo de tan preciosa melodía. No me aver​güenzo de suplicar, como un niño, lo que mi experiencia de niño guarda en el alma con indeleble impresión. ¡Qué bellas las tradiciones cuando se viven con sencillez!

Para este día, tan lleno de recuerdos, tan denso de promesas y tan hen​chido de realidades supremas, un breve comentario a las lecturas de su ce​lebración eucarística. He recogido, sin diferenciación mayor, las tres lectu​ras evangélicas correspondientes a los tres ciclos.

Primera lectura: Hch 1,1-11
Comienza el libro llamado desde antiguo Hechos de los Apóstoles. Se atribuye a Lucas y constituye la segunda parte de su preciosa obra. El pró​logo, con que se abre el libro y el acontecimiento, de que arranca, descubren la ligazón que lo une a la primera parte, al evangelio. Los hechos de los Apóstoles se enraízan en el hecho de Jesús y lo continúan; la obra de Jesús se alarga en las obras de sus discípulos; la historia de la Iglesia entreteje la historia del Señor. La historia de la Iglesia y la historia de Jesús son histo​ria de la salvación. No se pueden separar. Una y otra son obra del Padre en la fuerza del Espíritu Santo.

Para una mejor inteligencia, dividamos el pasaje en dos momentos: diá​logo de Jesús con sus discípulos y relato de la ascensión. Ambos, con todo, integran un mismo momento teológico: la exaltación del Señor.

Habla Jesús. Y habla disponiendo. En torno a él los once; tras ellos y con ellos, todos nosotros. Es Jesús resucitado. Nos encontramos, jubilosos, den​tro del misterio pascual. La realidad pascual ha entrado en movimiento y se extiende, transformante, a los Apóstoles y a la Iglesia. El aire pascual ha de durar hasta el fin de los tiempos: el soplo de su boca, el Espíritu Santo, (cf. 20, 21) ensamblará los miembros dispersos, restañará las articulaciones sueltas y animará con vigor inaudito el corazón humano a transcenderse a sí mismo. Jesús el elegido, Jesús el enviado, Jesús el lleno del Espíritu de Dios, elige y envía y confiere el don del Espíritu. La elección y la misión im​plican la unción del Espíritu y la investidura del poder salvífico. El texto lo declara abiertamente: Seréis bautizados en el Espíritu Santo. Es la gran promesa del Padre: lo contiene todo, lo entrega todo, lo transforma todo. La repetida mención del «reino» en este contexto nos hace pensar, temática​mente, en la misión de los once y en la realidad resultante de la misma como obra del Espíritu Santo: la Iglesia. El acontecimiento, que arranca del pa​sado -vida de Jesús- y sostiene el presente -Jesús resucitado-, se lanza a conquistar el futuro estable y permanente. Un impulso irresistible levanta la creación hacia adelante. Los tiempos del verbo lo indican con toda claridad.

La Ascensión del Señor. Lucas la relata dos veces de forma un tanto di​versa: una, al final de su Evangelio, y otra, aquí, al comienzo del libro de los Hechos. La primera, como remate de la obra de Jesús a su paso por la tie​rra; la segunda, como inicio de la obra de Jesús perpetuada en la historia. Una bendición, la primera; un impulso, la segunda. La primera cierra la presencia sensible de Jesús entre los suyos; la segunda abre el tiempo de la Iglesia con una presencia espiritual del Señor en ella. La Ascensión del Se​ñor deja los cielos abiertos, bendiciendo; y anuncia, ya desde ahora, su ve​nida gloriosa; la nube que lo ocultó a los ojos de sus discípulos lo traerá glo​rioso, en poder y majestad, a presencia de todas las gentes. La despedida, privada, anuncia la venida pública. La Iglesia se extiende, con la fuerza del Espíritu, desde ahora hasta el fin de los siglos. Tiempo de espera activa, de transición creadora, de testimonio vivificante y de acendrada caridad fra​terna.

Segunda lectura: Ef 1,17-23
Escribe Pablo. Pablo, prisionero, testigo y apóstol de Jesucristo. Con el tiempo suficiente, con la suficiente experiencia cristiana y con la serenidad suficiente para adentrarse contemplativo en la obra de Dios en Cristo. Es​tamos prácticamente al comienzo de la carta. De la abundancia del corazón, dicen, habla la boca. Y la boca, en este caso, parece no poder dar con la ex​presión adecuada a la maravilla que se ha contemplado. ¡Tan imponente es el desbordamiento del corazón! La frase se inicia en el v. 15, para terminar, de un tirón, al impulso de sucesivos y densos aditamentos, en el v. 23. Pa​rece que hay miedo a detenerse por no perder el cuadro sabroso de la visión; ¿o es tan colosal y bella que nos impide respirar? Hay cierta solemnidad. El tema y la expresión nos recuerdan la liturgia. Inconfundible el aire de acción de gracias y de himno que anima a estas líneas.

Dios ha obrado una maravilla. En rigor, la gran maravilla. Contemplé​mosla. La gloria de Dios ha reventado como una gigantesca flor y ha llenado de color y perfume toda la creación, el cielo y la tierra. Hasta los seres celes​tes se han visto envueltos en ella, Es como una creación nueva, en la que lo viejo se transciende a sí mismo y se dispone a perpetuarse sin fin. El núcleo del que radialmente se expande y al que de todos los rincones confluye es Cristo. Cristo que ha muerto y resucitado. Dios lo ha sentado a su derecha, por encima de todo principado y señorío; dotado del ingente poder de trans​formarlo todo. Todo lo ha sometido a sus pies. Y todo recibe en él existencia y consistencia. Cristo articula en su cuerpo glorioso a aquél que cree en él, y lo constituye miembro glorioso de su gloriosa humanidad. Personalmente con​siderado, es cabeza de la Iglesia: la Iglesia es su cuerpo. Plenitud de Jesús, la Iglesia; y de la Iglesia, Jesús. La Iglesia está «llenada» de Cristo y, a su vez, lo llena a él.

Podemos notar, si leemos desde el v. 15, la presencia de las tres virtudes teologales -expresión inefable de la presencia divina- y la mención de la San​tísima Trinidad -Padre e Hijo expresamente y, al fondo, el Espíritu, en la sabiduría y revelación-. Podemos notar también la abundancia de términos referentes a la contemplación del misterio: conocimiento, sabiduría, revela​ción… Es una realidad más para saborear que para expresar. Cristo en el centro, como príncipe de la esfera celeste y cabeza de la Iglesia; el Padre en el fondo, como origen último de todo; y el Espíritu Santo, hálito vital, que nos acompaña en el conocimiento, en la acción de gracias y en la alabanza y nos introduce en las mismas entrañas de Dios. Cristo une en sí el cielo y la tie​rra, lo creado y la nueva creación, a Dios y al hombre y los tiempos todos. Como eje escriturístico, el salmo 109. Bendito sea Dios.
Tercera lectura: Mc16, 15-20.
Jesús ha resucitado. La conclusión del evangelio (16, 9-20) relata sucin​tamente las apariciones de Jesús de modo ascendente hasta llegar a la más solemne y decisiva: la aparición a los once. Dispen​sada la primera a una mujer, a la Magdalena, no ha sido creída; la segunda, a dos hombres, tam​poco ha sido suficientemente conside​rada; la última, por fin, a los once, du​rante una comida fraterna, parece haber quebrado todo escepticismo. Todas poseen carácter oficial, aunque en ello sobresale la última. Efectivamente, todas «anuncian»el acontecimiento salvífico: María Magdalena, los dos, los once. Jesús recrimina por ello con severidad la falta de fe. Es una exhorta​ción a los oyentes del evangelio a tomar en serio la Re​surrección del Señor. Jesús ha resucitado, no hay duda alguna: el colegio apostólico lo ha visto con sus propios ojos. El aconteci​miento los ha lanzado al mundo entero como tes​tigos y proclamado​res de la Salvación de Dios. La «misión» de los Apóstoles se origina y enraíza en Jesús Resucitado.

La misión de los Apóstoles -la misión de la Iglesia- es predicar el Evange​lio, anunciar la Buena Nueva a toda criatura. De palabra y de obra, hasta tal punto de ser ellos -y ella- el anuncio vivo de la salvación. De Cristo sal​vador surge la Iglesia salvadora. La actitud requerida es la fe. Fe en la per​sona de Jesús y en su misterio; adhe​sión a su persona y a su palabra. Sin la fe queda el hombre en las sombras y se sustrae de la salvación de Dios. El sacramento de la fe es el bautismo. Creer y ser bautizado están en la misma línea y son teológicamente inseparables. San Pablo declarará que en el bau​tismo morimos, somos sepultados y resucitamos con Cristo.

Si el cristiano muere y resucita con Cristo, se entiende que en Cristo tenga el poder sobre la muerte y el pecado. Jesús, poderoso en palabras y obras, equipa a los suyos del poder de superar las in​sidias del pecado y de la muerte. Más, es su misión específica en este mundo: lanzar demonios, curar enfermos, beber veneno sin daño alguno, hablar lenguas nuevas… El demo​nio es el opositor más de​cidido del reino, y el reino la fuerza más aniquila​dora de su poder. Misión de discípulos -son el reino- es lanzar, como Jesús y en su nombre, los demonios, desde los más llamativos -pensemos en los pose​sos- hasta los más escondidos y pérfidos, los pecados. Sus manos -alargamiento bendito de las benditas manos de Jesús- llevarán la salud a los enfermos. ¿Cómo no pensar aquí, entre otras cosas, en las obras de mise​ricordia que hacen patente la misericordia de Dios? Hablarán lenguas nue​vas: se comunicarán filialmente con Dios y fraternalmente con los hermanos. Recordemos en particular la comunicación afectuosa del hombre con Dios en la oración y de los hermanos todos en la misma con él. El Señor glorioso los acom​pañará siempre: rozarán y bordearán los peligros más graves e in​sos​pechados, superarán las asechanzas más refinadas del Maligno. El misterio de iniquidad, que les saldrá al encuentro, no podrá im​pedir el cumplimiento de su misión. La Ascensión del Señor se nos presenta en esa perspectiva. No podemos separar de ningún modo la Resurrección del Señor de la misión de la Iglesia. Del Señor que se va cuelga una bendición que se prolonga hasta los confines del mundo y hasta el ocaso de la historia. De la bendición es por​tadora la Iglesia.

Consideraciones.

Pongamos los ojos en Cristo y contemplemos. Saboreemos, en extensión y profundidad, la grandeza y esplendor que envuelven a su persona. No olvi​demos en ningún momento que su gloria nos al​canza a nosotros y que su grandeza nos eleva a la dignidad de miembros de su cuerpo. En su Resu​rrección resucitamos nosotros y en su Ascensión subimos nosotros al cielo.

Jesús, Rey y Señor. Es en cierto sentido el motivo de la fiesta. El salmo responsorial lo celebra triunfador en su ascenso al Padre. Jesús asciende en​tre aclamaciones. Y no son tan sólo las nuestras las que acompañan tan se​ñalado momento. La creación entera exulta y aplaude con entusiasmo. Es el Señor, el Rey. El salmo 109, mesiánico por tradición y por tema, lo canta sentado a la derecha de Dios en las alturas. Es el Hijo de Dios coronado de poder y de glo​ria. En dimensión trinitaria, Hijo predilecto del Padre y po​seedor pleno del Espíritu Santo. Si miramos a la creación, Señor y centro de todo. Y si más nos acercamos a los hombres, cabeza gloriosa y glorificadora de un cuerpo maravilloso, la Iglesia. La Iglesia es plenitud de Cristo por ser Cristo plenitud de la Iglesia. Hacia atrás, cumplidor y remate de toda inter​vención divina en el mundo: cumplidor de las Escrituras. Hacia adelante, el Señor Resucitado que vendrá sobre las nubes. No hay nada que no tenga sentido en él, ni nada que tenga sentido fuera de él. Tan sólo la muerte y el pecado se resisten a una reconciliación: desaparecerán aplastados por el po​der de su gloria. Adoremos a nuestro Señor y aclamemos su triunfo. En él estamos nosotros.

Jesús, Cabeza de la Iglesia. Jesús es el Salvador, Jesús salva. Es su misión. Pero la salvación se realiza en, por y para su cuerpo. No hay duda de que la Iglesia, su cuerpo, vive y de que vive por es​tar unida a su humani​dad gloriosa. Tampoco cabe la menor duda de que la cabeza se expresa «salvadora» a través de sus miembros; de forma, naturalmente, misteriosa. Ni podemos ignorar que la gracia salvadora de Cristo es una fuerza asimi​lante, adherente y cohe​rente en grado máximo: la salvación hace a unos miembros de otros y a todos, cuerpo de Cristo. Las tres lecturas evangéli​cas, y a su modo también la lectura del libro de los Hechos, hablan de este misterio: de la misión salvadora de la Iglesia en la misión salvadora de Je​sús. «Predicar el evangelio», «hacer discípulos», «dar testi​monio», «bautizar», «lanzar demonios»… son funciones diversas de una misma realidad. La Igle​sia es parte del misterio de Cristo, Cristo y la Iglesia son una sola carne. Negar esta realidad es negar a Cristo y, por tanto, desconocer a Dios, que se ha revelado en Cristo. Es algo así como despojar a Cristo de su gloria y a la Iglesia de su cabeza. El Espíritu Santo los ha unido para siempre. Atentar contra uno es atentar contra la otra y viceversa. No podemos separar lo que Dios unió. San Agustín lo expresa bellamente en su Comentario a la Carta de San Juan a los Partos: Pues toda la Iglesia es Esposa de Cristo, cuyo principio y primicias es la carne de Cristo, allí fue unida la Esposa al Esposo en la carne… (II, 2). Su tabernáculo es su carne; su tabernáculo es la Igle​sia… (II, 3). Quien, pues, ama a los hijos de Dios ama al Hijo de Dios; y quien ama al Hijo de Dios ama al Padre; y nadie puede amar al Padre si no ama al Hijo; y quien ama al Hijo ama, también, a los hijos de Dios… Y amando se hace uno miembro, y se hace por el amor en la trabazón del Cuerpo de Cristo; y llega a ser un Cristo que se ama a sí mismo. (X, 3).

Misión de la Iglesia. La Iglesia recibe la salvación y la opera. Para ello la presencia maravillosamente dinámica del Espíritu Santo. Nosotros, sus miembros y componentes, la recibimos y de​bemos operarla, en nosotros y en los demás; no operarla es per​derla. Es como la caridad; quien no ama se desprende de la caridad, que lo salva. Somos en principio salvos y salvado​res; salvadores en cuanto salvos y salvos en cuanto salvadores; procuramos introducir a otros en las realidades trinitarias en que por gracia hemos sido introducidos. Debemos ser expresión viva de la presencia salvadora de Cristo en el mundo. Enumeremos algunos aspectos: «testigos» de la Resu​rrección de Cristo, con la resurrección gloriosa de nuestra vida a una vida nueva; «anunciadores» de la penitencia, con la vi​tal conversión de nuestra vida al Dios verdadero; «predicadores» del amor de Dios, con el amor cris​tiano fraternal y sencillo a todos los hombres; «perdonadores» del pecado, con los sacramentos pre​ciosos de Cristo y con el sagrado perdón que nos otorgamos mutua​mente y a los enemigos; «lanzadores» de demonios, con la muerte en nosotros al mundo y a sus pompas; «comunicadores» con Dios, en la oración y alabanza, personal y comunitaria; «sanadores» de en​fermedades y flaquezas con las admirables obras de misericordia de todo tipo y color. Dios nos ha dado ese poder en Cristo, pues somos misteriosamente Cristo. Es un deber y una gracia ejercerlo. Hemos de proceder sin miedo, con decisión y entereza, aunque con senci​llez y fe profunda; personal y comunitaria​mente, como miembros y como cuerpo del Señor. El Señor glorificado está por siempre con nosotros. Hagamos extensiva a todos la bendición preciosa que nos legó en su Espíritu. Recorramos los caminos del mundo en direc​ción ascendente, con los ojos puestos en lo alto y elevando todo a la gloria de Dios con la gloria que en el Señor se nos ha comunicado.

Domingo VII de pascua

PRIMERA LECTURA: Hch 1,15-17.20-26.
Continúa la lectura del libro de los Hechos.

Siempre es conveniente volver al mirada ala Iglesia en el momento de su nacimiento y de su formación, para ver en qué grado la Iglesia actual, veinte siglos adelante, refleja los elementos constitutivos de la obra de Cristo. La piedra angular es el Señor; de él, como fundamento de al Iglesia, surgen las doce columnas que sostienen el edificio. Son los apóstoles. Sus palabras, sus trabajos, sus vidas son la guía y el patrón que deben seguir y a que deben acomodarse los fieles y jerarcas de todos los tiempos, si en verdad desean llevar el nombre de apostólicos.

El pasaje presente nos muestra al grupo de los apóstoles, con Pedro a la cabeza, tratando de dar salida a un problema de urgente solución. El grupo de los enviados a dar testimonio de la resurrección del Señor debía constar de doce individuos. Judas había claudicado. Faltaba uno, por tanto. Urgía cumplir la disposición del Señor. Inmediatamente encuentran un sustituto de Judas, que reúne las condiciones necesarias. Este es, por voluntad divina, Matáis. Es compañero del Señor y testigo de su resurrección. Así se com​pleta el número y queda satisfecho el deseo del Señor.

Conviene notar en este pasaje:

1) El fin de Judas. El fin trágico de Judas, conservado en dos tradiciones parcialmente diversas (aquí y en Mt 27,3-10), nos recuerda el castigo que, según la Escritura (Sb 4,19 y los textos aquí citados), reserva Dios a los im​píos que han perseguido al justo, condenándolo a una muerte injusta e igno​miniosa. La Biblia, además en los Salmos, nos recuerda algunos casos: 2 M 9; Hch 12,20. Dios no deja impune un crimen semejante. Es bueno recor​darlo. Es por otra parte el desenlace «lógico» del que obra el mal. Si el in​justo no vuelve atrás, se estrella; toma asco de sí mismo y se mata.

2) Pedro dirige la ación. Esto nos haría pensar en el sucesor en la cátedra de Pedro. Su actitud un tanto democrática es también una enseñanza. Pedro dispone, pero Pedro consulta. Interesante. Detrás de todo, la acción de Dios. Nótese la oración a Dios.

3) Matías apóstol. Testigo de la Resurrección de Cristo y compañero de andanzas. Así debe ser el apóstol, conocedor profundo de Cristo y llamado a dar testimonio vivo de su resurrección y de toda su persona. Puede que nos falte algo a este respecto.

4) Los Doce. Así lo había dispuesto el Señor. Judas había claudicado an​tes de comenzar el ministerio. A Santiago le sucederá cosa distinta: San​tiago murió en y por el ministerio. A los Doce suceden los Obispos. La Iglesia se fundamenta en los apóstoles.

SEGUNDA LECTURA: 1 Jn 4,11-16.
Comienza la lectura con una exhortación al amor fraterno. Es más que una exhortación todavía. El verbo «debemos» nos hace pensar en una obliga​ción estricta. Realmente Dios nos amó de forma extraordinaria; lo recordá​bamos el domingo pasado. De tal actitud divina surge imperiosa la obliga​ción real de amarnos unos a otros afectiva y efectivamente.

La caridad fraterna -manifestada en obras- es signo y prueba de la pre​sencia de Dios en nosotros. Dios es amor, y como amor llega a nuestros co​razones. Es el Espíritu Santo. Ese amor -un hábito, una fuerza- nos lanza a una comunión con los hermanos, a un amor fraterno en Cristo. La existencia, pues, de un amor fraterno en nosotros, probado por las obras, es por lo tanto signo y señal de la presencia de Dios en nosotros, alimentando un amor se​mejante. Es un criterio.

A Dios nadie lo ha visto nunca. Esta misma afirmación aparece también en el prólogo del evangelio cuarto. Solamente por Cristo llegamos a él; sola​mente por él llega a nosotros. La presencia del Espíritu en nosotros es ga​rantía de que Dios habita en nosotros. Es precisamente el Espíritu de Cristo; él domina nuestra vida. El Espíritu nos hace ver por la fe. El testimonio que de Cristo dan los fieles, la confesión constante de la Iglesia son obras suyas. La fe auténtica alimentada por al acción del Espíritu es aquella que tiene por objeto a Cristo, enviado del Padre, Hijo de Dios, Salvador del mundo.

Por la fe llegamos a un conocimiento de Dios. El Espíritu nos capacita, pues, para ver a Dios. Quien tenga la fe descrita, puede concluir que Dios está en él; pues es la fe no viene de otro que de su Espíritu.

Es necesario que Dios habite en nosotros. El es la Vida y la Salvación. Criterios de su presencia son el amor fraterno y la fe auténtica. Por Cristo nos viene el amor y por él también la unión y la visión. Es cosa de hacerse un examen. 
TERCERA LECTURA: Jn 17, 11-19.
Continúa el evangelio de san Juan. Son las últimas palabras del largo y efusivo discurso que Jesús dirige a los suyos después de la Cena. El capítulo 17 señala un cambio de rumbo. Jesús se dirige ahora al Padre. Nos encon​tramos en la tradicionalmente llamada oración sacerdotal. Conviene leer todo el capítulo, especialmente del versillo 9, que es donde propiamente co​mienza la oración de Cristo por los suyos. Estamos, pues, en una oración cordial e intensa.

Notemos los elementos más salientes de esta preciosa perícopa;

1) Jesús ruega por los suyos. Bien es verdad que Dios ama a todos -entregó a su propio Hijo por amor al mundo-, y que Cristo desea que todos se salven. Sin embargo, la oración actual de Cristo se dirige al Padre sola​mente en favor de aquellos que han creído en él. Estos se diferencian neta​mente de los del mundo; están fuera de él, aunque dentro de él. En los últi​mos momentos de su vida Cristo dedica un pensamiento y una efusiva e im​periosa oración al Padre por los suyos, por aquellos que le pertenecen. La oración de Cristo lleva el signo del éxito. Los fieles, acomodados quizás y perseguidos.

2) Motivos. Pertenecen a Dios. Si atendemos a la terminología de Juan en su evangelio, unos son de Dios y otros del mundo, unos de la luz y otros per​tenecen a las tinieblas. Dos esferas totalmente opuestas. Hay un grupo que pertenece a Cristo. En ellos es Cristo glorificado. Los fieles han aceptado a Cristo; han aceptado la revelación de Dios manifestada en Cristo. La fideli​dad de la comunidad en seguir a Cristo, dando así cumplimiento perfecto al deseo del Padre, glorifica a Cristo Jesús. Una confesión semejante requiere valor y entereza, pues lleva el signo de la contradicción. El mundo les va a ser hostil y contrario. Necesitan una protección especial para no sucumbir. Las tinieblas tratan de sofocar la luz traída por Cristo a los hombres; Luz que en último término es Dios en nosotros. La oración de Cristo se dirige a Dios, pidiendo perpetúe su presencia benéfica en los que han decidido ser suyos. De esta forma será Cristo glorificado como lo ha sido el Padre en la obra de Cristo.

3) Objeto. a) «Que sean uno, como nosotros». La división es síntoma y principio al mismo tiempo de destrucción y de muerte. Cristo quiere y pide para los suyos la perpetuidad y la unión. El ideal, al mismo tiempo que la causa, es la unión existente entre el Padre y el Hijo. En éstos la misma na​turaleza; en aquéllos un solo corazón y una sola alma. El mundo y las fuer​zas adversas de todo tipo tratarán de sembrar la desunión dentro de los su​yos. De ahí la oración de Cristo: «Que todos sean uno». Uno entre sí, uno con el Padre-Hijo.

b)«Que tengan en ellos mi alegría cumplida». El gozo es uno de los frutos del Espíritu Santo. El les acompañará a lo largo de su misión de evangeliza​dores en este mundo. La alegría por la que, aquí se pide es ya comienzo de la alegría eterna.

c)«Guárdalos en tu nombre». Los discípulos deben permanecer fieles a la revelación que se les ha confiado. Cristo pide que se mantengan fieles a ella

d)«Guárdalos del mal». No se trata precisamente del mal físico. Se trata del mal que se opone a Dios, del mal que se opone en último término a la propia salvación.

e)«Santifícalos en la verdad». La revelación debe poseerlos plenamente. Es lo mismo que decir: Cristo debe poseerlos plenamente. La misión de los apóstoles no tiene otro objeto que transmitir clara y limpia la revelación de Dios. Toda su vida debe estar al servicio de tan alta misión. Cristo pide que el Padre tenga a bien en mantenerlos firmes en esa vocación.

Los discípulos continuarán en el mundo, a pesar de no ser del mundo. De​ben permanecer limpios y santos dedicados a su misión. Esto no va a ser fá​cil. Por eso pide Cristo.

CONSIDERACIONES

La antífona de entrada formula una petición urgente; «Señor no me es​condas tu rostro». Cristo ha ascendido al Padre. El salmo responsorial nos lo recuerda: «l Señor puso en el cielo su trono». Esto nos hace excla​mar:«Bendice, alma mía, al Señor». Después de los cuarenta días de convi​vencia con sus discípulos, Cristo ascendió a los cielos. Ya no vemos su rostro físico, ni tampoco percibimos el sonido de su voz, tal cual sonaba a los oídos de los apóstoles. Sin embargo, Cristo está presente en la Iglesia, en nosotros.

Estas dos realidades, estar junto a Dios -interpelando por nosotros- y presente entre nosotros, no se excluyen en modo alguno. Todo lo contrario, la primera garantiza la segunda. En esta dirección camina la colecta:«…que sintamos su presencia». Hay que urgir la oración. El prometió estar siempre con nosotros. La antífona de la comunión lo repite. Con la esperanza de al​canzar todos juntos -la Iglesia- la gloria que Cristo ya posee, caminamos a través del mundo hostil, conducidos por su mano. Cristo nos sostiene. Por eso:

A) Cristo ora por nosotros. Cristo está en medio de nosotros orando. Su oración es eficaz. El ha prometido estar con nosotros hasta la consumación de los siglos. Nosotros nos hacemos eco de su oración. Hay que orar: sinta​mos su presencia; que seamos todos una misma cosa, que tengamos un solo corazón y una sola alma; que nos santifique; que nos consuele; que nos co​munique su alegría y su gloria. Es necesario pedir. Los enemigos son mu​chos y taimados. Nuestras fuerzas pocas y nuestras miras cortas. Necesi​tamos ayuda. Al mismo tiempo pedimos lo que Cristo desea. Pidamos, pues, que aumente en nosotros el amor y la fe. De esta forma glorificaremos a Cristo. Pidamos por la unidad de los cristianos, por la pureza de la fe, por que nos guarde de los males y nos lleve a la vida eterna.

B) La Iglesia orante, con Cristo a la cabeza, nos recuerda:

1) Condiciones para permanecer en Dios y para que Dios permanezca en nosotros: amor fraterno, fe auténtica. Amor nacido de la unión con Dios que se extiende a los hermanos, y fe que tiene por objeto a Cristo en toda su ex​tensión, Hijo de Dios, Salvador, Señor del mundo. El testimonio apostólico nos lo recuerda: Matías.

2) Necesidades en que se encuentra. El mundo odia a los discípulos de Cristo. Hay desprecio y persecución. Por eso hay que orar. La oración de Cristo es motivo de consuelo, por una parte, y ejemplar de oración, por otra.

C) Otros puntos. El tema de la Palabra que santifica es sugestivo. La po​testad de que gozan los apóstoles -los envió- también puede ofrecer argu​mento interesante. Empalmaría con la primera lectura. Lo mismo podemos decir de la consagración a la verdad. Podríamos preguntarnos, si nuestra vida es una consagración a la verdad, es decir a Cristo. No hay que olvidar tampoco que nosotros no somos del mundo. Este tema sería muy oportuno. Se habla de sacralización. Hay actitudes que no pueden sacralizarse, por​que sencillamente son mundanas. Hay que partir del hecho de que somos un grupo aparte. Esto nos lleva a otro tema un tanto opuesto. Estamos en el mundo. Hay que santificar al mundo en lo que se pueda. Tal es el argumento necesita de una seria reflexión. Nos urge hacerla.

Eucaristía. Si en algún momento cae bien la oración de Jesús, es en la ce​lebración eucarística. Su presencia real misteriosa; su muerte y resurrec​ción: memorial santo de Dios, santificación y súplica infalible; comunión con Dios; don del Espíritu santo…

Solemnidad de Pentecostés.
Primera lectura: Hch 2, 1-11
Salmo Responsorial: Sal: 103
a) Una petición: renovar la tierra;

b) Himno por la gran maravilla de Pentecostés.

Segunda lectura: 1 Co 12, 3b-7.12-13.
Ven Espíritu Santo, Creador…

Envía, Señor, tu Espíritu y renueva la faz de la tierra…

No es raro encontrar, en la florida liturgia de la Fiesta de Pentecostés, advocaciones como éstas: creador, renovador, repoblador… dirigidas al Es​píritu Santo. Ven, Espíritu Creador, y crea en nosotros un corazón nuevo, un alma nueva, un sentir nuevo. Ya allá en los orígenes del mundo, aparece vi​vificadora la presencia del Espíritu de Dios. Sobre aquel caos inmenso, su​mergido en las tinieblas, sin contornos, confuso, sin orden ni colorido, sin vida y tiempo definido, fijó con paternal cuidado su mirada. El Espíritu di​vino, infundió su aliento y de su cariñosa solicitud surgió el mundo: se hizo luz, hubo claridad; los cielos se vieron poblados del innumerable ejército de estrellas, del sol amigo y paternal, de la luna clara y serena, compañera de la noche; de la tierra árida surgieron al paso de su aliento las plantas, las flores de mil variados colores, los frutos sabrosos. Comenzaron a zigzaguear los insectos y se llenó de movimiento toda la tierra con diminutos seres vivos y gigantescos animales. El océano inmenso sintió agitarse su seno y a tener vida sus entrañas, peces grandes y chicos, de mil figuras y colores; y los cuatro vientos, que agitan la faz de la tierra, vieron con asombro cruzar sus direcciones las aves. Como remate, apareció el hombre: sobre aquel pedazo de tierra descendió el hálito divino y se convirtió en ser viviente. Todo era bello, ordenado, recto. El hombre se movía con agilidad por aquel jardín pre​cioso; veía a Dios, oía sus palabras. Pero el hombre cometió un error; co​menzó a dudar de Dios que le había dado la vida y no juzgó benéfico el espí​ritu divino que habitaba en él; no lo juzgó bueno y se apartó de él. La mal​dad le cerró las fuentes de la amistad divina, se nublaron los ojos para ver la verdad, se entorpecieron los oídos, volvió el rostro y comenzó a alejarse de Dios. Aquella figura ágil y grácil, que se movía libremente por el mundo, comenzó a retroceder; el cuerpo se hizo pesado; los ojos perdieron fuerza para ver la luz; los oídos se entorpecieron para oír la voz de Dios y se entu​meció su sensibilidad. El hombre, abierto a la luz, al orden, a la vida, al amor, a la eternidad, se replegó sobre sí mismo y abandonó a Dios. Se hizo de carne, convertido en piedra, se petrificó y el tiempo lo descascarilló, lo cuarteó. Y así nos encontramos con un hombre que ya no siente, que ya no ve su luz, que ya no oye sus palabras, que respira muerte y destrucción; una humanidad que devora a sus propios hijos; envidias, codicias, odios, gue​rras. Vino la división, desunión, incomprensión, y surgió amenazante la fi​gura de la muerte.

Era necesaria una creación nueva; sonó de nuevo la voz del Señor, llamó a un hombre, a un pueblo, y la palabra, cuyo sonido precediera al aconteci​miento por muchos siglos, se encarnó y vino a nosotros. Cristo Jesús: con él el Don del Espíritu: Espíritu Creador. Lo habían anunciado los profetas: un espíritu nuevo que nos hiciera más dóciles, que hiciera de nuestro corazón de piedra uno de carne; que diera vida a la humanidad muerta (Ezequiel: los huesos). Con Cristo empezó la obra, la nueva Creación. Se comunica de nuevo el don de Dios, el Espíritu Divino, que viene de Cristo. El primer paso es la destrucción del pecado. No basta el perdón de la ofensa, es menester una renovación, una transformación completa del hombre como individuo y como sociedad. El Espíritu comunicado a nuestra alma comienza el retorno: como ungüento suave, oloroso, vivificante, penetra hasta lo más profundo de nuestro ser, lo esponja, lo ahueca, lo sensibiliza, lo hace ágil, lo libera. Así reciben eco las palabras de Dios, los deseos de Dios encuentran resonancia.

Ven, Espíritu Santo, desciende como fuego, da calor a nuestros miembros entumecidos, purifica nuestros sentimientos. Ven como agua fecunda, haz presentes flores y frutos.

En él vemos con la fe; en él sentimos seguridad en la esperanza; en él nos abrimos de nuevo al Amor.

Desentumece nuestras manos para dar, para ayudar; ilumina nuestros ojos, para que veamos a Dios, a Cristo, con claridad, con distinción; que ve​amos su rostro, no el nuestro; abre nuestros oídos, para que su voz llegue in​tacta a nosotros; abre nuestro corazón para amar ampliamente; Huésped dulce, amable.

También la Iglesia: Hechos de los Apóstoles: Una lengua, un corazón y una sola alma. Por la Iglesia: una sola fe, una esperanza, un Amor.

Cristo en la Eucaristía siempre ha sido la fuente de este don.

Cúranos, transfórmanos, sálvanos.

Secuencia:

a) Una petición: transformación completa del individuo.

El Espíritu nos transforma y eleva en cuanto individuos y en cuanto miembros de una sociedad. La nueva humanidad es obra suya, como es obra suya el nuevo hombre. La nueva tierra: un corazón, una sola alma; paz, hermandad, etc.

Alabanza a Dios por las maravillas;

Acción de gracias por los dones recibidos;

Petición fervorosa para una comunicación más intensa y profunda del Espíritu: en el hombre, en la Iglesia, en la humanidad.

Tercera lectura: Jn 20, 19-23.
A) Cristo es el centro de la creación. Según Flp 2, 6-11, Cristo renunció a todo aquello que, por ser Dios, le pertenecía poseer a su Humanidad: non rapinam arbitratus est…, humiliavit semetipsum. Cristo hombre se hizo igual a nosotros, excepto en el pecado. Sufrió necesidades físicas: hambre, sed, dolor, cansancio… Sufrió angustia moral: desprecios, burlas, odios, deshonor… Como perteneciente a una persona divina, esta Humanidad de​biera haber sido adorada con devoción por todos. No fue así. Siendo Señor, se hizo siervo; dio la vida por los demás, cuando los demás, por ser Dios, de​bieran haber dado la vida por Él. Por ello fue exaltado. Cristo hombre está sentado a la diestra de Dios Padre; tiene todo poder en el cielo y en la tierra; todos doblan la rodilla ante Él; Él es el Señor y Él ha de juzgar a las gentes. En cuanto al aspecto físico de la naturaleza humana, Cristo recibió una transformación total; en cuanto al aspecto moral, todo poder. En Él habita corporalmente la divinidad; la plenitud del Espíritu habita en Él. Cristo Re​sucitado es el centro de todo.

B) Cristo Resucitado posee la plenitud del Espíritu. Es precisamente este Espíritu quien ha realizado la transformación de su humanidad, un cuerpo pneumático espiritual, un alma llena de todo don y de todo poder. De Él, Cristo hombre, nos viene toda gracia y todo don.Él es cabeza de la Iglesia; en torno a Él se reúnen los hombres, formando un Cuerpo. Cristo Resucitado ha unido al hombre con Dios y ha dado sentido a la sociedad humana. Todo lo realiza en virtud del Espíritu; a través de Él opera la salvación. Así como el agente que vivifica y habita en la Humanidad de Cristo es el Espíritu, así es este mismo Espíritu, o mejor quizás, es Cristo con el Espíritu quien lleva a cabo su función de Señor.

a) Perdón de los pecados. Cristo hombre puede perdonar los pecados -es Dios, el Espíritu habita en Él-. Resucitado, tiene poder para transmitir y dar este Espíritu, que perdona los pecados. Este Espíritu nos viene de Cristo re​sucitado. Por Él se nos perdonan los pecados, rehaciendo la doble unión, que el pecado destruye, unión con Dios y unión con los hombres. El pecado nos había colocado en un estado de enemistad con Dios y con los hombres -pecados contra el prójimo-. Por el perdón -que es gracia de amistad-, este Espíritu nos une a Dios; ya somos hijos. Nos une a los hombres; ya somos hermanos.

b) La acción del Espíritu opera en esta dirección, haciéndonos más y más hijos de Dios y haciéndonos más y más hermanos unos de otros en Cristo Je​sús. Respecto a este trabajo de unión de los hombres, el Espíritu rompe las barreras que separaban a unos pueblos de los otros: ya no hay griego ni ju​dío, libre o esclavo, todos una misma cosa en Cristo Jesús. Para ello les da el hablar y entender una misma lengua: una misma fe, una misma esperanza y un mismo amor. La caridad de Dios ha sido derramada en nosotros por el Espíritu Santo que habita en nosotros.Él nos habilita para llamar y sentir a Dios Padre. En Él confesamos Jesús es Cristo, es Hijo de Dios.Él nos capa​cita para amarnos unos a otros como el Señor nos amó.Él resucitará nues​tros cuerpos mortales.Ésta es la maravilla que opera el Espíritu en noso​tros.Él edifica la Iglesia en forma múltiple.Él infunde la gracia, Él reparte los carismas.Él mantiene y alimenta la vida de la Iglesia.

Quizás sea esto lo que hoy celebramos. El gran Don del Espíritu que des​ciende de Cristo Resucitado:

a) Espíritu que nos une a Dios (perdón de los pecados) en Cristo (que vive glorificado y tiene poder para perdonar los pecados por la infusión del Espí​ritu);

b) que nos une unos a otros (profesamos la misma fe, don sobrenatural; mantiene en nosotros viva la misma esperanza; alimenta el amor a los de​más);

c) por si fuera poco, ha adornado nuestra alma con los Dones, que facili​tan una acción más profunda, más suave, más divina, más connatural en nosotros, al mismo tiempo que saboreamos el gusto. No queda ahí la cosa. El Espíritu que se derrama como ungüento en el interior, se desborda también con fenómenos especiales al exterior: los carismas, dones para la edificación de la Iglesia: don de lenguas, de profecía, de fe maravillosa, de gobierno, etc. Todo ello lo realiza el Espíritu que nos viene de Cristo Resucitado.

Según esto:

a) Evangelio. Primer paso: Cristo Resucitado nos confiere la Paz y el perdón, mediante el Espíritu.

b) Hechos. Segundo paso: el Espíritu une a los hombres, de una forma maravillosa. Sienten lo mismo, hablan lo mismo. ¡Se entienden!

c) Pablo. Vida de la Iglesia: carismas, fenómenos extraordinarios; sa​cramentos: bautismo que nos configura a Cristo.

Para una visión panorámica de la actividad del Espíritu, véase cualquier Diccionario de Teología Bíblica.

El Prefacio de la Fiesta nos recuerda, en una hermosa Acción de Gra​cias, algunas de las actividades del Espíritu, dentro de la historia de la sal​vación, tanto en la Iglesia como en el individuo.(La acción en la Iglesia llega al individuo y la acción en el individuo llega a la Iglesia). El Espíritu fue (y es), nos dice el Prefacio:

a) El Alma de la Iglesia (1ª Oración: santificas a tu Iglesia…);

b) infundió el conocimiento de Dios a los pueblos (2ª Oración);

c) congregó a los pueblos en una misma fe (1ª Oración, Antífona de En​trada); destruyó en ellos el pecado, causa de división.

Tiempo Ordinario

(Ciclo B)
Domingo II del tiempo ordinario

Primera lectura: 1 S 3, 3b-10. 19: Habla, Señor, que tu siervo te es​cucha.
Libros de Samuel. Libro primero. Primeros capítulos. Cuadro sugestivo y encantador. El santuario, la noche, el silencio, una llama tenue en un rincón de la estancia. Elí, venerable, anciano, sumo sacerdote. Una estera en el suelo, un niño que duerme. Una voz que le desvela y le hace saltar hasta el anciano. Ha sido una pesadilla. Tres veces el equívoco. Por fin, la indicación del sacerdote y la respuesta del muchacho a la palabra de Dios. Dios llama de noche, en el santuario, al muchacho Samuel. Desde ahora será un «llamado», profeta del Señor.

Samuel ha dado nombre a estos libros. Por el impacto, sin duda alguna, de su recia personalidad. Samuel es la figura más relevante de aquella época y de las más representativas de la Historias de Israel. Samuel, siervo de Dios, dirige los destinos del pueblo santo. Es el último de los «jueces» y el iniciador de la monarquía. Profeta, juez, sacerdote. Un verdadero interme​diario entre Dios y los hombres: en el culto, en la palabra, en el gobierno. No es extraño que haya quedado su nombre a la cabeza de los libros que arran​can de aquel momento. Hasta su infancia interesa. Gran figura la de Sa​muel.

Vocación de Samuel. Dios tiene una voz. Una voz distinta, propia, llena de autoridad y de fuerza. Para el fino de oído, inconfundible. Samuel, niño, no la distingue de inmediato. Pero es su voz. Y como voz, una llamada. Y como llamada, una exigencia. Y como exigencia, un salto y una pronta res​puesta: perfecta disponibilidad. A la voz que viene de arriba, la disponibili​dad del muchacho se extrema: «Habla, Señor, que tu siervo escucha». Así es el profeta, el hombre de Dios. El profeta podría llamarse, tanto como «vidente», «oidor». Oidor de la palabra de Dios. Siempre atento, siempre alerta, siempre dispuesto. De día, de noche; en la tempestad, en la bonanza: siempre y en todo lugar. Hombre que vive para la palabra de Dios.

Dios llama a Samuel, y Samuel responde pronta y decididamente. Dios le ha abierto el oído y le ha afinado la sensibilidad: «Samuel crecía, Dios estaba con él, y ninguna de sus palabras dejó de cumplirse». Samuel, otro Moisés, es todo un ejemplo: oidor de la palabra de Dios y pronto realizador de sus exigencias. Pensemos en Cristo, tan perfecto oidor y realizador de la voz de Dios que es su voz en carne. Cristo intermediario de Dios y los hombres en todas direcciones.

Salmo responsorial: Sal 39. 2-4.7-10: Aquí estoy, para hacer tu vo​luntad.
Salmo de «acción de gracias». También aparece la súplica. Liturgia ha conservado en sus estrofas el aire de la primera.

La acción de gracias proclama y canta un beneficio recientemente reci​bido. Hemos recibido algo. Gratuitamente, por benevolencia, por amor. He​mos recibido algo bueno. Y en el algo bueno, la mano buena y poderosa de Dios. Dios mismo se inclinó a nuestra necesidad y escuchó el grito. El lo ha hecho todo. ¿Qué decir? ¿Qué hacer? Cantar la bondad del Señor y corres​ponder a semejante beneficio. Responder con nuestra vida al beneficio de la vida que se nos concede. Y la vida, respecto a Dios, es toda la vida en exten​sión e intención: «Haré tu voluntad». Haré de mi vida una expresión clara y perfecta de tu ley y de tu voluntad; la llevaré grabada en mis entrañas. Es el mejor canto, la más sincera alabanza, la más lograda acción de gracias. Sin esa voluntad decidida de agradar a Dios, se hace superfluo todo lo que sobrevenga. Cristo vivió en propia carne la disposición del salmo, la volun​tad de Dios (Hb 10, 3-10). Y curiosamente aquella voluntad se expresó en un Sacrificio. Preciosa acción de gracias la del Señor. En ella quedamos santifi​cados. ¿No significa «eucaristía» acción de gracias?

Segunda lectura: 1 Co 6, 13c-15a. 17-20: Vuestros cuerpos son miem​bros de Cristo.
Pablo condena la fornicación. Y la condena con claridad y contundencia. La iglesia de Corinto las necesitaba en aquel momento. Prendido de la Buena Nueva viene el mensaje de la «santidad» de nuestro cuerpo.

Corinto, doblemente puerto de mar, abierto a dos mares, era cobijo y ho​gar de mil corrientes religiosas y de múltiples costumbres licenciosas. Mari​neros, soldados, comerciantes, viajeros de todo tipo, de uno y otro conti​nente…Casas de prostitución, idolatría degenerada, orgías cúlticas, libertad de modales… La iglesia allí fundada, surgida de los escombros de la vieja civilización, sentía todavía correr por sus venas las antiguas pasiones y despertar su carne a los poderosos incentivos que partían de todas partes. ¿Quién podía decir que la fornicación era mala? ¿No es un entretenimiento inocente, una necesidad fisiológica, un disfrute de la vida? ¿No es una cosa «natural»? ¿No es uno dueño de su cuerpo? ¿No somos libres? ¿A quién se le hace daño? El ambiente externo -costumbres, doctrinas- y la inclinación in​terna de algunos de sus miembros hacían necesaria la intervención clara y tajante de Pablo. Y Pablo habla con claridad.

La fornicación es un pecado. Un pecado peculiar. Un pecado que degrada, enajena, embrutece y mancha. Como pecado, una ofensa en y contra el pro​pio cuerpo. Ofensa también a Dios, Señor del cuerpo. El cuerpo es algo digno, santo y venerable (contra las tendencias platónicas). Sí es «carne», pero «espiritualizada», por la presencia en él del Espíritu Santo, para la «resurrección». Lo deshonramos con el abuso, lo profanamos con el pecado. Por el bautismo somos una cosa con el Señor. Nos ha comprado a gran pre​cio. Pensemos en la muerte y en la resurrección. El es nuestro Dueño. Somos templos del Espíritu Santo. No nos pertenecemos. Dios habita en nosotros. Y toda la persona, alma y cuerpo, le pertenece. Ay del que profane tan santo templo de Dios. El Señor se vengará. Su presencia actualmente en nosotros santifica todo nuestro ser, alma y cuerpo para el día de la resurrección. El cuerpo está destinado a vivir para siempre en Dios. Y Dios, que vive en él para siempre, exige respeto y veneración.

Si Dios está en nosotros, somos templos santos. Si templos de Dios, su gloria en nosotros. Si su gloria en nosotros, veneración y respeto. Compor​tamiento, uso y ejercicio, según las exigencias del poseedor, el Espíritu Santo. Todo lo que se haga fuera de su beneplácito es una profanación, y como tal, digna de castigo. El cuerpo no es un instrumento u objeto de pla​cer. El cuerpo es parte íntegra de mi «yo». Y yo, en todo mi ser, soy de Cristo. Debo hacer brillar esa pertenencia en todos mis actos, para que un día brille su gloria plenamente en todo el compuesto: en el alma y en el cuerpo. «Glorificad a Dios en el alma y en el cuerpo.».

Tercera lectura: Jn 1, 35-42: Vieron donde vivía y se quedaron son él.
El evangelista relata en este pequeño cuadro, parte de otro más completo (1, 35-51) la «vocación» de los primeros discípulos. Convenía colocarla al co​mienzo del evangelio. Todo arranca del testimonio de Juan Bautista. Juan, antorcha, Juan, testimonio, señala con la palabra y el gesto al que «tenía que venir» como «Cordero de Dios que quita el pecado del mundo» (1, 29). Misteriosa designación de Jesús como Mesías. Sea que el evangelista haya «conformado» las palabras del Bautista a la luz de la revelación posterior, sea que lo haya hecho ya la tradición anterior a él, sea -menos probable- que el Bautista haya pronunciado «textualmente» tales palabras, el hecho es que ese título compendia de alguna forma el misterio de Jesús. Le seguirán otros más. La presente sección ofrece alguno de ellos: Maestro, Mesías…

Podemos movernos, para entender el pensamiento de evangelista, en dos o tres direcciones, por separado o conjuntas. El Cordero puede hacer refe​rencia -Padres griegos- a la muerte expiatoria de Cristo: los cánticos del Siervo de Yavé, al fondo. Los Padres latinos piensan, en cambio, en el Cor​dero pascual: pensamiento presente en el evangelista a la hora de la muerte de Jesús(viernes por la tarde, momento de sacrificar el cordero pascual). ¿Habría que pensar también, según algunas corrientes apocalípticas, en el «cordero», jefe victorioso al frente del rebaño? Probablemente el evangelista no se mueve en una dirección tan solo. Juan apunta a Jesús. Y ahí acaba su misión. Ha llegado el más fuerte, el que bautiza en el Espíritu Santo. Juan debe dejar paso y señalar el Camino que conduce a Dios, Jesús de Nazaret.

Dos de sus discípulos han captado la señal, han acogido su testimonio. Hombres piadosos que esperan la redención de Israel. Corren tras el perso​naje misterioso. Se quedan un día con él. Jesús colmó sus ansias, disipó sus dudas mesiánicas. Probablemente les habló «con autoridad» de las Escritu​ras. Jesús les «convenció». Le siguieron, se quedaron para siempre con él. Se hizo paso en ellos la fe. Y la fe, activa y dinámica, se hizo evangelizadora. Uno de ellos, Andrés, empujó a Pedro. La fe de Pedro provocó en Jesús un notable decisión: le impuso un nombre, le encomendó un función. Y desde en​tonces para siempre, Pedro será la «roca» visible de Jesús. Maravillas de Cristo, maravillas de la fe.

Consideraciones

Partamos, como siempre, de Cristo. Las lecturas del domingo anterior le presentaban como el «Ungido» y el «Consagrado» para el cumplimiento de una misteriosa misión: lleno del Espíritu Santo, Hijo de Dios. Se dan ahora los primeros pasos. Veamos los matices.

A) Jesús el gran «llamado» de Dios. Podríamos comenzar por el salmo responsorial: «No quieres sacrificios… pero he aquí que vengo a hacer tu vo​luntad». Jesús tiene por misión «cumplir la voluntad del Padre». Hebreos comenta: «… voluntad en la que hemos sido santificados, gracias a la obla​ción del cuerpo de Jesucristo de una vez para siempre» (10, 10). La volun​tad, al margen de los sacrificios antiguos, si convierte en el gran Sacrificio por los pecados: Muerte expiatoria en la cruz. Sacrificio expiatorio de al​cance infinito, que nos reporta la salvación. Cristo obediente, Cristo pa​ciente, cumple la voluntad de Dios. Obediencia a Dios y amor a los hombre. Es su vocación y su destino. El evangelio lo anuncia ya, de forma misteriosa, en las palabras de Juan: «Cordero de Dios que quita el pecado del mundo». Siervo obediente, como cordero sin abrir la boca, que se deja conducir al sa​crificio. Cordero pascual que, degollado, salva de la esclavitud del pecado y de la muerte al pueblo nuevo que se reúne en torno a él. Es así constituido «Señor» del rebaño, vencedor del mal. La primera lectura dibuja de lejos su disponibilidad en la persona de Samuel. La voz de Dios que llama, la voz del «llamado» que responde. Disponibilidad absoluta. De este profeta son las pa​labras memorables: «… la obediencia vale más que el sacrificio y la docilidad más que la grosura de los carneros» (1 S 15, 22). Contemplemos, pues, a Cristo, el «llamado» de Dios, sumiso y decidido cumplidor de su voluntad. Admiremos su misión y agradezcamos cordialmente la voluntad benévola que nos trajo la salvación.

B) Los «llamados». Dios, que llamó a Cristo, sigue llamando en Cristo. El evangelio nos ofrece algunos ejemplos: Andrés, Pedro… Los apóstoles. Ellos irán con Jesús, vivirán con Jesús, y con Jesús serán un día «salvadores» de los hombres. Y Jesús se vale, hoy también, de unos para llamar a otros. El Verbo de Dios hecho hombre se vale de los hombres para llevar a Dios. El apóstol ha de seguir a Cristo, ha de vivir con él, ha de conocerlo bien y ha de tenerlo por «maestro» y Señor. Total disponibilidad. La lectura primera vuelve a esclarecer este misterio: el niño Samuel, ejemplo clásico del «llamado» y del hombre de Dios. Siempre dispuesto a escuchar y a cumplir la palabra de Dios. El apóstol escucha y sigue a la mismísima Palabra de Dios. Pensemos a este respecto en los «llamados». En todos, en especial en los «llamados» al apostolado. Son los «siervos» de la Palabra, de la evangeliza​ción, «servidores» de la salvación. También el salmo puede ayudarnos a pen​sar en ello.

C) Dedicación a Dios. Toquemos, como tercer punto, el tema de la se​gunda lectura. Somos santos. Somos de Cristo. Somos templos de Dios, como comunidad y como individuos. Somos hombres de Dios. No nos pertenece​mos. Entera disponibilidad y dedicación al Señor. Es Señor de nuestro cuerpo. Nuestro cuerpo es santo: algo grande y nuevo. Santo ha de ser nues​tro comportamiento. El cuerpo de Cristo sirvió de ofrenda a Dios y resucitó para siempre. El nuestro, redimido, sirve a Dios y se dispone, en el servicio, a la transformación en el Señor. Si peca, se mancilla. Si se mancilla, se pro​fana. Si se profana, infiere una injuria a su Señor. Y si infiere una injuria a su Señor, merece la muerte. ¿Un cuerpo hecho para la salvación nos condu​cirá a la muerte? La fornicación deshonra al Señor y nos deshonra a noso​tros mismos. No podemos admitirlo. Nuestro cuerpo posee una dignidad y nosotros con él una responsabilidad. El cuerpo no es para el placer. Debe re​flejar la presencia del Espíritu Santo. Fornicar es perder la dignidad y huir de la responsabilidad. Es un tema de gran actualidad. Hoy como en los tiempos de Pablo, la sociedad circundante se muestra reacia a percibir y admitir con claridad y decisión la dignidad y santidad del cuerpo del hom​bre. Negada la dignidad y santidad del cuerpo, pronto se niega la dignidad y santidad del compuesto. Todo el hombre corre peligro y con él no solo la digna civilización «humana», sino la salvación del hombre. Y el hombre ha sido salvo en Cristo. El cristiano debe vivirlo con decisión y entereza. Es consciente de su dignidad y pertenencia a Cristo. Hay que insistir en ello.

Domingo III del tiempo ordinario

Primera lectura: Jon 3, 1-5. 10: Vio Dios sus obras y cómo se conver​tían y tuvo piedad de su pueblo.
La exégesis moderna apunta, respecto al Libro de Jonás, en una direc​ción apreciablemente diversa de la que señalaba la exégesis anterior. Para ésta última, la historia de Jonás, tan sorprendente y maravillosa, era una historia real. Jonás habría sido, según esto, un profeta excepcional a quien se le encomendara una misión insólita, única en toda la tradición profética: predicar la conversión a todo un pueblo pagano. Dios, para el buen cumpli​miento de esta misión, habría realizado en cadena un cúmulo extraordinario de maravillas.

La exégesis moderna, en cambio, dado el carácter extremadamente por​tentoso del libro, considera más bien el contenido como una narración inten​cionada con el fin de establecer una tesis que la corriente general del pen​samiento amenazaba obscurecer o contradecir. Léase para ello cualquier in​troducción recomendada.

Sea cual fuere la postura que se adopte respecto al género literario del li​bro, en su historicidad o en su invención, queda siempre clara la enseñanza fundamental: Dios quiere la salvación -cosa sorprendente en aquel ambiente- de los que no pertenecen a su pueblo elegido. También ellos, los paganos, en este caso los de Nínive, son llamados a la penitencia. Dios les concede el per​dón. Si no es real la historia que se nos cuenta, siguiendo la exégesis mo​derna, sí es en cambio verdad clara la voluntad de Dios de llamar a la sal​vación, llegado el tiempo, a todos los hombres.

Mensaje; «El Señor Dios nuestro tuvo piedad de su pueblo». declara el v. 10. Nótese que se trata de Nínive, capital del reino asirio en tiempo de Se​naquerib, el más acérrimo enemigo de Israel. Fue notorio por su crueldad inhumana. Destruyó el reino del norte. En este pasaje se le llama «pueblo del Señor». Dios tuvo piedad de él. Dios lo perdonó. Dios, pues, no se desentiende de los hombres que El ha creado. Se vislumbra ya la vocación de todos los pueblos. Otros profetas también apuntan en este sentido. Véase Is 19, 22 - 24; Jonás preanuncia la misión universal del mensaje di​vino de salvación. Sugestivo y preciso, el libro de Jonás.

Segunda lectura: 1 Co 7, 29-31: la apariencia de este mundo se ter​mina.
Se habrá notado que estos domingos primeros toman los textos bíblicos en su segunda lectura de la Carta primera a los Corintios de S. Pablo. En esta Carta responde S. Pablo a diversas cuestiones que los de Corinto le proponen. Son cuestiones prácticas. Los principios, sin embargo, aparecen con frecuencia generales.

El tema que desarrolla en este capítulo 7 es de sumo interés. Coloca S. Pablo la virginidad sobre el matrimonio. La razón fundamental estriba en que la virginidad libera de preocupaciones que impiden a uno darse por en​tero al servicio del Reino. El hombre casado está solícito por las cosas que comparte. No puede entregarse totalmente a la edificación del Reino de Cristo. Por otra parte, ya con una perspectiva escatológica, advierte S. Pa​blo que todas estas cosas pasan. No debe uno pegarse demasiado a estas ocupaciones. El tiempo es breve; la figura de este mundo pasa. El Nuevo Mundo es el Reino de Cristo en su forma definitiva. Los bienes de este Reino son los que realmente interesan. Tras ellos hay que ir, pues no pasan.

Adviértase que no se elude el compromiso con el mundo sin más, sino con el mundo que pasa y en cuanto pasa. En este mundo hay realidades que tie​nen un valor en el Reino; deben ser consideradas atentamente. Primero el reino de Dios y su justicia; después las demás cosas. La virginidad te capa​cita más que el matrimonio para darte por completo al servicio de este Reino, que consta en el momento actual de realidades materiales y espiritua​les, según nuestra nomenclatura. El matrimonio no. El Reino ha de sobrevi​vir a las realidades de este mundo. El matrimonio no, como tal. En el cielo no se casan.

Es, pues, una amonestación la de S. Pablo a no detenerse demasiado en cosas que han de pasar. 

Tercera lectura: Mc 1, 14-20: Convertíos y creed la buena noticia.
Nos encontramos en Marcos, evangelista ordinario en este ciclo. El tema es evidente. Se trata de la vocación de los Apóstoles.

Nótese:

 A) «El Reino de Dios está cerca». Ha llegado el tiempo de la gran decisión para el pueblo de Israel. Urge darse prisa y tomar una actitud decidida en su favor. El Reino de Dios es el tema común de la predicación de Cristo. Cristo lo anunció en sus diversos aspectos a través de toda su vida.

El primer paso, es condición indispensable para entrar en el Reino: «Convertíos», «Creed la buena Nueva» Cambio de postura, abandono de los propios caminos y del pensar propio; asentimiento a la predicación de Cristo. El es la Buena Nueva. Hay que seguirle incondicionalmente. S. Juan desa​rrollará el tema de la fe en Cristo, como algo insustituible.

B) Llamamiento y seguimiento incondicional al Maestro. La elección recae en los individuos, ineptos humanamente hablando. La voz de Cristo los des​dice al seguimiento. Es poderosa la voz del Señor. Ella misma los consagra como Apóstoles. Son constituidos «Pescadores de hombres». Misión bien defi​nida: predicar y anunciar la conversión y la fe en Cristo. Ellos van a dar tes​timonio de El y de sus palabras hasta los confines del mundo. En la acepta​ción de su palabra está vinculada la salvación.

Consideraciones

1) Dios llama a todos a la conversión. A todos alarga la mano bondadosa ofreciendo el perdón. Sin embargo, su palabra salvadora llega a los hombres a través de sus mensajeros. Ahí están Jonás y los doce. Dios nos habla por ellos.

2) La disposición del apóstol debe ser de entrega total. Lo abandonaron todo. La misión de salvar a los demás debe absorberlos totalmente. Jonás y los apóstoles lo dejaron todo. Se dedicaron plenamente al reino de Dios. Lo demás no lo juzgaron digno. Puede que algo de esto nos diga el capítulo 7 de la carta de Pablo a los Corintios. Hay muchas cosas que pasan. Una es la importante: El reino de Dios y su justicia.

3) Dios sigue llamando todavía a la conversión. Recordemos que debemos convertirnos y renovar nuestra fe en Cristo continuamente Dios quiere sal​var a todos.

4) El sentido y valor cristianos de la vida consagrada, del celibato en fun​ción del Reino. Este tema interesa hoy especialmente, a todos los consagra​dos, en virtud de su compromiso, y a los fieles cristianos, como miembros del Reino. El celibato y la misión apostólica guardan estrecha relación.

Domingo IV del tiempo ordinario

Primera lectura: Dt:18, 15-20: Suscitaré un profeta y podré mis pa​labras en su boca.
Un texto interesante. Por dos razones, especialmente: por hablar de los profetas -figuras siempre atractivas-, y por hablar de un profeta, apertura inicial a una interpretación mesiánica. Moisés es la figura inicial céntrica.

Dios se compromete a dirigir a su pueblo, además de por otros -reyes, sa​cerdotes…-, por los profetas. El profeta es el carismático por excelencia; el hombre de la palabra de Dios, movido por la fuerza del Espíritu. Y, como tal, sin vinculación necesaria a una familia de orden cultural - sacerdote - o una dinastía monárquica de gobierno -reyes- o a una profesión determinada - sa​bios o estudiosos; libre de ataduras humanas y suelto de todo compromiso para hablar con libertad en nombre de Dios al pueblo. Dios lo llamará per​sonalmente: a quien quiera, cuando quiera, como quiera, para lo que quiera y por el tiempo que quiera. Pero siempre un enviado de Dios, revestido de autoridad y exigencia. La figura hay que comprenderla en el marco de la alianza: Dios, Señor de su pueblo y en medio de él, pero transcendente, le di​rigirá con fidelidad su palabra en el momento oportuno. El hombre destinado para ello será el profeta.

El profeta es, pues, expresión de la benevolencia y fidelidad de Dios, ya critique, ya acuse, ya amenace, ya consuele, ya prometa. Su voz es la voz de Dios. Y, ¡hay del que se atreva a rechazarlo! Será rechazar a Dios. Y, ¡ay también del que se arrogue semejante misión sin poseerla!: morirá sin remi​sión. La palabra del profeta realizará lo que anuncia. Esa será la señal de lo que anuncia. Esa será la señal de su autenticidad.

El texto habla del profeta, en singular. ¿ Señala, con ello, la serie de pro​fetas que en el transcurso de la historia seguirán a Moisés? Iría bien con el contexto. ¿Apunta, quizás, inicialmente a un profeta singular que emulará y sobrepasará la profecía de Moisés? Así, poco a poco en la tradición judía, samaritana y cristiana. Los sacerdotes y levitas enviados de Jerusalén pre​guntan a Juan (Jn. 1, 21): « ¿Eres tú el profeta ? ». Los ojos cristianos, des​pués de contemplar en su conjunto el misterio de Cristo, no pueden menos de ver en el texto la figura del Señor Jesús. Esto no elimina, sin más, una in​terpretación colectiva del texto. En la colectividad, la excelencia de uno. Y ese «uno» es el Verbo encarnado de Dios, Palabra divina hecha hombre y permanente para siempre entre nosotros. Escuchémosle, so pena de ser con​denado por desacato a Dios.

Salmo responsorial: Sal 94: Ojalá escuchéis hoy su voz; no endurez​cáis vuestros corazones.
Salmo con aire cultual. Parece reflejar un acto litúrgico. Alabanza en la primera parte; conminación o interpelación profética en la segunda. El estri​billo encaja muy bien con la lectura primera. El escuchar a Dios nos lleva a la salvación.

Segunda lectura: 1 Co 7,32-35: El célibe se preocupa de los asuntos del Señor.
Continúa la lectura de la primera carta de Pablo a los Corintios. No po​demos perder de vista el hilo del pensamiento que sigue Pablo en este capí​tulo. Véase lo que se expuso, a propósito de ello, en el domingo anterior.

Entre las preguntas que se han presentado a Pablo, o entre los problemas y cuestiones que suscitan los diversos movimientos o posturas en Corinto -encontradas y paradójicas, por cierto-, se encuentra la preocupación por el matrimonio y la virginidad. Pablo intenta dar respuesta práctica adecuada a cada un de ellas, de tal forma que no comprometa la una a las otras. Al fondo, sin duda, razones de valor que , sin ser constringentes para todos y en todos los casos, justifican, eso sí, debidamente, la postura que se desea o debe tomar.

En estos versillos se intenta orientar, de modo especial, a los que se en​cuentran ante la opción entre el celibato y el matrimonio. El apóstol desea y propone libertad cristiana. Y esto quiere decir, moverse con holgura, de con​ciencia y acción, dentro de los valores auténticos manifestados por Cristo, en lo referente a cada uno de los casos, ya matrimonio, ya celibato. El «libre de cuidados» hay que entenderlo en ese contexto: libre para dedicarse a las co​sas del Señor. Con ello se descubre, suficientemente, el sentido profundo del celibato cristiano: por el Señor. Hay cierta preferencia por el celibato, por presentar mayor capacidad de entrega a las cosas del Señor y más facilidad para realizarlo. En el sujeto que opta por él, se verifica cierta unidad pro​funda en el ser, en el sentir y en el obrar: todo para el Señor, sin división al​guna. La última frase manifiesta también la libertad, siguiendo cada uno su conveniencia -en el Señor-, para elegir un estado u otro. Se trata del bien cristiano de los oyentes, no de un a trampa en actitudes que por un razón u otra, no responden a la situación y condición real del individuo.

La doctrina tradicional de la Iglesia se ha hecho eco de estas enseñanzas. No podemos pasarlo por alto. Ante la transitoriedad del tiempo que vivimos, se echan de ver posturas que viven y manifiestan con más intensidad las re​alidades definitivas cristianas: ser del Señor. Estas alcanzan su expresión concreta, especialmente, en la vida consagrada.

Tercera lectura:Mc 1, 21-28: Se quedaron asombrados de su ense​ñanza porque enseñaba con autoridad.
Tal como Marcos presenta la escena, el pasaje entrelaza magistralmente dos motivos, ligeramente diferenciados: Jesús maestro, Jesús taumaturgo. Es, en efecto, su primer milagro y, también, su primera aparición de «predicador». Esto último parece ser la motivación de fondo y aquello, su con​firmación práctica.

Jesús anuncia el reino. Su palabra es palabra de Dios. Es, por lo tanto, auténtica y eficaz: Jesús proclama próximo el reino y lo establece. El reino es una novedad existencial. Entre otras cosas, implica la expulsión del de​monio, el aplastamiento de su poder. Las palabras del endemoniado, en su origen quizás, conminatorias contra el que le aprieta con poder superior, son, en este contexto, manifestación de la autoridad de Jesús: hombre de Dios, Hijo de Dios. Definen, en definitiva, la personalidad de Jesús.

No separemos a Jesús de su palabra, del poder que la anima; ni su poder, de la victoria sobre el demonio; ni la victoria sobre el diablo, de la presencia salvadora de Dios entre nosotros; ni ésta, por último, de la salvación del hombre. El hombre se encuentra, en verdad, dominado por poderes extraños a él, que lo esclavizan, retuercen, deforman y aplastan. El solo, abandonado a sus fuerzas, no puede salir de su postración. Jesús se presenta -y no con meras palabras tan solo- como su salvador en nombre de Dios. Es, en reali​dad, algo nuevo y único. Cristo Jesús, el Señor de todos los tiempos.

La Iglesia ha heredado de Jesús ese poder y esa misión: proclamar exis​tencialmente el reino de Dios y lanzar los demonios. En esa misión nos en​contramos todos, en especial, los que por peculiar«gracia» hemos sido llama​dos a ello. Ahí están los medios: unión íntima con Jesús; oración, sacramen​tos, renuncia… Es nuestra misión.

Consideraciones

Contemplemos a Cristo, Señor nuestro.

El evangelio lo presenta, en acción, poderoso en palabras. Su poder es salvífico. También lo es su palabra. La salvación se manifiesta, en particu​lar, como liberación del poder satánico. Es algo nuevo e inaudito. Jesús es, en definitiva, Hijo de Dios. Pongamos, pues, nuestra confianza en él.

Las palabras de la primera lectura completan la imagen: el gran Profeta. El hombre de Dios que habla y actúa con poder en su nombre. Debemos es​cucharle: Dios mismo habla y actúa por él. En él está, pues, nuestra salva​ción. Más adelante relatará el evangelista cómo los apóstoles han sido en​viados con la misma misión. También ellos dispondrán, por su medio, del po​der en palabras y obras, para proclamar el reino y verificarlo.

El poder del diablo aparece aquí de forma indirecta, pero real. Podemos imaginar las múltiples maneras que se presenta el mal en el hombre, pri​vándolo de su auténtica libertad de acción para con Dios y las criaturas. El reino de Dios, fuerza liberadora y transformadora suprema, se acerca a él para restituirlo a su dignidad original de Hijo de Dios. Jesús es su único re​medio. Odios, envidias, opresiones, estructuras malvadas… Con todo ello se enfrenta el Señor.

La figura de Jesús salvador se perpetúa en la Iglesia. Y dentro de la Igle​sia, especialmente, mas no solamente, en los ministros de la palabra, a quie​nes, por eso, se les exige demostración en obras. Toda la Iglesia, sin em​bargo, participa en ello: vida cristiana, oración, obras de misericordia… En lo que a nosotros se refiere -ministros del altar- bien nos viene un responsa​ble examen de conciencia. El modelo lo podemos encontrar unos versillos an​tes: la vocación de los primeros discípulos. Lo dejaron todo y se convirtieron, por la voz de Jesús, en «pescadores de hombres». El abandono de todo es im​portante para ser solo y exclusivamente investidos del poder de Jesús. Por​que es, claro está, el poder de Jesús y no los propios medios los que invisten a los ministros de semejante poder.

Las palabras de Pablo ofrecen un tema sugestivo. También podemos ha​blar de él: sentido de la vida consagrada; su fundamentación teológica y cristológica -para el reino; su conveniencia y necesidad para la Iglesia- di​mensión eclesial; su importancia actual… Una apelación a los fieles. Uno de los títulos que recibe, especialmente en la actualidad, es de «vida apostólica»; favorece la entrega y dedicación, en palabras y obras, a la proclamación y establecimiento del reino de Dios. Si se habla a religiosos, encomiar su deci​sión, motivarla y ayudarla. Si a seglares, exaltar su conveniencia, necesi​dad y grandeza; recavar su oración y fomentar su comprensión: es, en defi​nitiva, una bendición para todos.

Domingo V del tiempo ordinario

Primera LECTURA: Jb 7,1-4.6-7 Me harto de dar vueltas hasta el alba.
He aquí, según la opinión de los especialistas, una obra maestra de la sa​biduría israelita. Nos encontramos dentro de la literatura sapiencial. Es obra de sabios. El Rey gobierna y conduce al pueblo a la prosperidad. El Profeta comunica a los fieles las decisiones divinas en un momento dado de la vida del pueblo. El Sacerdote imparte al pueblo la enseñanza de la Thorá y ofrece sacrificios a Dios en favor de su pueblo. El Sabio da el consejo; el sabio estudia, considera, mira atentamente con agudeza a la Historia salví​fica de Israel, medita la palabra de Dios y en consecuencia deduce y esta​blece relaciones. Trata con esto de arrojar luz sobre ciertos misterios y acla​rar ciertos problemas.

Tema común de estudio y de reflexión es la Providencia divina. Dios tiene providencia del pueblo, de cada uno de los hombres. Pero los caminos segui​dos por Dios son intrincados y misteriosos; no son fáciles de entender. El Sa​bio trata, en lo que cabe, de darles explicación. De ahí la sabiduría, el cono​cimiento de los caminos del Señor. Dios ha obrado y ha hablado en la histo​ria del pueblo de Israel. Allí se centra el estudio del Sabio. Surge entonces una visión de Dios, del mundo y del hombre, muy en consonancia con la reve​lación divina. Tanto es así que para nosotros es parte de una misma revela​ción.

El Sabio viene a ser el teólogo de aquel mundo. La visión que el tiene de las cosas parte de la Revelación. Es una sabiduría divina. Se contrapone na​turalmente a la sabiduría de este mundo. Surge así una apreciación peculiar de las cosas. Los juicios que el Sabio emite son válidos, aunque no siempre completos, pues está por venir todavía la Revelación de Cristo. En esta perspectiva deben enjuiciarse sus palabras. Aquí nos encontramos con un caso. Se trata de Job, del proverbial Job.

Job fue en un tiempo rico, dichoso. Vivía un tiempo bendecido por Dios, estimado de los hombres: tenía numerosa familia, abundantes riquezas, mu​chos amigos y estimación de todos. Pero todo eso huyó como una sombra en día de fuerte viento. Ahora se recuesta en un montón de estiércol. Sus hijos han muerto, sus riquezas han desaparecido. La salud lo ha abandonado; con un tejo tiene que raer la podredumbre que le cubre el cuerpo. Debe dejar la sociedad de amigos y conocidos (es la lepra?). Su misma mujer lo desprecia. Y por si fuera poco hasta sus más sensatos amigos -al fin y al cabo son sa​bios- le acusan de pecado; vienen a arrebatarle la seguridad que él tiene de su justicia. ¿ Cabe mayor desgracia ?.

En esta amarga experiencia surge la consideración: ¿ Qué es el hombre ? ¿ Qué es la vida del hombre sobre la tierra ? El texto de Job nos de la res​puesta:

«Es un servicio militar… La vida es soplo…. Un continuo lamento….Una noche de sufrimientos….» Tal es la situación del hombre en este mundo. Es una visión válida, pero no completa y definitiva. ¿Donde encuentra su sen​tido?

Salmo responsorial: Sal 146, 1-6: Alabad al Señor, que sana los co​razones quebrantados.
Salmo de alabanza. La alabanza, para ser auténtica, debe tener una mo​tivación. La motivación aquí, tratándose de Dios, son sus acciones. El salmo celebra su bondad para con los hombres: «Sana los corazones destrozados». La experiencia secular de Israel avala el encomio, el canto lo celebra y lo proyecta para el futuro como fundamento real a toda esperanza. La libera​ción de todo mal vendrá por Cristo, que no rehuyó el mal para salvarnos. La definitiva se realizará cuando participemos en plenitud de su gloria.

Segunda Lectura: 1 Co 9,16-19. 22-23: ¡Ay de mí si no anuncio el evangelio.
Seguimos en la primera carta de Pablo a los Corintios. Pablo ha variado de tema. Venía hablando en el capítulo 8 de los idolotitos. Al robusto en la fe nada le impide comer carne de animales que antes han sido sacrificados a los dioses. Para él no hay más que un Dios verdadero. Los llamados dioses no son sino fantoches de los humanos. No suponen para él problema alguno. El se siente libre. Pero debe usar cautamente de su libertad, no sea que ponga en peligro a otros que ven en tal conducta una incitación al mal, por creer que comer de tales carnes es faltar a Dios. La libertad de conciencia tiene un límite: la caridad con el prójimo. 

Empalmando con este tema pasa a relacionar su libertad-derechos de apóstol con la conducta personal que él observa. Su conducta está determi​nada no por los derechos que posee, sino por la caridad, por el deseo de ga​nar a todos para Cristo. En tanto usa de esos derechos en cuanto ellos le fa​cilitan el camino para llevar a todos a Cristo. Por eso renuncia a ellos libre​mente cuando de algún modo o de otro éstos pueden ofrecer algún impedi​mento a su misión de evangelizador. El título de Apóstol, con el oficio anejo de predicar, le daba entre otros el derecho de ser mantenido por la comuni​dad. Pablo renuncia a ese derecho; él mismo se gana su sustento. Más aún, trata de probar que en él personalmente no llega a ser derecho. El siente una necesidad, una fuerza mayor que le impele a darse totalmente al Evan​gelio.

Esta es su recompensa: darse sin trabas al cumplimiento de su misión. Todo para el Evangelio. De ahí que es débil con el débil, esclavo con todos… Trabaja con sus propias manos… Célibe… Llora con el que llora y ríe con el que ríe…

Así es Pablo. Según esto:

A) ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! No espera, ni quiere otra re​compensa que la misma promulgación del Evangelio. Todo son derechos si es para evangelizar. Todo sobra, a todo se renuncia, si impide o está el margen de la evangelización. Evangelizar de todo corazón, con toda el alma, gratui​tamente, sin reclamar derechos, he ahí el deseo de Pablo. Ciertamente es un grandioso Ideal.

B) Pablo se ha hecho todo para todos con el fin de que Cristo llegue a to​dos. La norma es el amor. El amor no atiende a derechos, sino a obligacio​nes; no busca ganancias, sino la entrega propia. Pablo se ha dado entera​mente a la salvación de los hombres. El Evangelio es su vida, y su vida, el Evangelio. Todo se enjuicia desde este punto de vista.

Tercera Lectura: Mc 1, 29-39: Curó a muchos enfermos de diversos males.
Abigarrado cuadro el que nos presenta Marcos.

A) Curación de la suegra de Pedro. Los tres sinópticos traen este pasaje. ¡Se trata de Pedro! La mujer, suegra de Pedro, que les servía, está impe​dida. Cristo la toma de la mano y la libera del mal. He ahí, para el cristiano, una imagen de la resurrección. Este gesto de Cristo de tomar la mano y de levantar, recuerda el poder que Cristo tiene de dar la vida. El fiel resucitará en virtud de la acción de Cristo. Recuérdese para ello el gesto de Cristo con la Hija de Jairo y con el hijo de la viuda de Naín.

B) Continúa la acción taumatúrgica de Cristo. Los demonios se alejan de su presencia. Cristo es más poderoso que ellos. Pero Cristo les impide ha​blar. Se ha hablado mucho de la actitud de Cristo de velar su propia perso​nalidad. Téngase, sin embargo, en cuenta:

1) La idea que el pueblo tiene del Mesías es errónea. Si Cristo se presenta abiertamente como tal va a haber un mal entendido. Lo van a tomar por un Mesías político. Eso no es Cristo.

2) La forma de ser de Dios es de por sí misteriosa. Nada extraño que la actitud de Cristo sea misteriosa. Su Reino, a pesar de las aclaraciones, será siempre un misterio. Cristo se mantiene en un discreto misterio.

C) Cristo predicaba por doquier. Esa es su vocación. Todo lo abandona. Se entrega totalmente a la evangelización.

D) Es de notar la «oración» de Cristo: sólo , en el descampado. San Lucas lo pondrá de relieve. La réplica de Cristo «v

amos a otra parte»: contrasta con las palabras de Simón: «Todos te bus​can».

Consideraciones

A) Cristo, centro de consideración. Cristo da la salud, Cristo da la vida, Cristo lanza los demonios. Existe un paralelismo antitético: Diablo-pecado-enfermedad-muerte//Cristo-gracia-salud-vida. Cristo lanza al diablo, causa del pecado y de la muerte; perdona los pecados, sana y da la vida eterna. Cristo ha comenzado ya su obra. Ya ha vencido al Diablo; pero quedan en nosotros todavía como cosa pasajera la enfermedad, debilidad y la muerte. Serán vencidas en último lugar. En tanto, nos toca sobrellevar las molestias de esta debilidad humana hasta el fin. He ahí la descripción de Job. La vida humana puede ser muy molesta. Pero tiene un término. Más aún, tiene un sentido, una vez que Cristo se hizo débil (como por uno de) nosotros. Para nosotros no es problema como lo fue para los antiguos. Esperamos que ama​nezca el Día del Señor. Esperamos que este cuerpo corruptible se cubra de incorrupción. Estamos ahora de paso, como en servicio militar. Después rei​naremos.

B) Urge la evangelización. Tanto Cristo como Pablo se entregan total​mente a ella. ¿Cómo nos entregamos nosotros?. La tarea, como divina, es absorbente. Recordemos del domingo pasado el pensamiento de Pablo acerca del celibato. Y recordemos también las condiciones de requisito impuestas por Jesús a sus discípulos: renuncia total

C) Derechos-obligaciones del Apóstol. Parece ser que para Pablo vale el principio: no reclamo derechos sino aquellos que me facilitan el camino a una más eficaz predicación del Evangelio; aquellos que facilitan el camino a una entrega total al servicio cristiano de la comunidad.

Como se ve, el derecho no se valora en razón del provecho personal, de la utilidad o comodidad propia, sino en razón de la utilidad cristiana de los de​más. Serán aquellos que facilitan el cumplimiento de las obligaciones. Las obligaciones -en realidad no hay más que una- son amar la obra de Cristo en toda su extensión y profundidad. Se pierde lo personal para ganar lo comu​nitario. Esto es sin duda alguna un ideal.

D) Supremacía de la caridad. Léase 1 Co 13, 4-8 (Himno a la caridad). 

La libertad tiene un límite: la caridad cristiana. La caridad te obliga a restringir el uso de tu libertad. ¿Cuál es nuestro móvil, la libertad «lícita» o la caridad que se obliga?. Contemplemos a Cristo y a Pablo.

E) La oración de Cristo dentro del plan de evangelización. Lucas desarro​llará este tema.

Domingo VI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Lev 13, 1-2. 44-66: El leproso vivirá solo y tendrá su morada fuera del campamento.
El libro del Levítico, llamado así por los traductores de la Biblia de la así llamada de los Setenta, pertenece al grupo de los libros -los cinco primeros de la Biblia- que los antiguos convinieron en llamar Pentateuco. El nombre indicado de Levítico, responde al material que recoge este volumen. Reciben lugar apropiado en él tradiciones, leyes, costumbres antiguas referentes en su mayor parte a los sacerdotes y al mundo cultual, donde estos se mueven. La idea de la Santidad da coherencia a un conglomerado de leyes de origen y valor muy diversos. El núcleo principal proviene de Moisés.

Dios es Santo. He ahí la clave del libro. La tradición sacerdotal, verda​dera artífice de la obra, presenta la santidad de Dios bajo un aspecto mar​cadamente cultual. Por eso tanto el sacerdote como el pueblo en su trato con Dios deben aparecer Santos cultualmente. De ahí las leyes referentes a la puridad e impuridad, tema este donde nos encontramos en la lectura pre​sente.

La lepra. -Enfermedad terrible y contagiosa-. No podía menos de dedi​carle la tradición sacerdotal un apartado en su colección de leyes. Por una parte, esta enfermedad -descomposición del individuo- no podía aparecer di​sociada de la impureza legal -cadáveres, suciedad, muertos…- dados los co​nocimientos de los antiguos. Por otra parte, su fácil contagiosidad, en un mundo falto de defensas, no podía menos de poner en guardia a los dirigen​tes responsables de la comunidad. Había que velar por ella. La lepra ame​naza su existencia seriamente. El diagnóstico pertenece al sacerdote, más instruido, conocedor oficial del valor cultual de las cosas.

Al leproso se le aleja por impuro de las reuniones litúrgicas, por conta​gioso de la vida de sociedad. Se le arranca de la familia -de los hijos, de los padres, del esposo o esposa, de los parientes- de los amigos; se le priva de la alegría de la convivencia social y del gozo que uno experimenta en el culto a Dios en lugares de concurrencia popular. Debía caminar y vivir solo, anun​ciando a grandes voces su presencia a los transeúntes. Todos se alejaban de él como de una maldición. Situación extremadamente trágica. Se le conside​raba un castigo de Dios.

En la disposición del Levítico, al lado de la auténtica lepra, se catalogan aquellas enfermedades de la piel en mayoría- que guardan aparentemente con ella alguna relación. La ciencia de entonces no alcanzaba a distinguir​las. A pesar de todo, nos parece la disposición un tanto cruel.

Segunda Lectura: 1 Co 10,31-11,1: Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo.

S. Pablo da fin en estos versillos al problema un tanto intrincado de los idolotitos. El asunto merecía atención. Pablo lo ha considerado bajo diversos aspectos: libertad en las comidas y bebidas, posible escándalo de algunos, conducta a seguir. La regla de Pablo es siempre la misma: Libertad, limi​tada y ordenada por la Caridad. Esta ha de ser la que determine y dirija las acciones en el mundo cristiano.

A la luz de esto debe de entenderse la frase:…Haced todo para gloria de Dios. Nuestras acciones no servirán para gloria de Dios, si con ellas herimos la caridad. No ha de ser la propia comodidad, el propio gusto o provecho, sino la caridad el móvil de nuestras acciones. Con ella todo va hacia Dios; con ella lo indiferente se vuelve santo. Lejos de nosotros, abusando de la li​bertad que hemos adquirido, el escándalo, ya con unos ya con otros. Ahí está el ejemplo de Pablo: todo para todos. Así fue Cristo, que dio la vida por los demás.

Tercera Lectura: Mc 1,40-46: Le desapareció la lepra y quedó limpio.
Pasaje totalmente transparente. Un leproso. Un hombre alejado de la so​ciedad. Ni civil ni culturalmente tiene acceso a la convivencia con los huma​nos. S e le considera peligroso. Es una amenaza grave para la comunidad. Se le arroja de ella. Todos lo evitan. A algunos pudiera parecer que es un maldito de Dios.

Este pobre hombre ve en un momento la posibilidad de reintegrarse a la sociedad. De rodillas pide fervorosamente al maestro, de quien ha oído ma​ravillas, tenga a bien curarlo de su enfermedad. Cristo accede, tiene piedad de él. Un acto de voluntad, una palabra lo deja al momento limpio. Sigue un mandato: «No lo diga a nadie». Era pedir casi un imposible. Naturalmente no es obedecido. La presentación al sacerdote era necesaria para una admisión oficial a la comunidad. Se cumple así el precepto del Levítico. Jesús lo de​vuelve a la comunidad santa, al culto.

Consideraciones

A) Hay muchas personas que por sus acciones o por su educación y tem​peramento, o por su salud precaria y puede que hasta contagiosa se encuen​tran un tanto marginados de la sociedad. Pensemos en los hospitales, en los asilos, en las cárceles, en los manicomios, en los pobres, en los abandonados. A todos los separa una barrera más o menos gruesa de la sociedad. Muchas veces es ella misma la que los arroja de sí. Algunos son indeseables. La so​ciedad es a veces cruel. ¿Dónde están las instituciones cristianas que los atiende? He ahí un campo inmenso. ¿Nos toca algo de ello a nosotros? Para curar hay que ser médico; para aconsejar, sabio; para consolar, consolador. Se abre un gran horizonte. ¡Queremos ayudarles! Somos la voluntad salva​dora de Dios.

Naturalmente esto puede que nos moleste. Ese sería un buen empleo de la libertad, de que habla Pablo. Todo para todos. Salud para el enfermo, con​suelo para el triste. Así fue Cristo. De este modo nuestras obras darán glo​ria a Dios.

B) Cristo cura la lepra. Lo incurable, lo contagioso, lo impuro, la maldi​ción los extirpa Cristo con solo su palabra. Pero no sólo eso. Cristo puede ha​cer cosas más grandes: puede perdonar los pecados. Esa es la verdadera le​pra del hombre. Cristo nos ofrece su mano. Nótese la actitud del leproso: pi​dió encarecidamente, pues se sentía enfermo. Ese es el primer paso. Somos pecadores. Pidamos a Cristo nos sane de todo lo que sepa a pecado, de todo lo que se parezca a lepra. El es el Salvador. El nos promete la vida eterna. Fuera de El no hay salvación. (El salmo habla del perdón del pecado).

Domingo VII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is: 43, 18-25: Por mi cuenta borraba tus crímenes y no me acordaba de tus pecados.

Nos encontramos en el así llamado Segundo Isaías. Bástenos recordar un momento siquiera la situación en que se encontraba el pueblo.

Sin nación, sin rey, sin templo, sin sacrificios, el pueblo en el destierro vive horas muy amargas. La amargura linda ya en la desesperación. Algu​nos no tienen reparo en comentarlo: «Dios nos ha dejado». El destierro, lo han comprendido bien, es un castigo a sus pecados. La conciencia de pecado y el dolor del destierro los oprime duramente. ¿Habrá roto Dios con ellos? ¿Será el destierro la expresión de un abandono definitivo por parte de Dios?.

Dios vuelve a los suyos. El Señor anuncia por el profeta la persistencia y continuidad de su protección y de su amistad. Dios no ha roto la alianza con su pueblo, a pesar de que éste sí lo ha quebrantado repetidas veces. Por eso Dios recordando de nuevo su antiguo amor por ellos, ha determinado en vir​tud de él obrar nuevas maravillas. Los va a volver a su tierra; la naturaleza entera los va a saludar a su paso: «abriré un camino en el desierto…. para que proclamara mi alianza».

 El primer paso a la reconciliación lo marca el perdón de los pecados, causa real de todos los males. Así aparece ya en el capítulo. 40, primero de este libro de la Consolación.

El Señor va a repetir las maravillas de Exodo. El pueblo debe sí olvidar su pasado pecaminoso. Sus sacrificios, como se realizaban, habían llegado a ser empalagosos, nauseabundos, pura fórmula, sin espíritu ni vida, y sus pecados asfixiantes, intolerables. Dios los sufría pacientemente. Quiso sa​narlos y para ello los envió al destierro. Las penalidades les hicieron volver en sí. Se han dado cuenta de lo que han hecho. Dios está dispuesto a perdo​narlos. Dios ama; Dios quiere la salvación, no la muerte. Y ahí lo tenemos con los brazos levantados para abrazar y perdonar.

Salmo responsorial: Sal 40,2-3. 4-5. 13-14: Sáname , Señor, porque he pecado contra ti.
Salmo de acción de gracias. El salmista alcanzó la curación de una en​fermedad grave. Dios es misericordioso. A él las gracias, el honor y la ala​banza.

El estribillo, arrancado de la «confesión» de la acción de gracias, se ha convertido en súplica. Y la súplica aboga por el perdón de los pecados. Apa​recen aparentados con la enfermedad. La enfermedad señala la ira de Dios. La ira de Dios responde a la injuria. La injuria apunta al hombre pecador. El pecado ha desatado la ira de Dios con una enfermedad. Pedir salud es pe​dir perdón. Y conceder el perdón es devolver la salud. Y así lo hace Dios: su misericordia recae sobre ambos, pecado y enfermedad. Dichoso el que la consigue. Y la consigue quien se esfuerza por ser «bendición». Bendición para el pobre, solaz para el abatido, refugio para el abandonado. Sobre él la ben​dición de Dios. Es el mejor clamor a Dios y la mejor acción de gracias. Quien usa de misericordia, alcanzará misericordia. Y quien la ha alcanzado, re​pártala agradecido. La bondad de Dios se multiplica en nuestras manos. Es la mejor y más satisfactoria alabanza.

Segunda Lectura: 2 Co 1, 18-22: Jesús no fue «sí» y «no», sino «sí».
Parece que en Corinto hay quien se dedica a calumniar a Pablo, tachán​dolo de inconstante, de ligero y voluble en la predicación. Unas veces dice Sí, y otras dice No. Pablo se defiende. Si bien es verdad que, respecto al plan de su itinerario, ha cambiado de idea, nada, en cambio, pueden objetar a su predicación de Cristo. El Cristo que él predica sigue siendo el mismo; el que sus compañeros y él siempre han predicado. Un Sí rotundo y constante a Cristo. Siempre ha sido Cristo para ellos el objeto de sus afanes, de sus des​velos; la meta de sus correrías; Cristo que a su vez se presenta como el cumplidor exacto y pleno de las promesas divinas. Dios nos ha hablado en El y por El. En El nos ha mostrado Dios su plan de salvación. El del amor que nos tiene y de la conducción hasta el fin de la obra que en nosotros ha co​menzado.

Tercera lectura: Mc 2, 1-12: El hijo del hombre tiene potestad para perdonar pecados.
Pasaje simpático el que hoy nos presenta Marcos. Sería difícil catalogarlo en un género determinado. Presenta múltiples facetas. Se realiza un milagro -la curación de un paralítico- Surge una controversia -los Fariseos murmu​ran escandalizados de la actitud de Cristo-. Se alza autorizada y solemne la voz de Cristo: «Perdonados te son tus pecados».

Cristo declara poseer autoridad de perdonar los pecados o si se quiere autoridad de declarar a uno libre de sus pecados. Esto naturalmente indigna a los Fariseos. Sólo Dios puede perdonar los pecados. Un mero hombre, aun​que éste sea el Mesías, no tiene poder para ello. Cristo va a responder con obras a tal dificultad, demostrando así que él no es un mero hombre. El, sí, tiene poder para perdonar los pecados. Sus palabras realizan lo que dicen, tanto si se dirige al enfermo, como si se dirige al pecador. En consecuencia, el peso del pecado y de la enfermedad es alejado de aquel hombre. Nótese:

a) Cristo perdona los pecados. Parece ser que, en este caso particular, la enfermedad guardaba una estrecha relación con el pecado cometido. (Se pa​rece al «Signo de Juan»).

b) Cristo demuestra su poder realizando un milagro. El poder de Cristo no tiene límites.

c) Nótese la fe de los portadores. Viendo su fe, Cristo lo atiende. Es un de​talle interesante.

Consideraciones

A) El hombre arrastra el pecado casi desde el mismo instante en que sale de las manos de Dios. De ellos dan testimonio todas las civilizaciones y todas las religiones que han existido sobre la tierra. Todas ellas nos hablan del pe​cado. Y si no han logrado algunas de ellas definirnos precisamente su natu​raleza, todas, en cambio, reflejan el sentimiento del pecado. Tal sentimiento ha existido siempre. Todos nosotros lo hemos sentido alguna vez, quien más, quien menos. Se presenta como un peso. Es algo que nos oprime, algo que nos acosa y acusa. Nos deprime, seca la alegría, nos hace temblar. Parece una losa que aplasta, una soga que ahoga. No podemos echárnoslo fácil​mente de encima. Puede más que nosotros.

En un momento dado, por capricho, por debilidad, por malicia quizás, nos hemos enfrentado con Dios - con el Dios terrible y todopoderoso; tras la eufo​ria de un instante loco, queda el peso, el amargor y el remordimiento del pe​cado. ¿Quién será capaz de quitárnoslo de encima? ¿Quién nos lo perdo​nará?. En tal momento cabe pensar en Dios. ¡Dios perdona! Dios ama. He ahí el misterio. Su amor le lleva a borrar los crímenes que hemos cometido. El perdón se nos da en Cristo. Tiene poder para ello. Un hombre recibe tal poder para que nuestra conciencia pueda recobrar de nuevo la tranquilidad y la confianza, y pueda colocarse en el orden establecido.

Cristo lleva a cabo su función de perdonar mediante otros hombres. Pero él es quien perdona. El camino está abierto para todos. No hay más que acercarse arrepentido. Pidamos perdón de nuestras faltas. En esta línea el salmo responsorial.

B) Si la lectura del libro de Job, en el domingo IV, llamaba nuestra aten​ción, en el fondo, sobre la posibilidad de encontrar disociados (Cristo, Job) la enfermedad-infortunio y el pecado. las lecturas primera y tercera nos ad​vierten de la posibilidad de lo contrario. El paralítico había pecado. El pe​cado le había ocasionado, al parecer, la parálisis. El estado de postración se debería a sus pecados.

Israel sufrió el destierro -amargo, duro, humillante- por causa de sus pe​cados. La acción de Dios, sin embargo, no termina ahí, en el castigo. Dios ama; Dios perdona. El castigo de por sí no es sino un medio que conduce al perdón. Israel no hubiera reconocido su falta, no la gravedad de la misma, si no hubiera sentido en propia carne el dolor y el desprecio. ¿Hubiera llegado el enfermo del Evangelio al reconocimiento de su pecado de no haber caído en la postración de la parálisis? El estado de impotencia es saludable. Nos lleva al arrepentimiento. ¡A cuantos no ha salvado el dolor!

C) La mano bondadosa de Dios no se limita a borrar la culpa. Nos con​duce hacia El. Trata de unirnos a El, tan seriamente como seria es la en​trega de su propio Hijo por nosotros. Su amor y su perdón se hacen más pa​tentes, más firmes, más indudables, más estables, más asequibles en su Hijo. Tanto es así que a través de El nos ha como sellado solemnemente. Somos cosa suya, le pertenecemos. Ahí está como prenda el Espíritu Santo que habita en nosotros. Su voluntad de salvarnos es firme, no cambia. Es un Sí rotundo.

Nos toca a nosotros pronunciar el amén a su acción amorosa, dejarnos conducir por el Espíritu que se nos ha dado. El Sí de Dios -Cristo y el Espí​ritu en nosotros- sigue en pie. ¿Sigue en pie nuestro Amén?.

D) ¿No es sorprendente que Cristo se fije en la fe de los portadores?. La oración por los demás, por ser desinteresada, lleva el signo de la aceptación.

E) El Sí de Cristo de cumplir las promesas de Dios -misericordia y per​dón- se renueva en la celebración eucarística: Cuerpo entregado por nues​tros pecados y Sangre derramada por nuestras culpas. Dios nos ofrece en Cristo el perdón y el don del Espíritu. Recibir de El tales bienes es dejar bri​llar su gloria en nosotros. Dejémonos llevar hasta el fin. La gloria de Dios habitará en nosotros

Domingo VIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Os 2, 14b. 15b. 19-20: Me casaré contigo en miseri​cordia y compasión, en fidelidad.
El amor es insaciable. Es más fuerte que la muerte. No conoce descanso, no perdona fatiga, no escatima trabajo, no admite límites.

« Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera », afirma Pablo en su himno a la caridad (1 Co 13, 4-7). Así también el amor de Dios. Profundo y misterioso como él mismo. Suave como la brisa, violento como el huracán, sereno y dulce como el atardecer rosado, ardiente como el sol, grande e inmenso como el océano.

Dios ama. He aquí la gran verdad. « Dios es amor », proclama S. Juan. La Biblia - Dios mismo en persona - prodiga expresiones, imágenes, figuras para declarar el amor de Dios a los hombres. « Señor » bondadoso. ( Crea​ción ), « Amigo » entrañable ( Paraíso ), « Esposo » apasionado ( Pacto ), « Pa​dre » cariñoso (Cristo: ¡ Abba ! )… Una de ellas , la de Esposo, está subya​cente a las palabra de Oseas. El profeta se ha hecho famoso, en la teología bíblica, primeramente por haber empleado de modo tan vivo la imagen del matrimonio para expresar las relaciones entre Dios y los hombres. También hablan de ello Ezequiel y otros. El primero y más apasionante, Oseas.

Oseas ha perdido a su mujer. La amaba entrañablemente. La esposa lo ha abandonado bruscamente. Se ha dado a la prostitución. Se ha entregado a « otros ». Más, a todo viandante, en un santuario del país. Algo horroroso. Surge violento, en el corazón del marido afrentado, el odio, la rabia, el asco. Pero el amor tierno, profundo, avasallador de un tiempo, se alza vigoroso de nuevo en las entrañas de este marido humillado. Se entabla un combate fu​rioso, duro, sangriento, entre el amor pasado que renace dominador y el odio del presente que amenaza ahogarlo. La lucha es dolorosa. Vence al fin el amor. El profeta busca a su esposa. Trata de conquistarla de nuevo. Va y le habla al corazón. La lleva allí, por donde por vez primera la había cautivado y enamorado. La enamora de nuevo y la toma en matrimonio. Será para siempre esposa. Esposa titular. Así es el amor de Dios a su pueblo, dice el profeta. Pero más profundo, misterioso e incomprensible. La experiencia propia le ha introducido a la experiencia del amor de Dios.

Dios elevó al pueblo de Israel en el desierto a la categoría de «esposa». La eligió de entre todas las gentes. Y no precisamente porque fuera la más hermosa y digna. El mismo la hermoseó y enriqueció. La esposa prometió y protestó fidelidad. Pero, a pesar de las más grandes y variadas muestras de amor prodigadas por Dios-Esposo, no supo mantenerse fiel. Se hizo idólatra. Claudicó miserablemente, se prostituyó, se fue tras otros amantes. Adoró baales y les ofreció sus encantos. Y no una vez, sino muchas veces. Ezequiel lo recuerda hasta producir náuseas (Ez 23).

Pero Dios vuelve a la carga. Los baales la han seducido. Dios le lleva a cortejar de nuevo. Le va a hablar al corazón. La va a llevar al desierto, al lugar del primer encuentro: al silencio y a la desnudez, alejada de todo so​nido seductor, despojada de todo ornato quincallero y libre de toda compañía degradante. Dios está decidido a que no vuelva a suceder. Va a contraer con ella un matrimonio eterno. Va a usar con ella de misericordia exquisita. Y como la ve tan frágil y endeble, se le va a revelar más atractivo y hermoso, para que el enamoramiento sea total y definitivo. Dios la va a cautivar: pro​digará sus caricias y multiplicará sus regalos. La va a llenar de sí mismo. La va a hacer totalmente suya. Así es el amor de Dios. Un amor loco, in​comprensible. El busca y enamora, él consigue y retiene, él ata y abraza… siempre, siempre, con lazos de amor

Salmo responsorial: Sal 102, 1-4.8-10.12-13: El Señor es compasivo y misericordioso.
Salmo de alabanza. Himno, canto. Dios es bueno. Dios es compasivo. Bendice, alaba, proclama la bondad del Señor.

La última estrofa nos ofrece una imagen que el N. Testamento elevará a primer rango como característica de la Buena Nueva: Dios es «padre» lleno de ternura. El gesto más notable es que perdona los pecados. Cuatro veces hace el salmo mención explícita de ellos. Dios los supera con su bondad. Y tanto, que las comparaciones se quedan cortas, como se queda corta nuestra inteligencia al misterio de su naturaleza. Pues su naturaleza, así se ha ma​nifestado en Cristo, es «amor». Amor y misericordia por encima de todo con​cepto. Nosotros bendecimos, agradecemos y cantamos su misericordia. Le llamamos, en Cristo, ¡Padre! De buenos hijos es confesarlo y proclamarlo. bendito sea Dios.

Segunda lectura:2 Co 3, 1b-6: Sois una carta de Cristo, redactada por nuestro ministerio.
Sigue el aire de polémica que se advertía en la lectura del domingo pa​sado. Pablo se defiende de ciertas acusaciones que le presentan. En la pri​mera carta había osado el Apóstol presentarse como ejemplar a seguir en algunos puntos y había usado de autoridad, por cierto severa, contra algu​nos abusos introducidos en la comunidad. Se le tacha de presuntuoso y de fanfarrón. Son, sin duda alguna, predicadores judaizantes llegados a la ciu​dad. Pablo trata de poner las cosas en claro. Realmente él ha trabajado, afirma con resolución. Pero confiesa serenamente y proclama convencido que su obra no es de él, sino de Dios. El Espíritu de Dios se ha valido de su per​sona, pobre y humilde, para crear en Corinto una iglesia floreciente. En este contexto, el pasaje que nos ocupa.

Pablo no necesita cartas de recomendación. Ni las pide ni las presenta. Ahí está su obra: la iglesia de Corinto. Esa es su carta y tarjeta de reco​mendación. Carta y tarjeta que él y los suyos llevan escrita en el corazón. Todos pueden admirar la obra. Pero no se suya. La obra es de Cristo, y a Cristo pertenece la iglesia de Corinto. Son su firma, son su letra. Cristo la escribió personalmente mediante el ministerio de Pablo. Letra que no se es​cribió con tinta deleble. El Espíritu Santo es quien trazado los rasgos. Y los ha trazado con fuerza divina, con pulso seguro. su acción - pasa ahora a comparar la Nueva con la Antigua Alianza - se mueve y localiza en lo más íntimo del espíritu humano. Las letras de piedra (Jr 31 31ss. y Ez.) caracte​rizan la Ley Antigua. Ahora, en la Nueva, es el mismo Espí​ritu Santo quien modela con su acción propia el corazón humano a seme​janza de Cristo. Lejos de pesar, lejos de ahogar, lejos de matar, este Espíritu vivifica, anima y li​berta. Tal es la diferencia con la Economía antigua. Es obra magnífica de Dios. Pablo no ha hecho otra cosa que ser su instrumento. Nada se apunta para él. Pero nadie puede dudar de la legitimidad de su trabajo: Dios mismo lo eligió para ello. Esa es su «carta». Carta escrita por el mismo Dios. Carta que todos admiran. La iglesia de Corinto vive del Espí​ritu que vivifica, no de la letra que mata. Cayeron las piedras del corazón del hombre para dar paso al Viento divino que todo lo renueva: Cristo en la fuerza del Espíritu de Dios.

Tercera Lectura: Mc 2,18-22: Mientras el novio está con ellos no pue​den ayunar.
Por su forma externa podríamos colocar esta perícopa en el grupo de «controversias». Pero quizás sea el género «sentencia» el que mejor le cuadre. No es la discusión en sí lo que mayormente importa; es más bien la «sentencia» del Señor que se encuentra en ella. Se trata del ayuno. Los dis​cípulos de Juan, imitadores del ascetismo de su maestro, practican genero​samente la buena obra del ayuno. Lo mismo hacen los fariseos. Ayunan, por encima de lo prescrito por la Ley, lunes y jueves. Así expresan su devoción y piedad religiosas. El grupo de Jesús no ayuna. Una conducta semejante choca, escandaliza. La ausencia de ayuno denota falta de religiosidad. Poco predicamento, pues, para uno que se presenta como«enviado de Dios». Jesús explica su postura.

Está fuera de lugar andar triste y cabizbajo mientras dura la fiesta nup​cial. La fiesta de bodas se caracteriza precisamente por el jolgorio y la ale​gría más franca: abundancia de comida y de bebida. Naturalmente debe acompañar al esposo, durante todo el tiempo de la fiesta, un marcado am​biente de alegría y satisfacción. Ayunar en ese momento es, además de ino​portuno, descortés e irreverente. Pues bien, el«esposo» es él. Y las bodas, los tiempos mesiánicos. Su presencia entre ellos declara abiertos y en vigor los tiempos del Reino de los cielos. La fiesta, como Buena Nueva, exige alegría y alborozo. La tristeza está fuera de lugar. Sobra el ayuno.

Jesús con este apelativo de Esposo se presenta ante el mundo judío y ante la Iglesia como Yavé se presentaba ante Israel. Los discípulos, junto al Se​ñor, no tienen por qué ayunar. Más, la ausencia de ayuno es signo de la pre​sencia salvadora del Señor. Los discípulos ya tendrán ocasión de ayunar: cuando les falta el Esposo, su presencia sensible. Velada alusión a su muerte. Y sutil motivación del ayuno cristiano: ayunamos en Jesús que muere por nosotros.

Las comparaciones del remiendo de paño nuevo al vestido viejo y del vino nuevo vertido en odres viejos, no parece fueran dichas en esta ocasión. Son sin duda de Cristo. El evangelista o la tradición anterior las ha colocado aquí. Significan: El Espíritu de la nueva Economía no puede ser contenido en los estrechos límites de la piedad reinante en aquellos ambientes. La religio​sidad debe ser informada de un principio nuevo. Hay que cambiar de mol​des. El vino nuevo del Espíritu exige y realiza odres nuevos que lo contengan y guarden. Jesús lo ofrece.

Consideraciones

A) El amor de Dios es apasionado. Mil veces burlado, mil veces afrentado, mil veces humillado, Dios, con todo, persigue incansablemente su objeto. No​sotros, los hombres, diríamos que está loco. Apurando un poco, nos atreve​ríamos a decir que hace el ridículo. Más que un Señor parece un «siervo». El amor de Dios se hace esclavo. Cristo, siendo rico, se hizo pobre; siendo Dios, se hizo hombre; siendo Rey, se hizo Siervo: siervo llevado a la muerte, muerte de cruz. Hasta ahí ha llegado el amor de Dios.

A pesar de nuestras repetidas faltas, Dios vuelve a buscarnos, a llamar​nos. Para oírle es menester apagar el estruendo que nos rodea y la falsa luz que nos atonta. por eso nos lleva a la soledad. Se nos va a declarar de nuevo. En la soledad está el Señor. La soledad reviste varias formas: enfer​medad, infortunio, abandono de todos, quiebra, ruina… Cuando el hombre se encuentra sólo, en el desierto, lejos de ruidos molestos, sin fronda engañosa, solo consigo mismo y con la inmensidad que lo separa de Dios y con la cer​canía desconcertante de su presencia, entonces puede escuchar la voz de Dios, limpia, sana, -voz que cura- y deleitosa. Allí lo lleva Dios para ha​blarle. La medida puede parecer dura, pero es sana. Sin desnudez no nos acercamos a Dios. Y Dios que se acerca, nos desnuda. El «nada» de San Juan de la Cruz es siempre actual.

B) El amor de Dios llega a nosotros en forma de «don». Ese don es el Espí​ritu Santo: «El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado». Ese es el Regalo de Bodas. El contrato matrimonial ha sido redactado no en piedra, con letra deleble, sino en lo más íntimo del corazón, con letras indelebles. Es el mismo Espíritu santo. ¿No nos ha «caracterizado» para siempre en el bautismo?. Es un matrimonio eterno. El Don nos invade y nos transforma. El resultado es la imagen misma de Dios, de Cristo. Aquí está la diferencia con la Antigua Economía. El Espíritu Santo nos adentra en los amores de Dios. ¡Qué no habrán dicho de todo esto los místicos!

C) El Espíritu nos trae, con todo, la libertad. Somos hijos, no esclavos. Somos Esposa, no esclava. Cristo es el esposo y la Iglesia -todos en ella-, la Esposa. Este Espíritu nuevo salta los moldes de la piedad y religiosidad an​tigua. Ahí están los carismas, los santos. Debemos dejarnos llevar por él. A donde quiera, sin ofrecer dificultad alguna. De él el gozo, de él la paz. De él la firmeza de nuestra esperanza y la fogosidad de nuestro amor. Todas las prácticas religiosas deben estar imbuídas por él. «Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios» (Rm 8,14).

No está de más hacer una referencia a la Eucaristía. Nos acercamos a un banquete. Cosa singular: el Esposo, Cristo mismo, se nos entrega, sin reser​vas, en forma de alimento. ¿Cabe mayor expresión de amor?. La unión con él nos santifica, aumenta el amor hacia él y hacia los hermanos. Nos comunica con abundancia el Don del Espíritu. Admiremos su misericordia amorosa y gocemos de ella acercándonos a él. Que él llene del nuevo Vino las acciones de nuestra vida.

Domingo IX del tiempo ordinario

Primera Lectura: Dt 5, 12-15: Recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que el Señor, tu Dios, te liberó.
Nos encontramos en pleno decálogo. Ahí están los preceptos más impor​tantes, no sólo de la religión judía - religión revelada - sino de toda la religión recta. La misma razón humana llega a formularlos como imprescindibles a toda relación con Dios. Ni el hombre ni la sociedad como tal podría existir sin ellos. Quitemos tan solo uno de ellos y todo irá a la ruina. El Deuterono​mio se complace en persuadir a su cumplimiento.

Es evidente que el hombre, dada su condición social y su vinculación na​tural con el mundo físico, animales, plantas etc. de que vive, no debe conten​tarse con dirigirse a Dios con un culto meramente interno. Su constitución le obliga a expresar en actos externos el acatamiento interno. A tal actitud responde lo que llamamos culto externo: ceremonias, gestos, ritos etc. El cuarto precepto, la observancia del sábado, responde de algún modo en el Decálogo a tal necesidad.

El sábado, con la paralela división septenaria del tiempo se remota a épo​cas muy remotas, a la prehistoria. Nadie conoce su origen. Tan antiguo es. El pueblo judío le dio un sentido religioso. Y ese es el que propone la presente perícopa.

De siete días de que se compone el ciclo que regula la vida humana, seis de ellos los dedica el hombre al trabajo - someter la naturaleza, obviar las necesidades más apremiantes. Uno, el último, hay que dedicarlo a Dios, Se​ñor de todo lo que el hombre posee. Este es el sábado. El ceremonial sacerdo​tal lo adornará de ejercicios particulares de culto: sacrificios, oraciones… Esdras añadirá algunas determinaciones, para llegar, después de un tiempo, a la observancia judía del sábado en los tiempos de Cristo. La moti​vación fundamental, sin embargo, la ofrecen el Deuteronomio y el Exodo.

El precepto tiene una dimensión social. Dios te sacó de Egipto - de la es​clavitud, del trabajo forzado. Dios te salvo, te liberó de la opresión. La santi​ficación del día consiste primordialmente en que tú, Israel, operes la misma salvación en tu derredor. Es una conmemoración práctica, existencial de la Alianza hecha con Dios. La salvación realizada en Egipto debes continuarla y extenderla a todos: a tu hijo…a tu esclavo…a tu buey….(Nótese el humani​tarismo de este precepto). El trabajo es duro, agotador, esclavizador, odioso. Libra a los tuyos de ese yugo en honor y recuerdo del Señor que te libró. El Exodo añade otra motivación, aludiendo a la descripción del Génesis: Dios descansó de su obra. Las cosas fueron creadas en seis días. en ese tiempo acabó Dios su obra. Dios te lo entregó. No sometas al hombre ni a ti mismo a un esfuerzo extrahumano. Un día para recordar que Dios te lo dio para que lo dominaras, no para que fueses su esclavo. Hay que dar culto a Dios Señor de todo.

Estas ideas, subyacentes al precepto, fueron obscureciéndose a través de los tiempos. En tiempos de Cristo nos encontramos con una detallada y en​gorrosa casuística en torno a él. Tanto se acentuó el aspecto sagrado - as​pecto divino - que se perdió el aspecto humano por así decirlo. En lugar de liberar al hombre de una esclavitud, se le sujetó de tal forma que daba la impresión que el hombre fue hecho para el sábado y no el sábado para el hombre. De ello se quejará Cristo.

Segunda Lectura: 2 Co 4, 6-11: La vida de Jesús se manifiesta en nuestra carne mortal.
Continuamos en la carta a los Corintios. En el fondo, operante todavía, la polémica que advertíamos en la lectura del domingo pasado. Valga lo dicho en aquella ocasión. 

En el versillo anterior ha dicho Pablo: «Nosotros no nos predicamos a no​sotros mismos, sino a Nuestro Señor Jesucristo, a nosotros como siervos vuestros por Jesús». Con una bella imagen desarrolla a continuación su pen​samiento. Dios es la Luz. Reflejo de esa Luz - Luz de Luz, decimos en el Credo - Resplandor de esa Gloria, que es el Padre, es el Hijo. La Luz de Dios ha brillado en nosotros no con otro fin que iluminar a nuestra vez a otros, re​flejando la gran Imagen de Dios que es Cristo. Ese es nuestro oficio: dar a conocer la gloria de Dios, reflejada en Cristo.

La fuerza desplegada en este trabajo no es nuestra. Es de Dios. Somos de barro, y en el resultado de nuestra predicación - iluminación - se echa de ver a las claras, que todo se debe a la Luz, a la Fuerza, al Tesoro que llevamos dentro, no a nosotros mismos. La vida de Pablo, toda ella, transparenta la acción poderosa de Dios. Da la impresión de que todo se ha confabulado con​tra ellos. Amenazas, angustias, apuros, opresiones, persecuciones… Todo parece que les opone resistencia. todo ello no obstante, los apóstoles sobrevi​ven y evangelizan.

Esta paradoja de ser portadores de la Luz de Dios y de ser por ello terri​blemente acosados por todas partes tiene una explicación. Obedece a una especial providencia de Dios: entra a formar parte de su ministerio. De esta forma reflejan mejor la Imagen de Cristo, Gloria del Padre. La vida de Cristo se manifiesta así también en su carne mortal. Lo que parece contra​dictorio, no es sino un efecto de la maravillosa obra de Dios: reflejar a Cristo en la fuerza del Espíritu manifestada en la debilidad de la carne.

Tercera Lectura: Mc 2, 23-3,6: El Hijo del hombre es Señor también del sábado.
La lectura de hoy nos trae dos pasajes, episodio uno milagro otro, que presentan como tema común las palabras de Cristo respecto a la observan​cia del sábado. Últimamente había sido objeto de estudio y de aclaración. Todo estaba ya determinado para el día del sábado: qué se podía hacer - po​cas cosas por cierto - y qué no se podía hacer. La casuística judía se había cernido sobre él como un ave de presa. Tantas determinaciones y obligacio​nes agobiaban. Tanto había resaltado el aspecto de santidad, que habían hecho del hombre un esclavo de él. Suele suceder esto, cuando se exageran los extremos.

Cristo pone con su actitud, bien razonada por cierto, tal apreciación en crisis. El sábado es para el hombre. Los dos pasajes vienen a decir lo mismo. La urgencia del sábado no es tanta que obligue a desatender las necesidades propias y ajenas. Un cumplimiento así sería inhumano. Dios no quiere eso. Dios ama a los hombres. Dios quiere su bien legítimo. Estos no debe obligar a reformar ciertas actitudes un tanto duras sin motivo suficiente.

Cristo se presenta como Señor del sábado. Una afirmación semejante lo enlazaba de forma velada con la divinidad.

Consideraciones

A) Cristo es el Señor del sábado, como también es Señor nuestro. Noso​tros somos sus siervos; tal es la gloria de Pablo. Pero es una servidumbre la nuestra, que ennoblece. Por una parte hay que afirmar el Señorío absoluto de Cristo. Ser su siervo es salvarse. Por otra parte, los actos de culto, sin duda alguna necesarios, deben ser tales que santifiquen, que nos unan a Cristo Señor del universo, que no opriman las aspiraciones y actitudes legí​timas del individuo. Por lo tanto…

B) Viene bien estudiar a fondo el sentido y alcance de la festividad del Domingo cristiano. La Nueva Economía a sustituido a la Antigua. La solem​nidad del Domingo a la del Sábado. El Sacrificio Nuevo al Antiguo. Estamos en un orden nuevo de cosas. Las instituciones del Antiguo Testamento no ri​gen sin más ni más en el Nuevo. De ahí que el sentido del Domingo cristiano no sea, estrictamente hablando, el mismo que el del sábado en la Antigua Economía. Algo queda, algo ha variado. De donde…

1) Descanso. El domingo es el día del triunfo del Señor. Cristo nos ha li​brado del pecado y de la muerte; nos ha hecho libres, nos ha colmado de gracia. En la celebración de tan fausto acontecimiento debemos extender a todos los que nos rodean ese sentimiento de liberación: descanso del trabajo, obras de caridad. Ellos liberan al prójimo del peso de sus necesidades, sean del tipo que sean. Por una parte debe el hombre, en virtud de este triunfo, sentirse holgado, libre de los trabajos, que constituyen se afán cotidiano. Por otra, se recomienda el trabajo, las obras que tienden a liberar al hombre de sus necesidades. Pensemos, por ejemplo, en los enfermos y agobiados. Es el día, en este aspecto, de holgura y de caridad. Se abre uno a las expansiones honestas y al consuelo de los afligidos.

2) Funciones litúrgicas. En ese día triunfó el Señor. Hay que recordarlo, hay que repetirlo, hay que celebrarlo: la Santa Misa con todo aquello que la acompaña. Se acrecienta el sentido social, tan intrínseco al cristianismo. Nos reunimos en torno al Pastor que apacienta nuestras almas y contem​plamos sus misterios, su muerte, su Resurrección y su Venida gloriosa. Este pensamiento también nos libera de nosotros mismos y del mudo material que amenaza convertirnos en máquinas y esclavos. En este día fue constituido Cristo Señor del universo. Esto hay que celebrarlo también. Debemos tribu​tarle honor y gloria. Para ello el culto y la liturgia. si la celebración del culto nos pesa y oprime, sin ser él excesivo, pensemos que nuestro espíritu es po​bre y no habita quizás ya más en nosotros el Espíritu que habitaba en Cristo. Esto nos servirá de reflexión.

C) Las palabras de Pablo son también muy sugestivas:

1) Pablo portador de la luz. Todos participamos en esa misión. La Iglesia es un edificio, que sin dejar de ser sólido, es también transparente. El cris​tiano debe dejar transparentar la luz que lleva dentro, Cristo. Cada uno na​turalmente según su condición. Nadie se excuse de ello. ¿Dónde está esta nuestra luz, reflejo de Cristo, causa a su vez de la iluminación de otros?. La solemnidad del domingo es una buena ocasión para demostrarlo.

2) Las paradojas de la vida cristiana. Esa luz tomará muchas veces tona​lidades dolorosas, de color sangre, dolor, trabajos, persecuciones etc…, como en Cristo. También reflejamos así a Cristo.

3) Somos de barro. Nuestra fuerza no es nuestra; es de Dios. Llevamos dentro un tesoro. Es menester cuidarlo con esmero. Alegrémonos de la fuerza manifestada en Cristo en nosotros para bien de los demás. Pero no nos derribe la presunción. Somos de barro. la asistencia a la Eucaristía nos fortalecerá.

Domingo X del tiempo ordinario

Primera Lectura: Gn 3, 9-15: Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer.
Libro del Génesis. El primer libro de la Biblia. El libro de los orígenes: origen del mundo, origen de la vida, origen del hombre, origen del mal… Au​tor javista. Estilo propio. Lenguaje popular, figurado, lleno de colorido, lleno de metáforas, lleno de antropomorfismos. A dios parece tocársele con la mano. ¿No es esto ya una revelación formidable? Verdades religiosas fun​damentales. profundamente religioso. fina sicología. El relato corre suelto, emotivo y, dentro de su sencillez, deleitoso.

Diálogo de Dios con el hombre. Dios habla, Dios apela, Dios requiere, Dios quiere al hombre. Lo ha creado «responsable» y como tal lo interpela. El hombre debe responder de sus actos ante aquél que lo creó. ¿Dónde estás? ¿Qué has hecho? es la pregunta. Dios teme haberlo perdido, y lo busca.

El hombre, imagen y amigo de Dios, ha desertado, se ha manchado la cara de barro y, avergonzado, se ha escondido. Ha pecado. No aceptó el con​sejo bueno del que le amaba; se apartó de la mano amiga que lo guiaba. Dudó de la bondad de su Señor y lo consideró malo. Volvió los ojos al envi​dioso y le hizo caso. Con ello cambió su suerte. Quiso él cubrirse de la gloria de su Señor y ser él mismo norma de sus propias acciones. Quedó desnudo y aplastado. Olvidó que era imagen y, al desechar al modelo que lo había for​mado, enturbió su mente. Buscó para sí el trono divino, se sintió fuerte, in​dependiente, seguro, y ahora, arrastrado, impotente, corre a ocultarse, tiembla y retrocede. Quiso ser sabio y acabó engañado. Situación dramá​tica, trágica.

La eterna tentación del hombre: ser como Dios. Más que tentación es su destino. En realidad para ello ha sido creado. Pero erró el camino. Sólo Dios puede hacer al hombre «divino». Con Dios alcanzará la meta. Sin él se hun​dirá en el abismo. Al lado de Dios será «señor», creador, él mismo. Lejos de él, sierva, esclavo corrompido. Dios es amor y el amor es creativo. El hom​bre se apartó de él y se hizo destructivo. Dejó al Padre e hizo del odio su amigo. Y todo quedó en peligro: su persona, la familia, la sociedad… ¿Podrá con todo el maligno?.

Pero el Señor sigue siendo bueno. El amor vence al odio, el bien al mal. Dios le tiende la mano. El hombre sigue siendo responsable, con capacidad de amar y crear. Dios promete el retorno al estado original. Habrá un re​dentor que aplastará la cabeza del asqueroso dragón que embaucó al hom​bre: Cristo. Será la estrella que consuele al hombre en su caminar por el mundo. El sudor cubrirá su rostro y el dolor será su compañero inseparable. pero la Salvación está anunciada. Dios lo ha dicho. Queda en pie la oferta: «Seréis como dioses». De la mano de Dios volverá el hombre a encontrarse a si mismo en todas direcciones: persona, familia, sociedad… ¡Hay una espe​ranza, hay un Cristo! Es maravilloso el obrar de Dios. La Iglesia ha visto en la mujer a María. Es necesario recordarlo.

Salmo responsorial: Sal 129, 1-8: Desde lo hondo a ti grito, Señor.
Salmo de súplica. La Iglesia lo ha colocado entre los salmos penitenciales. Invita a la penitencia.

El hombre puede negar su culpabilidad o afirmar su inocencia ante los demás. Pero de lo más profundo del alma surge, si es sincero, una voz que lo señala: has pecado. Eso es. Somos pecadores, pecamos y repetimos, de al​guna forma, la escena del Génesis. Hemos abandonado a Dios y nos hemos pasado al enemigo. Esa es nuestra tragedia. Y en el fondo suena la voz que pregunta: ¿Qué has hecho?. No cabe esconderse. No hay mejor postura que reconocerlo abiertamente. Sabemos que el Señor es misericordioso, que con​cede siempre el perdón al que, contrito, se lo pide. El es toda nuestra espe​ranza. Su mano poderosa es capaz de levantar el peso ( ¿Quién no lo ha sen​tido? ) agobiante de nuestros delitos. Como individuos y como comunidad, como Iglesia. Es saludable.

La esperanza llega más allá del perdón. Esperamos ser redimidos de todo aquello que nos separa de algún modo de Dios. Se perfila en el horizonte la venida de Cristo. Dios ha prometido; y está ya en curso, la salvación com​pleta. ¡Espere, pues, Israel!

Segunda Lectura: 2 Co 4,13-5,1: Aunque se desmorone la morada te​rrestre en que acampamos, sabemos que Dios nos dará una casa eterna.
Pablo ha dicho en el versillo 7: «Pero tenemos este tesoro en vasijas de barro para que esa fuerza extraordinaria sea de Dios y no de los hombres». Aludía con ello a su ministerio apostólico (su autoridad se había puesto en tela de juicio en ciertos círculos de Corinto). El pensamiento continúa ade​lante en varias direcciones.

El ministerio apostólico, cosa de Dios enteramente, configura a Pablo con Cristo. Sobre él apóstol, llueven las calamidades. Pablo las llama sus «flaquezas». Lleva en su carne la pasión de Cristo. Con todo, y precisamente en ello, se muestra la gran fuerza de Dios. Dios que salva, Dios que trans​forma. Pablo, creatura humana, débil vasija de barro, tiene que hablar, y hablar en nombre de Dios. ¿Quién no temblará? ¿Quién se atreverá a ello? La fragilidad de la vasija no ha de ser obstáculo en modo alguno a la «contención» del tesoro. Ha sido elección divina. Por otra parte, el tesoro -la fuerza de Dios- ha de acabar por transformar a la vasija. El Dios que resu​citó a Jesús de entre los muertos nos resucitará también a nosotros. La transformación ha de ser completa, configurados con Cristo. Con las miras puestas en este fin, toda labor, todo trabajo, toda calamidad, toda «flaqueza» en Cristo ha de parecer muy llevadero. Todo está bien empleado. Lo delez​nable se va acabando; lo exterior, lo humano, acabando. Lo interior, lo invi​sible en nosotros, la presencia inefable de Dios, no pasa. Dios ha dispuesto para nosotros una morada eterna.

El cristiano «cree» y habla: he ahí su misión de profeta. Ha de hablar con la vida. Un testimonio, un auténtico testimonio vital. Una vida en «Cristo». Una participación de su «Misterio» y de su obra. El cristiano ha de llevar en sí, hechas carne la «flaquezas» de su Señor. La muerte a todo aquello que se opone a Dios, lo caracteriza como ser destinado a un mundo mejor. Ha de ir muriendo en él lo deleznable, lo transitorio, lo «carnal». ¿Podrá realizarlo, siendo débil? La fragilidad humana tiene un maravilloso contrafuerte: la fuerza de Dios que resucita a los muertos. Estamos configurados con Cristo en su resurrección. Hacia ahí caminamos. El binomio muerte-vida, fragili​dad-fuerza, humano-divino, expresa la misteriosa paradoja del cristiano. El que «cree» no puede impedir gritarlo con su vida. Más aún, es un encargado de predicar. Es un apóstol.

Tercera Lectura: Mc 3, 20-35: Todo se les podrá perdonar a los hom​bres, pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás.
Podemos dividir la perícopa en tres partes. Una ligazón más o menos há​bil puede presentarlas como una unidad. En realidad han tenido existencia independiente, Marcos, sin embargo, las presenta así.

La primera unidad la componen los versillos 20-21. Jesús se ha dado de lleno al ministerio de la evangelización. Ni siquiera para comer tiene tiempo. Su dedicación absoluta a la Buena Nueva es incomprensible, fuera de lo normal. Los suyos temen por él. «Decían que no estaba en sus cabales». ¿Quién es el sujeto de «decían»? ¿Los «suyos»,sus familiares? ¿Es un imper​sonal: Decían, se decía? ¿Los fariseos que aparecen a continuación? En rea​lidad no importa mucho. Lo que en verdad importa es la conducta de Jesús que motiva ese «juicio» de valor acerca de su persona. «Loco» en la predica​ción del evangelio. Los hombres no llegan a comprender tal dedicación. Su conducta es «extraordinaria». Así es Jesús un misterio. En Juan se dirá que «el celo de la Casa de Dios lo devorará». Y más adelante (Jn 4, 32) afirmará él mismo que su alimento es hacer la voluntad del Padre. Es un detalle que se nos escapa con suma frecuencia: la conducta de Cristo no es tan «normal». ¿Quién se atreverá a decir que en lo «humano» es un hom​bre «como los de​más»? Jesús es un verdadero «Loco» de Dios. Un continuo escándalo hasta para sus más allegados. Los «suyos» no le comprenden. De decir que está fuera de sí a decir que tiene un demonio va un paso. Nótese a propósito del Bautista (Mt 11, 18): no come ni bebe, tiene un demonio, está loco. De Jesús: sus largas noches en oración, sus andanzas, su celo ardiente y su entrega constante al evangelio, parecen superar las fuerzas humanas. Algunos lo ca​lificarán: tiene un demonio (Jn 7, 20; 8, 48…) Puede que sea esto el punto de unión con la segunda parte.

La segunda unidad va del 22 al 30.- Jesús expulsa los demonios. Jesús muestra tener un poder «misterioso». Los espíritus impuros le obedecen. No es una ostentación de poder sin más ni más, una exhibición de habilidad o práctica de magia ¡El Reino de Dios ha llegado! La expulsión de los demonios lo grita a voces. Ellos lo han percibido (Mc 3, 11 - 12) inmediatamente, y tiemblan. Los hombres no llegan a percibir el signo. Más aún, un grupo de ellos, los fariseos, atribuyen el poder extraordinario de Jesús a una posesión diabólica. Tiene un demonio, dicen. Jesús le ofrece la pista, con las dos seme​janzas que propone, para que vean en sus obras el dedo de Dios, la presen​cia del más «fuerte», la implantación del Reino. Era de sobra sabido que en los tiempos mesiánicos Dios iba a destrozar el reino de Satán. Las obras de Jesús evidencian esa realidad. Son signo del Reino. Jesús vencedor del dia​blo declara con sus obras la calidad y naturaleza del Reino: destrozar la obra de Satán en todas direcciones.

Los fariseos no quieren verlo. La envidia los ciega. Se cierran a la luz. Es un error imperdonable. La luz brilla con toda su fuerza y ellos se tapan los ojos. Son inexcusables. Es el pecado contra el Espíritu Santo. Jesús lanza los demonios y ven en él un demonio. Jesús trae la salvación - sus obras lo están gritando - y dicen ser obra del diablo. ¿qué hacer son esta generación? 

La tercera unidad abarca los versillos 31-35. Parecen no tener nada en común con los anteriores. La alusión a la familia de Jesús, al comienzo de la perícopa y ahora en estos versillos, puede que sea el débil lazo que las una.

 Los familiares quieren interferirse, con buena intención sin duda, en la vida de Jesús. Jesús rechaza radicalmente toda relación que se base exclu​sivamente en el parentesco de sangre. El Reino de Dios que él personaliza no tiene nada que ver con eso. La sentencia de Jesús es de gran valor kerigmá​tico. Tenemos aquí una hermosa revelación. La primitiva comunidad las conservó con gran cuidado. Jesús declara con autoridad quiénes son sus allegados, sus parientes, los «suyos»: Los que cumplen la voluntad de Dios. Y no de cualquier manera, sino como Dios quiere. La voluntad de Dios, como también su Reino, se centran en Cristo. Hacer la voluntad de Dios es creer en Jesús, seguirle y obedecerle. Ese es hermano y madre de Jesús. El al​cance de esta novedad es inmenso. Una novedad capaz de cambiar radical​mente la historia del hombre: ¡Hermanos de Cristo! No hay fronteras de nin​gún tipo, ni culturales, ni raciales ni históricas, que puedan contener la fuerza arrolladora de esta disposición divina. ¡Todos hermanos en CRISTO! Sólo el que se ciega y odia rompe esa unidad. Es el Nuevo Mundo en este mundo. Sólo en Cristo vuelve la humanidad a encontrarse «una». Magnífica perspectiva, glorioso destino. No dirán otra cosa los libros del Nuevo Testa​mento.

Consideraciones

Sírvanos de introducción aquel texto de la carta a los Hebreos: «… Dios habló a nuestros padres por los profetas… ahora, en los últimos tiempos nos ha hablado en el Hijo». El «Misterio» de Dios se revela en Cristo. Cristo es el centro y el resumen, el Verbum abreviatum, la palabra de Dios. los últimos tiempos ya han comenzado. sea, pues, Cristo nuestro primer pensamiento.

CRISTO «Extraordinario». Cristo «el más fuerte», el fuerte. Cristo instau​rador del Reino de Dios. Cristo vencedor y aplastador del diablo y de su reino. Cristo Salvador.

Cristo extraordinario en su conducta. Entregado totalmente a la voluntad del Padre. Es su comida, es su alimento. Un loco de Dios. El hombre no lo comprende, el hombre lo rechaza, el hombre lo persigue. La «pasión de Cristo».

La conducta de Cristo manifiesta la existencia, e implantación, de una realidad suprema. Frente a ella pierden todo su valor las humanas. La se​gunda lectura nos lo recuerda. Hay algo que pasa y algo que no pasa.

El Reino de Dios, señalado por la victoria de Cristo sobre el Diablo, es el cumplimiento de la promesa divina (primera lectura) de restituir al hombre a su primera amistad con Dios. Es la implantación de una nueva forma de ser en la que las relaciones puramente humanas no cuentan. Los límites im​puestos por el tiempo, por el espacio, por la cultura, por la sangre, estallan al forcejeo del «más fuerte». No hay judío ni gentil, ni amo ni esclavo, ni… Todos hermanos en Cristo. La fraternidad universal. El hombre, hijo de Dios. El reino del Diablo es separación, división, odio. La obra de Dios es amor, hermandad, unidad. El hombre vuelve a encontrarse a sí mismo como persona, como familia, como sociedad. Dios le perdona y lo arrastra hacia sí en Cristo Jesús. Jesús proclama todo esto con su conducta.

La segunda lectura nos recuerda algo de esto. El apóstol, el cristiano, es otro Cristo. Se le ha encomendado un «tesoro». Debe vivirlo y gritarlo con su vida. Las «flaquezas» -enfrentamiento con ese mundo del mal- le recuerdan la «pasión» de Cristo. En ellas, con Cristo, vence al Diablo, y es así la expresión concreta del Reino de Dios. Somos su Reino. La entrega de Cristo a la predi​cación del Reino es un ejemplo para nosotros. ¿Hasta qué punto vivimos la «locura» del Reino? La vida del cristiano es amor, fraternidad, unidad. Todos los ataques del Diablo han de venir por ahí: contra el amor, contra la her​mandad, contra la unidad. El germen lo llevamos dentro. He ahí nuestro drama.

La escena del Génesis nos lo recuerda. La tentación sigue en pie: querer ser como Dios. No hay otro camino que volver a Dios en Cristo Camino. El hombre rechaza con frecuencia la mano amiga y se aleja. El pecado. El mis​terio del pecado. Ahí está. Pero el pecado es tiranía, esclavitud, engaño, ruina y muerte. La vida y la libertad están en Dios. El hombre sucumbe con frecuencia. El pecado pesa. El salmo lo reza.

El cristiano debe guardar cierto temor. La oración del día nos invita a pedir: «… Concédenos… pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda». somos conscientes de nuestra debilidad. Más claro la oración última: «Padre de misericordia, que tu acción medicinal cure…» El temor no elimina la espe​ranza. Todo lo contrario, la aprecia en su justo valor. Caminamos en la es​peranza hacia la casa eterna (segunda lectura). La victoria de Cristo contra el Diablo garantiza el cumplimiento perfecto de la promesa divina (primera lectura). Eucaristía: Jesús Salvador, Comunión, fraternidad etc.

Domingo XI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Ez 17, 22-24: Seca los árboles lozanos y hace flore​cer los árboles secos.
Ezequiel, profeta de Dios en el exilio. Allí marchó con su pueblo y allí mu​rió. Su mensaje va dirigido, pues, al pueblo que acaba de ser deportado. No olvida, con todo, su tierra de Judea.

La ira de Dios pesa dolorosamente sobre su pueblo. Su gente desterrada, su tierra en manos extranjeras, el culto abolido, la monarquía trucada. La monarquía se ha mostrado infiel, el pueblo ha prevaricado. El castigo ha sido irremediable. ¿Ha abandonado Dios a su pueblo? Dios se mantiene FIEL a sus promesas. Dios no olvida a su pueblo. El destino de las naciones está en sus manos. Puede truncar los cedros más robustos y los abetos más altos y levantar hasta el cielo las plantas más humildes. Dios es el Señor de la historia. Y así lo hará.

Vuelven a revivir las esperanzas mesiánicas. La ramita verde -símbolo de la esperanza- se convertirá en árbol frondoso y elevado. Acudirán a él aves de todo género. Buscarán su cobijo desde los cuatro vientos. Todos los pueblos van a ser la maravilla. La rama -vástago, brote, en Isaías- nos re​cuerda al Mesías y a su pueblo. De una ramita verde, de un tronco que pa​recía seco, de una planta humilde -situación actual del pueblo y su monar​quía- va a surgir todo un cedro noble. Dios lo ha determinado. Maravillosa la acción de Dios.

Salmo responsorial: Sal 91, 2-3.13-16: Es bueno dar gracias al Se​ñor.
Salmo de acción de gracias. La experiencia múltiple y secular de pueblo de Israel rompe en alabanza. Dios se ha mostrado bueno, Dios ha prodigado sus bondades. Esa misma experiencia abre camino a una «sabiduría» espe​cial. Obliga a pensar y a seguir un comportamiento determinado.

Las obras del Señor, sus bondades, nos invitan a alabarlo y a estudiarlo. Alabanza y reflexión sapiencial. La obra de Dios revela «fidelidad». Su «fidelidad» opera maravillas y es una constante bendición para sus fieles. Sugestivas la imagen de la palmera y la del cedro. El justo -en los atrios del Señor, bajo su sombra- crecerá y se multiplicará. El fruto será abundante aun en el tiempo inesperado. Alabanza a Dios, invitación a servirle. Serás como la palmera.

Segunda Lectura: 2 Co 5, 6-10: En destierro o en patria nos esforza​mos en agradar al Señor.
Ezequiel, profeta de Dios en el exilio. Allí marchó con su pueblo y allí mu​rió. Su mensaje va dirigido, pues, al pueblo que acaba de ser deportado. Su gente desterrada, su tierra en manos extranjeras, el culto abolido, la mo​narquía trucada. La monarquía se ha mostrado infiel, el pueblo ha prevari​cado. El castigo ha sido irremediable. ¿Ha abandonado Dios a su pueblo? Dios se mantiene FIEL a sus promesas. Dios no olvida a su pueblo. El des​tino de las naciones está en sus manos. Puede truncar los cedros más robus​tos y los abetos más altos y levantar hasta el cielo las plantas más humil​des. Dios es el Señor de la historia. Y así lo hará.

Vuelven a revivir las esperanzas mesiánicas. La ramita verde - símbolo de la esperanza - se convertirá en árbol frondoso y elevado. Acudirán a el aves de todo género. Buscarán su cobijo desde los cuatro vientos. Todos los pueblos van a ver la maravilla. La rama - vástago, brote, en Isaías - nos re​cuerda al Mesías y a su pueblo. De una ramita verde, de un tronco que pa​recía seco, de una planta humilde - situación actual del pueblo y su monar​quía - va a surgir todo un cedro noble. Dios lo ha determinado. Maravillosa la acción de Dios.

Tercera Lectura: Mc 4. 26-34: Es la semilla más pequeña, pero se hace más alta que las demás hortalizas.
Dos parábolas y una breve conclusión.

El Reino de los Cielos es una realidad sobrenatural que irrumpe en la vida del hombre y lo arrastra a éste a esferas desconocidas y divinas. Jesús compendia es sí esa realidad misteriosa. Urge escucharle.

El Reino de los Cielos tiene su dinámica propia, sus misterios. El hombre no puede adentrarse en él, si Dios no le abre la puerta. La Puerta es Jesús. Jesús habla de esa realidad, y cada una de sus exposiciones toca un punto o aspecto de ese Misterio. Jesús ofrece con frecuencia el misterio de la vida (agricultura) como punto de comparación. Quizás así pueda el hombre abrirse camino a la inteligencia de esa realidad sublime. Al fin y al cabo se trata de algo vital, aunque transcendente. En literatura se llaman parábo​las. Las hermosas. Revelan un finísimo espíritu de observación y de acomo​dación. Jesús conoce a la perfección la vida humana y la divina. Todas ellas son significativas. Jesús condesciende a hablar a los hombres del gran Mis​terio, del Reino de los Cielos, en términos al alcance de todos.

«Cuando el grano está apunto, se mete la hoz, porque el ha llegado la siega». Así termina la primera de las comparaciones. No porque el hombre madrugue o trasnoche, amanece antes, apunta más rápida la espiga o se adelanta la siega. Hay una maduración natural con un ritmo vital miste​rioso, sorprendente, que se pone en movimiento al margen del hombre. Al hombre no le toca más que admirarlo y esperar. Ya vendrá la siega. Así su​cede con el Reino de los Cielos. El Reino tiene un período de maduración, una hora de la siega: el juicio definitivo. No le toca al hombre adelantarlo. Hay que esperar con paciencia. Ya llegará. En algunos círculos judíos de enton​ces no se pensaba así. Se esperaba y deseaba una intervención definitiva de Dios, un juicio inmediato y severo. Todo iba a quedar en orden, muy humano por otra parte, de modo fulminante: salvación del pueblo, ruina de las gen​tes. Tenían prisa. Así parece pensaban los zelotes y la mayor parte del pue​blo. Jesús no se comporta a la altura de estas esperanzas. Y advierte que esto es un misterio del Reino de los Cielos, como lo es el de la vida. Y Sería improcedente escandalizarse en Cristo.

No va muy distanciado el sentido del segundo parangón. Parece dirigido también a corregir el error de algunos. El Reino de los Cielos tiene comienzos humildes, insignificantes. Como un grano de mostaza. (Esto podría servir de tropiezo. Recordemos la descripción que había hecho el Bautista: el «juicio» de Dios está encima). Llegará a ser un árbol frondoso. Allí irán a cobijarse las aves del campo. La imagen es transparente. Esa figura del árbol simbo​lizando un reino, el Reino de Dios, tiene raíces bíblicas. Es, al comienzo, una insignificancia en sí, pero crecerá, se expandirá y sus ramas cubrirán la tie​rra. Será la admiración de las gentes. Dios es admirable en sus obras. Así también el Reino de los Cielos. La contemplación de estos misterios puede que nos sugieran pensamientos provechosos. La idea de la universalidad está latente.

La conclusión es interesante. Jesús habla en parábolas, acomodándose al entender de las gentes. Algo dicen las parábolas. Pero no lo dicen todo. El Misterio del Reino queda misterio. Solamente los allegados reciben una in​formación mayor. Son aquellos que tienen fe en él, aquellos que le siguen, aquellos que le aman. Jesús se comunica a ellos, porque ellos se han abierto a él. Es también natural. Yo no comunico mis intimidades - pensamientos, afectos, deseos - a cualquiera. Ha de ser muy allegado, muy amigo, muy ín​timo. Algo así como otro yo. Alguien que se ha ganado mi confianza. Confío que me ha de entender y comprender, que me ha de apreciar y que ha de hacer mi vida parte de la suya. ha de sentir conmigo. De no ser así sería pe​ligroso y perjudicial. Jesús se abre, todavía en el misterio, a aquellos que han hecho causa común con él. Ellos pueden apreciar y entender algo de su persona, de su obra, del Reino de Dios. Ellos le han aceptado. Le han confe​sado Mesías. A ellos se confía Jesús. (Ama para entender y entiende para amar).

Consideraciones

Los misterios del Reino de Dios. El evangelio nos invita a reflexiones so​bre ello. La naturaleza del Reino de Dios es asombrosa. La imagen de la mostaza nos habla de la extrema sencillez e insignificancia de los comienzos y de la extrema grandeza del desarrollo alcanzado. Dios es así. Así sucede con el Evangelio. Piénsese en Jesús, en los apóstoles, en los medios humanos con que contaron. Todo hacía presagiar una ruina. Pues no. El árbol se ex​tendió a todo el mundo y a todas las esferas de la sociedad. Todos los pueblos pueden cobijarse en él. Hay lugar para todos. Todos encuentran en él se«nido». ¿No es para alabar y dar gracias a Dios? (Salmo y primera lec​tura). Maravillosos los caminos del Señor: en los insensato de este mundo confunde a los sabios y en lo débil doblega a los poderosos. Es su fuerza, su poder, su sabiduría. ¿No es algo consolador? El salmo nos invita a meditarlo y a alabarlo.

 La imagen del crecimiento paulatino, pero seguro, apunta en la misma dirección. Pero añade algo más: La «siega». Habrá una siega, un fin. Sin es​fuerzo nos viene a la memoria la parábola de la cizaña. La lectura segunda abunda en el mismo tema: hemos de dar cuenta a Dios de lo bueno y de lo malo que hayamos hecho. Habrá un JUICIO. Y Jesús ha de ser el JUEZ. ¿Ya pensamos en ello?

Sentimientos de admiración a alabanza por el proceder de Dios. Con​fianza en su fidelidad. Descansamos en su Palabra y en su fuerza. Es el Dios de la historia. Y la historia camina hacia él. Nosotros caminamos con él. Nos hemos cobijado en su Hijo. Caminamos obrando el bien. El fin llegará. El pensamiento de las postrimerías es siempre beneficioso: Dios bendice al fiel y maldice al perverso.

El evangelio tiene un pensamiento más: la conducta de Jesús. Los miste​rios son encomendados a los fieles. ¿No es esto para dar gracia, confidentes de Dios? ¿Cultivamos su amistad y su trato? ¿Cómo esperamos recibir confi​dencias? ¿Nos damos cuenta del tesoro que llevamos entre manos? Las con​fidencias de Dios de capital son importancia. Ellas nos revelan el misterio y lo transparentan. Convendría pensarlo.

Domingo XII del tiempo ordinario

Primera Lectura: b 38, 1. 8-11: Aquí romperá la arrogancia de tus olas.
El acuciante y eterno problema del sufrimiento. El hombre lleva el sufri​miento pegado a su carne, desde que nace hasta que muere. Como sociedad y como individuo. A todos niveles: físico, moral… ¿Cuál es su razón de ser? La filosofía y la teología buscan una respuesta. He ahí una terrible interro​gante: el porqué del sufrimiento. Anejo, el misterio del pecado.

A Job le ha maltratado la suerte, diríamos hoy. Pero para aquellos hom​bres, y en verdad para todos, no hay suerte o destino ciego. Tras aquella fuerza que lo tiene postergado, se esconde Dios. Job es piadoso, Job es un hombre cabal, Job cree mantener una conducta irreprochable. Y, no obs​tante, la desgracia le llega hasta la médula de los huesos. ¿Por qué esto? Los amigos se esfuerzan en darle la respuesta, poseen la sabiduría. Todo lo que dicen es verdad o puede serlo, pero no encaja. Sus reconvenciones no acier​tan, lo confunden y alteran. Job no ha pecado. ¿Por doquier grandeza, sabi​duría, orden, concierto, bondad. Dios no hace nada sin sentido. Dios es el Señor de todo. Lo transciende todo y está en todo. El hombre no puede abar​carlo. ¿Cómo exigirle cuentas? Tan solo su voz infunde ya terror. (Dios habla desde la tormenta). El hombre debe retirarse dentro de sus propios límites, reconocerlos, y admitir sobre sí una razón suprema que lo gobierna todo, una providencia misteriosa, cierta y segura. ¿Quién es el hombre, Señor, para pedirle razón de su obrar? Posición justa y acertada.

El sufrimiento tiene un sentido, una razón de ser. Una relación profunda lo une con el pecado. Aunque el pecado personal no es la razón inmediata de su existencia en cada uno de los individuos. Dios dirige sabiamente y con au​toridad. La creación en su magnificencia nos invita a aceptarlo. El es bueno. Hay que dejarse llevar por él. El «misterio» de la muerte de Jesús iluminará el problema. Morimos en Cristo para resucitar con él. Esa es la respuesta de Dios en los «tiempos últimos». Esperamos ver con nuestros propios ojos la realidad suprema que este misterio encierra. Dios, pues, responde, y el hombre pierde el habla. En Job la creación que impone. En el Evangelio el «Misterio» de Jesús que maravilla.

Salmo responsorial: Sal 106, 23-26.28-31: Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.
Salmo de acción de gracias. Un amplio salmo litúrgico. Recoge el agrade​cimiento de los fieles a Dios por los beneficios recibidos. El salmo separa a los agraciados por grupos. El texto aquí elegido representa la acción de gra​cias de los salvados de la muerte en su travesía por el mar. Dios es el Señor de los mares. A él el honor y la alabanza. La descripción de la angustia en una tormenta marina es asombrosa.

Segunda Lectura: 2 Co 5, 14-17: El que vive con Cristo es una crea​tura nueva.
De nuevo las palabras de Pablo. Breves, pero de profundo sentido

Cristo ha resucitado. He ahí el Acontecimiento por excelencia. La Resu​rrección de Cristo ha cambiado de signo a las cosas. Ha comenzado un mundo nuevo. El hombre ha sido recreado, la creación liberada. La humani​dad se encuentra de nuevo a sí misma y con su destino en Cristo Resucitado. Fuera de él se desvanece, se avieja y muere.

Cristo murió por nosotros. Cristo resucitó por nosotros. Cristo murió y re​sucitó por todos. Nosotros hemos muerto en su muerte y hemos surgido vivi​ficados en su resurrección. La muerte de Cristo es la expresión extrema de un amor sublime. El amor lo llevó a la muerte y en él quedó la muerte ven​cida. Y su amor a nosotros nos hizo capaces de quererle. Más aún, nos apremia, nos empuja, nos obliga. El amor que Cristo nos tiene ha creado en nosotros un movimiento singular hacia él. Es un cambiazo profundo. El don del Espíritu. Cristo nos ha amado y nosotros lo amamos a él.

La muerte y la resurrección de Cristo conforman nuestra vida. Y tanto ésta como el amor a que nos obliga llevan el signo de la muerte y la resu​rrección. Hemos muerto al pecado, hemos muerto a la carne, hemos muerto a lo viejo, a todo aquello que nos distancia de Dios. Vivimos en Cristo la vida nueva, la vocación celeste, la vida divina que nos introduce en Dios. El es​tado actual del cristiano -en este mundo- lleva ese doble signo gravado en su carne. El amor -que ha sido derramado en nosotros por el Espíritu Santo que se nos ha dado- se desarrolla aquí en una continua «muerte» a todo aquello que le obstaculiza su plena expansión: sensualidad, avaricia, odio, soberbia, egoísmo, aficiones descompuestas… No hay una vida divina sin una muerte. portamos la cruz de Cristo en la propia carne, todos los días, toda la vida. Esa es nuestra condición. Vivimos matando a la muerte. Ya llegará el mo​mento en que la «muerte» sea aniquilada en toda su amplitud: la resurrec​ción de los muertos, la vida futura.

En esta vida nueva hasta los criterios han cambiado. Ya no vemos, ni sentimos, ni deseamos, ni amamos, según la carne, según lo humano, al margen de la revelación de Cristo. Cristo vive en nosotros. Las relaciones con los demás han de ser de otro signo: en Cristo. Es toda una nueva pos​tura. El cristiano tiene un nuevo ser, una nueva vida, una moral peculiar, un pensar propio, una lógica que supera toda lógica, unos criterios y una forma de valorar las cosas que lo distingue de los demás. ¿Es así en verdad? Pablo nos invita a reflexionar apremiados por el amor de Cristo.

Tercera Lectura: Mc 4,35-40: ¿Quién es éste? Hasta el viento y el mar le obedecen.
Volvemos a Marcos. El evangelista del «secreto mesiánico». Un misterio profundo envuelve a Jesús. Sus palabras, sus acciones, su comportamiento, suscitan por doquier interrogantes. ¿Quién es éste? Algo de ello tenemos aquí.

Jesús se aleja con los suyos. Jesús duerme en la barca, mientras ruge fu​riosa la tormenta. Jesús debía estar físicamente agotado. No era para me​nos, atendido su trabajo. La barca amenaza hundirse, los discípulos temen morir ahogados. Una voz descompuesta, desabrida, sacude al Maestro. No son en verdad muy respetuosos. ¿Saben en realidad quién es? Parece que no lo han descubierto todavía. La reconvención de Jesús lo sugiere: «¿Aún no tenéis fe?» Fe ¿en qué o en quién? Fe, al parecer, en su persona. Todavía no se han enterado de quién es él, el Mesías, el Señor, el Grande. Tras la calma, se levanta en su corazón un sentimiento de temor. Sienten la presen​cia de lo divino, de lo grande. Y su espíritu se encoge, se turba y rebosa res​peto. (¿Hay aquí un recuerdo de Jonás?). Ahí está el Señor.

La barca simboliza la Iglesia. La Iglesia, representada aquí por sus «fieles» amigos, no parece sentir la presencia de su Señor en momentos de zozobra. A la Iglesia la sacuden tempestades de todo tipo. Parece amenazar ruina y desastre. ¿Dónde estás, Señor? El reproche de Jesús cae sobre noso​tros: ¿Que teméis? ¿Todavía no os habéis percatado de quién es el que va con vosotros? Y vuelve otra vez la voz del Maestro: ¡Calla, enmudece! Y vuelve la calma. ¿Hasta qué punto tenemos fe? No deja, con todo, de ser mis​terioso que nuestra vida en Cristo -la barca- sea zarandeada por los vientos, aun estando en ella Cristo. Contamos con ello.

Consideraciones

Comencemos por el evangelio. La barca de Pedro zozobra, y Cristo va dentro. Estamos ante un misterio. ¿Por qué lo permite? La barca, la Iglesia, está expuesta a las inclemencias del tiempo, como lo estuvo Jesús en su vida. Son sus debilidades, su cruz. Con todo, la seguridad le acompaña. Cristo victorioso estará ahí, dentro de ella. También ella saldrá victoriosa. Se apaciguaran los vientos y se calmará el mar. No hay por qué temer.

Estamos tocando el misterio de la muerte y resurrección de Cristo. Cristo padeció, murió; pero surgió victorioso. La pasión, el sufrimiento, el dolor, la muerte tienen un sentido. Son expresión de un amor inefable. Ante un mundo viejo y podrido, que odia, que mata, egoísta, interesado, particularista, ale​jado de Dios, el amor de Dios ha de padecer, ha de sufrir. Pero ha de vencer. Así la Iglesia: lleva su cruz, su pasión; se le ha prometido la gloria.

La vida del cristiano, como tal, lleva ese signo. Un amor en lucha, en pa​sión, en sufrimiento. El cristiano participa de la debilidad de su Señor. Su vida transcurre dentro de los estrechos límites del espacio y del tiempo, con las flaquezas personales y la oposición ajena. También le acompaña la «fuerza» de su Señor. Jesús va en la barca, aunque parezca dormido. El su​frimiento nos configura a Cristo. Sufrimos en obediencia al Padre -en esta condición humana- y en amor a todos. Ya pasarán las tempestades. La vida de Job y el salmo nos lo recuerdan.

La segunda lectura nos invita a vivir el misterio de la vida nueva. Hemos muerto y debemos morir todos los días. Postura nueva, sentir nuevo en Cristo. Aquí cabrían muchas reflexiones. ¿Es verdad que nuestra postura es nueva? ¿Nos diferenciamos en la expresión de la caridad, en el justo aprecio de las cosas, en el talante personal, de lo que llamamos mundo? ¿Dónde está esa piedad, esa religiosidad, esa paciencia, esa bondad, ese aguante, ese sentir con Cristo? ¿Nos tragará el mar? ¡Cuidado! ¡Llama a Cristo.

El interrogante piadoso que presentaba Job, queda solucionado en el «misterio» de la muerte y resurrección de Cristo.

Domingo XIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Sb 1, 13-15; 2, 23-25: Por envidia del diablo entró la muerte en el mundo.
La Sagrada Escritura no se limita a relatarnos las intervenciones de Dios a través de la historia en favor de los hombres y a presentarnos, como contrapunto, la respuesta del hombre a la acción divina. Con cierta frecuen​cia el autor sagrado detiene la carrera de los acontecimientos, hace un alto en el camino, vuelve la vista atrás y se detiene a contemplar el panorama que ofrece a sus ojos el plan devino de salvación. Examina atentamente los acontecimientos, los relaciona, deduce consecuencias, formula principios, desciende a aplicaciones concretas y hasta se adentra, a modo de filósofo, en los misterios de la conducta humana y divina, ávido de conocer las últimas causas y la naturaleza de las cosas. Es la fe que se esfuerza por entender. El autor sagrado se convierte en teólogo. El pasaje presente nos lo recuerda.

La presencia del mal en el mundo. He ahí un problema que atormentó al antiguo, como atormenta al moderno. Dios es bueno; Dios ha hecho las cosas bien y buenas. ¿Cómo es que el hombre, criatura excelsa, transcurre su existencia sobrecogido de espanto, acosado de males y amenazado siempre de la muerte? ¿Cómo explicar el dolor, la lucha, el sufrimiento terrible, el de​sorden que observamos en nosotros y que nos tortura? ¿habrá que eliminar a Dios de la escena? En este caso el absurdo sería verdaderamente com​pleto. ¿Qué pensar de todo ello? El libro de la Sabiduría responde a la pro​blemática. He aquí su pensamiento.

El pecado es la causa del mal. Los primeros capítulos del Génesis nos cuentan cuidadosamente el acontecimiento. Entre el Dios bondadoso y amigo y el hombre, obra maestra de la creación, se interpuso un ser misterioso y lleno de envidia que logró atraer hacia sí la amistad del hombre, enfrentán​dolo hostilmente con Dios. El hombre rechazó la amistad que Dios Creador le ofrecía y se apartó de él. De ahí todos los males. Dios es Dios de vivos. ¿Por qué iba a querer la muerte? La muerte no es obra suya. El destino del hom​bre es la inmortalidad, no la corrupción; la paz, no la guerra; la tranquili​dad, no la angustiosa inseguridad; el disfrute ordenado de las criaturas, no la lucha extenuante contra ellas Las criaturas, por muy dañinas que parez​can, han sido creadas para el bien del hombre, a quien Dios hizo a su ima​gen y semejanza. Ese es el plan de Dios. El pecado lo ha estropeado todo. Del pecado la muerte, y de la muerte el desorden. La muerte se tragará a todo aquél que ame el pecado, como se traga la sima el torrente que desciende de lo alto. La vida, en cambio, alumbrará a todo aquél que ame la justicia, como alumbra la luz del sol al águila que anida en los altos riscos. Las cosas no se han torcido del todo. En el fondo conservan el destino que Dios les dio. El pecado perturba; el mundo gime; pero la voluntad de Dios sigue en pié.

El libro apunta a una solución. El justo poseerá la vida. La justicia tiene un premio. Dios es bueno. Dios persigue un fin. Ese fin es la vida, no la muerte. La muerte, para quien se aleja. Para quien se acerca, la vida. Así lo ve el autor inspirado. En Cristo el problema del mal y del dolor tendrá una solución más clara. Cristo mismo es la solución. Cristo que sufre, Cristo que muere, Cristo que resucita es la clave para dar sentido a la muerte y al do​lor humanos. Sin duda alguna, los sufrimientos y la muerte nos ligan al pe​cado de Adán, pero también, y en mayor grado, nos unen a Cristo. Ya no son una mera consecuencia del pecado, son con y en Cristo un medio de salva​ción. Han cambiado de signo, gracias a la bondad y sabiduría de Dios.

Salmo responsorial: Sal 29, 2.4-6.11-13: Te ensalzaré, Señor, por​que me has librado.
El salmo sigue la línea de la lectura. Se trata de una acción de gracias: «Me has librado de la muerte». Esa es la disposición propia de Dios: salvar de la muerte. Se trata naturalmente de la muerte eterna. La muerte física ha cambiado de signo, como hemos dicho. Dios es el Dios bueno que alarga la mano para salvar. Es el fundamento de nuestra esperanza. la acción salví​fica de Dios, por la que se dan gracias, tuvo lugar en Cristo. Cristo ha hecho posible la vuelta a la amistad, la vuelta a la vida. Dios es rico en misericor​dia, pronto a la bondad, tardo a la ira. Así lo vio el autor del libro de la Sa​biduría. Gracias, pues, a Dios.

Segunda Lectura: 2 Co 8, 7-9. 13-15: Vuestra abundancia remedia la falta que los pobres tienen.
San Pablo apela a la generosidad de los Corintios con el fin de recoger al​gunos donativos para la iglesia-madre de Jerusalén. Se trata de una colecta en favor de los más necesitados. Unos cristianos deben sostener a otros; unas iglesias a otras. Así lo enseñó Cristo. La argumentación de Pablo es in​teresante.

a) Los Corintios resplandecen en virtudes. (Pablo orador intenta persua​dir). Entre ellas hay una eminentemente cristiana, muy importante por cierto (en la primera carta lo expuso Pablo largamente): la generosidad. Es hora de ejercitarla.

b) El ejemplo de Cristo. Cristo poderoso, rico se hizo pobre por nosotros. (Responde al esquema: Señor, se hizo Siervo; Rico, Pobre; Dios, se hizo Hombre; en sus dolores, en sus dolencias, en su muerte hemos sido salva​dos). La Pobreza de Cristo nos enriqueció; su Servidumbre nos liberó; su Humanidad nos divinizó. Si así Cristo, también nosotros. Así es la moral cristiana. Lo que Dios hizo con nosotros debemos nosotros hacer con los otros. Es el gran argumento.

c) La conducta de Cristo, como ejemplo, pudiera llevarnos al empobreci​miento propio en favor de los hermanos. San Pablo no apura tanto. Apela a la generosidad, al espíritu de sacrificio de cada uno. Se trata de nivelar. No está bien que unos abunden y otros sufran necesidad. El texto del Exodo apunta en esa dirección. Hay cosas de las que se puede prescindir. Ellas vendrán muy bien a otros que las necesitan. Se apela a la conciencia de cada uno en Cristo. Magnífica la exposición de Pablo.

d) Argumento de conveniencia. Ahora tenemos nosotros. Llegará el tiempo en que no tengamos y otros tengan. ¿Con qué cara vamos a exigir generosidad a otros, si nosotros no la hemos ejercido? De otros vendrá el auxilio. Eso es lo que se llama administrar bien los bienes. El mundo da mu​chas vueltas. Los bienes no son seguros. La generosidad es buena cosa.

Tercera Lectura: Mc 5, 21-43: Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud.
La resurrección de la hija de Jairo. Curación de la Hemorroísa.

Cristo se presenta como Señor de la vida. Cristo resucita a un muerto; Cristo sana a un enfermo. El pasaje nos recuerda la postura de Cristo en San Juan, después de la resurrección de Lázaro: «Yo soy la Resurrección y la Vida». Marcos, donde nos encontramos ahora, no lo dice, pero lo presenta: de Cristo la vida; Cristo es el dador y Señor de la vida. Esta es la idea fun​damental: Cristo se presenta ante la humanidad doliente, como su médico auténtico y propio. El puede curar a la humanidad de sus dolencias y li​brarla de la muerte. Algunos detalles son interesantes.

1) Nadie cree, en el relato, que Cristo pueda resucitar a un muerto. « ¿Para qué molestar más al Maestro? », sugieren desesperados los enviados. Tampoco podía esperarse más del padre de la niña. El gesto de las plañide​ras, por último, indica a las claras su convencimiento. Nadie puede resucitar a un muerto. Era mucha fe para aquella gente. Efectivamente ¿quién oyó jamás que un hombre resucitara a un muerto? Por eso la palabra de Cristo: «No temas; basta que tengas fe». Es un milagro de primer orden. La fe era condición indispensable.

2) Resucitar a un muerto era manifestarse como un superhombre. El mi​lagro revelaba un tanto su majestad divina. Venía a ser como una teofanía. No hay más que notar el efecto producido: estupefacción, maravilla en los presentes. Por eso -Cristo no ha manifestado todavía su Gloria-, sin ruido, con los tres más adictos realiza el milagro. A Cristo Señor no se puede uno acercar, sino con la fe firme, bien dispuesto.

3) Cristo trata de pasar inadvertido. Una conducta semejante nos sor​prende. Es lo que los técnicos llaman el «secreto mesiánico». Cristo no quiere aparecer como Mesías. Evitaba la aclamación popular. Seguramente res​pondía esta actitud de Cristo a la idea que los contemporáneos tenían del Mesías. Esperaban un Mesías político. Eso no era Cristo. Su mesianismo era de otro tipo. Por eso huía de la aclamación popular; por eso está por lo co​mún ausente en él el título de Mesías. Emplea otro más misterioso, pues mis​teriosa es su persona y misteriosa su misión: Hijo del Hombre.

La virtud milagrosa se comunica como de propia fuente.

Consideraciones

Somos, por la gracia divina, hijos de la luz. La luz -Dios en último tér​mino- debe poseernos cada vez con más intensidad, hasta que la transpa​rencia sea total. La estancia, sin embargo, en este mundo puede poner en pe​ligro nuestra pertenencia al reino de la luz. No somos del todo invulnerables. Las tinieblas están al acecho para apagar ola luz que Dios encendiera en nuestra alma. El error, la mentira, la muerte pueden sorprendernos y aca​bar con nosotros. Pedimos (1ª oración) nos mantenga el Señor dentro de su luz, luz que es verdad, verdad que es vida.

Al momento de las ofrendas, conscientes de las maravillas que Dios opera, cuando se comunica a nosotros en sus sacramentos (misterio-sacra​mentos), pedimos llegue su don a producir en nosotros un servicio corres​pondiente (2ª oración).

El contacto con Cristo, más íntimo, en la Eucaristía, sacramento de vida, de amor y de unión salvadora, debe ser para nosotros refuerzo, incremento de la unión con Dios, aumento de caridad, acrecentamiento de luz y fuente perenne de frutos de vida eterna. Pedimos nos vivifique, nos mantenga uni​dos a él y nos haga producir frutos abundantes de eternidad.

A) Dios fuente de vida y de salvación 

Dios es luz, Dios es resplandor, Dios es vida, Dios es amor. No son suyas las tinieblas, ni el error ni la mentira, ni la muerte, ni el odio ni la indiferen​cia. Las cosas han salido de las manos de Dios limpias, hermosas, ordena​das, bien orientadas, para existir y vivir. El hombre, su obra maestra, está hecho, por ser imagen y semejanza suya, para ver la luz, para amar la ver​dad, para vivir eternamente. Inmortal e incorruptible tiene por destino y fin nada menos que al mismo Dios. Es el Dios bíblico, el Dios verdadero. Baste leer los primeros capítulos del Génesis. El mal no es obra suya.

B) El Pecado, causa del desorden. 

Sin embargo, entre Dios y el hombre se ha interpuesto el pecado. Un ser maligno, opuesto a Dios, luz y vida, ha conseguido del hombre su adhesión. Por eso se encuentra el hombre como se encuentra y el mundo como aparece: muerte, dolor intenso, envidia, odio, tiniebla, mentira, error y engaño. Una verdadera tragedia. El hombre se ha extraviado; sujeto a la muerte, ha​biendo sido creado para la vida; seguidor de la mentira, hecho para la ver​dad; amigo del diablo, destinado a ser amigo de Dios. El pecado, ese es el mal grave, el único mal y fuente de los otros. Las tinieblas invaden al hom​bre que suspira por la luz.

C) La obra de Cristo. La cosa parecía perdida y el destino del hombre abocado a la destrucción más completa. Pero la misericordia de Dios ha in​tervenido en favor del hombre. Lo recuerda el Salmo responsorial. La inter​vención de Dios se lleva a cabo en Cristo. (De ahí la acción de gracias). Vuelve la Luz, vuelve la Verdad, vuelve la Vida, vuelve la unión con Dios.

El evangelio nos presenta a Cristo venciendo a la muerte. Es el Señor de la vida. Se hizo Pobre, para que su riqueza llegara a nosotros; se hizo Siervo, para que su poder de Señor se nos comunicara abundantemente; se hizo Pecado, para librarnos de él; ocultó su Gloria, para que su Luz brillara en nosotros; murió, para que tuviéramos vida. La muerte y el dolor cambian de signo en él. Antes pena del pecado; ahora medio de salvación.

La disposición primera de Dios sobre nosotros de poseer la vida eterna se cumple ahora, de modo maravilloso, en Cristo. La fe es el primer paso. La unión con él, condición necesaria y causa. El se nos comunica, en forma de vida, de un modo misterioso, pero real, en sus misterios y sacramentos, es​pecialmente en la Eucaristía, prenda de vida eterna, fuerza en la lucha, auxilio en la necesidad. En Cristo llega el hombre a la inmortalidad.

Opera todavía la envidia del diablo. Las sombras de las tinieblas amena​zan continuamente apoderarse de nosotros. Dentro de nosotros hay todavía residuos de error y de la muerte. La purificación debe continuar adelante. Se impone la lucha; urge el trabajo. Por eso la necesidad de permanecer en estrecha unión con Cristo, de seguirle hasta el fin (evangelio). (Eucaristía, oración…)

D) La Generosidad. Somos hijos de la luz. La luz debe ser operosa. Nos lo recuerda San Pablo en su carta. Generosidad para con los necesitados. Cristo fue generoso con nosotros. La generosidad para con otros será fruto de la luz que llevamos dentro. Dios ha creado la bondad, es generoso; ha lle​gado a nosotros. No podemos detener la generosidad, ni apagar la luz. Debe iluminar otros ojos, confortar otros corazones, como ha confortado el nuestro. Está además el ejemplo de Cristo. Ricos por su pobreza. Nuestra riqueza debe llegar a otros.

Es la lucha contra la muerte, contra la enfermedad, contra el abandono, contra todo aquello que supone dolor y necesidad. Luchamos contra el pe​cado y contra sus consecuencias. Es menester aliviar al prójimo.

Tema importante. Unos abundan, otros necesitan. No es cristiano disfru​tar de lo superfluo, cuando otros carecen de lo necesario. Dar lo que sobra a los que lo necesitan. Procurar que nos sobre todo. Es la única forma de ven​cer las tinieblas de la ignorancia y del error y de ser luz para los que lloran y gimen.

Para ello hay que despegarse de la codicia que llevamos dentro. Nos lle​vará trabajo. La unión con Cristo nos comunicará fuerza. La oración, los sa​cramentos, en especial la Eucaristía, nos darán valor para ello. Difundamos la vida, no la muerte, la luz no las tinieblas, pues Dios lo hizo primero en no​sotros.

Hasta ahí debe extenderse el servicio, correspondiente a los dones de Dios, comunicados en sus misterios, de que habla la oración. El don se con​vierte en servicio. El servicio asume, en este caso, la forma de generosidad.

Domingo XIV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Ez 2, 2-5: Son un pueblo rebelde y sabrán que hubo un profeta en medio de ellos.
Admirable la vocación del profeta. Enviado de lo alto para transmitir al pueblo la palabra de Dios, encuentra con frecuencia un auditorio indiferente, cuando no hostil. Es para desanimar a cualquiera. No será rara la sensación de que hace el ridículo. Más aún, el predicador sagrado expone con frecuen​cia no sólo su reputación de hombre sensato y contemporizador, sino tam​bién la propia paz y tranquilidad y hasta pone en peligro su vida. Nos cae simpática la figura del profeta. Hombre valiente, arriesgado y decidido. Tes​timonio de Dios entre los hombres, signo de contradicción por lo común. Hombre admirable. Se encara con el pueblo y sus palabras toman un matiz diverso, según la situación del auditorio. Anima al pusilánime, levanta al abatido, consuela al pobre, defiende al desvalido, infunde esperanza a los que la han perdido o están a punto de perderla. Truena, en cambio, la voz del profeta, amenazadora y asusta, en la casa del rico avariento y del acu​sador injusto; retumba en los oídos del pueblo insensato idólatra, ebrio de placer y de orgías, acusa con desenfado al profeta hipócrita y falseador y desenmascara al adulador aprovechado.

En una misión semejante encontramos ahora, en la lectura, al profeta Ezequiel. Los padres han pecado. Dios les anunció por Jeremías el gran de​sastre, el destierro. No hicieron caso. Los hijos, ya en el destierro, parecen seguir el mismo camino. Han cerrado los oídos a la voz del profeta. No im​porta. El profeta debe seguir gritando, debe seguir anunciando la palabra de Dios. No debe dejarse intimidar por la actitud hostil o indiferente del pueblo. Al profeta no se le garantiza el éxito. Hay que cumplir la misión apasiona​damente. Es misión divina. Tendrán que aguantarle. Dios lo envía para el propio provecho del pueblo. Suya es la culpa si no le escuchan. Dios ha cum​plido con su promesa: ha enviado un profeta. El pueblo tomará una actitud que lo salvará o lo condenará. La voz del profeta no suena en balde; lleva consigo la eficacia de Dios mismo, que salva o condena.

Admirable la misión del profeta. Nos obliga a tomar una decisión.

Salmo responsorial: Sal 122, 1-4: Misericordia, Señor, misericordia.
Sus versillos son una bella súplica. La imagen del esclavo y de la esclava que no retiran su mirada de las manos bondadosas de los señores, es suges​tiva y tierna. Así nosotros ante Dios. Saciados de desprecios y agravios pe​dimos humildes, pero con insistencia, la ayuda del Señor, su misericordia.

Segunda Lectura: 2 Co 12,7-10: Presumo de mis de​bilidades, porque así residirá en mí la fuerza de Cristo.
San Pablo es obligado a presentar a los corintios una justificación deta​llada de su conducta. Alguien se ha dedicado a difamarlo y a acusarlo injus​tamente de múltiples defectos. Al parecer, intentan aminorar su autoridad y desautorizar así sus enseñanzas. Pablo no puede soportarlo. Se defiende.

La defensa comienza en el cap. 10. En el cap. 11 Pablo comienza a elo​giarse a sí mismo, contra su voluntad. Dentro de este contexto general con​tinúa el cap. 12.

San Pablo puede gloriarse. Ha sido objeto de visiones y revelaciones es​peciales. Los estudiosos discutirán la naturaleza de ellas. A nosotros nos basta saber que Pablo ha sido favorecido de gracias muy especiales. Pablo puede gloriarse, tiene de qué. Pero… Siempre hay un pero saludable en la acción de Dios. Junto a lo sublime está lo rastrero; al lado de la virtud-fuerza de Dios está la debilidad humana, mezclado con la dulzura de las co​municaciones divinas gusta al hombre lo desabrido de su poquedad. Así en Pablo; lo humano sirve de contrapeso para que su espíritu no se engría tor​pemente.

Es interesante la situación en sí misma. Pablo, profeta de Dios, gustador como nadie de los dones divinos, se halla rodeado de flaqueza, siente la nece​sidad en propia carne y la persecución lo lanza de una parte para otra. Dios lo ha dispuesto así sabiamente. Para Pablo la disposición de Dios es maravi​llosa. De este modo puede gloriarse de sus flaquezas; la acción de Dios pode​rosa brillará con más fuerza. La luz resalta más con un fondo de sombra. Cuando soy débil, soy fuerte.

Tercera Lectura: Mc 6, 1-6: No desprecian a un profeta mas que en su tierra.
Cristo se presenta un buen día por su patria, acompañado de sus discípu​los. Sin duda, que éstos, aunque incipiente tienen fe en él. Las maravillas que obra y las palabras que pronuncia los han cautivado. Para ellos Jesús es un profeta. Le siguen entusiasmados. El entusiasmo que ellos sienten ha​cia el Maestro, lo echan de menos en los compaisanos del Señor.

La fama de taumaturgo ha llegado, cómo no, a oídos de los nazaretanos. Su predicación ha encontrado amplio eco en Palestina. Puede que de ello se sientan orgullosos. Pero la presencia de Cristo entre ellos va a obligarles a tomar una posición bien definida.

Según Lucas, amigo de dar a los acontecimientos un cuadro más sicoló​gico, nos presenta a Jesús predicando en la sinagoga de Nazaret. Cristo dice ser profeta, ser enviado por Dios a evangelizar a los pobres y a curar las llagas de los heridos. Las palabras de Cristo suscitan, como en todas partes, admiración y sorpresa. Pero ante una pretensión tal -ser profeta de Dios- los habitantes de Nazaret pasan de la sorpresa a la indignación, a la repulsa. Lo rechazan. Ahí están las razones: es hijo del carpintero, su madre y her​manos viven allí mismo. ¿Cómo es posible que de esta humilde familia surja un profeta de Dios? Ellos conocen bien su niñez y su vida. No lo aceptan, se escandalizan.

Nótese: 1) Cristo taumaturgo, profeta, Hijo de Dios no tiene éxito en su tierra. Los suyos no le escuchan. Un verdadero fracaso. Los primeros en aceptarlo, que debieran ser, son los que primero se oponen en bloque. Cristo se admira de la poca fe.

2) Los argumentos del pueblo de Nazaret son dignos de consideración. «Su madre está entre nosotros; es hijo del carpintero». Dan mucho qué pen​sar.

Es interesante notar que el pasaje se encuentra en los tres sinópticos. To​davía San Juan nos lo recuerda (4, 44). Parece ser que para los primeros cristianos, como para Cristo, tuvo gran importancia. La humildad de Cristo de pertenecer a una familia, en su apariencia, común llegó a causar escán​dalo a los compaisanos. Dios se hizo un más entre nosotros para llegar a no​sotros. En lugar de acercarnos, nos alejamos. Es un misterio esto. Está en la línea de la gran humillación de Cristo que muere entre dos ladrones en la cruz. El acontecimiento de Nazaret prepara el acontecimiento del Calvario. Así hay que interpretarlo. Puede que ésta fuera la razón por la cual los evangelistas lo recuerdan admirados.

3) La humillación, mejor dicho la «Passio» llaga también a los padres. Po​díamos pensar en María. No le sería nada fácil oir tales palabras.

Consideraciones

La antífona de entrada nos recuerda la misericordia divina: la diestra de Dios está llena de justicia, es decir, de misericordia. Surge espontánea la alabanza; alabanza que recibe su mejor ambiente en la celebración litúrgica. Allí se medita en la misericordia de Dios y en sus grandes obras: la obra de Cristo salvador; ese recuerdo, realizado en fe viva, es ya una alabanza. Ante la magnitud de las maravillas, la alabanza debe ser eterna. Es un deseo y una petición (3ª oración).

Pero la misericordia de Dios no ha terminado. En el salmo la suplicamos de un modo particular. También la 1ª oración recuerda, a la par de justicia de Dios llevada a cabo en Cristo -«levantó a la humanidad caída»- la necesi​dad de perpetuarla en nosotros: disfrutar de los gozos del cielo.

Misericordia, salvación en Cristo, elevación del hombre en la humillación de Cristo, recuerdo, alabanza, petición. La misericordia no ha desplegado toda su virtud. Pidamos, alabemos, recordemos. La santa Misa es una ac​ción de gracias, un recuerdo, una alabanza… Eucaristía

Temas.- Cristo es siempre el punto de comparación, el punto de referencia en todo tentamen de inteligencia y penetración de los misterios divinos. «Analogatum Princeps». Profeta por excelencia, Enviado del padre, Palabra misma de Dios, agraciado de las más altas comunicaciones, auténtico inter​mediario entre Dios y los hombres, Hombre como nosotros, desechado, per​seguido, injuriado, muerto. En él reciben sentido las manifestaciones de todo tipo de Dios a los hombres. En el misterio de Cristo se aclara al misterio del hombre

A) Cristo Profeta-Enviado de Dios. Cristo tenía por misión comunicar a los hombres las decisiones divinas y hacerlos partícipes de la vida eterna, expresión todo ello de la misericordia de Dios.

Sin embargo, a Cristo no se le acepta. «Y los suyos no lo recibieron» será la queja de San Juan. A Cristo no le acompaña el éxito, según lo entendemos nosotros. Cristo Hombre será la excusa de los incrédulos: es hijo del carpin​tero, es hijo de María; haz los signos que has hecho en Cafarnaún; baja de la cruz y creemos…

La gloria de Cristo estaba oculta; Cristo estaba sujeto a la debilidad hu​mana: de una época determinada, de una educación, de una profesión, per​teneciente a una familia. Así es Cristo y no se le puede cambiar. Es verdade​ramente un misterio, pero así es.

Algo semejante hallamos en Pablo. Enviado, agraciado, autorizado por Dios choca con la oposición de algunos y con las limitaciones que le imponen las propias flaquezas. Ezequiel está en la misma línea: «hijo de hombre». Es un hombre, pero portador de la palabra de Dios.

Hay que admitir la paradoja: elemento divino - al máximo en Cristo, que es Dios - y elemento humano - máximo también en Cristo. Es quizás el deno​minador común de las tres lecturas. Para Cristo es un momento más de la Passio, como lo son para Pablo y Ezequiel sus respectivas limitaciones y persecuciones. El Profeta de Dios debe estar preparado para ello.

B) Las debilidades o limitaciones humanas, fuera naturalmente del pe​cado, no quitan prestigio, no valor, ni eficacia a las comunicaciones divinas. Ahí está Cristo, Hijo de Dios, Salvador, a pesar de ser también hombre. (La primera oración nos recuerda: «Por medio de la humillación de tu Hijo levan​taste a la humanidad caída»). Fue precisamente en su humanidad donde nos salvó.

En Pablo las debilidades ponen de relieve la fuerza de Dios. Es un tema muy familiar a Pablo: Dios ha elegido lo más humilde para confundir a los poderosos.

Dios ha hecho las cosas bien. La gloria de Dios nos ofuscaría, su voz nos amedrentaría. Se hace hombre y nos habla lenguaje de hombres. Es un me​dios de salvación. Y cosa curiosa, la debilidad de Cristo fue el gran escán​dalo de los Judíos.

 Esto nos debe llevar a una consideración importante. Dios nos habla por medio de hombres. Hijo del carpintero era Cristo; su humillación nos trajo la salvación. ¡Atención! No debe ser este misterio escándalo para nosotros. De​bemos admitirlo como es, pues es obra de Dios.

La voz de :Dios, la voz de Cristo sigue resonando con ecos humanos. Que no sean las limitaciones humanas las que nos impidan ver en ellos la voz de Dios. Dios está en los hombres. Llena está la historia de la Iglesia de hom​bres - hijos de carpintero - en los que Dios se ha comunicado y mediante los cuales Dios nos ha hablado. Debemos desechar lejos de nosotros toda pre​sunción y vanidad.

Es por cierto un misterio. Es para alabar a Dios que emplea medios tan suyos. Respecto el profeta, al encargado de predicar la palabra de Dios, tenga presente el ejemplo de Cristo y de Pablo. No se le garantiza el éxito. Habrá ocasiones en que no encontrará atención; se le reirán, le perseguirán. Todo es posible. Pablo es un buen ejemplo.

Eucaristía. Alabanza. Cristo en especies tan humildes nos trae la salva​ción. No podemos desecharla. Recuérdese el sermón eucarístico en San Juan. «Duro es esto», dijeron algunos. Es menester admitir la cosas con fe. Fe es lo que echó en falta Jesús entre los suyos. En la Eucaristía se nos ma​nifiesta la misericordia de Dios. Pidámosla.

Domingo XV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Am 7, 12-15: Ve y profetiza a mi pueblo.
Amós abre la serie de los profetas escritores; son los llamados clásicos. Es, al parecer, el primero en antigüedad. Por su extensión ha sido colocado en el grupo de los doce «menores». Es breve, pero no superficial o desatendi​ble. Amós es vigoroso. Oriundo del reino de Judá, Tecoa, desempeña su fun​ción profética en el reino del norte, Israel.

Mal iban las cosas en aquel reino, muy mal. La relativa libertad e inde​pendencia de que venían gozando desde hacía algunos años los habitantes del país, los habían ensoberbecido un tanto. Mucha prosperidad, mucha hol​gura; riquezas, lujo, reconocimiento, mediante pactos y alianzas, de los pue​blos limítrofes; culto espléndido en los santuarios; seguridad, alegría… Mu​cho de eso, sí, pero el país estaba podrido. Todo parecía hermoso y en orden. Pero era una ilusión. Era sólo la superficie. dentro se devoraban unos a otros. El rico oprimía al pobre; el poderoso explotaba al humilde; el adine​rado se enriquecía con extorsiones; medidas injustas, usuras despiadadas. Suntuosas casas de campo, lechos de marfil; vino aromático, manjares sucu​lentos; embriagados por el lujo y la lujuria; culto de mucho ruido e incienso, pero execrables; prostitución sagrada, costumbres paganas, abandono de la fe yavista. El pueblo de Dios estaba podrido. ¿Qué hacer? ¿Habrá cura? El mal era que todo parecía justificarse por el culto suntuoso y desorbitado. El pueblo no se daba cuenta y los «profetas» habían dejado de levantar su voz.

Amós es enviado a recriminar la situación. El mejor lugar, el santuario, y el momento más oportuno, la celebración cultual: Betel. Betel gozaba de la protección real. Era el santuario oficial del reino y, desde los tiempos de Je​roboam I, dotado de privilegios especiales y frecuentado por multitudes. Su mantenimiento y culto garantizaban la protección de Yavé. ¡Que engaño! Aquello no tiene que ver nada con el auténtico culto a Yavé. Amós condena todo aquello; no respeta ni la afluencia de gentes ni el carácter real del lu​gar. Amós habla con autoridad. El sacerdote custodio del santuario lo ha confundo con un «profeta» de «profesión», un carismático «empobrecido» e in​digente, envidioso y extravagante, extraño, además, al país. «Vete de aquí» es la réplica.

Pero el encargo de Amós no es cosa humana. No es su oficio ganarse el pan, gesticulando de aquí para allá con ademanes extraños, vestido con ra​reza, como uno de aquellos «hijos de profetas». Amós viene arrastrado por el «soplo» de Dios. Y el «soplo» de Dios es irresistible. Es un profeta de vocación particular. Y ahora su oficio es ese: condenar aquello. Es la «voz de Dios».

Salmo responsorial: Sal 84, 9-14: Muéstranos, Señor, tu misericor​dia y danos tu salvación.
El salmo es una súplica en su parte primera, un oráculo de salvación en la segunda. Los versillos leídos están tomados exclusivamente de la segunda parte. Solamente el estribillo nos recuerda la súplica.

Los hombres estamos siempre necesitados de misericordia. Somos cons​cientes del estrecho límite en que nos movemos - espacio y tiempo -y senti​mos pesadamente sobre nosotros la dura carga de la necesidad, ya corporal, ya espiritual. Apenas hemos salido de una, cuando ya se avecina otra. Surge, pues, espontáneo, el hombre de fe, el clamor a Dios: «Muéstranos tu misericordia y danos tu salvación». Dios nos ha prometido audiencia. Somos su pueblo y sus amigos. Desde que Dios selló en Cristo su amistad, para siempre, está su salvación abierta a nuestras necesidades. La salvación aquí, con todo, no es definitiva. Son rayos de luz el sol que se avecina, peda​citos de un alimento que nos saciará para siempre. Paz, justicia, misericor​dia y salvación que presagian la paz, justicia y la salvación que nunca se acaba. Necesitamos muchas cosas; en realidad necesitamos a Dios. Tras él corremos, por él suspiramos. En Cristo tenemos la garantía. Pidamos y es​peremos. Dios nos lo concederá. Sobre todo sintamos su necesidad, deseé​moslo.

Segunda Lectura: Ef 1,3-14: Nos eligió él, antes de crear el mundo.
Un himno. Una preciosa pieza de sabor litúrgico. Una sola frase ancha y densa. Un majestuoso manto de amplios pliegues. Un canto de alabanza.

Pablo celebra la obra de Dios, que se proyecta desde el fondo de lo eterno en la escena de la historia humana, para recogerse de nuevo heredad eterna. Se delinean, vigorosos, rasgos trinitarios, gloria al Padre, mediante el Hijo, en el Espíritu Santo. El Dios uno se revela trino en su obra. La Ver​dad divina se manifiesta amorosa y salvífica. El Padre nos comunica, por el Hijo, en el Espíritu Santo, su naturaleza. Es un canto, un himno, una ala​banza gozosa; una profesión de fe jubilosa, cargada de esperanza. Allí el amor del Padre - nos ha bendecido - la obra del Hijo - «plenitud de los tiem​pos» - el don del Espíritu - sello, prenda, anticipo. ¡Gloria a Dios!

La alabanza a Dios es el eco del favor divino: bendecimos y glorificamos a Dios que nos ha bendecido plenamente y nos ha hecho partícipes de su glo​ria. El punto de encuentro es Cristo. En él, que ha bendecido nuestra natura​leza, reflejamos limpia y tersa la luz recibida. Santo, e inmaculados delante de Dios. Todo parte de un acto de amor de Dios a nosotros. Un amor comuni​cativo y transformante, un amor creador: hijos en su Hijo Unigénito. La obra lleva el nombre - entre otros - de redención. Jesús, en su muerte, nos ha librado de las tinieblas y de la ignorancia. Ahora vivimos en la luz. Vemos la cosas con luz divina. Sabemos apreciar las cosas en su debido valor y cami​namos al impulso de una fuerza superior. La creación vuelve a cobrar su sentido primero en Cristo. Y nosotros, con él, somos herederos de los bienes eternos. El Espíritu que se nos comunicó el aceptar la Buena Nueva es «garantía» de él. Es más, estamos sellados por él. Es el «sello» de la Alianza en Cristo. Ya participamos aquí - «prenda» de lo que hemos de recibir des​pués. Esperamos la revelación plena. Gozamos del «anticipo». Gloria a Dios.

Tercera Lectura: Mc 6, 7-13: Los fue enviando de dos en dos.
Unos capítulos antes nos ha relatado Marcos la elección de los «doce». Je​sús había atraído sobre sí la atención del pueblo de Palestina. Unos le ha​bían seguido de lejos; otros de cerca. Unos con simpatía y entusiasmo; otros con recelo. Unos cuanto admiradores se habían convertido en sus «seguidores». De ellos Jesús había elegido «doce». Les había llamado «apóstoles». Los había convertido en «pescadores de hombres». Le acompa​ñan a todas partes, oyen sus predicaciones y viven con él. Jesús los envía ahora a anunciar el Reino. Para ello precisamente los había elegido. Jesús quiere que comiencen; son sus colaboradores.

Los envía de dos en dos. Así será más seguro su testimonio. Los envía por tierras de Galilea, sin salir de los términos del pueblo elegido. Les hace par​tícipes de su misión y poder: lanzar demonios. Es el signo evidente de la lle​gada del Reino. Han de predicar la «conversión». Sin«conversión» no puede implantarse el Reino. Así predicaba él y así también el Bautista. Y las ma​ravillas que han visto realizar al Maestro brotan de sus manos: lanzan de​monios, curan enfermos, limpian leprosos. Expresión plástica de la venida del Reino. Los «doce» continúan la obra de Cristo.

Esa es su «Misión» y no otra. No tienen otra razón de ser que esa. Todo lo demás sobra. Han de observar una conducta sencilla: «la sencillez apostó​lica». Nada que impida su «Misión» o la desvíe. Sobriedad al máximo. Su «Misión» es su riqueza. Sólo el bastón y las sandalias - un par - para cami​nar ligeros. Corre prisa. La hospitalidad de las gentes - proverbial en aque​llas tierras - les abrirá las puertas. Sus pocas pretensiones infundirán con​fianza; no se verán obligados de ir de aquí para allá. Son los mensajeros de la luz y de la paz. Pero ¡ay de aquellos que se cierren a su voz! La paz pa​sará con ellos de largo y puede que no vuelva más. Les espera un juicio te​rrible. Los apóstoles son el Maestro. Algo que hace temblar.

Consideraciones

La primera y tercera lectura coinciden en un punto importante: la «misión». El pastor Amós es enviado a profetizar. Nadie impedírselo. La voz del Señor lo ha constituido «profeta» y «apóstol». Lo ha investido de su poder y autoridad. Cualquier clase de oposición, venga de donde venga, es desca​bellada. Ni el rey ni el sacerdote pueden nada en él. Los«doce» fueron crea​dos «Apóstoles», enviados a proclamar el mensaje del Señor. Están investi​dos de poder. Toda oposición o desacato son condenados irremisiblemente. Quien desprecia al apóstol desprecia a Dios. «Seriedad» tanto para el «enviado» como para los destinatarios. 

La «misión» de Cristo es salvadora. Sus enviados son «salvadores». Lan​zan demonios, curan enfermos, anuncian la Buena Nueva. Lo son por voca​ción y oficio. Para ello sus poderes. La Iglesia continúa esa función, en espe​cial en los miembros cualificados: obispos, presbíteros… ¿Cómo cumplimos nuestra «misión»? ¿Salvamos? ¿Evangelizamos? ¿Cuál es nuestro primer in​terés? ¿Operan maravillas nuestras manos: atención, desinterés, amor fra​terno? ¿Lanzamos los demonios de la ira, de la envidia, del odio? ¿Acudimos con nuestra solicitud al lado de los pobres, de los enfermos, de los desgracia​dos?

Para realizar expeditamente esa «misión» el apóstol debe dejar de lado muchas cosas. en realidad todo. Sólo lo necesario e indispensable. Sencillez apostólica. Sólo nos ha de bastar Cristo. ¿Cómo andamos en este punto? ¡Cuánto bagaje llevamos acuestas! Intereses personales, negocios, asuntos financieros, preocupaciones no evangélicas…. No debe sorprendernos la des​confianza de los oyentes. Sin una independencia radical no tendremos fuerza para anunciar en toda su amplitud el Evangelio. En este punto nos encon​tramos muy lejos del ideal. Convendría pensarlo.

Domingo XVI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Jr 23, 1-6: Reuniré el resto de mis ovejas y les pon​dré pastores.
A Jeremías le ha tocado anunciar el derrumbamiento de su pueblo: la ruina de Jerusalén, altura hermosa; la destrucción del templo, morada de Dios; la deportación del pueblo, nación santa; la caída de la monarquía, un​gidos del Señor. También le ha tocado verlo. El corazón de Jeremías sangra. Pobre nación, pobre pueblo, pobre casa de David. ¿Dónde están tus guías? ¿Dónde tus jefes? ¿Qué han hecho? El pueblo abandonado, disperdigado, des​terrado, parece morir de pena.

Jeremías pronuncia en nombre del Señor palabras terribles. Los «pastores» han disperdigado el rebaño, lo han ahuyentado, lo han descuidado y abandonado. ¡Ay de vosotros, malos pastores! Dios os va a exigiros cuen​tas. El juicio va a ser terrible. Y ¿Qué va a ser del rebaño? También el pue​blo ha merecido , si bien menos que sus jefes, la ira de Dios. Pero Dios es rico en misericordia. Dios va a desandar el camino andado por los falsos guías. Los reunirá, lo cuidará, los hará crecer, los multiplicará, les dará auténticos pastores. No temerán, no se perderán más. Del viejo tronco de David, po​drido y maltrecho, Dios va hacer surgir un Guía, un Pastor, un Rey sabio. Justicia y Derecho en su mano. Volverá el pueblo a ser uno. El nombre del Rey: «El Señor es nuestra justicia». El los salvará.

Salmo responsorial: Sal 22, 1-6: El Señor es mi pastor, nada me falta.
Para la mejor inteligencia del salmo, conviene distinguir dos partes: 1-4/ 5-6. En la primera domina la imagen del pastor. La segunda nos transporta al templo, lugar donde el salmista experimenta la presencia de Dios.

Salmo de confianza. No hay que perder de vista la relación con la «acción de gracias», recordada aquí, quizás, por la mesa, la copa, la unción (sacrificios de comunión) y por la mención de los enemigos. La experiencia religiosa culmina en el templo. El estado de ánimo viene expresado en la primera parte. La imagen es rica y sugestiva.

Conviene recordar en el versillo 2 el alcance, por contraposición de los términos «verde» (opuesto a hierbas secas y rastrojos poco jugosos) y «tranquilas» (donde se bebe con sosiego y sin ningún peligro). Jugosidad y abundancia. Merece la pena entrever en el versillo 3 el alcance de «recto»: justicia salvífica de Dios para con el fiel. En el versillo 4 es de notar, además del valle de tinieblas (peligro para el fiel- enemigo del versillo 5), el término «cayado»: con punta de hierro para defender a las ovejas de cualquier ene​migo y para reunir y conducir el rebaño. El versillo 5 es denso: Dios de anfi​trión: sacrificio de comunión, de acción de gracias. No es un idilio sin sustan​cia. La presencia de los «enemigos» da al canto un carácter real, enraizado en la vida del salmista. El versillo 6 es la expresión de una esperanza serena y segura: «Habitaré en la casa del Señor por años sin término». Así espera​mos. El salmo recibe su plenitud en Cristo, el «Buen Pastor».

Segunda Lectura: Ef 2, 13-18: El es nuestra paz y ha hecho de dos una sola cosa.
Los fieles de Efeso, ahora cristianos, vivieron un tiempo, cuando paganos, en una situación desesperada, viene diciendo San Pablo. Estaban sin Cristo, no pertenecían al pueblo de Dios, vivían al margen de la Alianza que asegu​raba las promesas de salvación y de bendición. Su existencia corría, por tanto, sin esperanza. Como remate de desgracias estaban sin Dios en el mundo. ¿Cabe mayor tragedia? ¡Vivir sin Dios! Así vivían y así eran. Pero ahora ¡ahora! no. Antes separados del pueblo de Dios, ahora pueblo de Dios único. De ello habla el texto leído.

Ahora todo ha cambiado en Cristo Jesús. Jesús ha traído la paz. El es la Paz en persona. Destrozados y quebrados, antes, en sus pecados y pasiones, alucinados en promesas humanas y cultos ilusorios, han encontrado, ahora, en Cristo a Dios, Origen y Meta de todo lo creado. La Sangre de Cristo, muerto por los pecados, los ha reconciliado con Dios. El don del Espíritu que han recibido los preserva del desastre como individuos y como sociedad. Cristo ha roto la barrera que separaba a los pueblos pagano y judío. El or​gullo, el desprecio, el odio recíproco que se guardaban, ha quedado abolido y convertido en un lazo de unión: el amor fraterno. Ya no hay pueblos, sino un sólo pueblo, el pueblo de Dios. La ley que establecía la separación, ha que​dado sin fuerza por la sangre del Señor. La ley es ahora Cristo. San Pablo habla de la Ley del Espíritu grabada en nuestros corazones. Ley que nos transforma, Ley viva, Ley divina. La Ley, así entendida, hermana a todos en un mismo cuerpo, en una misma Iglesia, en un mismo Pueblo. No hay ni lejos ni cerca, ni más ni menos, todos hermanos en Cristo. Cristo lo ha hecho. Unos y otros podemos acercarnos al Padre en un mismo Espíritu. Esa es nuestra vocación, esa nuestra vida.

Tercera Lectura: Mc: 6,30-3: Jesús vio a la multitud y le dio lástima, porque andaban como ovejas sin pastor.
Estos versillos enlazan temáticamente con el v.13. Los discípulos han sido enviados por Jesús a anunciar el Evangelio (domingo anterior). Ahora vuel​ven de sus correrías. De todo dan cuenta al Maestro. Jesús se retira con ellos a descansar a un lugar apartado.

Si es verdad lo que algunos autores sugieren, la retirada de Jesús con los suyos a un lugar apartado, señalaría una comunicación más íntima a éstos, tendríamos aquí una indicación altamente sugestiva. De todos modos es ya de por sí significativo que Jesús se aparte con los suyos del tumulto de las gentes. Dejaba por un momento la labor de predicar. ¿La dejaba en reali​dad? La labor seguía con sus discípulos más intensa. Palabras, gestos, ac​ciones del Maestro eran medio de comunicación y por tanto de predicación de Evangelio. Los suyos lo tienen a él. ¿Y la muchedumbre?. Anda como re​baño sin pastor. A Jesús le dan lástima. Jesús es el Buen Pastor. Jesús en​seña con calma.

Consideraciones.

Las lecturas nos obligan de nuevo a reflexionar sobre el misterio de Cristo. Si atendemos a la primera lectura, al salmo responsorial y al evan​gelio, podríamos representarnos a Jesús bajo la figura del Pastor. La pri​mera lo anuncia, el segundo lo canta, el tercero lo constata. Jesús, el Pastor de Dios.

Efectivamente, las ovejas que andan descarriadas encuentran en Jesús su auténtico Pastor. Como Pastor tiene lástima de ellas, las reúne en torno a sí, les enseña con calma. El las hace recostar en verdes y jugosas praderas, las abreva en arroyos tranquilos y claros, las conduce con seguridad y aplomo. No espantan las cañadas oscuras, él va delante de ellas; su «cayado» - la Cruz - es cobijo y orientación, por una parte, y por otra, arma terrible contra los enemigos. La mesa, la copa, el perfume de acción de gra​cias pueden recordarnos la Eucaristía, alimento de las ovejas. Sin temor a errar caminan hacia la Casa del Padre. El Espíritu del Señor va con ellas.

Las ovejas forman un rebaño, uno solo, por más que por un tiempo estu​vieran disperdigadas. Dos pueblos separados forman uno. No hay judío ni griego, ni señor ni esclavo. Todos hermanos en el Señor. Urge, hoy día, fo​mentar el sentimiento de hermandad que debe caracterizar al rebaño del Pastor. Las separaciones impuestas por la historia, por la raza, por intere​ses personales o nacionales, no tiene ya sentido. Jesús nos ha hermanado a todos en su sangre de una vez para siempre. ¿No suspira hoy el mundo en​tero por la unidad y la comprensión? ¿Dónde quiere encontrarlo? Ahí está el Pastor de la humanidad, no hay otro. El rebaño debe dar señales de ello.

Jesús, Pastor, trae la Paz. ¿Que más desea el mundo que la paz?. Jesús es la Paz. Paz con Dios, paz de unos con otros. El da la vida por sus ovejas. El Pastor de la casa de David, el Mesías. Jesús nos lleva a Dios. ¿Qué más puede desear el hombre que alcanzar a Dios? Jesús nos conduce a él.

¿Qué decir de los malos pastores? ¡Ay de ellos! ¿Somos buenos pastores? ¿Qué buscamos en el ejercicio de nuestra pastoral? ¿A nosotros mismos? ¿Ahuyentamos, disperdigamos, abandonamos el rebaño? ¡Ay de nosotros! ¿Somos la paz? ¿Creamos la paz? ¿Vivimos la hermandad? ¿Nos dejamos llevar por el Espíritu de Cristo en ver los demás hermanos en Cristo? ¿Qué papel desempeña en nuestra vida nuestra nación, nuestra provincia, nuestro pueblo? ¿Separa, disgrega, destroza? Hay un solo pueblo, un solo rebaño. Por ello murió Cristo. ¿Somos buenas ovejas? ¿Nos dejamos conducir? ¿Sabemos derribar con nuestra vida el odio, la envidia, el rencor de siglos que tiene separada la humanidad? ¿Confiamos en el Señor? ¿Es en realidad nuestro Pastor? ¿O son quizás los líderes políticos los que nos apasionan más que Cristo? Pensemos, meditemos y actuemos en consecuencia.

Domingo XVII del tiempo ordinario

Primera Lectura: 2 R 4, 42-44: Dice el Señor: “Comerán y sobrará”.
Difícilmente se podrán entender los libros de la Biblia, si no se posee un elemental sentido religioso, o si no se percata uno, al menos, del sentido reli​gioso que los anima. Si esto es válido, en general, para cada uno de ellos, lo es de modo especial para aquellos que por su forma literaria externa po​drían sugerir algo diverso. Me refiero a los libros que relatan con más dedi​cación y minuciosidad la historia de Israel. Podrían pasar, a ojos poco aper​cibidos, por trabajos de historia profana. Pero también a ellos los anima un profundo sentido religioso. Ejemplo típico los Libros de los Reyes.

Uno tras otro van desfilando por sus páginas los monarcas del pueblo de Dios. Con sus más y sus menos. Su presentación es eminentemente teológica. Por una parte la gran promesa de Dios a David sobre la monarquía y los «ungidos». Por otra, la conducta de los mismos y el juicio de Dios sobre sus obras. Y aquí y allá, entre reflexiones religiosas del autor, figuras de emi​nente valor religioso: los profetas. Hombres de Dios que son la luz entre tanta sombra y espíritu vivificador en un pueblo que amenaza morirse. Son figuras señeras que evidencian la presencia del Dios de los padres. Son los grandes carismáticos de aquel tiempo. La voz viva de Dios que amenaza, castiga, anima o consuela según los casos. Descuellan como más famosos Elías y Eliseo. Grandes predicadores y grandes milagreros.

El texto elegido pertenece al ciclo de Eliseo. Eliseo da de comer con veinte panes de cebada y grano reciente a cien hombres. Dios obró por sus manos una maravilla. Dios salió al paso de la necesidad de aquellos hombres con una cantidad a todas luces de por sí insuficiente. Aquella cantidad bastó para satisfacer el hambre de aquellas personas y aun sobró. ¿Una multipli​cación de los panes? Habrá que pensar, a los ojos del autor, en algo seme​jante. Dios bastó con poco una necesidad grande. ¿Cómo? El texto nos lo ex​plica. El autor ha visto una maravilla en el hombre de Dios, y nos invita a considerarlo. Añadamos a ello la maravilla de espíritu: el profeta distribuye su propiedad particular en favor de los hambrientos. Dios actúa en el pro​feta.

Salmo responsorial: Sal 144, 10-11.15-18: Abres tú la mano, Señor, y sacias de favores a todo viviente.
Podemos colocarlo entre los salmos de alabanza. No es la primera vez que nos encontramos con él en la liturgia de la misa. Esta condiciona la elección de los versillos, en especial del estribillo, y éstos orientan así el sentido del salmo en el nuevo contexto de la liturgia.

La mano del Señor se abre, y todos los vivientes acuden a tomar de ella su alimento. En todos piensa el Señor. Es un Señor cariñoso que ha sem​brado el mundo de mil criaturas y las mantiene a todas con esplendidez. El salmo lo canta alborozado. También los hombres son objeto de su providen​cia. Más aún, son especial objeto de su gobierno. El Señor es justo en sus caminos, bueno , está cerca de los que lo invocan. Israel lo ha constatado y lo canta agradecido.

Dios se manifiesta en Cristo más admirable todavía. Dios atiende, en él, nuestras súplicas. Dios está con nosotros. Dios nos favorece con sus bienes. Debemos cantarlo y agradecerlo. Por los bienes materiales y sobrenatura​les. El hombre de hoy se olvida de ello. La luz, el aire, la comida y la bebida. Si nos quejamos no es porque nos falte lo necesario. Nos hemos convertido en hombres de consumo. Con ellos no cuenta el salmo. Hay que volver a la sen​cillez y a ver, pues está a nuestro lado, al Dios bueno y cariñoso.

Segunda Lectura: Ef 4, 1-6: Un solo cuerpo , un Señor, una fe, un bau​tismo.
Si el hombre quiere llegar a tener una inteligencia, aunque sea elemental, de sí mismo, de sus semejantes y del mundo que le rodea, debe admitir o contar con la presencia activa de un Dios de todo, que lo transciende todo, que lo penetra todo y lo invade todo. Hasta su propio «yo» ha de encontrar un «tu», que venga de lo alto, que lo personalice. De lo contrario corre el gra​vísimo peligro de caer en el caos personal y cósmico. Acabaría haciéndose a sí mismo un «dios» y a los otros esclavos, o al revés, de sí mismo un esclavo y de cualquier otro un «dios». Su puesto justo está, como hombre, en una rela​ción esencial a Dios, como Señor supremo, de quien depende y a quien tiende, para encontrarse a sí mismo y con una creación y humanidad de la que es miembro responsable personal. Ese hombre que acierta a verlo con claridad es el hombre religioso.

Los hombres han puesto entre sí fronteras, límites; han establecido car​tas y separaciones; y, de diferencias de color y nacimiento, han levantado barreras insalvables. La humanidad no se encuentra a sí misma, si no ad​mite una vocación común que sin destruir las diferencias personales, los hermane a todos. Pablo lo ha descubierto en Cristo. Cristo es la realización concreta, en virtud y fuerza, de ese destino del hombre según la voluntad de Dios. Lo que el hombre con sus solas fuerzas no puede alcanzar, lo alcanza en Cristo.

La humanidad, la creación, tienen un solo Señor. No es déspota, un ti​rano. Es un verdadero Señor que ama a sus criaturas de forma entrañable. Hecho hombre, murió por todos para que todos en él consigan su destino. Y no son necesarios, para acercarse a él, grandes esfuerzos o fatigosos viajes o extraordinarias dotes. Basta la fe. La fe está al alcance de todos. La fe acepta la mano benéfica de Dios que se alarga a nosotros en Cristo. Es la mano amiga, la mano compañera, la mano que no destruye la tuya, más aún la mano que la hace consciente de ser mano humana responsable. Es la mano que te la hace mano. La fe tiene una expresión concreta en el sacra​mento del Bautismo. Un solo Bautismo. Morimos en Cristo y resucitamos en él. Es todo un mundo nuevo el que se abre ante nuestros ojos. Le pertenece​mos, somos sus miembros, vivimos en él y él en nosotros. El Señor opera en nosotros y nosotros obramos «en él». Su presencia en nosotros refuerza y en​sancha la capacidad de obrar como personas, con libertad y responsabili​dad. No se recorta la personalidad, más bien se intensifica.

La humanidad, dividida y destrozada, se encuentra de nuevo a sí misma, hermanada, en Cristo. Una sola meta, un solo Cuerpo, un solo Espíritu que fluye de Cristo puede realizar tal maravilla. Una esperanza viva una crea​ción nueva.

El hombre nuevo, en Cristo, funda así una sociedad nueva, unas relacio​nes nuevas. No domina, sirve. No busca el propio provecho, más bien el pro​vecho de los demás. No se afana por los puestos más relevantes, desempeña, por el contrario, aquellos que le sugiere un servicio amoroso. No es más el que más ostenta, sino el que más sirve y ama. Trata de ser comprensivo para entender y perdonar, para salvar lo que queda, para crear el bien. No hay intereses particulares, egoísmos estrechos, encumbramientos sin sen​tido, avaricia desoladora, odio podrido. Todo lo contrario, un amor en Cristo que nos hermana a todos.

Esa es nuestra vocación cristiana. Es lo más grande que existe. Para Pa​blo no hay otro vínculo eficaz de unión entre los hombres, perenne y trans​cendente, que Cristo. Y como tal lo anuncia. A nosotros los cristianos nos toca vivirlo y llevarlo a la práctica. Conviene recordarlo; podemos desfigu​rar el cristianismo y por tanto, ser un antitestimonio. Hay urgente necesi​dad dentro de la Comunidad cristiana. Un esfuerzo por la unidad, en humil​dad y servicio, como el Señor en quien creemos y en quien hemos sido bauti​zados. Pablo es ya un ejemplo: prisionero por Cristo, pero pregonero y hace​dor, con y en Cristo, del mundo nuevo, libre, responsable, creador y señor. (Texto trinitario: Padre, Señor, Espíritu).

La alabanza surge espontánea: la maravilla de la obra de Cristo, la ma​ravilla de la acción del Espíritu, la maravilla del mismo sentir cristiano, no obstante tanta diversidad de razas y gentes. Hasta la misma prisión de Pa​blo tiene sentido dentro de ella. Todo acto humano, toda condición humana, toda situación del hombre, todo cuenta, todo tiene sentido y todo es una res​puesta responsable del hombre a su vocación divina. Una ciudad más justa y más fraterna en el mundo. He ahí nuestro empeño.

Tercera Lectura: Jn 6, 1-15: Repartió los panes a los que estaban sentados todo lo que quisieron.
El milagro de la multiplicación de los panes. También lo traen los sinópti​cos. Parece ser que tuvo gran resonancia y sentido en la primitiva comuni​dad de la Iglesia. Guarda cierto aire litúrgico. Nos evoca, casi espontánea​mente la Eucaristía. 

Juan lo llama «signo». Es un término de gran valor teológico en S. Juan. Indica algo portentoso, sin duda. Pero no es lo portentoso en sí lo que inte​resa. Detrás del portento aparece la majestad del taumaturgo, en este caso en unión con el discurso que sigue: Jesús Pan de Vida. Jesús, en efecto, da de comer a unos hombres: Jesús da de Comer (sentido sobrenatural) a los hombres. Es, pues, un portento que revela algo más allá, algo referente a esa persona misteriosa que lo realiza. El milagro no solamente está reali​zado por Cristo sino que tiende hacia él: revela lo que Cristo es. Es este caso Pan de Vida del mundo. Algo de eso parece han entrevisto los presentes. «Es profeta» dicen; quieren hacerlo Rey. El discurso a continuación pondrá de manifiesto, además del sentido del «signo», el alcance del entusiasmo popu​lar.

En esta dirección hay que interpretarlo: como «signo». Jesús es el Ali​mento de los hombres. Es el Gran Profeta, es el Rey. La Pascua lo pondrá de manifiesto, cuando muera y resucite. Jesús Resucitado se ha convertido a través de su muerte en Pan de Vida del mundo.

Consideraciones

La segunda lectura termina con una doxología: «Bendito sea (Dios) por los siglos de los siglos. Amén». Comencemos por ahí: Dios.

 El Dios que predica Pablo, después de conocido el misterio de salvación en Cristo, es un Dios, Padre de todo, que lo transciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. En él, naturalmente, nos movemos y somos. El es la causa de nuestro ser. Es un Dios bueno, cariñoso. Abre la mano y sacia de favores a todo viviente. Está cerca de los que lo invocan. El da la comida a todos a su tiempo. Es, pues, un Padre bondadoso y atento. Y la atención aparece aún en los casos extremos. Hace maravillas para sacar de la nece​sidad al afligido. La primera lectura nos lo recuerda. Multiplicó en manos del profeta, el alimento para dar de comer a un centenar de hombres. El evangelio presenta un acontecimiento semejante, aunque con sentido más profundo. La historia de Israel lo confiesa, el salmo lo canta, el evangelio lo proclama y Pablo lo predica. Dios es un Padre cariñoso. Pero sólo el hombre religioso ve en los acontecimientos de la vida diaria, en el vivir cotidiano, la mano bondadosa del Padre que nos ama. Hay que despertar el sentido reli​gioso que se está apagando. Estamos, se suele decir, en una sociedad de con​sumo, de máquinas y de ruido. No sabemos apreciar los dones del Señor. Tenemos lo necesario y nos turba sobre manera la falta de lo superfluo. De​bemos acostumbrarnos a dar gracias a Dios por los bienes que nos concede: pan, agua, aire; vestido, salud, vida…y estar contentos.

Pero la bondad de Dios, Padre de todo, no se queda ahí. Va mucho más le​jos. Su mano nos recoge y nos introduce en su mismo seno. Nos transporta a un mundo transcendente. Nos hace hijos suyos y partícipes de su propia feli​cidad. El evangelio lo proclama: Jesús Pan de Vida eterna. Ese es el pro​fundo sentido del «signo» operado por Cristo. Cristo otorga al hombre la po​sibilidad de vivir para siempre. La bondad del Dios, Padre de todo, se mani​fiesta inefable en Jesús. Lleno de misericordia, de compasión, de cariño y afecto. Cristo es la expresión perfecto de un Dios que nos ama de forma in​descriptible. Nuestro destino es la vida eterna.

El alcance, aun es este mundo, de la vida comunicada en Cristo aparece diseñado en la segunda lectura. Somos un solo Cuerpo y vivimos de un solo Espíritu. Tenemos un solo Señor, a quien nos une una sola fe y en quien en un solo bautismo hemos sido bautizados. Una sola meta, una sola vocación ¿Puede haber algo más grande? Se inculca y garantiza la unidad, la paz, el amor, la comprensión….Conviene insistir en ello. La vocación se expresa en una vida, y la vida en una práctica. Teología y parenesis. No nos damos cuenta, con frecuencia, de la misión tan importante que debemos desempe​ñar.

Cristo es la figura clave. No llegamos al Dios bondadoso y transcendente sino por Cristo. Cristo realiza las obras del Padre bueno. Cristo nos da de comer su propia carne (Eucaristía). Cristo ha muerto por nosotros y ha re​sucitado también por nosotros: bautizados en él, morimos y resucitamos en él. La fe en él nos salva.

El canto, la bendición, la acción de gracias ha de surgir espontánea des​pués de considerar tales maravillas de amor del Dios, Padre de todo, y de Jesús, su Hijo bendito, en el Espíritu Santo.

Domingo XIX del tiempo ordinario

Primera Lectura: 1 R 19, 4-8: Con la fuerza de aquel alimento caminó hasta el monte de Dios.
Después del dramático encuentro con los profetas de Baal en el monte Carmelo, donde éstos acabaron trágicamente, Elías teme por su vida. El pueblo había deseado un signo. Elías lo había dado. El Señor que él predi​caba había mostrado ser el Señor de los Ejércitos, el Señor del cielo y de la tierra, el único Señor. No obstante, Jezabel, esposa del monarca, pagana y propulsora del culto pagano en Israel, le ha jurado odio eterno y le persigue a muerte. El siervo de Dios se ve obligado a huir. Elías, el gran defensor del javismo en un pueblo que claudicaba aplaudido y dirigido por la monarquía, corre peligro de muerte en manos de una desdichada mujer. Una dura prueba para el profeta.

Elías huye. Pero la huida se convierte en una peregrinación religiosa. El viaje, duro y penoso, está cargado de simbolismo religioso. Elías huye de Je​zabel y se encamina hacia Horeb, hacia el Monte del Señor. No se dirige a Jerusalén, templo elegido por Dios y lugar de peregrinación de Judá. El Reino del Norte empalma directamente, al carecer de un santuario autén​tico, con las tradiciones del desierto: Yavé, el Dios de la Alianza, el Dios que se reveló a Israel, con gloria y majestad, en el Sinaí, llamado aquí - tradición elohísta - Horeb. Elías vuelve a las fuentes de su religión: al desierto, al lu​gar del encuentro con Dios. Magnífico propósito. 

El camino es largo y penoso - cuarenta días y cuarenta noches - ; más pe​noso aún en las circunstancias en que lo realiza el profeta: amenazado de muerte. A Elías le pesa la profesión; desea la muerte. Todo es difícil en su vida. Las angustias le agobian demasiado. Y él no se considera mejor que sus antepasados. «¿Por qué, Señor, no tomas mi vida?» Quizás acabe con él el desolado desierto.

Pero Dios lo ha reservado para edificación de su pueblo; de él debe surgir un resto que le sea fiel. Elías debe caminar. Dios sale al paso de la necesidad más perentoria: hambre, sed, cansancio. Una retama, un jarro de agua, pan. Por dos veces experimenta Elías la providencia especial de Dios. Aquel pan lo confortará para el camino. «Con la fuerza del aquel alimento caminó… hasta el monte del Señor». Maravilloso alimento.

Salmo responsorial: Sal 33, 2-9: Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Salmo de acción de gracias con abundantes consideraciones sapienciales. El beneficio recibido, muy al fondo del salmo, motiva la acción de gracias en forma de alabanza. La alabanza viene coloreada, como también la acción de gracias, con una exhortación, o exposición de máximas, a seguir el camino que conduce a la «bendición». La verdad fundamental de estas enseñanzas, que el autor ha experimentado en su propia carne, es la benévola y extraor​dinaria providencia de Dios sobre los que acuden a él. Las máximas «los que buscan al Señor, no carecen de nada», «el Señor salva al afligido de su an​gustia», «el ángel del Señor acampa en torno a sus fieles», «contempladlo y quedaréis radiantes»,«vuestro rostro no se avergonzará», son suficiente​mente expresivas. Todo ello lo recoge el precioso estribillo que da la tónica al salmo en esta liturgia: «gustad y ved qué bueno es el Señor». Es una invita​ción, un apremio, una urgencia, dada, al fondo, la necesidad a la que están expuestos todos los mortales. La experiencia del autor invita a multiplicar las «experiencias» de un Dios bueno y providente. Elías, en el relato primero, confiesa haberlo experimentado.

Segunda lectura: Ef. 4, 30 - 5, 2: vivid en el amor como Cristo os amó y se nosotros. entregó por

Una exhortación típicamente «cristiana». Hemos de ser «imitadores» de Dios. ¿De quién sino? Al fin y al cabo somos, por definición, imagen suya. Dios origen de todo ser, de toda vida, de todo bien, es el ejemplar supremo. Hemos de ser «imitadores», y no de cualquier forma. Imitadores de Dios como «hijos». Y no como cualquier hijo, sino como hijos «queridos». Y queridos no de cualquier modo, sino«queridos» misteriosamente de forma inefable, como lo expresa el «amor» de Cristo que se entregó por nosotros. El misterio de Cristo - sacrificio y oblación -, expresión del maravilloso amor de Dios a los hombres, es la raíz y causa formal de la imitación cristiana. Dios nos amó así. Así debemos amarlo nosotros.

Nuestra vida ha de ser una imitación de Dios, una imitación de Cristo. La vida cristiana recibe la impronta de Cristo: oblación y víctima. Así Cristo, así nosotros. La vida cristiana recibe también la impronta del misterio trini​tario: «imitadores» de Dios como Cristo nos «amó», «marcados» por el Espí​ritu Santo. En la obra de la salvación se comprometen las tres divinas per​sonas. ¿No es la vida cristiana una participación en la vida trinitaria? De​nota ternura y afecto la recomendación «No pongáis triste al Espíritu Santo». ¿Cabe mayor delicadeza y respeto? El pensamiento del «sufrimiento» de Dios no es ajeno a la Biblia. Dios «siente» nuestro mal, nuestra ruina. ¿No es esto grande y maravilloso?

El Espíritu Santo es la garantía, el sello vivo en nuestro espíritu y nues​tro cuerpo, de nuestra pertenencia a Dios. En el día último será él, su pre​sencia en nosotros, la señal, el sello, que nos detenga como propiedad suya. Será el día de la liberación suprema. Sería horrible si nos alejáramos de él. Lo «sentiría»

La aplicación práctica se desprende con naturalidad: perdonad como Dios os perdonó en Cristo; sed bondadosos, comprensivos, como Dios lo ha sido con nosotros. Lejos la ira, el enfado, el resentimiento, la maldad. Sed miseri​cordiosos (Lucas) y perfectos (Mateo) como el Padre celestial se ha mostrado en Cristo perfecto y misericordioso. Buen espejo para un examen de concien​cia. Es nuestro programa de vida. Es la vida del hombre nuevo creado en Cristo.

Tercera Lectura: Jn 6, 41-52: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo.
Continúa el discurso de Jesús, llamado eucarístico.

Jesús ha afirmado categóricamente: «Yo soy el Pan bajado del cielo». Apunta, a todas luces, a su transcendencia. Jesús es un ser «superior» con prerrogativas que tocan lo divino La misma expresión «Yo soy» evoca el ha​blar propio de Dios en el A. Testamento. Esas pretensiones no pasan desa​percibidas a los oyentes. La exigencia de Jesús de creer en él para salvarse les parece exagerada y suena a blasfemia y a extravagancia. En efecto, to​dos conocen la procedencia de Jesús, conocen a sus padres, a sus familiares, saben cuál es su patria. ¿Por quién se tiene? Al fin y al cabo no es más que el hijo de un carpintero, oriundo de Nazaret. La objeción es seria.

Es curioso, la Encarnación del Verbo, que debiera en sí facilitar las cosas, las complica. La misma «exaltación» del Hijo del Hombre, manifestación es​tupenda de la sabiduría y del poder de Dios, será para unos escándalo, para otros irrisión. La carne pues, que ha tomado el Verbo, transparencia de lo divino, es para estos judíos un obstáculo. Los oyentes de Jesús no superan, en sus cavilaciones, los criterios humanos, no pueden ver. Jesús responde a esta situación fundamental. Para ver hacen falta ojos nuevos, luz nueva, cri​terios nuevos. Y ellos vienen de Dios. Dios, ya lo había anunciado por los pro​fetas, va a convertirse en Maestro, va a iluminar las mentes y a atraer los corazones. Los oyentes de Jesús dan muestras de insensibilidad y de cerra​zón a lo divino. No ven más allá de lo que sus ojos de carne puedan apreciar. La acción de Dios no ha logrado cambiarlos. Por lo visto se han cerrado.

El hombre no puede con sus solas fuerzas alcanzar a Cristo; necesita ayuda de lo alto. (Recordemos la decidida «confesión» de Pedro en los sinópti​cos). La ayuda no destruye la libertad, antes bien la responsabiliza en ir, al parecer, a contrapelo de los criterios humanos. Aquellos oyentes, familiari​zados con el actuar de Dios en la historia de su pueblo (se cita a Isaías), de​berían estar preparados para entrever el misterio. No dan señales de ello. No alcanzan a ver la verdad que van gritando los «signos». El misterio de la atracción de Dios.

En realidad nadie tiene una «experiencia» directa e inmediata de Dios: Nadie ha visto a Dios. El único, el Hijo. El Hijo ha venido del Padre y puede hablarnos de él. (Jn 1,18). El Hijo posee la vida eterna. Sólo el Hijo perte​nece a la divinidad. Sólo él puede comunicarnos la vida eterna. El hijo es el único Mediador. En el fondo de todo esto estamos tocando el misterio de la Encarnación.

La vida que ofrece Jesús es la vida eterna. No como la vida de los padres en el desierto. Murieron, por más que habían comido el pan descendido del cielo. No era aquel el auténtico pan del cielo. Jesús es el verdadero Pan del cielo. Y hay que comerlo para poseer la vida. No perdamos de vista la hu​manidad de Cristo, vehículo de salvación. Al hablar Jesús de su carne está aludiendo a ella de forma muy concreta: La Eucaristía. La Eucaristía nos in​troduce, dentro de la Encarnación, en el misterio de muerte y resurrección: «carne para la vida del mundo». Jesús, Verbo encarnado, muerto y resuci​tado por nosotros, se ofrece a los hombres como Alimento indispensable de vida eterna. Se precisa la fe: misterio de fe. El hombre se abre a la revela​ción salvadora que viene del Padre.

Consideraciones.-

Conviene partir del «misterio de Cristo». No podemos desterrar de la cele​bración litúrgica, y en resumidas cuentas de nuestra vida cristiana, el ele​mento «misterio».

Tocamos en este «misterio» dos aspectos ó momentos fundamentales: la Encarnación, es decir, el Verbo encarnado, hecho hombre - «bajado del cielo», «venido de Dios», «hijo de José» que «ha visto a Dios» - y su alargamiento en la muerte. Ambos se proyectan vehículo de salvación en una misma linea: el que cree en mí, tiene la vida eterna. Jesús es el único Intermediario: da su carne para vida del mundo. Este último elemento recuerda el «misterio» de su muerte, celebrado sacramentalmente en la Eucaristía, donde el Hijo del Hombre, «misteriosamente», se da como comida para la vida del Mundo. El tema de la muerte, expansión del amor «misterioso» de Jesús a los hombres, aparece en las palabras de Pablo. «Nos amó, dice el apóstol, y se entregó por nosotros como oblación y víctima de su suave olor». La Eucaristía también recuerda este aspecto: «Tomad y comed: este es mi Cuerpo que será entre​gado por vosotros». Hablamos con razón del «Sacrificio» de la Misa y de la «Víctima» eucarística.

Sugiere el tema del «misterio» la «misteriosa» atracción del Padre. La fe es un don divino, una luz de lo alto, una prolongación de la Encarnación: luz divina en la carne del hombre. Las palabras del apóstol «no pongáis triste al Espíritu Santo», «Dios nos ha sellado en él» declaran nuestra vida como «misterio». Estamos viviendo en el gran «misterio» del Dios Trino: Habitación de Dios, Templo del Espíritu. Pablo lo evoca.

Partiendo del «Misterio» de Cristo podremos hacernos una idea de la acti​tud que debe tomar el cristiano en la celebración del «misterio» de la Euca​ristía. Respeto, veneración, adoración, acción de gracias, alabanza… Recor​demos que recibimos al Verbo Encarnado, Muerto y Resucitado por noso​tros. Recordemos el motivo del amor inefable de su Entrega. Recordemos el misterio de Fe que lo envuelve. Recordemos la necesidad de acercarnos con reverencia. Recordemos que es el único Mediador; no podremos vivir sin él. No podemos caminar ni vivir sin este Alimento.

El tema del alimento «maravilloso» viene recordado por la primera lec​tura: Elías de camino, en peligro de perecer. No llegaremos al «Monte» del Señor, a la Jerusalén celestial sin este viático ¿No es justo y necesario can​tar con el salmo la «misteriosa» Providencia divina «Gustad y ved qué bueno es el Señor»?.

La vida cristiana es una prolongación del «misterio» eucarístico. Co​miendo a Cristo, vivimos con Cristo, vivimos como Cristo. Es el programa que presenta Pablo. El don del Espíritu procede de Cristo. El Espíritu nos acompaña, acuñados por él, hasta el día de la liberación, cuando, superadas con el maravilloso alimento, las dificultades de este desierto, logremos en​trar en el Santo Monte de Dios. Somos imitadores de Dios. Reproducimos en nosotros el admirable «Misterio» del Verbo de Dios hecho hombre. No odia​mos, no injuriamos, no deseamos ni obramos el mal. Perdonamos, soporta​mos, comprendemos. Nuestra vida es fruto de la Eucaristía y preparación adecuada para ella. ¡Qué bueno es el Señor!

domingo xx del tiempo ordinario

Primera Lectura: Pr 9, 1-6: Venid a comer mi pan y a beber el vino que he mezclado.
La «sabiduría» es un don divino, como lo es también la vida. Son inseparables. Quien camina en «sabiduría» alcanza la «vida» demuestra ser «sabio».

La contemplación de la naturaleza, la reflexión sobre la historia y la me​ditación de los vaivenes de la vida son el pábulo del sabio. hay muchos inte​rrogantes en la vida y muchos misterios en la creación y en la historia. La experiencia, propia y ajena, y la revelación de lo alto ayudan a ordenarlos y a comprenderlos de alguna forma. Sobre la creación y sobre el hombre, en particular, hay un ser que lo ordena y dirige todo. Orden y concierto en todo lo creado. ¿Cómo llegar a conocer el espíritu que los anima y la finalidad que lo orienta? Están, al mismo tiempo, sembrados de paradojas y contrastes. Cómo encontrar la clave de todo ello? El hombre es menguado de inteligencia y de corta duración. ¿Cómo conocer el propio destino y el camino práctico que a él conduce en medio de tanta encrucijada intelectual y afectiva? La Sabiduría, personificación de saber divino, «orden» y «providencia», le sale al encuentro y se le ofrece abiertamente. Es un don de Dios.

Un palacio suntuoso, un «banquete» espléndido, una invitación cordial a todos. Invita con sencillez, acoge benigna, sacia con prontitud. Reparte el pan de la vida y escancia el vino de la inmortalidad. Gratis, gustosa, atrac​tiva. A los hambrientos, a los sedientos, a los sencillos. Llama a los incautos, espolea a los inexpertos. Es el arte del «buen vivir». La vida está en el ca​mino de la «prudencia». La «inexperiencia», la falta de «juicio», llevan a la muerte. La «sabiduría» comienza por el temor de Dios. El «sabio» invita a caminar según los preceptos del Señor. En ellos encontraremos la vida. Pues Dios hizo la vida, no la muerte. Es un bien ofrecido a todos los hombres. ¡Venid: comed y bebed!

La Sabiduría, personificación, se revelará persona, Cristo, Sabiduría de Dios, Sabiduría nuestra.
Salmo responsorial: Sal 33, 2-3.10-15: Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Véase el domingo XIX. La experiencia religiosa está siempre revestida de nuevos matices. Dios es inabarcable. Hay que repetir una y otra vez el in​tento de «gustar» y de «ver» que bueno es el Señor. Nuestra condición actual lo necesita. Nos limitan el espacio y el tiempo. La bondad del Señor se hace sentir de diversas formas y en distintos momentos. También nuestra actitud es diferente: pedimos, esperamos, agradecemos, contemplamos, reflexionamos, con​sideramos. Queremos bendecir al Señor en todo momento. Cuando llueve y cuando no llueve; cuando tenemos y cuando no tenemos; cuando estamos sa​nos y cuando estamos enfermos: Siempre.

Los versillos elegidos presentan un carácter marcadamente sapiencial. El salmista quiere darnos una instrucción para alcanzar la vida y días de prosperidad. La última estrofa señala el camino: Guarda tu lengua del mal… busca la paz y corre tras ella. El camino del Señor es el camino de la vida. El salmo nos invita a reflexionar. Reflexionemos y actuemos en conse​cuencia.

Segunda Lectura: Ef 5,15-20: Daos cuenta de lo que el Señor quiere.
El cristiano está iluminado por la fe. La fe obliga a ver las cosas en una dimensión que el ojo humano, por si mismo, no puede descubrir. La fe, aun​que en cierta oscuridad, aprecia el sentido auténtico de las cosas y de los acontecimientos en su verdadero valor, en su relación con Dios. La fe, con todo, hay que ejercitarla; corre el peligro de atrofiarse. Y ejercitarla en cada momento y en cada acontecimiento de la vida. Pues el cristiano es un ser que camina. El día último se perfila ya en lontananza, se avecina. Y la luz que despide dibuja ya en este mudo el tamaño y valor de cada cosa. Portadores e iluminados por aquella luz superior, debemos aprovechar al máximo el valor que cada cosa y momento nos brindan. Es cosa de sabios.

Debemos reflexionar y actuar. Debemos, como cristianos, conducirnos a la luz de aquel «día». Sería una insensatez portarse de otra forma. En todo y ante todo busquemos la voluntad de Dios. Es lo que vale, lo que cuenta. Sin aturdimiento, con serenidad y aplomo. Como hombres maduros y conscientes del fin que les espera.

Los gentiles ofrecen en sus orgías, banquetes y fiestas religiosas, una es​tampa engañosa y falsa de la vida. No son el jolgorio y el entusiasmo que producen el vino y las comilonas expresión genuina de la vida iluminada por Dios. Es cierto que tales celebraciones, por el vino, por los manjares, por las mixturas de bebidas fermentadas, por la presencia contagiosa de los inicia​dos, por el canto rítmico de himnos y coplas, experimentan los hombres cierta euforia, cierta elevación de ánimo, cierta sensación de pertenecer a otro orden, a otra esfera, a una esfera sobrehumana. Hasta hay algunos que, movidos por los espíritus danzan y hablan de forma extraña. Pero todo ello es engañoso. Es una falsa alegría. En el fondo es una huída. Las bebidas producen más sed y las comidas más hambre. El hombre no se une real​mente con Dios. La vibración auténtica, por el contrario -paz, alegría, gozo, seguridad, entusiasmo, etc- viene del Espíritu Santo. El Espíritu «llena», «ilumina», «anima», «consuela», «levanta» y «empuja» de forma auténtica. Las reuniones cristianas llevan pues otro aire. Son auténticos «banquetes», «ágapes», donde la comunión fraterna de amor y comprensión se funda en la comunión con Dios en Cristo. Una comida auténtica, una bebida auténtica, un entusiasmo y una vibración comunitaria en el Espíritu Santo. También hay cantos, himnos, salmos de todo tipo, pero religiosos, que, ordenadamente ejecutados, son expresión de la acción de Dios en nosotros. Es la magní​fica«Acción de gracias» (Eucaristía) a Dios Padre en nombre de nuestro Se​ñor Jesucristo. (Hay una alusión trinitaria).

Tercera Lectura: Jn 6, 51-59: Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.
La lectura de hoy reasume los dos últimos versillos de la lectura del do​mingo pasado. Sirven de puente. Aquí encabezan la declaración de Jesús y enlazan el tema del«Pan de vida» con el de la «Carne» y «Sangre» que deben ser comida y bebida. Pasamos de un misterio a otro en la misma línea. O, si se quiere, damos un paso adelante en la revelación del misterio. Así es el es​tilo de Juan. Procede a modo de espiral. Siempre delante, la misma figura, y ésta, bajo diversos aspectos, y éstos, bajo diversas posturas.

Jesús a declarado ser Pan de vida. Y no cualquier pan, sino el único, el«divino», capaz de dar la Vida al mundo. Para alcanzar la Vida hay que aceptar a Jesús por la fe. Fuera de él no hay vida divina posible.

Era una pretensión atrevida. ¿Qué signo haces? ¿Quién eres tú? , había sido la réplica de los oyentes. Pero Jesús no presenta otro signo, apuntado ya en la multiplicación de los panes, que la misma realidad de su persona y de su misión: Dios ofrece en su Hijo la Vida al mundo. No hay otro pan ni otro alimento, que comuniquen la vida divina, que Jesús, Hijo de Dios. El signo será, de alguna forma, la propia exaltación de Jesús. El gran signo de Jonás, en los sinópticos.

Comienza ahora una nueva sección dentro del mismo discurso. Jesús va a dar «carne» en comida y su« sangre» en bebida, para la vida del mundo. El Pan de vida es, avanzando en el «misterio», la carne y la sangre de Jesús. La pregunta de los oyentes pasa del «¿Quién es éste?» al «¿Como lo hará?». Y Jesús, como es su costumbre, contesta con una declaración reveladora: «Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida».Jesús no razona, no explica el misterio. Los acontecimientos futuros irán revelando e institu​yendo la verdad aquí anunciada. Sólo los que lo han aceptado como Pan de vida, los que creen en él, los fieles, recibirán la revelación preciosa.

También la expresión«para vida de mundo» desemboca en una formula​ción más precisa: «Habita en mí y yo en él».En eso consiste la Vida. Jesús vive por el Padre. De la misma manera, quien come su carne y bebe su san​gre, vivirá por él. Y esa vida no es otra cosa, dentro del misterio, que la vida eterna. Quien come a Cristo, asimila a Cristo, vive en él. Y si vive en él, vive en el Padre. Y si vive en el Padre, posee la vida eterna: «…Y yo lo resucitaré en el último día». Es, pues, necesario alimentarse de ese manjar para alcan​zar la Vida. La alusión, de nuevo, al maná de los padres, señala la conclu​sión del discurso y lo resume: «El que come de este pan vivirá para siempre».

La referencia a la Eucaristía cristiana es clara y segura. La Iglesia que escucha este evangelio no puede menos de pensar en ella. Los térmi​nos«carne» y«sangre» no pueden tener otro sentido. De forma implícita se re​cuerda la muerte de Cristo por nosotros; muerte que, para Juan, es ya la Exaltación. En la Eucaristía comemos y bebemos, de forma misteriosa, la carne y la sangre de Cristo exaltado. En este Banquete se nos confiere la vida eterna. Misterio de fe, Misterio de esperanza, Misterio de amor.

Consideraciones

Las lecturas de los domingos anteriores apuntaban ya al misterio de Cristo hacia la Eucaristía. : El milagro de los panes; el maná nuevo; el Pan de vida que promete Jesús. Es el alimento nuevo. Alimento que es necesario tomar. Y hay que tomarlo como el se presenta: venido del Padre y muerto por nosotros. Necesaria la fe

Seguimos con el mismo tema. Sólo que con una tonalidad un tanto nueva. Vamos a probar a representarlo bajo la imagen de «banquete».Al término comer, de los domingos pasados, se añade el de beber. Comer la carne y be​ber la sangre un auténtico banquete. El banquete evoca la compa​ñía:«coméis», «bebéis»; hay un plural significativo. La promesa«habitará en mí y yo en él» encaja satisfactoriamente. En ese banquete está la Vida: «Lo resucitaré en el último día». Así se da también cumplida respuesta a la más profunda aspiración humana, representada en el salmo: «¿Hay alguien que ame la vida?». Y la constante e imperiosa invitación a acercarse: «Gustad y ved que bueno es el Señor». Por otra parte, la Eucaristía nos introduce en una comunión inefable con Dios en Cristo: «Como el Padre vive y yo vivo por el Padre, el que come mi carne y bebe mi sangre vivirá por mí». Soberano y divino alimento la Eucaristía.

Por otra parte, la Sabiduría, Cristo, según san Pablo se presenta bajo la figura de un banquete: una sala suntuosa, vino mezclado, pan, invitados. ¿No fue el deseo de ser«sabio» el que introdujo la muerte en el mundo?» Así fue en efecto; por envidia de la serpiente. De nuevo se presenta el mismo apetitoso fruto; pero con notable diferencia. La oferta viene de Dios, no del diablo; por amor a los hombres, no por envidia; no para romper con Dios, sino para vivir en él su misma vida. Es Cristo y sus dones. El Árbol de la Vida, la Cruz de Cristo, nos señala el camino: cumplir la voluntad de Dios. Y esta es creer en su Hijo, comer su carne y beber su sangre. Banquete que comunica la Sabiduría, banquete que da la Vida.

La palabras de Pablo evocan, en el fondo, el banquete cristiano, la Euca​ristía. No las comilonas, no el alcohol, no los cantares paganos, sucios y or​giásticos. No las drogas, no la embriagueces, no falsa euforia y huida de la realidad. Todo lo contrario: «la Acción de Gracias a Dios Padre en nuestro Señor Jesucristo». Cena del Señor, comunicación fraterna de bienes; cantos inspirados, himnos, acción de gracias; asistencia mutua, consuelo de los afli​gidos, amor entrañable; plenitud del Espíritu, dones espirituales. El capítulo 11 de I Corintios puede iluminar esta maravilla. Un verdadero Banquete: comemos, bebemos, cantamos, exultamos, nos sentimos un en el Señor. El Espíritu que se nos otorga en este banquete, ilumina, consuela, anima, ro​bustece, embriaga, sostiene y sublima la realidad. Es el Vino de Dios, el au​téntico vino que precisa el hombre. El don está vinculado al comer el cuerpo y beber la sangre de Cristo.

El Banquete eucarístico, prepara y anuncia el Gran Banquete del cielo. Es prenda segura y pregustación de aquella Gran Cena de Bodas que el Se​ñor tiene preparada para los que lo aman.

Domingo XXI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Jos 24, 1-2a. 15-17. 18b: Nosotros serviremos al Señor, porque él es nuestro Dios.
Antes de morir, quiere Josué dejar firmemente asentada la unidad reli​giosa en Yavé del pueblo israelita. Reúne en Siquén a todo el pueblo de Dios en sus representantes más conspicuos: Ancianos, Jueces, Magistrados… Renovación del Pacto.

Había pasado toda una generación desde que se realizara la Alianza, por primera vez, en el Sinaí. Había transcurrido mucho tiempo. Y con él habían cambiado las circunstancias y las personas. Al desierto inhóspito había su​cedido la tierra habitada; a la vida nómada, sin lugar fijo, la vida sedenta​ria; a la trashumancia, campos, tierras y viviendas. A una generación había sucedido otra. Muchos, la mayoría, de los que ahora entraban en posesión de la tierra no habían presenciado las «maravillas» de la salida de Egipto y de la «teofanía» del Sinaí.

El pueblo era otro. ¿Continuaría siendo pueblo de Dios? ¿No trocaría la religión yavista por la religión del país? El país de Canaán se les ofrecía abundante en cultos naturalistas, atractivos por tanto, con una civilización material superior a la de ellos. ¿Qué postura iban a tomar? Era un momento crucial.

Josué renueva el Pacto. Pero no a la fuerza. La elección ha de ser «libre», aunque razonable. Josué evoca las «maravillas» de Yavé en el llamado pró​logo histórico. Es en forma sucinta, la historia del pueblo. No cabe duda: Yavé es un Dios que ama a su pueblo, el Santo, el Terrible. Josué y su fami​lia se deciden resueltamente por el Dios que los ha llevado hasta allí. Es un acto de sensatez y de agradecimiento. El discurso parece que ha persuadido a los oyentes. Todos optan por Yavé el Dios de los padres, ante cuyo santua​rio se han concentrado. Lo juran ante el arca, símbolo de su presencia. La fe de Josué en Yavé es la fe del pueblo: Yavé nos sacó de Egipto; a él le servi​remos; él es nuestro Dios. ¿A qué otro van a ir que tenga palabras de vida? Elección libre, responsable, personal. Motivo: con él está la vida.

Salmo responsorial: Sal 33, 2-3.16-23: Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Se ha elegido el mismo salmo, aunque con versillos diferentes. El estribillo sigue el mismo. Persiste la invitación de «gustar y ver qué bueno es el Se​ñor». Actitud de contemplación y de búsqueda. El tono aquí es: la bondad del Señor con sus fieles. «El Señor redime a sus fieles» lo resume en parte. Es un recuento de las obras de Dios para con los que le son fieles. Ese es el Dios de Israel. Esa es la fe del pueblo. Un Dios que salva y redime, en todas ocasio​nes, de todos los males. Nosotros lo contamos, lo celebramos, invitados por él , contemplamos las maravillas del Señor.

Segunda Lectura: Ef 5,21-32: Este es un gran misterio y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia.
Texto de tenor exhortativo. Corre claro y transparente. Con todo, la luz es nueva. El «Misterio» de Cristo lo ilumina, le da sentido, lo penetra. Aun​que el tema inmediato sea el tema del matrimonio, éste, como cristiano, se engloba en el tema más amplio del «Misterio» de Cristo Cabeza de la Iglesia, tema importante de la carta. Le acompaña embelleciéndolo otra imagen, de recia ascendencia bíblica, que corre en la misma dirección y expresa la misma verdad misteriosa: Cristo Esposo - Iglesia Esposa.

El primer versillo, de carácter más general, sirve de paso a la exhorta​ción dirigida en particular al estado de matrimonio: Sumisión de unos a otros con respeto cristiano. Es la «nueva» comunidad, y las relaciones han de ser de todo punto «nuevas», cristianas. El ejemplo de Cristo, sumiso al Pa​dre, ha de ser continuado en la Comunidad que lleva su nombre. Unos, sier​vos de otros en respeto y caridad. Han de vivir el «Misterio» de Cristo, ha​ciéndolo en su vida «misterio» cristiano.

El mismo «Misterio» ha de ser vivido en la institución estable del matri​monio. El matrimonio ha de ser reflejo del «Misterio» de Cristo. En otras pa​labras, el matrimonio, la vida matrimonial, ha de ser elevado a «cristiano». La actitud de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, respecto a su Señor debe ser vi​vida por la esposa en el matrimonio. Sin perder de vista «que han de some​terse unos a otros con respeto cristiano», la actitud sumisa de la mujer al varón ha de ser, en cuanto a ella respecta, la expresión «cristiana» de su es​tado. No se habla de esclavitud indecorosa ni de sumisión degradante, sino de una sumisión en la cual, en último término, el «señor» no es el marido, sino el Señor Jesús. La actitud de sumisión, de atención, de respeto, de delica​deza y de servicio, es en realidad la actitud querida por el Señor. En reali​dad se somete a Cristo. Su función queda, pues, elevada a reproducir en su conducta el Misterio de la Iglesia Cuerpo del Señor. La Iglesia recibe la sal​vación de Cristo Cabeza. La mujer «cristiana», sumisa, recibe en ello la sal​vación del mismo Señor. En lo que a ella toca, reproduce en su vida, como «cristiana», el Misterio de Cristo y la Iglesia: amor, respeto, sumisión… «Sed sumisos unos a otros… » ¿No es esto una maravillosa dignidad y una espec​tacular elevación de la mujer? ¡Reproducir en su estado el gran Misterio de Dios en su amor al hombre!

La amonestación se vuelve, a continuación, a los esposos. La exigencia es loa misma en el fonda aunque se empleen diversos términos. El marido debe amar a la esposa como Cristo amó a la suya, la Iglesia. La amó y se entregó por ella para que no le faltara nada; para tenerla adornada de toda gloria; para hacerla perfecta y santa, sin mancha ni arruga. El marido debe encar​nar, en su puesto de marido, el «Misterio» de Cristo Esposo. Amor, dedica​ción, entrega, respeto. Cristo mantiene y alimenta a la Iglesia, Cuerpo suyo. Así también el esposo «cristiano». En resumidas cuentas, todo ese volcar del corazón en atenciones auténticas a la esposa redunda en beneficio propio ¿No son ya, esposo y esposa, una sola carne? ¿No se extiende el amor de Cristo a todos nosotros, que somos su Cuerpo? Los miembros, que somos no​sotros, han de expresar un amor semejante a aquel que parte de la cabeza. La realidad de ser una sola carne, apuntada ya en el Génesis, se confirma en toda su amplitud, en el misterio de Cristo y la Iglesia.

El matrimonio humano, envuelto, no digo ya en la luz superior, sino en la realidad misma del Misterio de Cristo, se convierte él mismo en vehículo de salvación, es decir, se torna «misterio» cristiano, «misterio» de salvación. El esposo y la esposa realizan por su parte, como miembros de la Iglesia el gran «Misterio» revelador de Cristo y su Iglesia. Santa institución, sagrado estado. La dignidad y la responsabilidad de los esposos se agrandan y su​bliman, haciéndose carne viva del Misterio de Cristo. Cristo y su Iglesia son el gran Misterio de salvación.

Tercera Lectura: Jn 6, 61-70: ¿A quién vamos a acudir? Tú tienes pa​labras de vida eterna.
Con la lectura de hoy termina, en la liturgia, el discurso eucarístico de Jesús. Crisis de fe en sus discípulos.

Jesús, en sus exigencias y pretensiones ha intentado llevar a los oyentes a una toma de posición radical respecto a su persona. Se acepta o no se acepta a Jesús; no hay término medio. No se trata de admirar o aplaudir sus obras. Se trata de aceptarlo o no como salvador. Si se le acepta como salvador, hay que seguirle a donde quiera que vaya. Va en ello la Vida. Si por el contrario no se le acepta, habrá que abandonarlo como a loco, por no decir como a blasfemo. Esto que llega a la gran masa de forma urgente, llega con más aguda urgencia al círculo que, con más o menos devoción lo venera como Maestro. Crisis de fe en el grupo más próximo a Jesús.

Muchos de los discípulos habían visto en Jesús una figura profética, no más. Hablaba con autoridad y realizaba portentos. Pero Jesús se procla​maba mucho más: Pan de vida. Sus pretensiones chocaban con la mente normal humana. Sus palabras habían sonado «nuevas» en un principio. Pero ahora sonaban ya a locura. Se hacían duras e insoportables: ¡Comer su carne y beber su sangre! Muchos de sus admiradores cierran los oídos, dan media vuelta y lo abandonan. Reconocen en su interior que no es este el que esperaban.

Jesús no está en disposición de ofrecer otro Signo que el propio cumpli​miento de su misión y de su palabra: su Exaltación Gloriosa, la Subida del hijo del hombre a donde antes estaba; su Muerte y su Resurrección. No hay otro Signo. La visión por parte de los discípulos de Jesús resucitado dará razón y sentido a sus pretensiones. Jesús se remite a ese acontecimiento su​premo.

Los discípulos podían haber sospechado algo así en las palabras del Ma​estro. Podían haber barruntado que en ellas se velaba un misterio cuya re​velación vendría más tarde. A poco que hubieran pensado, podrían haber visto que no es la carne la que da la vida sino el Espíritu. Todo el A. T. lo venía testificando: la carne se corrompe; el Espíritu da vida. No es la carne de Cristo sin más, sino el Espíritu de quién aquélla está llena, es el que da vida. La «carne» -humanidad- de Jesús es el vehículo del Espíritu. Como tal, la «carne» de Jesús da la vida. Sus palabras -ha repetido con frecuencia el Maestro- son «Espíritu y Vida»: son una manifestación del Espíritu y dan vida.

Muchos se echaron atrás; no aceptaron a Jesús. No aceptaron a Jesús Salvador. Jesús contaba con esta defección. Así lo manifiestan sus palabras. La obra es de Dios. Y Dios se comporta deforma incomprensible para el hombre. Y la Salvación viene de él y no del hombre. Dios cambia su corazón y su mente. Pero el hombre se resiste con frecuencia. No ha habido en ese caso «atracción» del Padre.

La confesión de Pedro es la vertiente positiva de la crisis. Jesús no es un cualquiera; ni si quiera un profeta de gran tamaño tan sólo. Jesús es el Santo consagrado por Dios. Es alguien que toca lo divino y, como tal en po​der de dar la vida eterna. Pedro y los demás apóstoles tampoco han enten​dido, seguramente, las palabras del Señor. Para ellos resultaban tan miste​riosas como para los demás. Pero ellos veían que decía verdad. Se fiaron de él. Jesús había mostrado poseer palabras de vida eterna. ¿No lo gritaban sus signos y portentos? «Nosotros creemos» es la confesión apostólica. Tal adhesión tuvo su recompensa: todos ellos -fuera del «hijo de la perdición»- fueron testigos de la Resurrección gloriosa de Jesús y destinatarios del Es​píritu de lo alto. Así, con ellos, desde entonces, la confesión de la Iglesia. También ella espera ser agraciada con la visión del Señor Resucitado, pose​yendo ya en arras el don del Espíritu.

Consideraciones

Quizás podamos aportar algunas reflexiones partiendo del tema «crisis de fe». Es por todos conocido el dramatismo que anima al cuarto evangelio. La revelación de Jesús se desarrolla en forma de drama. Jesús se revela a si mismo paulatinamente. Poco a poco, con palabras y en signos, va decla​rando Jesús el «misterio» -salvífico- de su persona. Las obras lo gritan, las palabras lo proclaman. A la actitud reveladora de Jesús responde la actitud de aceptación o de incredulidad de los oyentes. No existe la indiferencia en el cuarto evangelio. Los que no le aceptan, acabarán por condenarlo a muerte. Los que se fían de él, terminarán por seguirle en todas sus andanzas. Los primeros se cierran a la luz; los segundos se dejan iluminar por ella. De aquéllos se apoderan las tinieblas; éstos se convierten en hijos de la luz. Dramatismo, crisis: Jesús en la encrucijada de todo hombre.

El capítulo 6 tiene por tema: Jesús se declara Pan de Vida. Esta declara​ción provoca una profunda crisis de fe en los discípulos. Y la «crisis» se re​suelve en dos posturas diametralmente opuestas: «Este modo de hablar es inaceptable» murmuran unos; «Tú tienes palabras de vida eterna» confiesan otros. La revelación de Jesús ha sido «alta», de algo que el hombre por sí mismo no puede comprender. La exigencia del Maestro extraordinaria: co​mer su carne y beber su sangre. Unos y otros han presenciado la multiplica​ción de los panes. Lo han admirado y lo han aplaudido: allí hay un profeta. Pero unos no han visto más que el milagro, y no han pasado de ahí. En el momento en que Jesús exige la aceptación de algo que supera la inteligencia y criterios humanos, se tiran atrás. Le niegan la fe. No entienden… No acep​tan. Los otros tampoco han entendido mucho. Pero han entrevisto el sentido del «signo». Allí hay un Alguien. Y, sin entender, se fían. Han creído. Esa es la FE.

La fe implica una forma nueva de ver las cosas. La crisis puede repetirse en cada uno de nosotros. Por una parte, los criterios humanos, aun religio​sos; por otro, las exigencias de Jesús, a quien asiste el Padre. Muchos eligen el primer camino. Otros muchos el segundo. ¿A qué grupo pertenecemos no​sotros y hasta qué punto? La aceptación formal de Jesús continúa en la aceptación Práctica de su doctrina. La FE es una postura de vida, no sólo de mente.

Nuestro pueblo «cristiano» da la impresión de estar perdiendo la fe. Los valores y criterios humanos absorben de tal modo a muchos de ellos que pa​recen haber destruido en ellos los más elementales sentimientos cristianos. El mundo clerical y religioso no parece encontrarse en mejor situación. Cri​sis de Fe, de fe viva. ¿A quién seguimos? Nosotros, con Pedro, queremos con​fesar nuestra Fe en Cristo de forma radical: Creemos y sabemos que Tú eres el Santo de Dios; ¿A quién vamos a ir sino a ti que tienes palabras de vida eterna? Es la Fe de nuestros padres, la fe de veinte siglos de Iglesia. Quere​mos elegir, fiados por la Iglesia, ese camino. Y, como la Iglesia, esperamos ver al Hijo del Hombre sentado a la derecha de Dios, como afirmaron haber visto los apóstoles. Un día saldremos a su encuentro y estaremos siempre con el Señor. La primera lectura presenta una decisión semejante: con nues​tro Dios vida. Dios ha sido y sigue siendo bueno (también el salmo); de él nos fiamos. Ahí están los signos de su amor: la creación, la historia de la Iglesia, los dones espirituales en Cristo. «Gustemos» y «veamos» qué Bueno es el Se​ñor. La fe que profesamos nos lo hará gustar y ver.

La segunda lectura pone de manifiesto el compromiso de la fe: la partici​pación vital en el «Misterio» de Cristo. Seguimos a Cristo, y le seguimos se​gún su voluntad. Sumisos unos a otros con un amor y una dedicación cual la tuvo Cristo con nosotros. El gran Misterio de amor de Dios se convierte en nosotros en «Misterio» y «amor» cristianos. Es la expresión de la FE. La apli​cación al matrimonio es sumamente interesante. He ahí la vocación de los esposos: reproducir en su vida el Misterio del amor de Cristo a la Iglesia. Convendría insistir en ello cuando se habla a jóvenes que van a contraer matrimonio. ¡Realizan, los engloba, el Misterio de Cristo!

Domingo XXII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Dt 4, 1-2. 6-8: No añadáis nada a lo que os mando… así cumpliréis los preceptos del Señor.
La Ley del Señor- es el pensamiento fundamental del Deuteronomio- está dada para la vida. Dios no quiere la muerte ni las sombras; ama la luz y la vida. Y sus palabras no tienen otra finalidad que ofrecerlas, conservarlas y defenderlas. Urge, pues, escucharlas con devoción y sosiego. Nos va en ello la vida.

Las palabras del Señor llevan el nombre de «mandatos» y «preceptos», términos en verdad poco simpáticos a nuestros oídos, sensibles como son a todo aquello que pueda adherir nuestra autonomía personal. Son preceptos y decretos en la forma de expresión. Tras ellos, con todo, en el fondo, se escon​den la voluntad decidida de Dios de preservarnos del mal y de conducirnos a la vida. Considerados bajo otro punto de vida, los preceptos, son expresión concreta de una forma de vida que haga posible y real la convivencia con Dios, origen de todo bien.

Dios ama a su pueblo y quiere vivir en medio de él. Para que no sucumba, para que no muera. Si el pueblo le sigue, si el pueblo se deja llevar por él- ahí están los preceptos-, tendrá la bendición y la vida. No habrá adversario que pueda con él. Nadie ha podido con un Dios tan grande como Yavé, Señor de los Ejércitos. El les va a dar una tierra hermosa y fértil, llena de bienes. Israel será una nación numerosa, un pueblo grande. Llegará a ser la admi​ración de las gentes por su destino, por su grandeza, por su sabiduría. Pue​blo grande, pueblo sabio, pueblo de Dios. Y todo a condición de observar los preceptos sabios y justos del Señor. La fidelidad del Dios de los Padres los ha llevado hasta allí, a las puertas de Canaán. Los preceptos los hará vivir. Basta observarlos.

Salmo responsorial: Sal 14, 2-5: Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?
Salmo sapiencial de tipo cultual. Antes de participar en le culto, debe el fiel preguntarse - estribillo- por su limpieza e integridad: ¿estoy en condicio​nes de presentarme ante Dios? ¿soy digno? El culto representa y realiza la unión con Dios. El Dios Santo exige una comunidad reverente, unos miem​bros santos no hay convivencia si no hay respeto; y faltará éste si no se atienden las exigencias más elementales de la religión y de la amistad. El salmo enumera algunas de ellas. Un examen de conciencia comunitario e in​dividual. El salmista promete la bendición divina a los que las cumplan: no fallarán jamás. (Continúa el pensamiento del Deuteronomio).

Segunda Lectura: St 1, 17-18. 21b-22. 27: Aceptad dócilmente la Pa​labra, … que es capaz de salvaros y llevadla a la práctica.
Santiago, probablemente el«hermano del Señor», presenta en forma de carta una serie de consejos prácticos de tipo sapiencial con marcado carác​ter ético. El cristianismo es, después de todo, una vida. Y una vida necesita, de una forma o de otra, de orientaciones morales o máximas de tipo práctico. La carta de Santiago abunda en ellas.

A todos maravillan, sobre todo en aquellos tiempos, la grandiosidad del firmamento, el sol brillante y bondadoso, la luna juguetona y bella, las estre​llas diminutas y lejanas, las estaciones, los cambios. Muchos los adoraban como dioses o fuerzas superiores. Pero ya el Génesis les había asignado su puesto debido: obras maravillosas de Dios al servicio del hombre. Dios está sobre ellas. Dios bondadoso las crea, Dios inmutable las mueve, Dios provi​dente las gobierna. Son un don del Dios Altísimo. El no cambia, ni se encuen​tran en él lagunas o sombras que lo mancillen. Es en su totalidad perfecto. Y todo don perfecto y todo beneficio vienen de él.

Beneficio estupendo ha sido que nosotros, sin merecerlo, llegáramos a ser sus hijos, mediante el Evangelio, en el bautismo. Hemos obtenido el primer puesto en el mundo, primicias de sus criaturas. Es una condición de excelen​cia y de prestigio. Pero no es, sin más un mero puesto de honor. Es , más bien, una responsabilidad y una vocación. Tenemos la vida, y si la vivimos, nos salvará. Es una planta que requiere cuidados y atenciones. No basta mirarla y admirarla; es necesario cultivarla. No consiste tan sólo en oir la palabra; es menester practicarla. Sería un error terrible, fatal, no enten​derlo así. Por los frutos sabremos si nuestra religión es auténtica. Asistencia a los menesterosos - huérfanos, viudas, pobres… - y «no mancharse las ma​nos con este mundo». ¡Y cuánto hay en el mundo que puede mancillar nues​tra condición de hijos! ¿Ya nos damos cuenta de ello?

Tercera Lectura: Mc 7, 1-8a: Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los hombres.
La tradición de los «mayores». He ahí un tema candente en la predicación de Jesús. Con buen espíritu probablemente, había introducido los «antiguos» ciertas prácticas de carácter religioso en la vida cotidiana. Trataban de ser aplicaciones de la Ley. Las prácticas se hicieron costumbres. Y éstas, a su vez, quedaron sancionadas como obligatorias y pasaron a engrosar, de este modo, el catálogo de preceptos religiosos. Se hicieron Ley. No estaban escri​tas; se conservaban en la tradición oral. Los fariseos las veneraban sobre​manera. Para ellos eran auténticas prácticas «religiosas» con valor moral. ¿Qué opina Cristo?

La pregunta de los fariseos es una acusación. Y la acusación, en el fondo, es: ¿Por qué los discípulos no observan las «tradiciones» de los mayores? Al parecer la conducta seguida de los discípulos y por Jesús mismo no hacía gran caso de tales prescripciones. Ante los fariseos esto delata una falta grave de religiosidad. En el fondo, pues, la acusación es seria: Jesús y los discípulos no observan la Ley.

La respuesta de Jesús se mantiene a la misma altura. Sus palabras de​vuelven, por una parte, la acusación y, por otra, declaran cuál es la autén​tica religiosidad. El texto de Isaías cumple la finalidad primera. Ahora, como en tiempos del profeta, creen los hombres cumplir con la obligación de religiosidad ateniéndose tan solo a la práctica material de preceptos ritua​les. Muchos ritos, muchas ceremonias, muchas prácticas de ningún conte​nido ético; pero el corazón permanece duro y vacío. Otra vez la oposición de la religión ritualista a la religión espiritual de los profetas. En realidad, viene a decir Jesús, son ellos los que no observan los mandamientos de Dios por atender a la «tradición» de los mayores. Son preceptos humanos los que enseñan, mientras su corazón, pensamientos y afectos de piedad y amor, está vacío y lejos del Señor. La Ley del Señor hay que cumplir, no los pre​ceptos humanos. Estos han acabado por substituir a los primeros.

Jesús declara, en segundo término, en qué consiste la auténtica religiosi​dad. No son las comidas ni las bebidas ni cualquier otra cosa externa lo que «ensucian» al hombre. Es más bien su actitud y postura respecto a Dios y a los hombres. No es falta de religiosidad comer con las manos sin lavar o en ollas sin limpiar. La falta grave de religiosidad se da en aquel que en su co​razón concibe y alimenta el odio, la envidia, la codicia, la falta de respeto, la impiedad… Ese es el que mancha todo lo que toca. La verdadera religiosidad se encuentra en el cumplimiento de los mandamientos de Dios, en la confor​midad del corazón humano a la voluntad de su Señor. De sentimientos bue​nos hay que llenar las prácticas rituales y entonces serán buenas. Pero és​tas por sí mismas no hacen al hombre bueno. ¿Cuánto menos se han de im​poner como obligatorias? Semejante postura de Cristo se puede apreciar a lo largo de todo el evangelio.

Consideraciones

Escuchar la palabra de Dios y cumplirla. Ese podría ser el tema base.

Tomemos, de momento, como centro de reflexión la queja de Jesús. Jesús se queja, como se quejó en su tiempo Isaías, como se quejaron en todos los tiempos los profetas enviados por Dios: he ahí un pueblo hipócrita, cuya len​gua no expresa lo que siente el corazón; o mejor dicho, cuyo corazón está le​jos de lo que formula la lengua. Lengua y corazón: he ahí un punto muy im​portante que conviene considerar. ¿Dónde está nuestro corazón? ¿Qué dicen nuestros labios?. Nos confesamos cristianos; ¿procuramos serlo?. Acudimos a las celebraciones litúrgicas; ¿deseamos elevar el corazón a lo que pronun​cian los labios?. Cristianos - padres, madres, esposos, esposas, sacerdotes, religiosos… - ¿qué hay de todo esto en nuestra vida? ¿hasta que punto está justificada la acusación que pueden hacernos de hipócritas o falsarios?. Se​ría ridículo querer engañar a Dios. Dios no escucha lo que dicen nuestros la​bios cuando se encoge nuestro corazón. Al parecer, es tentación frecuente querer suplir a falta de calor religioso con fórmulas frías sin contenido al​guno. ¿No habremos caído en ese vicio?. No son las palabras las que dan sentido a la vida, sino la vida la que da sentido a las palabras. No nos enga​ñemos, advierte Santiago.

Jesús se queja de que, a pesar de tanto rito y tanta ceremonia , quedan sin cumplirse los mandamientos de Dios. Conocemos de sobra los diez man​damientos, los preceptos del amor; ¿por qué no repasar uno por uno todos sus apartados y emprender una reforma radical en nuestra vida?. Las lec​turas de hoy nos invitan a ello: ¡escuchar la palabra de Dios! Es el primer paso. ¿Cómo vamos a conocer el camino de la vida si no atendemos a lo que Dios nos dice?. Sus palabras son la norma de conducta. Aprendámoslas y sigámoslas. Hoy día se está perdiendo la conciencia cristiana. ¡Urge escu​char con atención suma y cuidado exquisito la palabra de Dios! ¡Hay que formar la conciencia!

¡Y cumplirla! Lo subrayan de forma explícita la primera y segunda lec​tura. La primera insiste en la necesidad de llevar a la práctica la palabra de Dios, pues en ello nos va la vida. El cumplimiento de la palabra de Dios nos hará salvos, sabios, admirables, considerados. La vida debe ser expre​sión de un Dios bueno y salvador entre nosotros. En realidad, ¿qué nación o pueblo puede presentar un Dios tan cercano como el nuestro?. Dios en medio de nosotros: Cristo Cabeza de la Iglesia; Cristo en la Eucaristía; Cristo Es​poso; templos del Espíritu Santo; morada de la Santísima Trinidad… Estos pensamientos deben espolearnos a obrar bien. La responsabilidad es grande, como es grande el don de la presencia de Dios en nosotros.

La segunda lectura, con el evangelio, nos ofrece un catálogo de obras buenas. Obras que purifican al hombre y al mundo y que son expresión de la auténtica religiosidad. El mundo está manchado por homicidios, codicias, envidias, adulterios, injusticias. No nos ensuciemos de él. Tratemos, por el contrario, de sanearlo: caridad para con el prójimo, para con el pobre, para con la viuda, para con el huérfano; humildad, compasión, piedad… El cora​zón del hombre impuro desluce la creación. El corazón del hombre bueno la restituye a su primer esplendor. He ahí nuestra tarea.

Queda, por último, el tema de las tradiciones. No vale la tradición que ol​vida o impide el cumplimiento de la caridad cristiana. Conviene repasar, para valorarlas, esas venerables tradiciones. No digo desecharlas sin mas. Busquemos el sentido religioso que las informó en un tiempo y tratemos de vivirlo. Y si en algún caso desdicen de la caridad, por muy venerables que parezcan habrá que desecharlas. Los mandamientos de Dios son fuente de vida, no las imposiciones humanas.

El «mundo» nos ofrece muchas «costumbres» y formas de comportamiento: etiqueta, educación, máximas, valores, actitudes… Adoptemos respecto a ello una actitud de sana crítica. Todo es bueno y santo si conduce al bien. Pero en el momento en que, los «deberes sociales» pongan en peligro la cari​dad cristiana, la auténtica religiosidad, se demuestran ya, por ello, falsos y nocivos. En este campo habría muchos ejemplos que aducir.

Domingo XXIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is 35, 4-7a: Los oídos del sordo se abrirán, la len​gua del mudo cantará.
Conviene leer todo el capítulo 35 - son ocho versillos. Algunos lo llama​rían«oráculo de salvación». Otros notan, por su parte, el aire«litúrgico» que lo anima. Otros podrán subrayar, en cambio, la invitación« jubilosa» a la alegría del primer versillo. Hay que tenerlo todo esto en cuenta para am​bientarse en la lectura del texto. Opinan algunos que procede de un tiempo posterior al exilio. Esto último interesa menos. La palabra de Dios, lanzada al viento en la comunidad del pueblo santo (liturgia), se ha convertido en ser vivo que alienta siempre que encuentra un ambiente adecuado. Es aliento de Dios y, como tal, crea, anima, consuela. Es un mensaje que apunta a los tiempos mesiánicos. En ellos va a realizar Dios la «salvación». Y la salvación se expresa en forma de liberación y socorro para el hombre que padece ata​duras y amenaza sucumbir la peso de los reveses de la vida.

La gran noticia, el jubiloso «evangelio» es: ¡El Señor viene! Con él, la sal​vación, el desquite, el cambio de condición, la vida. La «salvación» ha de ser luz para el ciego, movimiento para el tullido, oído para el sordo, habla para el mudo. Hasta la misma naturaleza sentirá la «revolución»: agua en el de​sierto, torrentes en la estepa. Agua, agua, agua. Hablamos a un pueblo que lucha a brazo partido con el desierto, lugar de muerte. Sin duda alguna son metáforas. ¿Sólo metáforas? La liberación de las servidumbres concretas de este mundo apunta a la gran liberación de todo el individuo en su forma más radical y satisfactoria. Dios lo ha prometido. Dios lo cumplirá. La «verdad» de Cristo y su mensaje es ya el gran comienzo. Esto nos consuela y nos llena de esperanza. ¡El hombre, pobre y magullado, tiene una Promesa, vive una Esperanza!

Salmo responsorial: Sal 145, 7-10: Alaba, alma mía, al Señor.
Salmo de alabanza. La invitación, en el estribillo. El motivo, la conducta bondadosa del Señor. El Señor es un Dios liberador de ataduras y miserias. El Dios de la Biblia es un Dios salvador de los que sufren y están oprimidos. Dios es su defensor, su abogado, su salvador. Ese es su reino. Así ejerce su dominio. Es un Dios que ama, bondadoso y solícito. Así lo canta Israel. Así lo cantamos nosotros con todo el pueblo cristiano. La esperanza anima al salmo. Tenemos fe, tenemos esperanza. Alabemos al Señor.

Segunda Lectura: St 2, 1-5: ¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres como herederos del Reino?
La expresión genuina de una auténtica religiosidad cristiana es la aten​ción a los desamparados -huérfanos, viudas- y la limpieza del vaho de este mundo. Así acababa la anterior lectura de esta carta. El pensamiento del autor continúa adelante, aduciendo, en forma extrema, un ejemplo concreto, que puede haya sucedido en alguna de las comunidades cristianas: el favori​tismo escandaloso.

Jesús ha resucitado. Jesús glorioso nos ha hecho por la fe partícipes de su «gloria»; nos ha elevado a la condición de «libres» de toda atadura humana que se oponga al querer de Dios. Somos «libres» y debemos movernos con en​tera «libertad». La gracia de Cristo se extiende a todos los hombres, sin acepción de personas. Dentro de esa gracia, el poder y el deber del cristiano de alargar su acción fraterna a todos los hombres. Somos hermanos en Cristo Jesús.

Así comienza la exhortación. Quien hace «acepción» de personas, considé​rese como no «liberado» por Cristo; está todavía atado a los criterios y cos​tumbres del mundo no redimido. Cristo, que no ha hecho acepción de perso​nas con nosotros y que nos ha liberado de la esclavitud -somos sus herma​nos-, debe ser revelado en nuestra conducta de esa forma: hermano con los hermanos. El ejemplo propuesto por Santiago revela una apostasía moral de primer orden. Parece ser que algunos de los dirigentes de la comunidad cris​tiana se dejan llevar del brillo externo para «juzgar» prácticamente de la dignidad religiosa de una persona. Claudican miserablemente.

Nótese que se trata de una reunión litúrgica, en cuyo centro ¡está Cristo que dio la vida por todos, especialmente por los pobres! Un hombre rico viene a unirse a la comunidad. Quizás un pagano curioso. No era extraño entonces encontrar en las reuniones cristianas o de cualquier índole religiosa tipos no correligionarios. Lo mismo ha acontecido con un pobre andrajoso. Se ha colocado por allí. El presidente de la asamblea litúrgica se comporta de forma totalmente inconsecuente con el espíritu que debe animar a la comu​nidad y que él mismo debe encarnar. Su «juicio» es totalmente anticristiano. Han «juzgado» -la carta habla en plural- con criterios humanos, de este mundo, una realidad netamente cristiana y divina. En lugar de juzgar con libertad cristiana, se han arrastrado servilmente, deslumbrados por la sombra del oro. Han pasado por alto los auténticos valores, los del corazón, la conducta de Cristo, cuyo misterio salvífico celebran. Han injuriado a Cristo y a la comunidad Cristiana. Han juzgado contra el sentir del Señor. Pues ¿no ha elegido Dios a los pobres de este mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del Reino? La auténtica riqueza es la fe. Y no la han tenido en cuenta. Ha sido un escarnio. No puede darse mayor desacierto. Una con​ducta así obliga a pensar.

Tercera Lectura: Mc 7, 31-37: Hace oir a los sordos y hablar a los mudos.
Va cundiendo la convicción entre los estudiosos de que Marcos, lejos de ser «ingenuo» y «despreocupado», se muestra profundo teólogo en la composi​ción de su evangelio. Cada vez son más los autores que ven en los relatos de Marcos un notable parecido con Juan. Sus relatos están, con pequeños to​ques, impregnados de simbolismo que dirigen la atención al Misterio de Cristo en su Iglesia.

En este caso, por ejemplo, nos encontramos con el relato de un «milagro»: la curación de un sordomudo. A simple vista no parece ofrecernos más el texto. Pero, leyendo todo el evangelio y relacionando unas partes con otras, observamos que hay, no digo otra cosa, sino algo mucho más importante.

Jesús, a través del milagro material, se revela como el «abridor» de los oídos y el «soltador» de la lengua en un sentido más profundo. Jesús cumple material y espiritualmente -es decir, lleva a su perfección- la promesa de Is 35, 5, leída en la primera lectura. La comunidad cristiana, que escucha el relato, lo confiesa y lo proclama: Todo lo ha hecho bien… Jesús resucitado, presente en la comunidad, es el que realmente «abre los oídos» para oir la palabra de Dios y aceptarla y «suelta la lengua»par proclamarla. En aquel milagro ven los ojos cristianos, también el evangelista, la obra de Cristo que «libera» al hombre de su incapacidad de acercarse a la palabra de Dios, de entenderla y de proclamarla debidamente. El hombre estaba en​fermo e im​pedido respecto al mundo superior, al auténtico mundo de Dios. Cristo lo cura. La curación material es «signo» de la curación salvadora que abarca a todo el hombre.

Pero hay más todavía. Puede que el gesto del dedo en el oído, de la saliva en la lengua (elementos materiales muy queridos por Marcos) y la exclama​ción «Effetá» estén recordando un rito bautismal antiguo. De ser así, ten​dríamos que el milagro del sordomudo aludiría de forma simbólica al gran portento del hombre cristiano que, por la mano de Cristo, pasa de sordo a «oidor» y de mudo a «parlante» de realidades superiores. Cristo le da acceso al mundo divino. ¿No es esto una maravilla grandiosa? ¿No merece nuestra aclamación y alabanza? Eso precisamente parece intentar el evangelio de Marcos.

El mismo afán de Cristo por ocultar su verdadera personalidad refleja el Misterio de su persona que, no obstante estar gritando sus obras ser él el Mesías, debe pasar por la humillación, la pasión y la muerte. ¿Cómo es que, obrando tales maravillas, ha debido morir de forma tan horrible? Ese es el Misterio. La Iglesia lo admira y venera en su complejidad: Cristo Salvador en el más profundo sentido de la palabra, humilde y oscuro en su divinidad. Se respira el aire litúrgico de la perícopa. ¿Continuara Jesús, por su parte, suspirando por nuestra falta de inteligencia y comprensión?

Consideraciones

El evangelio nos ofrece el tema: Jesús, liberador de las ataduras huma​nas; la curación de un sordomudo.

La acción material de curar corporalmente al enfermo es «signo» de la ac​ción interna sobrenatural de Cristo de curar a los hombres. La verdadera enfermedad del hombre está ahí, en su falta de oído para lo divino y en su falta de lengua para lo sagrado. ¿Nos damos cuenta de ello? ¿Cómo, por lo contrario, vamos a recurrir a Cristo para que nos cure?. La celebración li​túrgica encierra también ese sentido. Jesús, el gran médico de Dios.

En Jesús, con su gracia, vemos, oímos y hablamos algo inusitado y grande. Oímos la voz salvadora de Dios - su palabra toma carne en nosotros - y hablamos un nuevo idioma - llamamos a Dios ¡Padre! y a los semejantes hermanos. Somos todos un hombre nuevo. Todo ello sucede en «secreto», de modo imperceptible, en «sacramento». La celebración litúrgica es el mejor ejemplo. Por otra parte, nuestro comportamiento de sanos debe gritarlo a todo el mundo y en todo momento. Al cristiano que no manifieste en la vida su condición de sano, le falta algo. La celebración eucarística debe recordár​selo.

Pero esperamos la gran «revelación», la expresión plena de la «curación» que Dios ha comenzado en nosotros. La acción de Cristo es profunda y trans​formante en nuestras almas; pero no se ha manifestado aún del todo. Espe​ramos el acontecimiento. La promesa de Isaías, con todo ya se está cum​pliendo. El don está ya en marcha. La acción «liberadora» de Jesús se enca​mina a su término. La Iglesia, Comunidad de esperanza, toma conciencia de ello en la celebración sagrada: La figura de Jesús, que abre el oído y suelta la lengua, suscita y aviva en nosotros el deseo de poseer la salvación plena. Con el deseo la esperanza, y con la esperanza la oración humilde y la ala​banza (salmo).

La comunidad cristiana, reunida en la celebración litúrgica, debe expre​sar su condición de «liberada» y«liberadora». Es el pensamiento de la se​gunda lectura. los cristianos vemos, oímos y hablamos de forma diversa a como lo hace el mundo. Nuestros ojos no son sus ojos, ni nuestra lengua, su lengua. No hablamos un mismo lenguaje, ni vivimos una misma vida. Los pobres, los humildes, los necesitados, deben «verlo», «oírlo» y «proclamarlo». Hay muchos cristianos que, olvidando su vocación liberadora de ser herma​nos en Cristo, se comportan según los criterios del mundo, como «sordos» y «mudos». Es fatal. ¿Cabe mayor desgracia que perder el oído divino que nos otorgó Cristo y atar la lengua que pronuncia con amor ¡Padre! ¡Hermanos!?. Puede que topemos con comunidades cristianas de esta índole. ¿Qué decir de ellas?. Más aún, puede que hasta representantes de la Iglesia vayan en la misma dirección. Horrible. Y puede, también, que hasta se resienta esto en la misma celebración del Misterio cristiano. Algo inconcebible. Y nosotros, ¿qué?. ¿Hasta qué punto somos liberados y liberadores de esas lacras?. El sentimiento de fraternidad y su ejercicio; la valía de los criterios cristianos; la sencillez de nuestra caridad es, o son, una pregunta y una necesidad acu​ciante. Nuestra religiosidad a de manifestarse «convincente». Me refiero en particular al pobre, al necesitado, al humilde.

Domingo XXIV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is 50, 5-10: Ofrecí la espalda a los que me golpea​ban.
Tercer cántico del Siervo de Yavé. El tercero de los cuatro. Un escalón sobre los dos primeros, asomando ya al último. Cada cántico ofrece su pecu​liar mensaje; todos juntos, el gran mensaje. Los cuatro van de la mano; guardan unos con otros relación interna. Convendría leerlos todos.

Es un cántico. Una especie de salmo de confianza individual. Nos re​cuerda algo a Jeremías. La «misión» encomendada implica sufrimientos: persecución y desprecio, dolor físico y moral. Pero no cabe el desaliento, o la depresión, o la desesperación, o el abandono de la tarea encomendada. Dios está a su lado, Dios lo sostiene. Dios lo consolará, Dios le auxiliará. Nadie podrá con él. Todos se esfumarán al soplo de Yavé. Si Dios con él ¿quién con​tra él?. La situación es extrema, la confianza suprema.

Es el siervo. No es, al parecer, un siervo cualquiera, aunque para Dios no existe un «cualquiera» en sus siervos. Es el Siervo. El Siervo-siervo en todos los aspectos. Siervo de Dios y vilipendio de los hombres. Profeta. voz de Dios, y escarnio de los oyentes. La fortaleza misma y próximo al aniquila​miento: por misión divina entregado a la muerte. Un Siervo misterioso. El cuarto cántico agudizará el contraste y la paradoja: en sus llagas hemos sido sanados; en su enfermedad, curados; en su muerte, salvados.

Siervo de Yavé. Siervo del Dios Altísimo, del Dios de la creación y de la historia. Dios tiene un plan misterioso. Dios, bueno y misericordioso, está tras su Siervo doliente. Es disposición de Dios. Dios lo ha hecho. Dios no permitirá que su Siervo desfallezca, que claudique, que sea suprimido. Dios está ahí. Dios, misterioso en sus planes, está, de forma misteriosa, en el Siervo misterioso. Dios hace maravillas de todo tipo. Oídos atentos y ojos abiertos, no sea que pase desapercibida la mano del Todopoderoso. La obra de Dios, el Siervo misterioso, han de dejar rastro. Y el rastro apunta de forma poderosa a Cristo.

Salmo responsorial: Sal 114, 1-9: Caminaré en presencia del Señor, en el país de la vida.
Salmo de acción de gracias. Uno de los elementos consecutivos de la ac​ción de gracias es proclamar en la asamblea de los fieles el beneficio reci​bido. Y éste no puede calibrarse debidamente, si no se subraya atentamente la angustia de la que le libró el Señor. También se recuerda el grito apre​miante de socorro: «Señor, salva mi vida». La acción de gracias interpreta el pasado -beneficio recibido de Dios-.; invade el presente -canto de alabanza- ; determina el futuro -propósito de caminar en presencia de Dios. El estribillo expresa este último pensamiento: determinación firme de seguir a Dios, se​guro de que en él se encuentra la vida. La asistencia de Dios que libera de la angustia se halla también en la primera lectura.

Segunda Lectura: St 2,14-18: La fe, si no tiene obras, está muerta.
La fe es un don divino. La fe implica una postura nueva, unos criterios nuevos, una vida nueva. La actitud nueva, siendo el hombre una realidad compleja, pero una, se refleja o abarca todo lo que sea expresión de la per​sona. En todas las direcciones. Por eso una fe sin obras muestra ser una fe deficiente; no ha calado en el individuo todo; no es fe viva; está muerta. Una fe así no puede salvar. Esa fe no llega al amor. El ejemplo aducido por San​tiago es claro y transparente. ¿De qué sirven las palabras, cuando se niega la acción requerida por la caridad? ¿Qué gano con decir «Eres mi hermano», si en la necesidad no lo reconozco? Puede darse una fe sin obras, muerta. Pero no obras de la fe sin la fe. No puede haber obras «cristianas» sin que las mantenga la fe «cristiana». Las obras «cristianas» llevan un aire, un colo​rido, una fuerza, un amor, que no caben sin una fe viva cristiana. Es decir la exigencia cristiana en toda su amplitud no puede existir sin la fe cristiana. Esa será la fe viva. No era otra de la que hablaba San Pablo.

Tercera Lectura: Mc 8, 27-35: Tú eres el Mesías… el Hijo del hombre tiene que padecer mucho.
La «confesión» de Pedro constituye la parte céntrica del Evangelio de Marcos. Hasta ese momento flota en el aire el «misterio» ¿quién es éste que obra y habla con autoridad y poder? Nadie ha dado todavía una respuesta acertada. Juan Bautista, aseguran unos; Elías, proponen otros; los más, al​gún otro profeta. Nadie ha visto con claridad. Solamente los demonios han adivinado algo de la grandeza que se esconde detrás de aquella extraña persona: El hijo de Dios. Ha venido a destruirlos. Lo han palpado. Y no se engañan. El público, en cambio, no ha visto nada.

Pero ha llegado el momento cumbre, el momento de declararlo. Están so​los sus discípulos. ¿Quién soy yo? les espeta Jesús. «Tú ERES EL MESíAS» responde Pedro. Se ha descorrido el velo, se ha revelado el «secreto». Jesús de Nazaret no es un «cualquier» profeta; ni siquiera Elías o el gran Juan vuelto a la vida. Jesús de Nazaret es el MESíAS. Esta declaración señala un cambio de dirección en el evangelio. Los discípulos «saben» el misterio de su persona. Ya no le siguen como a un profeta; le siguen como a Mesías, en​viado por Dios para la restauración de Israel. Ya «saben»quién es. Pero ig​noran «cómo» es, qué tipo de Mesías es. Queda por conocer el «misterio» de su misión. Jesús, el Mesías, es ¡el Hijo del Hombre! Este misterio constituye el tema de la segunda parte.

Jesús comienza a instruirles. El Hijo del Hombre será entregado a manos de los gentiles, por obra de los dirigentes de Israel. Será condenado a muerte; pero resucitará al tercer día. Y es su voluntad, firme y decidida, de abrazar la pasión y la muerte porque tal es la voluntad de Dios. Jesús tiene conciencia de su misión y la confía a sus amigos. Es un misterio, y como mis​terio debe permanecer oculto, en secreto. Es el famoso «secreto mesiánico» de Marcos. Terrible situación la de Jesús. Sus obras, por una parte están gri​tando que, tras la mano que las realiza, se encuentre el Mesías. Por otra, Jesús es consciente de que su obrar lo llevará a la muerte. Y no por un acaso, sino por voluntad divina. Y Jesús quiere «cumplir» de todo corazón esa misión encomendada.

Los hombres no pueden comprenderlo. Tan lejos están los pensamientos humanos de los de Dios, que corren peligro de cerrarse por completo. Pedro es el mejor exponente. Pedro trata de estorbarlo. El Mesías no puede acabar Así. Es atentar contra Dios. Pero Pedro se equivoca. Su postura sí es una oposición a Dios. Sus pensamientos no son acertados. No pasan de ser hu​manos. Y lo humano, opuesto a Dios, se convierten en malignos y endiabla​dos. «Quítate de mi vista, Satanás» es la respuesta indignada de Jesús. Pe​dro, ignorando, pretende retraer a Jesús del cumplimiento de la voluntad del Padre. ¿Hay algo más horrible? Una obra verdaderamente satánica. ¡Hasta Pedro puede hacer el oficio de Diablo sin saberlo! La voluntad de Dios, sea cual sea, es santa, y el intento de desacatarla ha de ser, sea cual sea la causa, satánica. Los discípulos lo entenderán más tarde.

 Las condiciones que propone Jesús para seguirlo están en consonancia con su propio destino. La «misión» de Jesús se alarga a sus discípulos; el «misterio» de Jesús se hace destino y misterio cristiano. He aquí las condi​ciones: negarse a sí mismo, cargar con su cruz y seguirle. El discípulo no ha de tener otra voluntad que la voluntad de Dios. Ha de ser su único alimento. Ha de tomar su cruz. Y tomar la cruz significa ser despreciado, perseguido; ser condenado a muerte como malhechor; ser tenido como escoria de la so​ciedad por el nombre de Cristo. La imagen del condenado que portaba su cruz camino del suplicio decía mucho a aquellas gentes. Hay que seguirle. Ultima condición en el orden, primera en la importancia. De nada sirve ne​garse, de nada sirve sufrir, si no es «en el seguimiento» de Jesús. Es la típica exigencia de Jesús en los evangelios. La voluntad del Padre es seguir a Je​sús. Y seguir a Jesús es obedecerle e imitarle. Y la imitación consiste en ne​garse a sí mismo y cargar con su cruz. Está en juego la vida. Y quien no esté dispuesto a dar la vida- temporal- en obediencia a Dios, al evangelio, éste, por cuidar de su vida, la perderá -la auténtica. Quien, por el contrario, la entregue por amor a Cristo, al evangelio, cumpliendo así la voluntad del Pa​dre, ese la alcanzará; como Cristo que resucitó de entre los muertos. El des​tino del discípulo es el destino de Cristo: muerte y resurrección. Ese es el «misterio» cristiano que todos y todos los días debemos recordar. La celebra​ción litúrgica, «recuerdo» de la muerte y resurrección del Señor, el mejor momento.

Consideraciones

Se ha dicho, y con razón, que nosotros, los católicos, ponemos mucho én​fasis en el término «y». En efecto, así es. La palabreja, no puede ser más di​minuta, tiene para nosotros muchísima importancia. Sirve para mantener unidos términos y conceptos paradójicos y opuestos. Así conservamos vivos y limpios la tensión y el misterio. Tensión y misterio que no ha ideado el hombre, sino que han venido de Dios. Suprimir la «y» es suprimir uno de los miembros revelados. Y esto es una herejía, una obra del diablo. Procuramos, pues, mantener en toda su tensión la revelación y el misterio que Dios nos ha confiado. En este sentido veamos las lecturas de hoy.

Partamos, como de costumbre, de Cristo. Marcos subraya el aspecto mis​terioso y sorprendente de su persona. Es un dato evangélico que no conviene pasar por alto. Y no es sorprendente por las maravillas que realiza, sino por el misterio que lo envuelve. Un ser claro y transparente, por una parte, in​comprensible y enigmático, por otra. Obrador de maravillas, lanzador de demonios, objeto de admiración y de loa, y totalmente desconocido en sus as​piraciones. Es el Mesías, y debe morir en la flor de la vida. Aclamado en cir​cunstancias por el pueblo y ajusticiado en última instancia por los dirigentes de la nación. Rey por disposición divina y condenado a muerte en la cruz; reído y despreciado como un vil criminal quien se presentaba como juez su​premo. Y todo ello, en su misterio, por voluntad del Padre. Jesús lo sabe y camina resuelto a cumplir su misión. No es algo adyacente, marginal, de ocasión, no. Es precisamente su MISIÓN.

Todo esto desconcierta. Es el Misterio de Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios. No podemos destruir el Misterio ni desvirtuarlo; nos toca contemplarlo. La Resurrección lo ilumina abundantemente. Quien intente apartar a Jesús del cumplimiento de su Misión, sea cual fuere el motivo, está haciendo el papel de Satanás, por principio puesto a Dios. Jesús no piensa como los hombres, sino como Dios. Es la gran NORMA cristiana. ¿Nos percatamos de ello?.

El texto de Isaías anuncia y redondea el Misterio. Subraya la confianza, a la par que proclama su destino: sufrimientos terribles. El cuarto Cántico nos revelará el sentido: nuestra salvación. El «caminaré» del salmo nos puede hacer pensar en ese caminar de Jesús en presencia de Dios a cumplir su voluntad. Esa es la verdadera personalidad de Cristo: una voluntad con el Padre. Ese es nuestro Jesús, el Jesús del Evangelio, el Jesús de la Iglesia de todos los tiempos. A nosotros nos toca confesarlo - ¡Tú eres el Mesías! - , venerarlo, contemplarlo y seguirlo. Tras la muerte viene la resurrección. Ese es también el Misterio de la Iglesia. Así pues:

1) Aclamamos y confesamos: Jesús de Nazaret, Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. No un profeta cualquiera; no un asceta espectacular; no un maestro de enseñanzas peregrinas; no un hombre de calor y fuego. Tú eres el En​viado de Dios, el Profeta, el Maestro, el Revelador del Padre, el Salvador del mundo, Fuego y Vida por antonomasia. Tú has padecido, tú has muerto por nosotros. Tú has resucitado y estás a la derecha del Padre. Tú vendrás a juzgar, tú vendrás por nosotros. Tú estás entre nosotros; tú alegras nuestra alegría y conllevas nuestro padecer.

2) El cristiano es otro Cristo. Su Misión es nuestra «misión». Los hombres no lo van a comprender. En el momento en que las exigencias del Padre su​peren la lógica humana, y la superan con suma frecuencia, se levantarán ante nosotros muros de incomprensión y rechazo. Hasta por boca de amigos y allegados - Pedro - hemos de oir: «¡Eso, no!». Habrá risas, muecas, despre​cios y abandono. No esperemos otra cosa. Hijos de Dios, por una parte; por otra, destinados a cargar con la cruz. ¿Nos damos cuenta de ello? ¿Qué ló​gica es la nuestra? ¿Humana? ¿Cristiana?. La paradoja está en Cristo: mo​rir para vivir; no vivamos para morir. El tema es sumamente actual. El «mundo» está devorando al pueblo cristiano, a sus sacerdotes, a sus religio​sos. Casi hemos quitado la cruz de en medio. ¿Estamos adulterando el cris​tianismo?.

3) Dentro de las paradojas podemos contar también las palabras de San​tiago. Son además una aplicación del misterio y misión cristianos. ¿Salvan las obras? No, al margen de Cristo. ¿Salva la fe? No, si no se expresa en obras. Las obras, expresión de la fe en Cristo, o la fe operativa, llevan a la salvación. Esas obras que surgen, que emanan o que son la expresión de un pensar distinto, de un ver distinto, de un fiarse de Dios en Cristo, son la ca​racterística del cristiano. ¿Dónde están?. El ejemplo que trae el autor puede multiplicarse en variadas direcciones. ¿Dónde están nuestras obras cristia​nas? ¿Dónde las obras de misericordia, de perdón, de comprensión, de hu​mildad, de colaboración, de…?. La cruz de Cristo, su seguimiento - hacer sus obras - desemboca en la resurrección. Es una certeza, es un consuelo; es el sentido de toda nuestra existencia.

Domingo XXV del tiempo ordinario

Primera lectura: Sb 1, 17-20: Lo condenaremos a muerte ignomi​niosa, pues dice que hay quien se ocupa de él.
Solemos decir que las vidas hablan. Y así es. Y la expresión de la vida es múltiple, como es múltiple la expresión del habla. Nuestra vida puede hacer reír y puede hacer llorar; puede agradar y puede irritar. Podemos conmover y podemos desafiar; podemos aplaudir y podemos acusar; podemos orientar y podemos perturbar. Nuestra conducta no pasa desapercibida: miramos y se nos mira; juzgamos y se nos juzga; el comportamiento humano deja su impronta en el ambiente que lo rodea. El «qué dirán», el «qué pensarán», juega aún todavía un papel importante. Las vidas, las conductas hablan. Hasta el estarse parado puede ser un gesto significativo. Ahí están las seña​les de tráfico.

Dios habla «haciendo». Es la «historia de la salvación». Nuestras palabras reciben su sentido en las acciones que las acompañan. Es nuestra «historia de salvación». Un día nos juzgarán por las obras, no por las palabras. Y aquéllas, no éstas, definen nuestra postura religiosa o no religiosa, cristiana o no cristiana, delante de Dios y de los hombres. Pío e impío, bueno y malo, justo e injusto, son los términos más comunes para señalar las posturas más elementales respecto a Dios y respecto a los hombres. Dos conductas opues​tas, dos «hablares» contrarios, dos posturas extremas. Se hieren mutua​mente, no se soportan.

La liturgia de hoy a elegido unos párrafos del libro de la Sabiduría. La Sabiduría desciende de Dios y retorna a Dios. Todo lo conoce, todo lo pene​tra, todo lo dispone, todo lo juzga. Es comunicativa y es buena. Es amiga de hacer el bien y se ofrece al hombre como compañera: quiere dirigirlo y quiere salvarlo. A su luz podemos examinarnos y comprender el orden del mundo. ¿Qué hacer el justo? ¿Cuál es su vida? Cuál es su meta? Y el impío ¿ en qué se entretiene? ¿cuáles son sus caminos? ¿cuáles sus intenciones? Y Dios ¿cómo actúa en consecuencia?. El justo y el injusto cruzan sus caminos, enfrentan sus miradas y extreman las posturas. Es el contexto próximo de la lectura.

La conducta del justo afea el comportamiento del impío. Reprocha su pen​sar mundano, es reprensión a sus yerros y condena su desenfreno. El justo sigue un camino que trastorna al malvada. Su confianza filial en Dios lo pone en ridículo. Su seguridad y aplomo lo irritan y lo enfurecen. La senci​llez de su vida lo acusa y condena. Es insoportable, es un insulto. La vida del fiel se le antoja un desafío.

La reacción puede ser violenta: sarcasmo, indignación, persecución y muerte. Se hace inevitable la prueba: Veamos si… Sigue la tortura: Lo con​denaremos a muerte… No se limita a provocarlo de forma pasiva - su vida impía es una constante provocación injusta -, lo hace de forma ac​tiva:…Comprobando el desenlace de su vida
Posturas así, radicalmente opuestas y antagónicas, han de existir siem​pre. Cuente el justo con la prueba. La reacción violenta ha de venir de una forma u otra. Es imposible mantener por largo tiempo un equilibrio de indi​ferencia. Son dos vidas que se insultan. La diferencia está en que el justo, apoyado en Dios, se muestra dispuesto a recibir la injuria y el impío, por el contrario, a realizarla. El mejor ejemplo, Cristo, el Justo por excelencia. El «éxito» descansa en las manos de Dios. Y Dios no olvida a su justo. Mirémo​nos en Cristo y comprenderemos el misterio de nuestra justicia.

Salmo responsorial: Sal 53, 3-6.8: El Señor sostiene mi vida.
Salmo de súplica con acción de gracias; así algunos. Otros: salmo de ac​ción de gracias donde se repite la súplica proferida en el momento de la tri​bulación. Aquí, en la liturgia, desprovisto del versillo que hace referencia explícita a la acción de gracias, se a convertido la composición en salmo de súplica. El «justo», perseguido a muerte por los «insolentes», acude a Dios en demanda de ayuda: «Sálvame», «escúchame»,«atiende»… La confianza sos​tiene su clamor, y surge espontáneo el propósito de un sacrificio y de la ac​ción de gracias. El estribillo lo expresa a su manera.

En la misa, Sacrificio y Acción de Gracias por excelencia, recordamos al Justo, perseguido y condenado a muerte por los «injustos». Ahí nos encon​tramos nosotros: dimos muerte al Justo y el Justo murió por nosotros. El es nuestra esperanza, él es nuestra súplica.

Segunda Lectura: St 3,16-4,3: Los que procuran la paz están sem​brando la paz; y su fruto es la justicia.
En el versillo 13 ha comenzado una nueva sección. Se alarga hasta el 4, 12. Santiago presenta una serie de pensamientos de tipo proverbial, poco unidos entre sí, pero por su talante como proyectiles de carga explosiva. Es​tilo incisivo.

Santiago quiere combatir el espíritu mundano que se ha introducido en algunas de las comunidades cristianas. El egoísmo y la envidia las están de​vorando. La paz, la serenidad, el equilibrio y la armonía, que debieran ser el distintivo de los fieles de Cristo, brillan, como suele decirse por su ausencia. Se han esfumado, y en su lugar se han presentado, feroces, las peleas, las luchas y el deseo de placer. Ha desaparecido la «sabiduría» cristiana; esa «sabiduría» superior que atina en todo y por todo: la actitud debida, la pala​bra justa, el gesto oportuno. Todo lo contrario, los corazones rebosan de co​dicia, de sensualidad, de envidia. Los auténticos móviles del «sabio» se han desvanecido, no queda rastro de ellos. ¿Quién busca la paz? ¿Quién trabaja por la justicia? ¿Quién practica la misericordia? La ambición lo absorbe todo. Hasta tal punto que ni siquiera la oración saben formular. Sí están en necesidad ¿Por qué no piden reverentemente? Y sí piden y no alcanzan ¿no es porque sus peticiones están impregnadas de deseos de placer, de ambi​ción y codicia? ¿Quién les va a escuchar? En el fondo no piden lo necesario con humildad y reverencia, sino lo que piensan satisface sus pasiones.

Parece ser que en ciertas comunidades la situación social de sus miem​bros era desequilibrada. Unos nadando en la abundancia, muy pocos; otros, muchos, hundidos en la pobreza. Los primeros no atienden a las aspiracio​nes de los segundos, y éstos no saben salir de su condición con holgura y honradez cristianas. No los mueve, al parecer, la necesidad sino el deseo de placer. Los bienes. Los bienes de consumo. ¡Cuántas guerras y atropellos traen!

Tercera Lectura: Mc 9, 29-36: El que quiera ser el primero sea el ser​vidor de todos.
Después de la Confesión de Pedro, Jesús se dedica a al instrucción de sus discípulos. Han desaparecido de su programa las prolongadas charlas al pueblo. Parece evitar las aglomeraciones. Se esconde. Camina por lugares poco frecuentados por las gentes. Unos lo han rechazado por completo; otros no le comprenden lo más mínimo. La vida de Jesús cambia de rumbo. Ahora dirige sus enseñanzas al reducido grupo que le sigue de cerca. Son los «suyos». Son los únicos que le aceptan, aunque de forma imperfecta. A ellos les confía su «Misterio», su «misión». Pero los discípulos no comprenden la confidencia de Jesús. Rebota en sus mentes. ¿Qué es eso de «ser entregado», de «morir», de «resucitar» después? La figura de Jesús les es cada vez más misteriosa. No se atreven a preguntarle. Su mente, en realidad, juega toda​vía con las categorías y criterios humanos. No han comprendido -no pueden comprender- que la muerte de Jesús, el Mesías, se debe a una disposición divina y que tal Disposición encierra el «Misterio» de Salvación para los hombres. Están muy lejos de adivinar que Jesús, precisamente a través de su «pasión», va a «revelarse» Salvador de forma insospechada. Todavía no han podido echar fuera de sí la idea-esperanza de un reino terreno y político. La discusión en el camino lo manifiesta a las claras. ¿Era, quizás, el temor al desengaño lo que les impedía preguntar al Maestro? De todo un poco. Los discípulos necesitaban una instrucción, y Jesús se la estaba impartiendo cuidadosamente. Había que ganar tiempo. Era su último viaje. Dejaba para siempre la verde Galilea. Iba camino de Jerusalén; allí tendría lugar el de​senlace «misterioso» de su vida. Jesús prepara a sus discípulos.

Mientras Jesús hablaba del próximo cumplimiento de su Misión como Mesías, los discípulos discutían repartiéndose los puestos del nuevo reino. ¡Que lejos estaban del pensar y querer del Maestro! Marcos subraya la do​lorosa ironía. Embotados, tardos de entendimiento, infantiles en sus deseos y mundanos en sus pensamientos. Ellos mismos parecen reconocerlo. Enmude​cen a la pregunta del Señor. Jesús, continuando la tarea de Maestro, les im​parte una importante lección. Podemos desdoblarla en dos momentos:

1). Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos. Es precisamente lo que Jesús va a «cumplir» en Jerusalén. Jesús es el Siervo de Yavé que da la vida por la salvación de todos. San Juan lo expon​drá con toda claridad en el relato del «Lavatorio de los pies». Jesús es el me​jor ejemplo; el ejemplo, sin más.

El niño impotente, consciente de su insignificancia, sujeto a todos por ne​cesidad, es el ideal. El discípulo debe llegar a esa conciencia de pequeñez, de nulidad, de inferioridad respecto a todos. Debe servir, admirar, respetar a todos como a superiores, como a personas de gran valía. Esa es su vocación; no, buscar honores, títulos vanos, prevendas y beneficios personales. Todo lo contrario, servicio, dedicación y respeto a los demás.

2). Quien acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí…Quien acoge a un siervo del Señor, por más siervo que sea, por más despreciable e insignificante que parezca, acoge nada menos que al Señor de la salvación. Y quien lo acoge a él, acoge a Dios. ¿Es posible? ¿No es maravilloso? Así es. Son criterios que transtornan el mundo entero. ¡Que lejos se hallaban los discípulos de entenderlo! ¿Y nosotros? ¿Lo hemos entendido plenamente? Mi​remos a los santos. Ellos sí que lo han entendido bien.

Consideraciones

El evangelio de hoy continúa el pensamiento del Domingo pasado. Par ser más exactos, lo repite e ilustra: el Misterio de Cristo que muere y resucita.

Jesús anuncia, por segunda vez, el desenlace de su vida. Todos los evan​gelistas señalan la importancia del acontecimiento. Marcos subraya el mis​terio. El pensamiento debe centrarse, pues, en ese magno Suceso: el Misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. Jesús va a ser entregado y condenado; después resucitará. La celebración eucarística lo «recuerda» en «sacramento». En torno a él, como parte del Misterio, se abrazan los cristia​nos.

La lectura primera ilumina, desde lejos, el misterio, describiendo la con​ducta del malvado contra el justo piadoso. Observamos que el impío no so​porta una vida religiosa auténtica. La vida religiosa sana le da en el rostro. Su luz le hiere los ojos y los irrita; y su corazón vomita por sus labios des​precio, sarcasmo y violencia. ¿No le aconteció así a Cristo? ¿No se le «objetó»en la cruz si eres hijo de Dios, baja de ahí, y creeremos en ti ? Es la clásica prueba. Ningún justo se libra de ella.

Tampoco Jesús, justo por excelencia.

El justo pone en manos de Dios, como Jesús, su destino. Se somete a la vo​luntad divina con paciencia y resignación. Sabe vencer al mal con el bien, sabe orar por el enemigo y sabe bendecir, siendo maldecido. La vida del justo, anodina y baldía a los ojos del mundo, obtiene su plenitud en las ma​nos de Dios. Somos, como Jesús, instrumentos de salvación. Dios resucitará nuestros cuerpos mortales y cubrirá de gloria las señales de la agresión. Es mejor padecer la violencia que realizarla. Es el sentir cristiano.

Existe un antagonismo, en raíz irreductible, entre el justo y el impío. El justo ha de sufrir por serlo. Risas, desprecios, sarcasmos, violencia… No debe extrañarnos que se nos persiga. También lo hicieron con Cristo. Hay mucho en el mundo que se opone a la voluntad de Dios, y por tanto, a la con​ducta del justo: envidias, codicia, ambición, sensualidad, afán de poder… Muchos se han de soliviantar al paso, sereno y acusador, de una conducta sana e irreprochable. Son dos mundos que se oponen, y es de maravillarse que no choquen. Es nuestro destino, como también lo fue el de Jesús. Pero no estamos solos. Dios está con nosotros; Dios escucha nuestra oración. El salmo nos ofrece una muy bella. La misma celebración eucarística, es una hermosa súplica en Cristo Jesús.

El cristiano, ya lo hemos indicado, se inserta en el Misterio de Cristo. Ahora Cristo es el gran Siervo. Su pasión y la muerte son la perfecta expre​sión de la más acabada obediencia del Padre y del más profundo amor a los hombres. San Juan lo refiere muy bien en la escena del Lavatorio de los pies. Jesús lava y limpia. La muerte de Jesús tiene ese efecto: limpia, lava, sana, salva. Nosotros debemos, como siervos, lavarnos, en su nombre, los pies unos a otros: servicio fraternal mutuo. Servir y amar; amar y servir. Es una de las enseñanzas del evangelio de hoy. ¿Cuál es nuestra postura? ¿Lo entendemos bien? Nos sonreímos de la poca inteligencia de los discípulos al escuchar a Jesús. ¿No se repetirá la historia en nosotros? ¿Qué buscamos con tantas idas y venidas? ¿Los primeros puestos, nuestra comodidad, nues​tro provecho personal? Convendría repasar el himno al la caridad de I Co​rintios 13.

En cada hermano hay un misterio que empalma con el sacrosanto Miste​rio de Cristo, muerto por nosotros. ¿Lo advertimos? ¿Lo veneramos? ¿Qué hay al respecto, de admiración y veneración al hermano? Porque no es al hombre a quien aceptamos y recibimos, sino a Dios en último término. Lle​vamos a Cristo, llevamos a Dios. ¡Qué atención al hermano!

Y ahora la segunda lectura con su lenguaje incisivo. No es necesario in​sistir mucho en sus palabras. Leamos con detenimiento esas lineas. Envi​dias, ambición, codicia, afán de placer… ¿No es esto lo que divide las fami​lias, deteriora las comunidades cristianas y destroza la vida religiosa? ¿No será que la celebración eucarística no nos impregna suficientemente del sen​tir de Cristo y que nuestra oración no arranca de un corazón limpio y sano? Pidamos a Dios limpie nuestro corazón.

La celebración eucarística es el Sacrificio, la Acción de Gracias y la gran súplica. Nosotros nos ofrecemos como «sacrificio» y «servicio»; adoramos a Dios por su providencia; rogamos por su asistencia.

Domingo XXVI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Nm 11, 25-29: ¡Ojalá todo el pueblo fuera profeta!
El capítulo 11 del libro de los Números recoge, de diversa providencia, algunos relatos que ya aparecían en el Exodo: el relato del «maná» y el de las «codornices». A pesar de las innegables semejanzas, las diferencias son no​tables; no es una mera repetición. El «maná» ya no aparece, por ejemplo, como algo maravilloso providencial. El maná causa náuseas! El pueblo se ha cansado de él. Apetecen carne. Y Dios se la concede; pero con ella el castigo de su atrevimiento. Se les indigestó, causando la muerte. Dios había dis​puesto para el desierto un alimento del desierto. Ellos, en cambio anhelaban el alimento del país de Egipto: ajos, cebollas… Desechaban el alimento de la «libertad» y se consumían por la comida de la esclavitud. ¡Qué pobre alma humana!

El pueblo murmura, critica, se queja, gime y llora. Se hace insoportable. La ira de Dios se enciende abrasadora. Moisés se desalienta y se retrae. Un pueblo difícil, un Dios celoso, un mediador sobrecargado. Ese es el contexto de la lectura de hoy.

Dios quiere aligerar la carga de Moisés. Dios dispone hacer partícipes del «espíritu» de Moisés a 70 ancianos que colaboren con él en el gobierno de pueblo tan reacio y díscolo. El «espíritu» de Dios es amplio y generoso, es fuerza y luz. Irrumpe en los 70 ancianos y les impulsa a profetizar. Surge la sorpresa y el recelo. Josué, por ejemplo, a pesar de su buena intención, no asimila el acontecimiento. Se indigna, movido por el celo. Josué quiere impe​dirlo. Moisés apacigua su sentimiento.

Las palabras de Moisés reciben el peso del pasaje. ¿Quién es él, Moisés, siervo de Dios, para impedir la manifestación graciosa de su Señor? Dios multiplica su acción, alarga y extiende la fuerza de su «espíritu». No es para entristecerse; es para alegrarse. Moisés no ve en la intervención de Dios algo así como un recorte a su misión o a su personalidad. Todo lo contrario, Moisés exulta con el Señor: es una extensión maravillosa de la salvación de Dios. Lejos de él la envidia o el celo estrecho y raquítico. Más bien alegría y gozo.

Hermoso pensamiento y postura ejemplar. Moisés no va contra Dios; Moisés sirve a Dios. Por contraste, podríamos recordar a Jonás que se la​menta de la conversión de los ninivitas. Espíritu mezquino y corazón estre​cho. Dios es amplio, generoso y liberal. ¿Quién osará limitar o condenar un proceder tan bueno y misericordioso?

Salmo responsorial: Sal 18, 8.10.12-14: Los mandatos del Señor alegran el corazón.
Salmo de alabanza en su conjunto. La segunda parte, de la que se han tomado aquí los versillos, es un canto a la Ley. Dios es maravilloso y grande en sus obras: la creación, por una parte; la Ley, por otra. La Ley revela la voluntad de Dios, su sabiduría, su bondad. La Ley, expresión de la voluntad salvífica de Dios, es objeto de contemplación, de paladeo. Debemos contem​plar y saborear el contenido de la Ley del Señor. La Ley alegra el corazón del hombre. Es la experiencia del salmista y de Israel. Busca en la Ley tu alegría y se llenará de gozo tu corazón.

La Ley refleja los atributos divinos: santa, pura, dulce, perfecta… Es un don precioso que debemos estimar y gustar. Es la expresión del amor pater​nal de Dios a los hombres. La Ley prescribe y orienta. Como prescripción, obliga; como orientación, dirige y anima. Pero ¿quién puede gloriarse de cumplirla a la perfección? ¿Quién se acomoda debidamente al querer bonda​doso de Dios? Por más que se esfuerce, siempre encontrará el hombre defi​ciencias. Por eso, humildad, respeto, reverencia, petición. Para cumplir la Ley necesitamos la ayuda divina. El peor mal es la arrogancia. Ella des​truye las relaciones filiales con Dios. El salmista pide a Dios aleje de él mal tan tremendo. El Señor tenga a bien escuchar su oración. Hermoso. Pidamos con él. Cristo es nuestra Ley. Cristo desborda el salmo en todas direcciones.

Segunda Lectura: St 5, 1-6: Vuestra riqueza está corrompida.
Por las lecturas de estos domingos atrás, nos hemos acostumbrado ya un tanto al lenguaje de Santiago. Lenguaje incisivo, cortante y hasta mordaz. Santiago ama, para producir mayor impacto, las situaciones extremas, que, no por ser extremas, dejan de ser reales. Situaciones escandalosas, indig​nantes; situaciones que arrancan de nuestros labios expresiones como «abominable», «horrendo», «clama al cielo»… Puede parecer crudo; pero es que la realidad, por desgracia, también es cruel y cruda.

Santiago se encara esta vez con los ricos de corazón endurecido. ¡Ay de ellos! El juicio que les espera, ya en marcha, es para hacer temblar estrepi​tosamente al más insensible. Distingamos dos momentos:

1) Versillos 1-3. El juicio de Dios se acerca y con él el castigo severo. San​tiago se hace eco de los ayes de Cristo el evangelio. Lucas los trae en bloque como reverso de las bienaventuranzas. Son en realidad una maldición; una maldición en boca de Dios. El juicio de Dios ya ha comenzado. No hay que esperar al último momento para oír la sentencia. Cristo a condenado ya, como indigno del hombre y fuente de crímenes, el afán desmesurado de po​seer y disfrutar. La resurrección de Cristo señala el comienzo de es juicio, que recibirá su expresión definitiva cuando venga como Señor a juzgar a to​das las gentes. Allí el lamento baldío y el rechinar de dientes. ¡Ay de voso​tros los ricos! Ya podéis comenzar a gemir ahora. La sentencia ha sido ya pronunciada.

Con la Resurrección de Cristo ha comenzado el mundo nuevo y, con él, la vigencia de los auténticos valores que cuentan delante de Dios. Aparecen como «antivalores», por contraste, todo lo que se opone al reino de Dios: codi​cia, avaricia, afán de poseer, de gozar, de cifrar en el deleite de este mundo todas las aspiraciones humanas. Es la postura de aquellos a quienes po​dríamos llamar «ateos» prácticos: comidas, bebidas, sensualidad, lujuria… Y todo ello a toda costa, cueste los que cueste. Con esas aspiraciones van pare​jos otros «antivalores»: prestigio mundano, aprecio, influencias, poder… como deificación personal. Es demasiado real y numeroso el grupo de adora​dores de este mundo para pasarlo por alto. La misma comunidad cristiana puede resentirse de semejantes flaquezas.

Las riquezas amontonadas, sin ningún empleo benéfico que permitiera «revalorizarlas», se han cubierto de orín y polilla, se han podrido. Se las ha comido el tiempo. También va devorando el mundo tan ficticio - «real», dicen ellos - en que viven. ¿Qué queda ahora de lo que ya «disfrutaron»?. El re​cuerdo de un placer inacabado y, sobre todo, una tremenda acusación insos​layable: han malgastado la vida. ¡Necios! Todo se les ha ido de las manos, y ahora se vierten sobre ellos, implacable, la ira voraz de Dios. Es para llorar y gemir. ¡Ay de aquél que pone su confianza en este mundo! A uno le viene a la mente la imagen de la casa construida sobre arena. El desplome va ha ser ruidoso. ¡Y viven tantos así!

2) Versillos 4-6. La idolatría de los antivalores implica, por naturaleza, una conducta grosera, injusta y cruel. Pobres los que se encuentren a tiro. Santiago piensa en los grandes terratenientes de su tiempo, probablemente paganos, que no respetan los derechos humanos más elementales de sus de​pendientes. El engaño abusivo, la explotación cruel y sanguinaria, los jorna​les reducidos y retardados, los juicios injustos, la venalidad de los jueces, la extorsión, las acusaciones sin fundamento, el miedo, el terror, el pánico de los súbditos están a la orden del día. Ricos sin escrúpulos, egoístas, dispues​tos a disfrutar desenfrenadamente de los placeres de la vida, no se paran ante nada ni ante nadie, ni siquiera ante el asesinato. Clama al cielo. No se imaginan lo que les espera. ¡Ay de ellos, pobres y miserables! Ignoran que tras aquéllos oprimidos se levanta el brazo justiciero del Dios Altísimo. ¿Quién los librará de su ira?. Dios saldrá en defensa de los pobres y oprimi​dos. Podemos vislumbrar al fondo a Jesús, el Justo Paciente de Dios.

Tercera lectura: Mc 9, 37-47: El que no está contra nosotros está a favor nuestro.
Nos encontramos ante texto heterogéneo. Procedamos por partes.

El indignado Juan ofrece el primer cuadro. Juan ha observado cómo un «extraño» al grupo, un desconocido, curaba a los posesos. A Juan se le antoja un atrevimiento. Lleno de celo se lo prohibe. Juan, hijo del trueno lo llamará Jesús por su impetuosidad, cree ver en aquella actividad una «lesión» de los derechos del Maestro. ¿Con qué derecho se atrevía aquel extraño a lanzar los demonio en nombre de Jesús? El exorcista aquel no era del grupo, y por tanto no tenía ningún derecho .

Postura muy «humana». Pero no «cristiana», no de Cristo. Así se lo hace ver el Señor. ¿Cómo puede uno curar posesos en «nombre» de Jesús sin estar convencido de alguna forma del poder y fuerza de ese «nombre»? ¿Y quién puede actuar en ese nombre sin tener fe en él? La actividad portentosa de ese exorcista está gritando, al menos por las obras, su fe en Cristo. En reali​dad es uno de los suyos, por más que no aparezca así. No hay por qué sentir indignación y exagerado celo. Mas bien hay que alegrarse: ¡El poder del diablo se desmorona! 

El versillo 41 presenta otro pensamiento. Sirve de enlace con lo que sigue. Jesús y los «suyos» forman una unidad, pensamiento que se adivinaba en el cuadro anterior. En eso tenía razón Juan. Los «suyos» continúan su obra, obra de salvación. Cualquier servicio, por insignificante que sea, hecho en favor de estos sus discípulos, por ser sus discípulos, no quedará sin recom​pensa. Dios lo tendrá en cuenta; pues, en último término, el servicio prestado va dirigido a Dios. Cuando, pues, en el juicio, Dios levante la mano para dic​tar sentencia irrevocable, la atención que se ha tenido con los suyos la incli​nará sensiblemente: se convertirá en bendición. ¿Cabe mayor bendición que la última y definitiva? 

El cuadro tercero, compuesto también de sentencias, se une al segundo y al primero mediante la expresión «creen en mi», equivalente a «en mi nom​bre». El término «pequeño» está cargado de consideración y afecto. ¡Ay de quien escandalice a uno de estos pequeños que creen en Jesús! Más le va​liera… «Pequeños» se extiende más allá del círculo de los inmediatos apósto​les y discípulos. Son los humildes, los pobres, los insignificantes fieles de Je​sús. Alguien puede con su conducta malograr la obra de Cristo, en otras pa​labras, la obra de Dios, alguien puede ser causa de tropiezo para los senci​llos; alguien puede destruir su fe en Jesús. ¡Ay de él! No hay nada que pueda compararse.

El tema del «escándalo» ha arrastrado consigo los versillos siguientes. Pero ya no se trata del escándalo a otros. Se trata más bien del daño que uno puede hacerse a sí mismo. Las expresiones de Jesús son radicales y ta​jantes, sin paliativos ni concesiones. Todo esfuerzo, toda renuncia es poca, para conseguir la salvación. No se trata de cortarse la mano, o serrarse el pie, o sacarse el ojo, si nos estorban para llegar a Dios. Mientras quede el corazón, todo será en vano. ¡Hay que cambiar el corazón! ¡Hay que cambiar de postura, hay que cambiar de modo de ver las cosas, hay que adquirir una nueva forma de ser! Por más que un cambio así nos arranque las entrañas -es el sentido de las imágenes. El reino de Dios está sobre todo ¡Un corazón nuevo y un Espíritu nuevo! Eso es lo que necesitamos. Para vivirlo no hemos de reparar en esfuerzos. Radicalidad y santo temor.

Consideraciones

Jesús afirma en el evangelio: El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Menos optimista resulta la sentencia que trae Mateo con ocasión de la disputa sobre Beelcebú: Quien no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama (Mt12, 30) ¿Con cuál de las dos sentencias nos quedamos? Por supuesto que con las dos. Cada una a su debido tiempo y en su debido contexto. Ambas revelan una gran verdad. Hoy nos interesa la primera. Nos invita a reflexionar. La lectura primera nos acompaña.

a) Josué y Juan representan, dentro del grupo fiel, la actitud demasiado «humana» respecto a los dones de Dios. Dios es liberal, Dios es generoso, Dios derrama en todas direcciones y a todos los vientos los dones de su gra​cia. Para Dios no hay fronteras de ninguna clase; Dios lo abarca todo. Hasta en las personas más insignificantes o más alejadas del grupo oficial de se​guidores, y de la forma más insospechada puede uno, con frecuencia, admi​rar el rastro hermoso que dejaron sus manos benéficas. Encontramos flores y florecillas hasta en los lugares más inhóspitos y agrestes; no solo en los jardines e invernaderos. Y todas son hermosas, y todas proceden de Dios. El ojo «cristiano» ha de saber apreciarlas y admirarlas: son de Dios. No debe​mos sentir menosprecio, indignación o celo mal entendido porque no están en «su lugar»; todo lo contrario, alegría, admiración y alabanza. Todas adornan el «campo» de Dios, que es el mundo entero.

Se trata de la en otro tiempo debatida cuestión de la existencia y valor de talentos, dones y bienes que viven y crecen fuera de la Iglesia oficial, fuera del Cristianismo. La sentencia de Cristo es iluminadora. Todo lo bueno viene de Dios y a Dios conduce. Nosotros nos alegramos del Dios bueno que ben​dice a todos de forma admirable. Si no están contra nosotros, contra Cristo, están con Cristo, con nosotros. El campo de Dios se alarga hasta los confines de la tierra. La Iglesia, el Cristianismo, rebosa así, bien entendido, sus pro​pias fronteras. ¿Qué actitud tomamos respecto a este asunto? Todo lo bueno que existe, se encuentre donde se encuentre, ha de ser admirado, respetado y aplaudido: allí está Dios, nuestro Dios. Lejos de nosotros la envidia o el celo descompuesto. Moisés y Jesús nos dan un buen ejemplo. Habría que te​nerlo en cuenta al hablar de las religiones no cristianas.

También podría tener esto alguna aplicación dentro de la Iglesia. Pense​mos en los grupos «clerical» y «laico», por ejemplo. Alguien puede pensar, erróneamente, en dos grupos un tanto antagónicos. Los «salvadores» oficia​les pueden menospreciar la contribución valiosa del grupo «dirigido». No se​amos ciegos y tercos. El Espíritu de Dios, recibido en el Bautismo, despliega su energía donde quiere y como quiere. ¡Ojalá fueran todos predicadores, testigos y anunciadores de la salvación de Dios! Hay que saber repartir las cargas.

b) El tema del escándalo podría ser el segundo punto de reflexión. ¡Ay del escandaloso! San Mateo es más expresivo al hablar del escándalo dado a los «pequeños». Al escandaloso habría que arrojarlo, allá en alta mar, a lo más profundo del abismo, como algo podrido, como algo pestilente y asqueroso, desecho de la humanidad. Todo cuidado para evitar el escándalo es poco. El escandaloso destroza la obra de Cristo, la obra de Dios. Hace inútil y des​preciable la muerte de Cristo y su resurrección gloriosa; ¡pisotea la sangre de la Nueva Alianza! El justo Juez no puede olvidar tamaña injuria. Nada ni nadie justifica el escándalo; ni la salud, ni la vida, ni la fama, ni el poder, ni el dinero, ni nada. El escándalo es obra diabólica, y con el diablo no hay mi​sericordia ni compasión; es el reino opuesto a Dios. ¡Ay, pues, del escanda​loso!

El cristiano tiene que vivir la vida nueva. Se le ha concedido un corazón nuevo. Debe ejercitar los sentimientos correspondientes y fomentar su ex​pansión. Debemos trabajar, y pedir, por un corazón «cristiano» que sienta y vibre como el corazón de Cristo. Todo esfuerzo es poco para conseguir la sal​vación. No cabe un «más o menos»; es todo, y todo significa todo. Hay que sacrificarlo todo, si en ello nos va la salvación. Habrá casos en los que se nos exija algo extraordinario. No debemos asustarnos. Para ello la virtud de la fortaleza. ¿Pedimos a Dios nos la conceda? ¿Nos ejercitamos en ella? ¿Estamos dispuestos a que se nos corte la mano o se nos hunda en la infamia por amor a Cristo y a su Iglesia? Conviene reflexionar sobre ello.

c) Al hablar del corazón «nuevo» viene a la mente, por contraste, el cora​zón de «piedra». Podemos recordar a este respecto las amenazas de San​tiago. ¡Ay de los ricos de corazón endurecido! Corazones groseros, corazones duros, corazones crueles y escandalosos. ¿Cual es nuestra postura ante ellos? Conocemos el fin que espera a los mundanos: la ruina total. ¿Lo senti​mos, lo vivimos, lo predicamos? ¿Es nuestra vida propia una repulsa mani​fiesta al afán desmesurado de riquezas, al placer atolondrado, a los «valores» de este mundo? ¿Infundimos desprecio a esas conductas o suscita​mos sentimientos de venganza? ¿Conocemos el espíritu «cristiano» del pueblo sin riquezas? ¿Son, en realidad, pobres de espíritu? ¿O es solo envidia? ¿Quién de nuestro pueblo, que se dice cristiano, no desea ser rico, disfrutar a sus anchas, beber de todas las fuentes y deleitarse sin reparo en sus rique​zas? ¿No hay en este pueblo «pobre» -que no lo es muchas veces- un espíritu de rico frustrado? Sabemos el fin que espera a los corazones duros. ¿Como es el nuestro? ¿Nos depredamos unos a otros, nos engañamos, nos ponemos zancadillas? ¿No son, en la práctica, los «antivalores» nuestros valores rea​les? ¿Cómo empleamos nuestros bienes? ¿Para ayudar, para compartir, para… ? Y nuestros llamados «ricos», ¿que conducta siguen en la llamada justicia social? Las preguntas y reflexiones podrían multiplicarse. Hay que ir con tiento, pero con brío y entereza. Nosotros y nuestro pueblo por de​lante. Surge otra vez el tema de los bienes de consumo y su empleo.

El Señor exige de nosotros un corazón amplio, generoso, tanto en la acep​tación de su liberalidad como en el uso y empleo de nuestros bienes. Un co​razón así nunca dará escándalo. El sentimiento «cristiano» puede ir endure​ciéndose en muchos miembros. No hace falta ser rico para ser un «vividor». Muchos no recelan de las riquezas, las envidian. Su corazón será con fre​cuencia tan duro como el de los ricos de que habla Santiago. Pidamos a Dios un corazón sencillo a la altura de sus sentimientos.

Domingo XXVII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Gn 2, 18-24: Serán los dos una sola carne.
Segundo relato de la creación. Tradición Yavista. Estilo propio. Abun​dancia de símbolos, lenguaje figurado. Fina psicología. Interés didáctico. Verdades religiosas fundamentales. El autor de este segundo relato de la creación muestra ser un buen narrador y un buen conocedor de la psicología humana. Separa la creación del hombre (tierra y soplo) y la de los hombres (hombre y mujer) en dos tiempos con una finalidad didáctica. Sigue su propio camino. Sigámosle los pasos.

Choca, por contraste, la primera frase: No está bien que… El capítulo an​terior había cantado, emocionado y agradecido, la bondad de todo lo creado: Y vio Dios que todo era bueno. Dios no ha creado individuos sueltos. Al hom​bre, al varón, lo ha creado en común con otro ser que lleva su mismo destino. El hombre necesita una ayuda, un ser semejante a él, que con pe formen una unidad profunda. Dios no hace las cosas a medias. El hombre solo hubiera sido una cosa a medias.

Los animales son formados de la arcilla. También el hombre; algo común los une. Pero el hombre posee el soplo divino que lo separa de ellos. Más aún, son inferiores a él, le están sujetos; le están sujetos como a Señor; son suyos, él mismo les pone los nombres, gesto de dominio y superioridad. El hombre no encuentra en ellos un semejante que le ayude. En realidad, los animales no son de su orden: No son, en definitiva, compañeros del hombre en el plan de Dios. El hombre, según el juego intencionado del autor, busca otro hom​bre. El yo busca un tú correlativo. Una persona busca otra,; no solo otra, sino la otra. El hombre siente la necesidad de la otra. Dios ha creado esa re​ferencia fundamental indescriptible. Dios lo ha hecho así.

Nadie sabe a ciencia cierta el alcance de los términos sopor, costilla en el lenguaje figurado del autor. La literatura extrabíblica no aporta luz alguna definitiva ¿Qué simbolizan esos términos y esas acciones? El hombre duerme profundamente en el momento de ser creada la mujer. ¿Querrá decir el autor con ello el desconocimiento del modo y momento en que fue creada la mujer? Algunos lo creen así. El hombre ignora ese momento por completo. La figura de la costilla, en cambio, puede decirnos algo más. No perdamos de vista la institución del matrimonio, que es adonde va a parar toda la narración.

La costilla señala: a) pertenencia e igualdad. Los dos seres son de la misma naturaleza: carne de mi carne y hueso de mis huesos. Se pertenecen el uno al otro. La costilla es parte del cuerpo y no hay cuerpo sin costillas. B) Unidad íntima, como la forman el cuerpo y la costilla. Unidad, en la imagen, fisiológica. El matrimonio se concibe como el retorno, con esa referencia na​tural fisiológica, a la unidad primera. Han de formar una unidad y unión tal que se conciba como la existencia de dos en un sólo ser: una misma cosa. c) La costilla se encuentra a la altura del corazón. No en la cabeza -no superior al hombre-; no en los pies -inferior a él-; sino a la altura del corazón, sede de la vida afectiva e intelectiva del hombre. De ahí ha sido tomada la mujer, y ahí debe volver: a formar un sólo corazón. Ese es su puesto: el tú adecuado del hombre, la ayuda requerida, la compañera inseparable, la corresponsa​ble segura en la realización del plan de Dios.

De ahí también su nombre varona, femenino de varón. La diferencia es mínima: la «a» de la terminación femenina. Pero toda una realidad nueva: la diferenciación de sexos y funciones correspondientes al papel asignado a cada uno en le gobierno del mundo. Cualidades singulares que se completan e integran mutuamente. La diferencia es querida y ordenada por Dios. En todo lo demás, iguales. Los dos han de formar uno. Uno magnífico y vital: una carne. Un querer, un sentir, un hacer juntos y en común. Es obra de Dios; es una maravilla. El hombre lo constata gozoso y satisfecho: Esto si que es… Matrimonio indisoluble. Lo recordará Jesús en el evangelio.

Así es la obra de Dios. Esa es la enseñanza fundamental de la narración, tan llena de sentido figurado ¿Qué literatura antigua, y aún nueva, puede presentar algo tan equilibrado y grande? ¿En qué civilización ha alcanzado la mujer un puesto tan honorable y digno, a la misma altura del hombre? La enseñanza del Génesis, es cierto, se ha olvidado con frecuencia. Es menester volver a aprenderla. El tiempo actual lo reclama.

Salmo responsorial: Sal 127, 1-6: Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.
Salmo de aire sapiencial. La presencia de dios en Sión irradia salud y bendición. Dios difunde, desde el santuario, la paz. Los ojos del Señor des​cansan, con toa seguridad, en los que le temen ¡Dichoso el que teme al Señor!

Se promete, se desea, se espera la bendición del Señor. son bienes ele​mentales: el trabajo y su fruto, la familia numerosa y sana. No precisamente las riquezas y el confort. Bienes que hacen la vida, dentro de su sencillez, agradable, pacífica y próspera. La bendición sobre el individuo se alarga a la comunidad: hijos de los hijos, la paz. El Señor irradia bendición. Es un cuadro idílico.

Segunda Lectura: Hb 2, 9-11: Al santificador y los santificados proce​den todos del mismo.
Breve lectura, pero densa de contenido. Veamos algunos pensamientos.

El hombre tiene por destino regir y dominar la creación. Así lo proclama el salmo 8, citado unas palabras antes. Dios lo ha dispuesto así. La promesa y disposición divinas, dirigida al hombre como totalidad, no ha llegado, ob​serva el autor, a cumplirse todavía. El hombre está muy lejos de dominar la creación. Ni siquiera se domina a sí mismo. La misma muerte se presenta como un muro infranqueable. Sin embargo, como promesa divina, no puede quedar sin cumplimiento. El autor mira a Jesús y lo presenta como cumpli​dor perfecto de la disposición divina. Aplicaba a Jesús el salmo.

También Jesús, como reza el salmo, ha pasado un tiempo por un estado inferior a los ángeles. El autor piensa en la naturaleza humana de Jesús su​jeta al dolor y a la muerte. Jesús, superior a los ángeles, fue hecho en su condición de humildad, en la humanidad no glorificada, inferior a los ánge​les. Topamos otra vez con el misterio de Jesús. Pero eso ya pasó. Queda na​turalmente la naturaleza humana, pero glorificada. Jesús, hombre, ha sido coronado de honor y gloria. Honor y gloria Real. Jesús, hombre, ha sido constituido Señor y Rey de todo lo creado, de la creación vieja que pasa -como su estado de humillación- y de la creación nueva, sobre todo, que no pasa. Jesús ha vencido a la muerte y es coronado Rey. Y no sólo Rey, sino también Sacerdote Supremo. Pues su pasión y su muerte fueron un verda​dero acto sacrificial expiatorio y santificante. Es la afirmación central de la carta.

Jesús coronado de honor y gloria, según reza el salmo, cumple de modo eminente la vocación del hombre. Jesús es el hombre perfecto, el Hombre Nuevo. En él y por él consigue el hombre el destino para el que había sido creado: señor y rey de la creación. La glorificación de Jesús da sentido y re​alidad a ese destino del hombre. Al mismo tiempo revela su grandeza y ex​tensión, su profundidad. Jesús hace al hombre Hombre. Fuera de Jesús no puede el hombre ser hombre.

La muerte de Jesús, pues, ha tenido efectos maravillosos. Todo por dispo​sición gratuita de Dios. Convenía que así fuera, afirma el autor. Aunque misterioso en sí este acontecimiento, no deja de presentar ciertos contornos que lo hace más comprensible (el autor hace teología). La muerte de Jesús, en manos del Padre, ha sido un bien para todos: para nosotros los hombres -llevar multitud de hijos a la gloria-, y para Jesús -perfeccionar y consagrar al Guía de la salvación-. La muerte, pues, de Jesús nos ha reportado la glo​ria de ser hijos de Dios y como tales poder participar de su gloria. En Jesús somos los hombres coronados de honor y gloria. Jesús mismo, por otra parte, ha sido perfeccionado y consagrado por sus sufrimientos. Jesús hombre ha sufrido, valga la expresión, una profunda transformación en su naturaleza humana a través de su muerte. Ha sido glorificado, ha sido constituido Se​ñor en poder y majestad, ha sido consagrado Sacerdote y Guía de la salva​ción. Dios ha constituido, por la muerte a Jesús el Nuevo Hombre y en él a todos nosotros hombres nuevos. La muerte, el dolor, que nos unía a él como a un ser débil y humano, nos unen ahora, por disposición divina en su pasión y su muerte, a su glorificación y Exaltación. Maravilla de las maravillas. El Santificador, pues, y los santificados pertenecen a una misma masa. No se avergüenza de llamarnos hermanos. Tenemos con él y en él una misma na​turaleza y un mismo destino. La obra lo ha constituido Sacerdote fiel y mise​ricordioso ¡Gracias a Dios!

Tercera lectura: Mc 10, 2-16: Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre.
Podemos dividir la lectura en dos partes bien definidas: a) la controversia de Jesús sobre el divorcio; b) la escena de los niños. No tiene nada que ver la una con la otra. En la primera podemos distinguir, a su vez, dos momentos: la controversia propiamente dicha y la enseñanza impartida a los discípulos.

Como es natural, lo principal de la controversia son las palabras de Je​sús, en este caso, por la gravedad del asunto, de capital importancia. La sentencia de Jesús domina temática y literariamente la perícopa. Pierden interés y releve las circunstancias, los detalles y hasta los mismos interlocu​tores. No sabemos cuándo ni dónde, ni las palabras precisas de los contra​rios. Lo que importa es la palabra de Jesús, y ahí está clara y transparente. La discusión no parece correr paralela. Más bien parecen dos planos que se cortan. Jesús habla de lo mandado y los fariseos de lo permitido. Preguntan por lo lícito, basándose en lo permitido, y Jesús, en el terreno de mandado, responde sobre la voluntad irrevocable de Dios.

El evangelio habla de prueba. Esta no parece ser otra cosa que obligarle a tomar posición, como Rabí, en la gran discusión de escuela en torno al tema del divorcio. Estas escuelas no discutían, al parecer, sobre la validez o licitud en sí del divorcio, sino más bien sobre la licitud del divorcio según los motivos o causan concretas que se alegaban para su declaración. Se mueven en el terreno jurídico. En este aspecto, las escuelas se diferenciaban por su rigidez o por su laxitud. Jesús va más allá. Jesús declara con autoridad de Mesías cual sea la voluntad de Dios. Veamos algunos puntos.

a) Moisés, auténtico legislador religioso, no ha hecho sino regular en la Ley, para evitar mayores males -por la dureza de corazón- una costumbre ancestral y arraigada en el pueblo. Moisés no manda; permite y regula lo permitido. La voluntad de Dios, en cambio, no corría paralela a la costum​bre del pueblo.

b) La auténtica voluntad de Dios, su querer desde un principio, vienen expresados, no en la Ley del Sinaí, sino en el texto del Génesis, en los albo​res de la creación (Jesús es el primero que lo interpreta así). Marido y mujer son una sola carne, una unidad tal que nadie puede separar, Así lo ha insti​tuido Dios, No separe el hombre -ni jurista, ni marido, ni mujer- lo que dios ha unido. Nadie tiene autoridad para ello. El hombre o mujer que lo hace in​curre en desgracia divina. Y si uno de ellos -esposo o esposa- se casa de nuevo, comete adulterio. El caso no admite tergiversación.

c) El matrimonio, cuando se da, es indisoluble. La dignidad e indisolubili​dad del matrimonio denota la dignidad y grandeza de los consortes. No es uno más que otro concedía al marido tan solo el poder incoar y presentar el libelo de repudio. Aquí aparecen los dos a la misma altura (derecho romano). En el fondo, a los dos compete y obliga, con idéntica responsabilidad, mante​ner unido el matrimonio.

d) Jesús habla como quien tiene autoridad; declara como Mesías la volun​tad de Dios. El divorcio, pues, ni es lícito ni ilícito; sencillamente no existe. No hay divorcio. El hombre -esposo y esposa- no pueden separar por sí mis​mos lo que Dios ha unido y ratificado. Moisés regulaba -procuraba evitar mayores males- una costumbre no sana.

Consideraciones

Las lecturas de hoy presentan un tema actual y siempre vivo, como vivo y siempre actual son la vida y la institución que la cobija y fomenta: la fami​lia ¿Qué podremos decir hoy de la familia Veamos algunos puntos.

Para el cristiano no puede haber otro punto de referencia que Cristo. Cristo, principio y fin de la creación, da sentido a todas las cosas. Las cosas, para verlas y entenderlas bien, hay que verlas en Cristo: Revelador y Es​plendor del Padre. Sin Cristo nos quedaremos a oscuras y a medias, tergi​versando la creación. Partamos, pues, de Cristo y de su misterio.

a) Cristo declara con autoridad suprema cuál es el sentido y alcance del matrimonio según la voluntad de Dios. El relato del Génesis y la enseñanza del evangelio lo proponen de forma tajante y clara: Dios ha instituido el ma​trimonio indisoluble, para siempre. Dios ha unido dos personas en una sola carne. Nadie ha de separarlos; nadie tiene autoridad para hacerlo. Un ma​trimonio posterior no sería un matrimonio, sería un adulterio. Y el adulterio está sancionado por la Ley de forma severa.

Cristo, pues, nos enseña el valor y la importancia del matrimonio. No es poca cosa. Pero no lo es todo ¿Puede el hombre, abandonado a sus propias fuerzas, comprender, aceptar y practicar semejante enseñanza? Moisés, se nos dice, se vio obligado a tolerar una costumbre contraria. Y no creo haya habido pueblo que no haya admitido, de una forma u otra, esa costumbre mala. La dureza de corazón ha intervenido desfavorablemente. El hombre, desde que se apartó de su Hacedor, lleva dentro de sí el pecado, el acen​drado egoísmo, que lo ciega, que lo inclina al mal y lo arrastra a transtornar el orden establecido por Dios. El mismo Génesis nos habla ya de ese tras​torno. Después del primer pecado comienza ya la disolución -desorden- en la persona, en la familia y en la sociedad. El hombre, hecho para crear, ha co​menzado a deshacer. La enfermedad, a nivel cósmico, encontrará su médico en Jesús.

En Cristo -salmo 8, segunda lectura- encuentra el hombre su verificación como hombre según el destino de Dios, en todas las direcciones. También en el matrimonio. Necesitamos, para verlo, entenderlo y practicarlo, una refe​rencia del tipo que sea, a Cristo Revelador y Realizador de la voluntad de Padre. Cristo nos introduce en el misterio de su vida y de su muerte, en el misterio de su amor ¿Y qué otra cosa podemos decir es el matrimonio sino una institución de amor? ¿Y cómo podremos conocer y entender el verdadero amor, según Dios, si no lo admiramos en Cristo? El matrimonio, institución de Dios, se realiza cristiano (siendo cristiano). No todos pueden compren​derlo en su valor, pues no todos comprenden el misterio de Cristo. Pablo lo refiere al misterio de Cristo y su Iglesia (Domingo XXI - ciclo B: Ef 5).

Por eso, sin la gracia, sin la referencia a Cristo, de la forma que sea, no se podrá entender ni practicar debidamente el misterio del matrimonio, re​flejo del misterio de Cristo. La indisolubilidad del matrimonio, el amor perpe​tuo y entrañable de los esposos, no cabe fácilmente en una mente no cris​tiana. Es decir, el hombre a fuerza de la gracia de Cristo, no se encuentra en condiciones de cumplir a sus anchas la voluntad de dios. Hay que esfor​zarse, pues, con la gracia de Dios, para mantener indisoluble -práctico- y digno el matrimonio instituido por Dios: sin adulterios de ninguna clase, en verdadera unidad de sentimientos y voluntades, en un amor cristiano ve al hombre y a la mujer a su prístina dignidad. Todo esfuerzo será poco para mantener al matrimonio sano y salvo.

b) La dignidad de los esposos. La dignidad de la mujer, como ayuda, compañera, esposa y madre. Como el esposo, señor, es también ella señora. También aquí se habían introducido malas costumbres. El Génesis apuntaba más alto. Jesús vuelve a la mujer su dignidad primera, según la voluntad de Dios.

La diferenciación de sexos proviene de Dios y tiene una función específica relacionada, fundamentalmente, con la transmisión y cuidado de la vida. Los esposo son iguales y son diferentes. Esto no se puede olvidar. Por eso, ni un antifeminismo a ultranza ni un feminismo exaltado caben dentro del sentir cristiano. Hay que guardar el término querido por Dios.

c) El cristiano es optimista. Cree que, por el esfuerzo propio y la gracia de Dios, pueden el hombre y la mujer cumplir debidamente su compromiso ma​trimonial de ser una sola carne según Dios, durante toda la vida; de ser fiel uno al otro; de recuperar el amor perdido y de sanar las llagas ocasionada por la defección y el pecado ¡Son capaces de perdonar y de encontrarse de nuevo! Cristo lo posibilidad y realiza. Podemos rehacer lo que hemos deshe​cho. Jesús nos corona de honor y poder.

d) Conviene completar todo esto con otros textos del Nuevo Testamento. Todos ilustran este misterio en Cristo. A nosotros nos otra defender, fomen​tar, ayudar, colaborar para que el matrimonio cristiano se realice. La ora​ción del salmo es oportuna. Pidamos y oremos por las familias cristianas, tan en peligro hoy día.

domingo xxviii del tiempo ordinario

Primera Lectura: Sb 7, 7-11: En comparación de la sabiduría, tuve en nada la riqueza.
Sabiduría, el arte de vivir bien. El saber es algo que todos aprecian. La denominación de «necio», «ignorante», no suele gustar a nadie. Sin embargo, el tener razón, el ser doctor, el conocer las cosas, suele ser algo que agrada. Hay, con todo, muchas formas de saber. Existe el sabio naturalista que cla​sifica las plantas por la forma de sus hojas y por cualidades de sus flores y frutos. Es un sabio también el arqueólogo que descifra en los restos de civili​zaciones antiguas la vida y costumbres de los antepasados. Se le califica de sabio astrónomo, al que conoce con propiedad los andares del firmamento. Existe el sabio lingüista, el sabio matemático, etc. También es sabio el hom​bre que estudia las costumbres humanas y llega a penetrar profundamente en el conocimiento del hombre en su múltiple relación con el mundo que le rodea. Es sabio el filósofo. Todos sabios venerables. Pero parciales.

La sabiduría de que aquí se trata es a la vez más humana y más divina. Tiene algo de ciencia y algo de arte; algo de especulativo y algo de práctico. Cierto conocimiento de las cosas en su relación con dios, como último fin nuestro, y el arte de vivir según él. La sabiduría, de que nos habla el autor de este precioso libro, es la sabiduría que dimana de Dios la auténtica, la genuina. Ella nos da el conocimiento preciso, no digo científico, de las cosas en su relación con Dios, su creador, y en su relación con nosotros sus usu​fructuarios. Nos da el recto conocimiento de Dios y de nosotros mismos res​pecto a dios, nuestro último fin. Es el mismo conocimiento de Dios. Es lo que Dios ve y lo que Dios quiere. Es el arte de vivir según ese ver y querer de Dios: es el arte de usar de las cosas, de apreciarlas, y el arte de conducirse según la voluntad divina. Esta es la única sabiduría que realmente a todos interesa. Es el arte de llegar al último fin, por Dios a la humanidad pro​puesto, que es El mismo. Naturalmente este conocimiento, este arte parte de Dios. El hombre, después del pecado, se encuentra alejado. Nótese:

a Es mas apreciable y hermosa que: las riquezas, piedras preciosas, oro y plata. El poder, tronos y reinos. La salud y la misma vida humana.

Ante ella todo es basura, polvo y arena. Es curioso, sin ella las cosas, por más apreciables que sean, no valen nada; con ella, sin embargo, vienen to​das juntas, viene la vida eterna. Ella conduce a la vida. Por eso es más apreciable que todo lo que existe fuera de ella, pues no pasa ni se destruye.

b) Es algo divino. Es sabiduría divina, no humana. Se alcanza con la peti​ción. Viene de arriba, como don a un deseo, a un esfuerzo, a una petición. A todos puede llegar.

c) Es en concreto la Revelación: luz y fuerza de lo alto. Se requiere es​fuerzo y reflexión. Pero es Dios mismo quien nos hace vivir su conocimiento y su voluntad. Es en el fondo, Dios mismo que se nos entrega y vive en noso​tros. Nuestra sabiduría es Cristo, dice san Pablo.

Tercera Lectura: Mc 10, 17-30: Vende lo que tienes y sígueme.
San Marcos nos relata un interesante episodio de la vida de Cristo. El episodio, con el consiguiente comentario del Maestro, debió tener, tanto en la vida de Jesús como principalmente, en la vida de la primitiva comunidad de los fieles, suma importancia. Lo traen los tres sinópticos de forma idéntica. Los santos Padres lo han comentado con frecuencia. En realidad, la actitud de Cristo, sus palabras, la figura del personaje anónimo son altamente ins​tructivos. Veámoslo:

Podemos distinguir dos partes: los versillos que van del 17 al 27, común a los tres sinópticos, y los versillos 28-30 propios de Marcos. Estos últimos continúan, sin duda, el pensamiento de los anteriores.

Distingamos en la primera parte:

a) La figura simpático-trágica del anónimo, joven en otro evangelista:

Sus palabras: Deseo sincero de ser perfecto, de cumplir lo dispuesto por Dios.

Práctica honrada del bien. Cumple con la ley. Honradamente se esfor​zaba por cumplir los mandamientos a la perfección.

Reconoce a Jesús como Maestro. Tristeza ante las palabras de Cristo.

b) Palabras de Cristo. La exégesis de las palabras de Cristo tienen una larga historia.

Los Padres, algunos por lo menos, hablan, al comentar Una cosa te falta…, de un mandato de Cristo dirigido al joven a seguirlo. Se trataría de una exigencia: Te falto algo para ser perfecto, para cumplir la ley de Dios de modo debido. La exégesis posterior ha venido usando el texto, sobre todo en el contexto de la vocación religiosa, como consejo evangélico. La palabra per​fecto se interpreta, en tales contextos, como equivalente más o menos de la voz perfección religiosa.

La exégesis reciente, parte al menos, vuelve a considerar el texto inde​pendientemente de la problemática de los consejos evangélicos. No se trata​ría, según esto, de un consejo a seguir. Sería una exigencia. Perfecto signifi​caría cabal. Es decir, diríase perfecto aquel que cumple cabalmente la Ley de Dios. Según esto, al joven le faltaba algo para cumplir la Ley de modo sa​tisfactorio: venderlo todo y seguir a Cristo. Jesús le habría lanzado una exi​gencia, que desoída, dejaba incumplida la voluntad de Dios. Por eso añade Cristo que es muy difícil a los ricos entrar en el reino de los Cielos. Los Pa​dres van más adelante y lanzan la sospecha de que tal individuo no se salvó. De hecho desoye una exigencia seria de Cristo. Era una exigencia dirigida a su persona directamente. Tal exigencia no para todos. Pero puede que a cada uno de nosotros se nos dirija. No sería, por tanto un consejo sino un mandato.

c) Valor y peligro de las riquezas. La actitud de Cristo respecto a las ri​quezas y al seguimiento de su persona causa admiración y sorpresa. Los ju​díos de su tiempo, con los maestros a la cabeza pensaban de muy distinta forma. 

Las riquezas son un bien, en sí mismas consideradas. La riqueza, en el caso presente, fue un obstáculo para el cumplimiento de la voluntad divina. Cristo comenta que lo es generalmente. Tanto que es muy difícil que el rico entre en el reino de Dios. Nótese la imagen del camello y de la aguja. Este es el hecho. La posición de Cristo respecto a las riquezas es realmente sorpren​dente. Las riquezas, en la oposición reinante aún en el Antiguo Testamento, son signo de bendición y de predilección, como lo son también la salud y la vida larga ¿Cómo, pues, renunciar a las riquezas? No son realmente maldi​ción; pero obstaculizan la entrada al reino. A los ojos de Jesús las riquezas pierden mucho, si tenemos en cuenta la opinión de los contemporáneos.

Con semejante exigencia Cristo se revela muy por encima de los hombres. El transciende a la humanidad entera. Habla como si fuera Dios.

Los ricos encontrarán dificultad para entrar en el reino. Con la ayuda de Dios no les será imposible.

La segunda parte viene a ser como una aplicación al caso concreto de los discípulos. Cristo puede exigir la renuncia a todo lo humano para seguirle. Promete, en cambio, el ciento pro uno en esta vida y la vida eterna. No se puede perder de vista la recompensa. Es objeto de nuestra esperanza.

Consideraciones

A) La Sabiduría es la criatura más apreciable que existe. Más apreciable y más hermosa que las riquezas, más que todo poder y gobierno, más que oro, más que salud y más que la misma vida. La Sabiduría es la palabra de Dios vivida dignamente. Es, podríamos decir, Dios mismo en cuento se nos ha revelado y hecho carne y vida en nosotros. De Dios desciende en forma de luz y moción, que nos dirige a El mismo; es su misma vida, pensamiento y voluntad, en nosotros. Con ella nos vienen todos los bienes. Esta sabiduría que necesita el hombre, pues lo eleva a la altura de Dios. Esta es la sabidu​ría que transciende las cosas y las orienta en su debida dirección. Sabiduría nos hace vivir eternamente. No hay que escatimar esfuerzo para conse​guirla.

La primer lectura insiste en su origen divino. Nos viene en forma de don. Hay que pedirla y buscarla. Dios la concede. Es algo sobrenatural. Es la re​velación de Dios. Hay que pedirla Lo merece.la caducidad de las cosas. Siempre será poco, pues estamos tan pegados a ellas que prácticamente nos es casi imposible pensar que hay cosas mejores y más necesarias que el mundo que nos rodea. El oro, la belleza, el poder, la salud y la misma vida pasan. Todo ello es secundario. Solo Dios es necesario. El nos va a dar la vida, no las riquezas que damos tener, que a veces nos hacen cometer im​piedades e injusticias. Con Dios la vida eterna. Por ahí camina el evangelio.

B) La palabra de Dios es la palabra de Dios hecha carne es el Verbo de Dios, Cristo Jesús. Cristo es nuestra sabiduría, dice san Pablo. Según san Juan, Cristo es el verbo, la Palabra de Dios, el Camino, la Verdad y la Vida. Y esto nos lo recuerda el evangelio.

1) Jesús, el Maestro Bueno, Algo entrevió el joven del evangelio. Nosotros lo sabemos perfectamente. Jesús es el único y auténtico Maestro capaz de enseñarnos el camino de la vida eterna. La pregunta del joven es nuestra pregunta. El puede responderla. El es, Cristo, la palabra de Dios más apre​ciable que todas las criaturas. Las cosas, sin El, no tienen valor; con El, tie​nen valor y sentido. De nada nos sirve la ganancia del mundo, si no tenemos a Cristo: Todas las cosas las consideré estiércol, con tal de conseguir a Cristo (Pablo) De que te sirve ganar todo el mundo, si al fin pierdes tu alma? (Ignacio de Loyola); el que se salva, sabe , y el que no, no sabe nada (letrillas de santa Teresa). Cristo es la sabiduría misma. Todo esfuerzo y renuncia por poseerlo son pocos.

2) Cristo puede, de hecho, exigir la renuncia de los bienes, Es el caso que nos presenta el evangelio. Renunciar a todo y seguirle. Es la condición para poseerlo todo después: el ciento por uno en esta vida y la vida eterna. La se​gunda lectura nos advierte de la fuerza de la palabra divina. Hasta aquí llega Cristo. Cristo llama, Cristo consuela, Cristo exige, Cristo condena. Cristo obliga a tomar resoluciones drásticas, radicales, definitivas. El tiene autoridad para ello y fuerza para llevarla a cabo. Es la palabra de Dios he​cha carne.

3) Peligro de las riquezas. Las riquezas son bienes. Pero lo son de forma relativa. Con suma frecuencia las hacemos bienes absolutos. Es un error pé​simo y un terrible peligro. Puede llevarnos a la condenación eterna, a dejar el Bien Sumo, Cristo, y a esclavizarnos de ellas. Puede que nos haga dejar el Camino y la Vida y nos entreguemos a lo falso y perecedero. Son peligrosas. De ellas nacen la avaricia, la lujuria, la injusticia… la muerte. Sería un buen tema de predicación. De hecho encontramos muchos cristianos que no se conducen como cristianos, cegados precisamente por las riquezas y el lujo ¿A cuántos no sedujo el oro, la ambición y la plata? Hay que arrancar por ahí, plenamente convencidos del valor muy condicionado de las riquezas. Así los santos. El joven del evangelio es un buen ejemplo. Las riquezas le obliga​ron a prescindir de Cristo. Da miedo pensar en el fin que pudo tener aquel muchacho. Si no hubo arrepentimiento, no entro en el reino de los cielos. Te​rrible. La palabra de Dios puede ser exigente. Lo fue con los discípulos. A ellos se les prometió los bienes que no perecen. Lejos de mí servir a dueño que se me pueda morir (Francisco de Borja); Lo que no es eterno nada es (san Agustín).

C) El tema de la palabra de Dios como eficaz y poderosa es también un tema muy importante. Oigámosla, pidamos su inteligencia ¿Escuchamos la palabra de dios atentamente? Hay que pensarlo. Docilidad a la palabra de Dios.

Pensamiento eucarístico: Cristo es la Palabra de Dios. Cristo está pre​sente, tanto en forma de palabra -cuando se leen y atienden los textos bíbli​cos y se nos predica de El- como en forma de alimento -eucaristía-. Cristo se nos da como sabiduría, como camino, como fuerza que llega hasta lo más ín​timo del alma. Es lo más precioso que se nos puede dar. Se nos da también como alimento. Es prenda de vida eterna, pues quien coma de El tendrá la vida eterna.

El Pan y el Vino que tomamos es Cristo. La comunión con El exige un cambio de vida, una adhesión tal a El, que todo lo despreciemos por su causa. Exige una vida santa. Puede que hasta la renuncia efectiva y total de lo que poseemos. De todos modos la renuncia viene exigida por su presencia. La participación en la eucaristía nos debe llevar asta ahí. Vivir práctica​mente a El, Cristo, es más apreciable que el oro, que el poder y que la misma vida, Hacer nuestra la sabiduría de Dios de tal modo que sea nuestra propia vida. como san Pablo: Mi vivir es Cristo.
Domingo XXIX del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is 53, 10-11: Cuando entregue su vida como expia​ción, verá su descendencia, prolongará sus años.
Estamos en uno, el más extenso y el más sorprendente y bello quizás, de los cuatro Cánticos del Siervo de Yavé. Es el último. Conviene leerlo entero. Merece la pena. La figura misteriosa del personaje que se mueve en este his​toria nos cae simpática. Más aún, nos deja atónitos, y puede que hasta nos haga derramar lágrimas de condolencia y compunción. Así de duras son las pruebas por las que pasa el Siervo con el fin, precisamente, de alcanzar el perdón de nuestros pecados. No cabe duda de que nos encontramos en pre​sencia de un gran misterio. Meditémoslo.

Sólo dos son los versillos de la lectura. Suficientes ellos para recordarnos la carrera de este amable personaje en favor de los hombres He aquí lo principal:

El Siervo de Dios debe por disposición divina llevar sobre sí el castigo de nuestros pecados. El quiso triturarlo con el sufrimiento. Todo ello para ex​piar las culpas de los hombres. Esa es su misión. Tras horribles sufrimientos y humillaciones que culminarían en una muerte afrentosa, entregará su vida a Dios. Pero todo no acabará ahí. Los versillos que comentamos lo dicen bien claro: …Prolongará sus años; verá su descendencia. Son el reverso. A la no​che sigue el día, al trabajo el galardón, a la humillación la exaltación, a la muerte la vida. Dios no deja sin terminar las cosas. La obra del Siervo -obra de expiación- ha sido admirable. Admirable debe ser también el estado final del Siervo: exaltación. Será un beneficio para todos.

Las expresiones son un tanto obscuras, en detalle, para ser explicadas. La idea, sin embargo es clara. El Ciervo, tras su obra de expiación, recibirá la exaltación. Queda sin especificar. Todo lo podemos reducir a dos puntos:

a) Dios dispuso que sufriera, que trabajara, que muriera y así expiara nuestras culpas.

b) Exaltación: descendencia larga, se hartará de prosperidad, justificará a muchos.

Segunda Lectura: Hb 4, 14-16: Acerquémonos con seguridad al trono de la gracia.
En esta genial y elegante Carta a los hebreos alternan con las exposicio​nes doctrinales de tipo dogmático, las exhortaciones ardientes de tipo pa​re​nético a una vida más cristiana, en especial a una más firme adhesión a Cristo por la fe. Una y otras van tejiendo la trama de la carta. Los versillos leídos marcan el paso de una a otra. Se nos invita a mantener la confesión de la fe, pues tenemos un Sacerdote Grande… Una sostiene a la otra. Así camina la carta. Veamos el sentido de los versillos anunciados.

a) Cristo Sumo Sacerdote.

Es el tema central de la carta. Cristo mediante su obra redentora -en es​pecial pasión, muerte y resurrección- ha conquistado los títulos de Hijo de dios, Señor, Rey, Dios y Sumo Sacerdote. Este último título colorea la obra de Cristo de un matiz cultual. En otras palabras, la carta a los Hebreos se esfuerza en presentar el misterio de la obra de Cristo con categorías cultua​les. Para los que asistieron a la pasión y a la muerte de Cristo, nada hubo de cultural en presentación externa de los hechos. Para el teólogo, en cambio, que escudriña la obra de Dios en Cristo con sus efectos y consecuencias, la obra redentora de Cristo es en realidad algo que puede legítimamente ex​presarse mediante conceptos cultuales. Así lo ha hecho el autor acertada​mente.

Cristo, en la maravillosa obra de la redención, ha penetrado lo cielos. Está subyacente la imagen del templo con su Sancta Sanctorum, donde na​die podía entrar, exceptuado el Sumo Sacerdote, y esto una vez al año. Cristo ha penetrado. Cristo se ha adentrado en la morada del Dios trans​cendente e inaccesible. Con ello ha dejado abiertas las puertas para todos, que van con él. Su obra redentora nos ha acercado al dios inaccesible. Peor no queda aquí la coas. El penetrar hasta Dos, llevándonos consigo, le ha va​lido el título de Sacerdote. Pero además, el haber sufrido por nosotros y como nosotros, le confirma más en el título: Sacerdote que puede compade​cernos. Es una de las condiciones necesarias para conseguir el título con dignidad. Cristo ha sufrido, se ha hecho uno de nosotros, igual en todo, ex​cepto en el pecado. Más aún, está delante de Dios para interceder por noso​tros.

b) La consecuencia es clara: Mantengamos la confesión de la fe y vayamos confiados. Es lo que subrayan los versillos leídos. La obra de Cristo -vida, pasión, muerte y resurrección perenne ante Dios- por nosotros, lo han consti​tuido Sacerdote Eterno. El autor nos lo recuerda y nos anima a vivirlo en profunda fe y confianza. En Cristo alcanzamos misericordia.

Tercera Lectura: Mc 10, 35-45: El Hijo del hombre ha venido para dar su vida en rescate por todos.
Nos encontramos, como en el domingo pasado, ante un episodio de la vida de Cristo. Ligada estrechamente al episodio, una gran enseñanza de Cristo. Todo ello sumamente interesante. Estamos detrás de la tercera profecía de la Pasión.

En primer lugar tenemos la escena de los hijos del Zebedeo. En otro evan​gelio se dice que es la madre quien intercede por los hijos. Semejante detalle no cambia el impacto de la escena.

Los hijos del Zebedeo formulan a Jesús una petición atrevida: Que nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. Todavía, como a Pedro sucederá muchas veces, no saben en realidad lo que piden. Sus pensamien​tos están aún muy metidos en lo terreno. El Mesías, vienen a pensar en tér​minos generales, es Jesús. Como Mesías debe establecer un reino, el Reino de Dios. De hecho, el Maestro predica frecuentemente de él. Este reino lo imaginan, sin embargo, a pesar de las continuas explicaciones que vienen del Maestro, de modo terreno. Reino de dios, es verdad, donde campeará la observancia de la ley, pero no exento de dominio político, de exaltación y glo​ria terrena. En realidad no tienen la menor idea de cómo se van a llevar a cabo las palabras del Señor, ni cuándo ni en qué va a consistir el reino. An​tes de que comience el reinado de Cristo, quieren asegurarse en él un puesto relevante: a la derecha y a la izquierda.

Para llegar al reino, sin embargo, precisa pasar por una grave serie de pruebas. Así lo asegura el Maestro. El mismo debe pasar por ellas ¿Están ellos, los discípulos ambiciosos dispuestos a pasar por ellas? Es de admirar la respuesta de los dos hermanos: clara, decidida, sin remilgos. Podemos. Probablemente no saben en concreto a qué se refiere Jesús en sus palabras, aunque puede que algo sospecharan. Por él, por el reino, por conseguir los primeros puestos en él, están dispuestos a cualquier cosa. En el fondo, no obstante, existe una gran ambición, que los compañeros condenan indigna​dos.

Lo verdaderamente interesante es que aquí Jesús anuncia, bajo la ima​gen de cáliz y bautismo, su muerte y pasión. Los discípulos beberán el cáliz, pero no está en su mano concederles los primeros puestos. Eso lo decide el Padre.

La enseñanza siguiente es muy importante.

El Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar la vida en rescate por todos. Este es el destino de Cristo, como Mesías, como Hijo del Hombre. Este es el Cáliz que el Hijo del Hombre debe beber y éste es el Bautismo con que el Hijo del Hombre debe ser bautizado. Aquí entra toda la vida de Cristo, especialmente los últimos momentos Pasión y Muerte, para acabar con la Resurrección. Por nuestros pecados, como reza el credo más antiguo, presente ya en los escritos de Pablo y de toda la antigua Igle​sia. Fue obra de Siervo. Lo dio todo, hasta la vida, para salvarnos. Siervo desde el principio hasta el fin, siendo como era Dios. Se humilló hasta la muerte de cruz. El, Siervo, lavó nuestros pies, y con ello todos nuestros pe​cados. Todo por nosotros. Esa es la obra de Cristo.

Para el cristiano existe una línea clara a seguir: el ejemplo de Cristo. Siendo como es el primero, se hizo Siervo. Siervos debemos hacernos noso​tros, si queremos ser los primeros. Hay un cáliz que hay que beber y existe también un bautismo que hay que recibir. Hay que pasar por la humillación. Mejor dicho todavía, hay que humillarse y hacerse Siervo de los demás, como él lo fue, si queremos tener parte con él en el reino de los cielos. Esa es la norma. No hay otra. No fue otro el camino de redención; no es otro el ca​mino de salvación. Quien quiera ser grande, hágase servidor de los otros. Esa es la verdadera grandeza, semejante a la de Cristo. El servir, el amar hasta hacerse siervo, ese es el modo de conseguir la verdadera grandeza. Así Cristo, así nosotros.

En el fondo, pues, es una clara alusión a la Pasión y a la Muerte, como expresión suprema de amor y servicio, causa de nuestra redención.

Consideraciones

Después de leer atentamente las lecturas, no cabe otra actitud por nues​tra parte que centrar toda nuestra atención en la persona de Cristo Jesús, Señor nuestro. Cosa por otra parte que siempre suele suceder. Cristo es un Totum, un todo. Cristo y su obra siguen siendo, aun después de conocidos, un profundo misterio. La Escritura, por eso, se esfuerza en presentarlo en sus diversas facetas. Hay que volver continuamente a él; hay que meditarlo, hay que analizarlo, hay que profundizarlo, hay que contemplarlo. No se agota nunca; siempre encontramos cosas nuevas.

En el caso presente, Cristo no aparece como taumaturgo, ni siquiera, es​trictamente hablando, como Maestro sorprendente. El Cristo de las lecturas es el Cristo Siervo que debe ser triturado por el sufrimiento, que debe entre​gar su vida como expiación y justificación para muchos, que viene a servir, no a ser servido; a dar su vida en rescate por todos; que sufrirá y tendrá un fin glorioso, que penetrar los cielos y se convertirá en el Sumo Sacerdote siempre dispuesto a compadecernos y pedir por nosotros. El Siervo se ha convertido en Sumo Sacerdote. Así se nos presenta Cristo y a su obra. Dis​tingamos, según esto:

I) Parte dogmática: Sacerdote, Siervo, Redentor:

a) Ha penetrado el cielo. Ya hemos aludido a la imagen del templo que yace en el fondo de esta expresión. Cristo nos ha franqueado la puerta, de siempre cerrada, que conduce al Padre. El camino está abierto para siem​pre. Es el mérito de Cristo que muere y se entrega por nosotros. El estará, desde ahora para siempre, en presencia de Padre, como intercesor nuestro. Otros términos cultuales: cáliz, bautismo, expiación. Cristo ha bebido el cáliz de la Pasión, ha sido bautizado, enterrado, sepultado, ha limpiado los peca​dos del mundo.

b) Visita así la vida de Cristo, Cristo mismo viene a ser la nueva víctima propiciatoria. El se ofrece a sí mismo: Sacerdote y Víctima.

c) La vida de Cristo es un servicio, una Expiación por, una entrega. Cristo se humilló y se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Esta entrega total de Cristo al Padre que ordena y a los hombres a quienes salva, es la suprema expresión de la más grande obediencia y del más grande amor. El amor de Cristo al Padre y a nosotros es insuperable, algo que no tiene explicación. Toda su vida y obra responde a ello. Se hizo, por amor, igual a nosotros.

d) Por eso es capaz de entendernos y de compadecernos. Ha sufrido como y más que nosotros. No es difícil acercarse a él, siendo tanto el esfuerzo suyo acercarse a nosotros. Difícil acercarse al Dios transcendente, supremo, pero no al Dios Siervo, humano, dolorido y muerto por nosotros.

II) Parte parenética.

a) Mantengamos la confesión de la fe. Cristo atravesó los cielos y está allí intercediendo siempre por nosotros. Su oración es válida. Más aún, es la única que nos puede salvar. No hay otro, dice san Pedro, en cuyo nombre podamos ser salvos. El nos ha merecido el perdón y la gracia. Por otra parte conviene tener presente su amor hacia nosotros. Cristo nos ama, nos escu​cha, nos atiende e intercede por nosotros. Puede condolerse de nuestra debi​lidad, pues él la llevó sobre sí, siendo hombre. No quedaremos jamás defrau​dados. Se hizo igual a nosotros, excepto en el pecado ¿Quién tendrá apuro en acercarse a él? Por otra parte, notemos que es todopoderoso. Su trono es el trono de la gracia. Será siempre escuchado ¡Animo! Cristo puede y quiere perdonarnos.

b) el que quiera ser el primero, sea siervo de todos. Cristo, Siervo de Dios, ejemplo a imitar. Es el pensamiento principal del evangelio. Si Cristo está a nuestro servicio, nosotros lo estamos al de los demás. Esto deben tenerlo to​dos presente, en especial los dirigentes. Cabe el peligro de comportarse como se comportan los dirigentes que gobiernan el mundo. No así entre nosotros. Quien quiera ser el mayor, hágase el menos y siervo de todos. La Iglesia debe vivir profundamente su vocación de imitadora de Cristo ¿Es verdad que somos unos siervos de los otros? Es hora de pensarlo. Conviene insistir en ello, pues fácilmente lo olvidamos.

Pensamiento eucarístico: Cristo está entre nosotros. La Santa Misa nos recuerda y nos repite el sacrificio de Cristo en toda su amplitud. Ahí está como Siervo que se entrega por nosotros. Aparece como Sumo Sacerdote que ofrece una Víctima por nuestros pecados. Allí el cáliz, allí la oración al Pa​dre pos nosotros. La servidumbre de Cristo llega hasta hacerse alimento por nosotros. Cristo vive, Cristo nos escucha, Cristo nos atiende. Buena ocasión, al recordar su Pasión, Muerte y Resurrección, para arrepentirnos de nues​tras faltas, que en el fondo son faltas a este servicio, considerando los sufri​mientos de Cristo, y pedir perdón de ellos, mediante su intercesión siempre eficaz, siempre actual.

Bebemos de un mismo cáliz y comemos de un mismo Pan. Todos partici​pamos de Cristo. Guardemos la unidad, mantengamos la fe -mysterium fidei- y actuemos la caridad en un servicio mutuo. Esperemos la bienaventuranza. Cristo nos la ha prometido. El ya la posee. Nos la ofrece. Contemplemos el misterio y vivamos nuestra vocación.

Domingo XXX del tiempo ordinario

Primera Lectura: Jr 31, 7-9: Gritad de alegría, regocijaos, el Señor ha salvado a su pueblo.
Jeremías, el profeta de los anuncios tristes, el profeta de las amenazas duras, el profeta a quien todo anunciar, dolorido, la destrucción del santo Templo de Dios y la cautividad de su pueblo, el profeta perseguido, el profeta abandonado, es también Jeremías el profeta de la esperanza. El anunció como nadie la terrible tempestad que se cernía sobre la Palestina de enton​ces. A él tocó verlo y llorarlo amargamente. Violento, como violento puede ser un amor no correspondido, tiene palabras duras para un pueblo duro que por culpa propia está abocado a la perdición. Con los ojos nublados por las lágrimas contempló atónito el fracaso de la Antiguo Economía. El pacto del Señor no había conseguido del pueblo, gente de dura cerviz, el efecto ape​tecido. Casi diríamos que llegó a la desesperación. Pero no. A él le llegó tam​bién la comunicación divina de tiempos mejores. Dios se lo dijo; Dios se lo comunicó. Dios le reveló que, a pesar de los delitos de su pueblo, El no lo ha​bía abandonado, que no lo quería destruir definitivamente. Lo había casti​gado, sí, porque quería sanarlo y curarlo. Dios había dispuesto recoger a su pueblo desparramado y hacer con él un pacto nuevo, una Alianza nueva, un Testamento eterno, para siempre. Dios amaba todavía a su pueblo y quería atraerlo de nuevo hacía sí para siempre. Tras la tormenta, venía la bo​nanza; tras la ruina, la edificación; tras la dispersión, la vuelta; tras el cas​tigo, el perdón; tras el abandono de amante airado, el cariño de tierno Pa​dre.

Jeremías anuncia el plan divino de salvación, y sus palabras recobran sentido siempre que se leen. No es un deseo lo que anunció Jeremías; es un hecho. El lo ha visto en dios, el Señor del universo. Lo ha oído de sus propios labios; lo ha percibido en la determinación divina de seguir adelante la obra de salvación. El Dios de Israel no es un Dios a quien le complace la muerte. Es un Dios que salva, que ama las criaturas que El con sus propias manos creó. Notemos:

a) Invitación a la alegría, al gozo. Se trata de un anuncio salvífico. He aquí la buena nueva: El Señor ha salvado a su pueblo. En aquel concreto y crítico momento de dispersión y destierro, la salvación recibe la forma de vuelta a la patria, de posesión de la tierra patria, de la renovación del culto en el templo, de la unidad nacional. Al segundo Isaías le tocaría verlo de cerca. A Jeremías le bastó, para invitarnos a la alegría, ver en la disposi​ción divina el cambio de situación.

b) La razón única que explica esta actitud divina es el amor de Padre que Dios tiene a su pueblo. Se trata , al mismo tiempo, de la fórmula del Pacto: Seré Padre y él será hijo. Sin la acción redentora de Dios, el pueblo hubiera desaparecido. El amor puede más que la ira. Dios salva, por que Dios ama. He ahí el nuncio de Jeremías.

Segunda Lectura: Hb 5, 1-6: Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.
Continua la lectura de la carta a los Hebreos. Es quizás uno de los pasajes más importantes de la carta. Después de haber proclamado en los versillos anteriores a Cristo «Sumo Sacerdote», trata de justificar su aserto. Podemos dividir el texto en dos partes bien marcadas.

A) En primer lugar, el autor nos da, partiendo naturalmente del Antiguo Testamento y de la tradición vigente en Israel, la definición del sacerdocio, que ya se ha hecho clásica. Son los versillos 1-4. Obsérvese en esta defini​ción los siguientes elementos:

1) El sacerdote es tomado de entre los hombres. Es un hombre, no un án​gel. Veremos por qué.

2) El fin del sacerdocio es representar al pueblo delante de Dios. A él lo compete ofrecer y presentar los dones y sacrificios por los pecados ante Dios en favor de los hombres. Debe rogar por los hombres a quienes representa. No es oficio cualquiera. El fin, dice santo Tomás, no es el lucro, ni el poder político, no cosa semejante. Es un intermediario que trata de llevar a Dios las ofrendas de los hombres y recabar de Dios el perdón de los pecados y ha​cerlo propicio a los hombres, a quienes representa.

3) Precisamente por ser hombre igual a los otros, está capacitado para condolerse de los que yerran y pecan. Debe sentir como en carne propia la debilidad y flaqueza de aquellos por los que ruega. Así rogará con más ahínco y entusiasmo. El está dentro de la masa a quien representa delante de Dios. Necesitado de la asistencia divina, consciente de su propia necesi​dad, recurre a Dios en favor de los que son semejantes a él. El mismo tienen necesidad de ofrecer sacrificios por sí mismo.

4) Condición importante es también la vocación. No es para cualquiera esta función de sacerdote. Debe ser llamado por Dios. Así lo fue Aarón. Como se ve, el autor está hablando del sacerdocio del antiguo testamento. Real​mente representar al pueblo delante de Dios en orden al perdón de los peca​dos y a Dios delante de los hombres es algo que debe partir de Dios mismo. Por eso se necesita de una vocación.

B) En segundo lugar, el autor aplica a Cristo la definición. Cristo es Sumo sacerdote. Cristo reúne en sí las condiciones necesarias para ser el Sacer​dote Sumo. Son los versillos 5-10. En la lectura presente sólo aparecen los dos primeros. Nos bastan por ahora. Pero conviene leer los siguientes, de lo contrario se quedaría manca la explicación. Realmente Cristo cumple en sí las condiciones. Cristo ha sido constituido Sacerdote por Dios mismo. Para ello cita el autor el salmo 109. Es un salmo mesiánico-real. Se habla del Un​gido, del Rey que al mismo tiempo es Sacerdote. Dado que Cristo es el Me​sías, el Ungido, es también Sacerdote. Dios pronunció la frase; Tú eres sa​cerdote según el orden de Melquisedec, así como también son palabras su​yas las de Tú eres mi hijo. Con esto queda claro: Cristo es Sumo sacerdote constituido por Dios. Las otras condiciones están a continuación. Es hombre, puede condolerse. Precisamente Cristo sufrió como los demás hombres. Está, pues, capacitado para entendernos y compadecernos.

Tercera Lectura: Mc 10, 46-52: Maestro, que pueda ver.
El pasaje que nos ofrece Marcos es el relato de un milagro. Con la espon​taneidad, ingenuidad y viveza que le caracterizan, Marcos nos habla de la curación de un ciego. Era ciego el hombre aquel: ahora ve. El portento se lo debe a Jesús. Cristo no pudo negarse a la petición tan suplicante de aquel hombre. Mostró gran fe. Y la fe movió al Señor a concederle el don deseado. Por la fe llegó a la vista. Por parte de Cristo misericordia y ejercicio de un gran poder. Recobraba la vista, le seguía.

Cristo, pues aparece, como taumaturgo, con poderes para sanar. El Se​ñor es poderoso; el Señor salva. En este caso concreto la salvación toma la forma de luz y vista. La fe ocupa un lugar importante. Tras el milagro, el agradecimiento: lo seguía.

Consideraciones

Como siempre, conviene comenzar con Cristo. El es el alfa y la omega. A él se le ha concedido rasgar los sellos que cierran el libro de Dios. El es el Misterio y la explicación del Misterio. En él nos llega Dios mismo y en él se nos hace patente su voluntad y su designio de salvación. El es la gran reve​lación de su justicia y la llave que abre su corazón de Padre. Con él se nos hacen los secretos de Dios patentes. El es quien nos lleva al Padre y a través de quien Dios llega a nosotros. El es la cima de la creación. En él cobran sen​tido todas las cosas; a él están todas dirigidas. El está al centro de los dos Testamento. Por eso, para entender toda palabra de Dios, necesitamos recu​rrir a él, gran Palabra de Dios. Los sonidos que se desprenden de las lectu​ras recibirán cohesión y sentido unidos a él, en forma de Palabra de Dios, pues Cristo es la Palabra de Dios única y completa. El es el amado, el pri​mogénito y el unigénito del Padre, Jesús Señor nuestro. Por eso:

A) Dios salvador- Cristo Salvador.

La salvación de Dios llega a nosotros por Cristo. Cristo es la revelación y manifestación de Dios Salvador.

Es un tema importante en las lecturas leídas. Aquí la palabra Salvador está coloreada con el suave tono de misericordia, de cariñoso amor paterno. El evangelio así nos lo presenta. Un ciego acude suplicante a Jesús: Hijo de David -es decir Mesías- ten compasión de mí. El Mesías escucha la voz supli​cante del afligido. Jesús tiene compasión de él Dios se muestra así en Cristo misericordioso Salvador. El tema aparece también en el profeta Jeremías. Dios tiene piedad de su pueblo. Lo ha castigado, lo ha privado de su presen​cia, lo ha echado fuera de sí, lo ha arrojado a los caminos del mundo a men​digar de otros lo que dentro de sí con Dios ya poseía. Pero Dios no lo aban​dona a su suerte para siempre. Dios es Padre, Dios ama tiernamente. Dios tiene misericordia y determina para su pueblo la salvación en la forma con​creta de vuelta. Lo atrae hacia sí, pues es él mismo la Salvación. algo seme​jante hace Cristo con el ciego. Lo llama hacia sí y le concede la luz. El es la Luz.

El tema de la compasión aparece también en la segunda lectura. Puede compadecernos. Es una de las condiciones para ser un buen sacerdote, un buen intermediario entre Dios y los hombres. Cristo la posee en grado emi​nente, como lo aseguran los versillos siguientes a la lectura. Cristo es el Sumo sacerdote, puesto por Dios mismo, como Hijo suyo, para ofrecer por nosotros oblaciones y sacrificios; para hacernos a Dios propicio y benévolo. Esta es su obra y su misión: llevarnos al Padre, como Salvador.

Partiendo de este punto, nótese el cambio operado en la salvación: Destie​rro-Vuelta; alejamiento-acercamiento; castigo-perdón; tinieblas-luz; tristeza-alegría.

El salmo responsorial va por ahí. Es el recuerdo poético de la maravilla operada por Dios en su pueblo al volverlo del destierro. El Señor cambió su suerte. Realmente Dios estableció a Cristo Sacerdote para cambiar nuestra suerte.

B) El tema de la Fe. Tema secundario, pero importante. Tu fe te ha sal​vado, dice Jesús al ciego. La fe lo llevó a la luz, humana y divina. La fe que obra milagros. En un sentido espiritual, no cabe duda que la fe - aceptación cordial de lo que Dios nos comunica- nos da luz, conocimiento y seguridad. Al fin y al cabo no es otra cosa que la participación de la visión de dios. El ciego recibió la luz. Con la luz por guía seguía a Cristo. Fe-Luz-seguimiento: pala​bras sugestivas. Podemos preguntarnos qué papel desempeña en nosotros la fe ¿Es fe viva y entregada? ¿De qué tipo es?

La oración del ciego es también aleccionadora. Dios no se niega, como no se negó Cristo a la petición del ciego. Precisamente Cristo ha sido colocado por Dios, para que ofrezca su oblación por nosotros. Es sumo sacerdote.

Somos por definición videntes. Mantengamos la fe. La fe lleva a la salva​ción. Hay que seguir a Cristo. Fuera de Cristo estamos mendigando ciegos por los caminos del mundo, como si no hubiera un Padre y un Amigo. Con la fe todo cambia de color.

El ciego del evangelio y el pueblo en el destierro son imágenes del hombre alejado de Dios, del pecador de la debilidad errante. Volvamos a Dios. El cambiará nuestra suerte. Pidamos y tengamos fe y sigamos.

Pensamiento eucarístico: Cristo está entre nosotros, como salvador y Sa​cerdote eficaz. Acerquémonos a él. El es capaz de salvarnos. Actuemos la fe, pues es un misterio de fe lo que presenciamos. El puede transformarnos. Pi​dámoslo con confianza y determinemos seguirle adonde vaya.

Domingo XXXI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Dt 6, 2-6: Escucha, Israel: Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón.
Segunda ley significa etimológicamente el título Deuteronomio, que los traductores griegos colocaron a la cabeza del último libro del Pentateuco. Así nos indicaron su contenido. No es, sin embargo, un mero código de leyes. Ni siquiera el Exodo, donde las leyes presentan un carácter más jurídico y menos exhortativo, está concebido a modo de código de derecho. Tanto en éste como en aquel, en el Deuteronomio, las leyes forman parte de un plan más amplio y más profundo: el Pacto, la Alianza. Es el pacto el meollo de la antiguo Economía. Sin el pacto no pueden entenderse las leyes. De él nacen y a él se orientan. En él reciben todo su contenido y toda su obligatoriedad. Vienen de Dios y a Dios llevan, sujeto y fin del Pacto.

Es, sin embargo, característico del Deuteronomio el modo peculiar con que nos presenta todo el conjunto del Pacto. Es el estilo parenético, exhorta​tivo. Han precedido un examen atento y una prolongada meditación. La vi​sión es, por tanto, más profunda y la orientación más practica. El autor trata continuamente de mover al público al cumplimiento de lo estipulado por Dios en el Pacto. En ello les va la vida y la existencia misma. De ahí las repeticiones y el estilo oratorio de períodos amplios. El decálogo es la expre​sión más perfecta a la par que resumida de las obligaciones.

El pacto nace de una libre disposición divina. Por propia cuenta intervino Dios en la historia de la humanidad en favor de un pueblo. El lo protegió y lo creó. Es una predilección. Lo sacó de Egipto y lo condujo, salvándolo de mu​chas dificultades, a la tierra prometida que mana leche y miel. Todo esto lo hizo Dios con su pueblo sin que éste lo mereciera. Pueblo pequeño, pueblo endeble, pueblo de dura cerviz fue atendido especialmente por Dios. A un amor tan manifiesto y gratuito corresponde una actitud reverente, agrade​cida, sumisa devota: un temor, un servicio, un amor. Es la respuesta ade​cuada.

En este contexto nos encontramos. El autor repite reiteradamente la ex​hortación: Escucha Israel. Es de suma importancia; en ello les va la vida y la misma existencia para ellos mismos y para sus hijos. Si atienden a la voz de Dios, la bendición divina descenderá sobre ellos como rocío bien hechos. Lloverán sobre ellos, en cambio, las maldiciones, si olvidan sus compromi​sos. De ahí, siendo como es asunto tan importante, que tengan que mante​nerlos siempre vivos en la memoria: ya acostados, ya levantados, ya en casa, ya en el campo, ya… ¡siempre y en todo lugar! He ahí la razón…

Yavé, nuestro Dios, es uno. Uno es Yavé, que se alza categóricamente so​bre los demás seres. Yavé hay uno sólo. Hay dioses o seres que se dicen di​vinos, seres sobrehumanos, ángeles, espíritus… (piénsese en el mundo anti​guo circundante lleno de seres divinos y sobrehumanos). Sobre ellos, como categoría única, superior, se alza Yavé. Uno es dios, diríamos en nuestra mentalidad ¡Y ese dios, Yavé, es nuestro Dios! A él la dedicación completa del individuo. Eso nos ha de distinguir de todas las demás gentes. Esa es nuestra vocación. A eso hemos sido llamados. Separación de lo que hacen las otras gentes.

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón… Dios está separado de todo otro ser. Del mismo modo el pueblo de Israel debe separarse de todo ser y dedicar toda su persona a Dios. Son siervos. Ellos no deben frecuentar las prácticas y costumbres vigentes en otros pueblos. Para ellos no hay más que un ser, que debe acaparar toda su atención y toda su vida. Ese es Yavé. Es un imperativo, una obligación ¿Contestará el pueblo afirmativamente?

El salmo responsorial es un intento de réplica a la exigencia del Deutero​nomio. Te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. Esa es la auténtica actitud de​lante del Dios que nos ha creado. El es todo para nosotros. Esforcémonos para que todo sea para él. El es Roca, Salvador, dador de la victoria, pro​tector del ungido…

Segunda Lectura: Hb 7, 23-28: Como permanece para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa.
Continua la lectura de la carta a los Hebreos. Tras la afirmación categó​rica Cristo es sumo sacerdote, según el orden de Melquisedec, constituido por Dios al margen de la ordenación antigua, trata de ahondar el autor en el concepto de esta nueva ordenación, comparando el nuevo sacerdocio con el antiguo. Por su mente pasarán, para ser estudiadas mejor, las instituciones antiguas respecto al culto sobre todo, con las implicaciones que este intro​duce en la vida del pueblo. El fin es contrastar una con otra las dos econo​mías. Será un estudio detallado. El autor examinará y juzgará los valores que encierran cada una de las dos instituciones, la antigua y la nueva. Desfi​larán ante nuestros ojos el sacerdocio, el sacrificio, las víctimas, la expiación, la ley, etc. El objeto directo, sin embargo, es poner de manifiesto que el nuevo sacerdocio es bajo todo aspecto superior al antiguo. Veámoslo:

A) Antigua economía:

1) Los sacerdotes son numerosos, no solo simultánea, sino sucesivamente. Son mortales, y muerto uno, necesitan poner otro. Por esta razón dios des​tino toda una tribu, la de Leví, para que ejerciera los oficios del culto. De esta forma unos pueden suceder a otros, una vez acabada la vida. La insti​tución antigua los requería; y ellos eran naturalmente mortales. La institu​ción permanece; el sacerdocio va pasando de unos a otros.

2) Es cierto que la antigua economía exigía cierta pureza -ritual- a los que se acercaban al altar como sacerdotes. La sanidad, no obstante, que osten​taban era precaria. Hombres, al fin y al cabo, necesitaban ellos mismos de una purificación y de una santidad más profunda que la que ellos por su ciencia presentaban. De ahí la necesidad de ofrecer sacrificios por sus pro​pios pecados. Estaban muy lejos de poseer la santidad pura y la santidad sin tacha. Eran pecadores.

3) Dada la imperfección de la Economía, se comprende la prescripción de múltiples sacrificios. Muchos sacrificios en número y es especie. Claro indicio de su poca eficacia. La ley, pues, antiguo no hace a los hombres perfectos, siendo como son los medios imperfectos. Los sacrificios de animales.

B) Nueva economía:

1) Un solo sacerdote capaz de santificar a todos. Es uno, porque es inmor​tal. Tenemos un sacerdote que no muere. Su mediación dura para siempre. Siempre está delante de Dios para interceder pos nosotros. Por eso puede santificar y salvar definitivamente. Es un sacerdocio que no pasa. Tampoco su eficacia para; es siempre actual.

2) La santidad de Cristo es suma. Y convenía que así fuera. Su oración sería así mejor escuchada. Nuestro Pontífice es santo por excelencia, ino​cente por antonomasia, puro como la nieve, alejado infinitamente de todo pe​cado y colocado a la diestra de dios Padre, Tanta perfección no la tuvieron los antiguos.

3) Cristo no necesita ofrecer sacrificios por su propia persona. Es santo por excelencia. Sin embargo, lo ha ofrecido el sacrificio por los hombre, de tal forma que no es menester repetirlo. Un solo sacrifico para siempre, Más aún, el sacrificio no consistió en la ofrenda de animales. Fue el mismo quien se ofreció a Dios por nosotros. Esa es la gran diferencia. Cristo, Hijo de Dios, Señor del universo, se ofreció por nosotros a Dios.

La economía sobre tales instituciones basada es naturalmente superior a la antigua. Aquí intercede un juramento de Dios -salmo 109;- dando así una solemnidad única e incalcanzable. No es un mero hombre el consagrado sacerdote; es el Hijo de dios vivo. Este sí que es perfecto. Pasa, pues, la antigua economía; viene la nueva mejor y más eficaz en todo as​pecto.

Tercera Lectura: Mc 12,28-34: Este es el primer mandamiento. El se​gundo le es semejante.
Más que de una airada controversia, tan frecuente en los evangelios, se trata aquí de una discusión de tipo escolástico, de una disputa escolar. Las palabras de Jesús discurren serenas, sin violencia. Por su parte el interlocu​tor, un escriba, no procede por envidia, presunción u ostentación vana de saber. Sus palabras son sinceras y leales en este pasaje de Marcos. La fi​gura del escriba nos cae simpática. Su lealtad nos asombra.

Aunque no parece fuera corriente entre los rabinos de aquel tiempo una marcada distinción de los preceptos graves y leves. Hay preceptos que obli​gan más que otros. Esto lo sabían los maestros de aquel tiempo.

La pregunta del escriba apunta hacia los graves; y de entre éstos a los más importantes, al más grande en concreto ¿Cuál es el primero de los pre​ceptos? Cristo responde remitiéndose al texto del Deuteronomio, por todos conocido. Todo buen israelita conocía el Semá Israel (escucha Israel), que debía recitar dos veces al día -mañana y tarde-. Es curioso que Cristo no se limite a contestar estrictamente la pregunta del escriba. Para él hay un mandamiento que está íntimamente unido con aquél del Deuteronomio: el del amor al prójimo. Los dos preceptos, con objeto al parecer diverso, forman un solo precepto. Por eso Cristo añade al primero el segundo, porque aquél arrastra a éste, pues en el fondo son un solo precepto. Ese es e mayor pre​cepto de la Ley.

Ya algunos rabinos habían notado, en sus comentarios a la Ley, la impor​tancia del amor al prójimo. Parece, sin embargo, que es Cristo el primero en unirlo tan estrechamente al amor de Dios. Para Cristo es un solo manda​miento. Esto es nuevo. También es propio de Cristo la extensión que recibe el término prójimo. San Lucas coloca a continuación de éste diálogo con el es​criba la parábola del Buen samaritano. El prójimo es todo aquél que se nos presenta necesitado, sea compatriota o no, sea amigo o enemigo. Cristo ha​blé frecuentemente en este sentido: amor al prójimo, amor al enemigo. Tal concepto de prójimo es propio de Cristo. Hasta ahí no habían legado ni el an​tiguo Testamento ni los rabinos. Los judíos de la diáspora principalmente, al contacto con las gentes, fueron después alargando un tanto el concepto de prójimo. No parece, sin embargo, fuera muy cabal. Cristo, de todos modos, une los conceptos de amor a Dios y amor al prójimo inseparablemente. No se puede faltar al segundo sin faltar al primero. Dios no se considera honrado, si no se honra de corazón al prójimo. Todo lo debemos emplear en el servicio divino; pero ha querido Dios que este servicio recaiga naturalmente en el hermano, que es todo hombre. Admirable disposición.

del Señor y la acepta. Cumplir esos preceptos es mejor que todos los holo​caustos y sacrificios. Sobre la religiosidad interior, como superior al formu​lismo de los ritos culturales, ya habían hablado los profetas. También ha​bían hablado del amor al prójimo como servicio a Dios, aunque el término prójimo no tuviera entonces tanta extensión. El Deuteronomio tiene precio​sas exhortaciones a la caridad en forma de asistencia, socorro, limosna, pie​dad, etc. Cristo lo consagra y lo universaliza admirablemente

Consideraciones

La primera y la tercera lectura coinciden en proponer, como objeto de consideración, el gravísimo precepto de amarás a tu Dios con todo tu cora​zón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con todo tu ser. Conviene medi​tar un momento sobre ello.

A) Dios objeto de nuestro amor. Dios nos ha creado como personas y como sociedad. Además ha sido él mismo quien nos ha elegido como pueblo suyo. Dios nos ha dado su amistad y nos ha destinado a la gloria. Nos sacó de Egipto -pecado, esclavitud, muerte-, nos lleva a la tierra prometida -libertad, abundancia, vida-. Ambos lugares, realidad y figura de algo más profundo y más alto. La segunda es imagen y anuncio de la gloria eterna. Ese es el tér​mino prometido por Dios a los que le sirven Muchos son los bienes que nos vienen de un Dios que nos ama. Piénsese en Cristo, como don y expresión de un amor sin límites.

Dios es con razón el único ser que exige y merece nuestro eterno aprecio. Dios está sobre todas cosas. Es el mejor y lo mejor de los seres. Es, por otra parte, el único que puede llenarnos. Todo, pues, para él. Nada hay que pueda comparársele. Efectivamente, todo pasa; sólo él queda. En él poder y la vida. Nuestra actitud, por tanto, ante y respecto a él debe ser singular y única ¿Cómo?

Amar. Esta palabra encierra muchos matices. Uno de ellos es el temor, no servil, pero sí servicial. El es nuestro Señor, de él somos. La figura tradi​cional del siervo y del señor puede servirnos para representarnos las rela​ciones que deben mediar entre hombre-criatura y Dios-creador. Siervos fie​les conscientes del servicio que Dios debemos. El servicio a dios debe ser completo, sin restricciones. No sólo externo, que pudiera acabar en servil; toda la persona, toda cuanta es, está empeñada en ello. Servicio cordial, sin​cero, leal, con todas las fuerzas. Dios lo merece. No hay como él. con toda el alma, pues, con todo el corazón y por siempre; siervos, pero libres en el ser​vicio. Si recordamos aquí el amor de Dios a los hombres, manifestado en Cristo, se comprenderá que nuestro amor a Dios debe ser total y completo, sin límites ni concesiones. Estamos en sus manos y debemos esforzarnos por estar siempre en ellas.

En ello nos va la vida y la existencia. Para él y por él hemos sido creados. Y no descansaremos, pues nuestro ser lleva esa dirección y esa impronta, hasta descansar en él. Como a los antiguos israelitas, a nosotros si nos pro​pone la vida eterna. Es menester pensar en ello. dios debe llenar toda nues​tra vida. El salmo responsorial nos invita a clamar: Tú eres todo para mí. ¿Lo hacemos verdaderamente? ¿Es el primero que tenemos delante al levan​tarnos, al acostarnos, al ir y al venir? ¿ ES eso lo que tratamos de inculcar a los que nos rodean?

B) Amor al prójimo. La determinación nos viene de Cristo. El primer mandamiento encierra en sí este segundo, de tal forma que viene a ser parte de él. No se puede cumplir el primero sin cumplir al mismo tiempo el se​gundo. El amor a Dios -servicio, entrega a su voluntad- se extiende en la práctica y en las obras a una atención seria al prójimo. No se sirve a Dios -de corazón y de alma- si no se ama, sirve, atiende, al prójimo. Así nos lo dice Cristo y así es. La medida es clara: como a ti mismo. Cumpliendo este requisito serviremos a Dios de todo corazón.

Nuestra atención y servicio deben llegar a todos: amigos y enemigos, compatriotas y extranjeros, grandes y pequeños, a todos. Dentro de la fami​lia cristiana, el amor mutuo ha de asemejarse al de Cristo, que dio la vida por nosotros. La medida es excelsa. No lo olvidemos. Hay que insistir en ello.

Notemos, por último, el nexo íntimo que hay entre servicio a dios y servi​cio al prójimo. No se puede servir a Dios sin servir al prójimo. No será un servicio digno el nuestro, si nuestras obras de servicio a Dios dejan algo que desear en el servicio al prójimo. Dios ama a los hombres, y el hombre ama a Dios en los hombres y a los hombres en Dios. Todo está unido;cuando al pró​jimo servimos a Dios servimos, y cuando a Dios servimos, no olvidemos que debe llegar nuestra acción a los hombres ¿Lo hemos entendido bien, como aquel escriba? Entonces no estamos lejos del Reino de los cielos.

C) Papel del culto. El culto está dirigido a Dios, como a Creador y a Señor nuestro. No sólo es legítimo, sino necesario. Es expresión de nuestro servicio y de nuestro amor. Peor no basta la fórmula, la palabra huera y vacía. Como expresión de una auténtica actitud religiosa interna, no debe estar ni entrar en conflicto con el servicio al prójimo. Conviene, pues, preguntarse por la autenticidad de nuestra religiosidad en el culto. Deja la ofrenda, si algo contra ti tiene tu hermano. Hay que compaginar las dos cosas: culto y prójimo

D) La segunda lectura nos habla del culto, del auténtico. Cristo sacerdote es el sacerdote que nuestra debilidad necesitaba. Dios lo ha constituido para que interceda siempre por nosotros. Debemos acudir a él.

Cristo, sumo sacerdote, ejemplo en el cumplimiento del primero y del se​gundo de los preceptos. Cristo constituido sacerdote en la obra de la reden​ción. su vida, su muerte son expresión de la obediencia más pura y más in​condicional a la voluntad de Dios. Cristo amó perfectamente al Padre, obe​diente hasta la muerte y muerte de cruz. Por otra parte el amor a los hom​bres le llevó al mismo fin, a la muerte de cruz. Porque nos amaba se hizo hombre y hombre semejante a nosotros en todo, excepto en el pecado. Dios nos amaba, entregándonos así a su Hijo; este a su vez nos amaba, entre​gándose a sí mismo.

Por ello, su sacerdocio es único, puro, atento, perfecto, etc. Puesto entre Dios y los hombres cumple a la perfección su ministerio, siempre delante de Dios intercediendo por nosotros. Ese es su servicio. El servicio lo ha conside​rado el autor como un servicio cultual. El culto a Dios y el amor al prójimo están en este caso tan unidos que no pueden separarse.

No es otra la función que deben desempeñar los sacerdotes: culto a Dios en Cristo -Cristo total- para bien de los hombres. Un culto a Dios que no lleve a la salvación -en mil formas- del hombre, no es auténtico culto. Una dedica​ción al prójimo, que de alguna forma, no sea realizada en Cristo, sería para discutirla. Algo importante le falta. Un culto en Cristo nos lleva a Dios y al hombre, un amor al hombre en Cristo, nos lleva a un culto limpio de Dios. Conviene pensar sobre ello.

Las oraciones hablan de un servicio a Dios y de la gracia de recibir las promesas.

El culto cristiano se realiza en Cristo por la Iglesia: culto y amor al pró​jimo están estrechamente unidos.

Domingo XXXII del tiempo ordinario

Primera Lectura: 1 R 17, 10-16: La viuda hizo un panecillo de su pu​ñado de harina y se lo dio a Elías.
Hombre de fuego llama el Eclesiástico a Elías. Y en verdad así lo fue. De entre aquella serie de personajes reales que se sucedieron unos a otros, como hojas que arrastra el viendo, y que casi sin excepción llevaron al pueblo a la ruina, sobresale, como enhiesto e inconmovible cedro, como profeta airado demoledor de ídolos, como atrevido hombre de Dios en favor del pueblo y del débil frente a la injusta, inmoral y pagana autoridad de Israel, la gran fi​gura del profeta Elías. Todo eso es Elías y algo más: fuego devorador, voz gigante, que hace multiplicarse el alimento y enmudece a los cielos, cami​nante incansable, testimonio de Dios, profeta del Altísimo, consolador de los pobres y de las viudas, hombre santo. Malos tiempos corría Israel por aque​llas centurias. Los reyes -los ungidos- iban sucediéndose unos a otros en re​yertas que dejaban los palacios reales teñidos de sangre. Envidias, ambicio​nes, homicidios, injusticias, inmoralidad, idolatría y podredumbre. Hasta tal punto había llegado la corrupción, que ni siquiera los profetas -hijos de los profetas- tenían voz en Israel. El sacerdocio estaba corrompido y el culto pa​ganizado: Prostitución sagrada, sacrificios humanos, etc. Parece que ni si​quiera la palabra de Yavé podía decirse impunemente. Pululaban los cultos impíos, obscenos, macabros, crueles, degradantes que venían de tierras ex​trañas. La amistad con otras naciones -Fenicia, en especial- había traído la ruina sobre Israel. Todo parecía confabularse contra Dios, el Dios de los pa​dres. En aquel momento, como preanuncio serio de la ruina que años des​pués vendrían sobre Israel, la voz del profeta Elías.

Dentro de los libros de los Reyes, el ciclo de Elías viene a ser como un rayo de luz en la noche oscura, como un oasis en el desierto árido, como fuego en la noche fría, como fontana pura dentro de charcos inmundos, como testimonio de Dios vivo en medio de un pueblo obcecado y muerto. El pueblo corría, tras sus dirigentes, hacia un bienestar que no provenía de las bendi​ciones divinas, sino las alianzas con pueblos extraños, en las que se inocu​laba solapada pero alarmantemente la idolatría y con ella las más perdidas costumbres, que ponían en peligro de existencia a toda la nación. Elías, tes​tigo de Dios, levanta la mano y acusa sin compasión; alza la voz y a su con​juro enmudecen los cielos, dejando la nación entera en una sequía sin prece​dentes. Por donde quiera que va, le acompañan señales divinas. El poder de Dios está con él. La naturaleza le obedece y le da muestras de respeto. Si Elías fulminó a los poderosos injustos, acogió amable a los pobres; si senten​ció a los sacerdotes paganos que corrompían al pueblo, atendió solícito al hijo de la viuda; si cerró los cielos, hizo crecer el pan y el aceite para el po​bre. Signo, testimonio de la presencia de dios entre los hombres.

Ese es el contexto en que nos encontramos. Interesante el relato. Nos choca la conducta del profeta. No deja de tener misterio. Nos invita a la me​ditación.

El profeta pide para sí un jarro de agua -no olvidemos la sequía- y un bo​cado de pan -gran carestía-. Era lo necesario para la vida. La mujer accede gustosa a los primero; a lo segundo se excusa: es muy pobre, no tiene. El profeta insiste, consciente de su poder. Le asegura suficiente alimento para ella y para su hijo ¿Qué hacer? ¿Cederá un bien palpable, presente, por un bien no palpable por el momento, futuro? Por otra parte, aquel hombre es un hombre de Dios. Merece se le escuche. Así lo hace la buena mujer. Su devo​ción y confianza fueron recompensadas. La fuerza de Dios hizo el milagro. La mujer renuncia a lo presente en espera de conseguir lo futuro. Acertó.

El salmo responsorial es un canto a la fuerza creadora de Dios en favor del pobre y del humilde: viuda, huérfano, pobre A ese grupo pertenecemos nosotros. Cantemos y pidamos por ellos.

Segunda Lectura: Hch 9, 24-28: Cristo se ha ofrecido una sola vez para quitar los pecados de todos.
Sigue adelante la comparación comenzada ya en la lectura del domingo pasado. El sacerdocio de Cristo superior al sacerdocio antiguo; nueva eco​nomía superior a la antigua. Ese es el tema. Son muchas las imperfecciones que arrastraba la antigua disposición. La nueva es más excelente, la supera en muchos aspectos. al fin y al cabo, es ésta la definitiva, en tanto que aqué​lla era transitoria y temporal.

El primer paso va encaminado al santuario -al sagrado santuario, cuyo nombre pronunciaban respetuosos los judíos-, al lugar, donde Dios manifes​taba su gloria, donde Dios habita. Aunque lo toca indirectamente, hay que pensar en él. El santuario, por más excelente y sagrado que sea, es al fin y al cabo obra de hombres. Los materiales de que está construido son delez​nables: madera, ladrillo, adobe, piedra… Para la guarda de este santuario estaban destinados los sacerdotes de la antiguo economía. Cristo, como sa​cerdote que tiene su propio santuario. Penetró en él, como lo hacía el sumo sacerdote una vez al año. Pero el santuario de Cristo, lo mismo que su sa​cerdocio, es de otra naturaleza. Es la misma morada de Dios, no terrestre, sino celeste, el cielo mismo, donde Dios habita antes y sobre toda criatura. Es la morada inaccesible de Dios. Allí mora Dios sin símbolos ni figuras, ni sombras, ni imágenes. Allí está Dios en persona. Es un santuario divino, no humano; allí la gloria de dios, Dios mismo, a quien el hombre no puede lle​gar. Allí penetro Cristo en el momento de su exaltación. El templo terreno era figura del celeste. Al poseer la misma realidad de las cosas, sobran las imágenes. Sobra el antiguo santuario con toda su economía. viene la nueva.

Por eso su sacrifico, único en número y en especie, el auténtico, el verda​dero dura para siempre y desplaza por ello todos los que disponía la antiguo economía. No es menester repetir el sacrifico. Tiene eficacia para siempre y para todos. En él fue destruido totalmente el pecado.

Destino del hombre es morir una sola vez y tras ello el juicio. Así Cristo murió una sola vez y con su muerte destruyó para siempre el obstáculo que impedía al hombre acercarse a Dios. Abrió las puertas para siempre. Es la nueva economía.

La muerte de Cristo así concebida tiene un alcance insospechado. Cristo murió, pero vive. Entró en el santo templo de Dios, está delante de Dios, per​tenece a la esfera divina, está glorificado. Vendrá a salvar definitivamente a los suyos y a juzgar a los impíos. <la salvación ha comenzado ya; ya no hay pecado, pero no se ha consumado todavía la salvación. Se realiza paulati​namente. Cristo ya triunfó; vendrá a completar lo comenzado. Es la Parusía, la salvación definitiva, la resurrección de los muertos. Así Cristo en su san​tuario.

Tercera Lectura: Mc 12, 38-44: Esa pobre viuda ha hecho más que nadie.
El pasaje lo podemos dividir en dos partes bien señaladas. ambas han existido probablemente por separarado antes de ser consignadas por escrito donde ahora están, siendo quizás la razón de su actual ligazón la palabra viuda señala el fin de la primera y tema de la segunda.

La primera parte va dirigida a los escribas de entonces. Son palabras muy duras. Mateo y Lucas también las traen, aunque en contextos diferen​tes. Parece ser que se quedaron muy bien grabadas en la mente de los pri​meros discípulos. La pintura que de los escribas nos hace en este lugar Cristo no es muy alagüeña. Ostentación, avaricia, ambición , son los vicios que a todas luces transparentan. Parece que los estamos viendo. Desean ser saludados honrosamente por todos, reconocidos maestros, admirada su posi​ción superior como doctores de la ley. Ellos quieren ser los primeros en todo. Con figura arrogante, con mirada altiva, con voz ahuecada, con tono docto​ral pasean su persona por las plazas y calles de la ciudad. Se comportan como grandes señores, cuando debieran ser siervos de la palabra divina, de quien dicen ser los intérpretes. Por si esto fuera poco, anida en muchos de ellos una avaricia criminal que destroza a los pobres. Con título de sabios piadosos y de piadosos sabios agravan con sus largas e inoportunas oracio​nes a la gente necesitada. Parece ser que, con ocasión de las visitas a las viudas y de rezos por los difuntos, se demoran largamente en las casas y se hacen servir como grandes señores. En lugar de ayudar, depauperan y em​pobrecen a las familias más necesitadas. Es una piedad ostentosa y vana. Su castigo será severo, como conviene a injustos y a falsos. Probablemente no todos eran así, pero sí muchos o al menos algunos.

Contrasta con la conducta de los escribas, la tierna y sencilla figura de la viuda.

Jesús se sienta, en el atrio de las mujeres, enfrente de la cajeta, donde se recogen las limosnas voluntarias para el templo. Allí cerca, a dos pasos de él, un sacerdote sostiene una caja. En ella van depositando los transeúntes, indicando el destino de su oferta, sus limosnas. Ir y venir de gentes. Corren monedas de todas las naciones. Nada pasa desapercibido para el Maestro. Pasan los ricos y depositan grandes cantidades; unos más otros menos. qui​zás ha observado Jesús los ojos atónitos de los discípulos y de las gentes sencillas ante aquel derroche de generosidad que algunos ricos ostentan. Parece leer sus pensamientos: Estos hombres sí que son piadosos, dan mu​cho por el templo. Pero he aquí que llega una pobre viuda. Quizás estaba allí desde hacía un tiempo, esperando la ocasión de presentar su ofrenda. Mo​desta y un poco avergonzada de ofrecer algo tan pequeño, algo tan insignifi​cante, comparado con lo que ofrecían aquellos grandes señores, se mantenía un tanto retraída y oculta. Por fin llega su turno, avanza tímida y deposita vergonzosa, en la caja sostenida por el sacerdote, una diminuta moneda, un lepto -la moneda más pequeña que existía en el mundo griego-. No sabemos qué gesto se dibujó en el rostro del sacerdote ¿Sonrió paternalmente? ¿Disimuló ignorarlo? ¿O más bien le increpó, riñéndole no impidiera el paso o no se molestar venir por allí para ofrecer tal insignificancia? No lo sabemos. Y es una pena. La pobre mujer manifestaba así su devoción y piedad al tem​plo santo de Dios. Para los presentes pasó desapercibida. No a Jesús. Jesús apreció el gesto de aquella buena mujer y lo alabó. Los discípulos necesita​ban una buena enseñanza y Jesús se la dio. Lucas, amigo de los pobres, trae también el pasaje, la viuda no tenía más. Ha dado todo lo que tenía; ha dado aquello mismo que le hacía falta para vivir. Seguramente habría conseguido con gran esfuerzo aquella pequeñez, y, sin duda alguna, le habría costado una buena serie de privaciones. Pero no le importaba. Materialmente ha​blando, poco podía hacerse por el templo santo de Dios con aquella limosna. Pero había puesto toda su alma, todo su trabajo, todo su esfuerzo, todo su corazón. Profunda piedad interior. Eso es lo que valía. Otros daban muchos más porque tenían mucho y les sobraba mucho. Esta, por el contrario, daba poco; pero era todo lo que tenía. sin duda alguna la limosna de la viuda agradó enormemente al Señor, mucho más que la de aquellos que daban más. Esa es la doctrino del Maestro.

Consideraciones

Más que una organizada presentación de textos sobre un tema concreto, parece, o al menos así es la impresión que uno recibe, que las lecturas de hoy ofrecen una colección de estampas, orientadas, más que a una exposi​ción doctrinal, a la contemplación detenida. Realmente hay un tema, una pa​labra más bien, que una a algunas de ellas -primera lectura, tercera-`. La unión es, sin embargo, tenue y en forma de cuadros. Vamos a comenzar por ahí.

A) El evangelio, a quien acompaña la primera lectura y el salmo, nos ofrece el primer tema de consideración; consideración de contraste.

Por una parte, los escribas, orgullosos, ambiciosos, llenos de avaricia, expositores de una piedad falsa y, por tanto, condenable. El juicio de Cristo es duro, definitivo, sin amortiguadores ni concesiones, que puedan presentar la conducta de estos señores, en algún sentido, excusable. Nada de eso. el juicio, dice el Maestro, será duro para ellos. Esto indica a las claras que la conducta de los escribas es en verdad condenable. Sólo los que enseñan la ley. En la comunidad judía son ellos los auténticos doctores. No se portan bien. Debieran ser ejemplo y no lo son. Su piedad debiera ser sincera y au​téntica, del agrado de Dios; y no lo es. Su conducta es reprobable.

También entre nosotros existe una autoridad docente, cuya piedad debe resplandecer como ejemplar ¿Somos como los escribas? ¿Paseamos con lar​gos y elegantes manteos nuestra ciencia? ¿Buscamos el honor externo, la re​verencia, la admiración, los primeros lugares en todo, como premio a nues​tro rango? ¿Devoramos, este sería peor, los bienes de los pobres? ¿Es verdad que somos servidores de la Palabra, como Lucas en el prólogo de su evange​lio, define a la autoridad docente de la iglesia primitiva -apóstoles y evange​listas-? ¿Acudimos a aliviar al necesitado o más bien nos mostramos ávidos de dinero? ¿Cómo es nuestra piedad? ¿Ostentosa, vacía, dañina? A los hom​bres podemos engañar, a Dios no. Tratar de engañar a Dios es un crimen. Como crimen será castigado ¿Qué decir de la codicia? San Pablo la coloca a la cabeza de muchos males e injusticias. Nuestra piedad y nuestro oficio de enseñar han de ser sencillos, sinceros, humildes, empapados cordialmente en un intenso interés por el bien del prójimo. Preguntemos al pueblo cristiano qué impresión causamos. Puede que se nos diga ??El gesto de esta humilde persona cautiva y embelesa. He ahí una piedad sincera, leal, profunda, santa. Nadie, al parecer, se dio cuenta de la magnitud de su obra. Jesús la apreció en todo su valor. Todo lo que tenía esta buena mujer, lo entregó para su Señor. Nada de ostentación, nada de aplauso, nada de orgullo; sí, quizás, un poco de timidez y de rubor al ofrecer cosa tan pequeña; sí, seguramente, decisión, entrega, amor y piedad profunda a su Dios de Israel ¿Es así nues​tra piedad? La generosidad de la viuda nos hace pensar en el valor del acto interno.

La primera lectura y el salmo nos obligan a demorarnos. La viuda es po​bre, no tiene marido, no tiene hacienda, no tiene quien la defienda, no tiene quien la ampare. Estampa familiar a la Biblia. Está sola ¡Hay de aquellos que osen, a la sombra de su poder y autoridad, aprovecharse de su desam​paro! Dios tomará dura venganza de ellos. Porque dios, Yavé de los ejérci​tos, es su defensor y su amparo.

Admiramos, pues, en esta imagen el desprendimiento y la piedad sin ta​cha. Devoción al templo, al siervo de Dios. Piedad auténtica, firme, robusta. Pensemos, por nuestra parte, en los desprovistos, en los desamparados, en los pobres ¿Son nuestra preocupación? ¿Son objeto de nuestra más sincera atención? ¿No son los pobres, según la más hermosa y santa tradición cris​tiana, las joyas de la Iglesia? ¿Cómo los asistimos? ¿Está nuestro servicio dirigido en primer lugar a ellos? Nunca se pensará bastante sobre ello. So​mos muy tentados del honor, de la vanidad, de la codicia ¡Cuidado! El juicio de Dios será duro con nosotros, si no atendemos su demanda; lleno, en cam​bio de misericordia con los que han usado de ella. El Señor sustenta a la viuda, dice el salmo. Seremos representantes del Señor si le imitamos. Nues​tras manos pueden hacer milagros, como las manos de Elías. Tenemos poder para ello. Alargémoslas generosamente.

B) Cristo, sacerdote, juez. Es el tema de la segunda lectura. No es necesa​rio insistir mucho en el tema. Lo hicimos ya al comentar las lecturas de los domingos precedentes. Baste, de momento, notar que la salvación operada por Cristo en su obra redentora no es todavía completa. Ha comenzado ya, sí; pero esperamos la revelación de Cristo en su segunda venida. El Señor vendrá. Se anuncia la parusía y con ella la decisión última del juez de vivos y muertos. Hemos de morir, y ante él hemos de dar cuenta de todo. En esta actitud de espera hemos de despreciar muchos bienes presentes, seguros de los futuros. Es una tensión, una prueba, un sacrificio. Pensemos en la vida de Elías y del evangelio. 

La salvación está en Cristo. Caminamos hacia la salvación completa. La salvación continúa adelante. La salvación opera en nosotros y nosotros ope​ramos la salvación. Nuestra piedad y nuestras obras nos harán salvos en Cristo y haremos salvos a los otros. Las obras de caridad nos santifican y llevan la salvación a otros. Servidores de la palabra y de la caridad. Ope​remos la salvación. Cristo nos salvará definitivamente.

Pensamiento eucarístico:

El Cristo que nos ha de salvar toma contacto con nosotros. trae la salva​ción. Respondamos con una piedad sincera y cordial. En él la fuerza, en él el ejemplo. Veamos, en la participación de los cristianos en este sacramento, el amor de unos a otros: los pobres, los desamparados, las viudas… ¡el Señor viene!

domingo xxxiii del tiempo ordinario

Primera Lectura: Dn 12, 1-3: Entonces se salvará tu pueblo.
El libro de Daniel es un libro interesante. Tradicionalmente lo hemos colo​cado al lado de los libros de los grandes profetas de Israel, Isaías, Jeremías y Ezequiel. Y no hay por qué quitarle importancia. Los autores modernos, no obstante, van notando en él, cada día con más decisión y acierto, elementos teológicos y artificios literarios que lo separan considerablemente de los pro​fetas arriba indicados.

Hay, en verdad, elementos posteriores y tardíos. Puede que la composi​ción del libro date de los años primeros del siglos II antes de Cristo. En cuento a los artificios literarios y corrientes teológicas que adopta, nótese, como más saliente, el carácter midrásico de algunos relatos y temas con vo​cabulario apocalíptico en toros. según lo primero, topamos con pasajes de género narrativo en los que se han elaborado, con más o menos libertad per​sonal, historias, de fondo realmente histórico, con fines instructivos y edifi​cantes. Es un género profusamente usado en la antigüedad judía de aquel tiempo. Respecto a los segundo, el libro de Daniel nos coloca en las corrien​tes apocalípticas que también datan, por lo general, de esa misma época. son dos géneros completamente diversos. Y es menester tenerlo en cuenta para no errar la interpretación.

El género apocalíptico tuvo su época de florecimiento allá por los años que van del siglo II antes de Cristo al siglo II después de Cristo. Nace en momen​tos de persecución y de hostilidad; en momentos de crisis y de grandes difi​cultades nacionales. Los justos, los fieles son perseguidos, atormentados; el mundo malvado se esfuerza por borrarles de la superficie de la tierra. En esos momentos críticos, en los que parece que hasta el cielo enmudece y Dios olvida a los suyos, el autor sagrado emplea un lenguaje especial y con pala​bras de singular colorido, trata de consolar al fiel perseguido por su adhe​sión a Dios. Es el momento de revelar (apocalipsis) el plan divino a todos es​condido. Algunos, los agraciados, reciben la misión de comunicarlo al pueblo fiel. En el se habla del reino de dios y del reino de las tinieblas; de la oposi​ción encarnizada que el segundo ofrece al primero; de las tribulaciones que hay, con anuencia de dios, que sufrir; del resultado final de la lucha. El reino de Dios triunfa; desbarata, hasta aniquilarlo, al reino del dragón, de la bes​tia. Los fieles que se han mantenido adheridos a la fe del Señor serán re​compensados. La muerte no tiene dominio sobre ellos. Estarán siempre con Dios.

Apunta, como se ve, a los últimos tiempos. Abundan los símbolos, los nú​meros simbólicos, las visiones, los sueños, las revelaciones, secretos… Es el género apocalíptico.

Debemos tenerlo en cuenta. El pasaje que hemos leído se encuentra en este género. Habla de los últimos tiempos. La revelación comunicada al vi​dente se refiere al momento último, y responde a la acuciante pregunta: ¿Qué será de los servidores fieles a Dios? He aquí la respuesta: resurrec​ción, retribución. Notemos, además el vocabulario apocalíptico, que nos re​cuerda el discurso escatológico de Cristo en los evangelios, el Apocalipsis de san Juan y las descripciones de la parusía en los escritos de san Pablo:

a) En los últimos tiempos, parece indicar el texto, surgirá un poderoso de​fensor del pueblo (Miguel). El pueblo será salvo, no perecerá. Son en concreto los que están escritos en el Libro de la vida. Son los predestinados. Estamos dentro del misterio. Está muy a la altura del género apocalíptico.

b) La salvación consistirá en la resurrección -vuelta a la vida-, seguida de una transfiguración completa- brillarán con el fulgor del firmamento -que durará toda la eternidad-. Son los sabios, los que han enseñado a otros a practicar la justicia. La palabra de dios se mantendrá firme hasta el fin. Benditos ellos, que han perseverado.

Tendrá lugar un justo juicio. A unos el premio, a otros el castigo. Para és​tos últimos la condenación, el horror eterno. Así terminan las cosas.

c) Precederá a todo esto un periodo de grandes angustias, de tribulacio​nes y persecuciones que no admite comparación.

El pasaje de Daniel es sumamente importante. Es, junto con 2 M 3, 9ss, el pasaje más claro que nos habla de la resurrección de los muertos, en un tiempo antes de Cristo. Cristo lo ratificará con sus pala​bras.

Salmo responsorial: 15,5.8-11: Protégeme, Dios mío, que me refugio en tí
Fundamentalmente es un salmo de súplica, una petición. El estribillo, que se repite, la formula claramente: Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Pronto, sin embargo, prorrumpe en sentidos afectos de confianza y de adhe​sión total a Dios. Dios, afirma el salmista, es todo para él: su suerte, su he​redad, su copa ¡Qué hermoso!

En Dios experimenta el salmista seguridad, serenidad, gozo, plenitud de alegría. En él no hay sombra de muerte. El salmista ha intuido con claridad que unido a Dios, participa de su misma bienaventuranza y de su eternidad. No morirá; no puede entregarlo a la corrupción. En Dios se encuentra la ple​nitud de gozo y la alegría perpetua. En él no hay fin ni término. Quizás el autor no vio tanto como es en sí la realidad. Pero lo intuyó. Cristo lo sancio​nará y la garantizará en su propia persona (Hch 2, 31): no fue entregado a la corrupción; supero la muerte; recibió la plenitud del gozo. Eso es lo que aguarda a todo fiel. El salmista da testimonio de ello.

Segunda Lectura: Hb 10, 11-14.18: Con una sola ofrenda ha perfec​cionado para siempre a los que van siendo consagrados.
En forma de antítesis, continua el autor de la carta a los Hebreos su ex​posición magistral. De esa manera, a medida que van saltando de su pluma las excelencias de la obra de Cristo sobre el sacerdocio antiguo, nos va reve​lando la íntima naturaleza de ella y el alcance de sus profundos misterios.

Ahí están los sacerdotes, de todos los tiempos y economías, en actitud constante de ofrecer sacrificios, uno tras otro. No descansan. Perpetuamente ejercen el oficio de mediadores, sin llegar nunca jamás a una satisfacción plena. Intentan una y otra vez, con la repetición de los sacrificios, llegar a la meta. En vano, no la alcanzan. El pecado persiste. En realidad, los sacrifi​cios que ofrecen no satisfacen plenamente, no logran borrar el pecado de raíz. Siempre ofreciendo, nunca borrando. Así todos los sacerdotes antes de Cristo.

Cristo, en cambio, con un solo sacrificio, obtuvo no sólo el resultado apete​cido, borrar el pecado, sino mucho más. El salmo 110, donde se habla del nuevo sacerdocio según Melquisedec y de la realeza del Mesías, anuncia maravillosamente la naturaleza del misterio. Nótese, en primer lugar: con un solo sacrifico ha logrado aniquilar por siempre jamás el pecado. Con este acto borró Cristo todos los delitos que alejaban al hombre de dios. El oficio de ofrecer sacrificios ha cesado. Uno ha bastado para siempre. El sacrificio de Cristo -pasión, muerte- lo ha conducido a la exaltación. Después del sacrificio y por el sacrificio es elevado a la gloria de dios, partícipe del poder divino. Y ano oficia más; reina y ejerce un poder divino. Allí, junto a Dios, sentado a su derecha, espera el sometimiento de sus enemigos, entre los que hay que contar, sin duda alguna, aquellos cristianos, que renegando su pertenencia a Cristo, vuelven a pecar de nuevo. A todos ellos les aguarda un juicio tre​mendo; el juicio del Señor, que se sienta a la derecha de Dios y que posee un poder divino.

El texto va más allá todavía. El autor habla de una perfección o de un perfeccionamiento. Cristo por su pasión y muerte -sacrificio- llegó a la exal​tación, a una transformación plena, que lo coloca a la altura divina. Algo de eso llega también mediante él, a los hombres. Cristo nos hace ahora a noso​tros partícipes de esa perfección, de esa transformación que él ha alcanzado. Cristo se ofreció a sí mismo por nosotros. Por ello él se perfeccionó y nos per​fecciona. Como se ve, el acto de Cristo tiene un doble efecto: sobre sí y sobre nosotros. El beneficio que a nosotros nos acarrea,. no es el mero perdón de los pecados; es algo más positivo; perfección, transformación interna y en​tera del hombre, por la cual, éste, unido a Cristo, tiene acceso libre a Dios. Es su consagración real y sacerdotal en Cristo.

Cristo realizó ya su obra. Ya no ofrece más. Intercede sí ante Dios, pues tiene un poder ilimitado ante él. El efecto está ya producido. Sólo basta, que, en el tiempo, vaya aplicándose al hombre el efecto de la obra de Cristo. No despreciemos la ocasión. En él la perfección y el perdón de los pecados.

Tercera Lectura: Mc 13, 24-32: Reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos.
Los versillos que acabamos de leer forman parte de un contexto más am​plio. Podríamos extenderlo a todo el capítulo 13. Las palabras del Señor, dentro de la seguridad y certidumbre que revelan, están envueltas en una gran obscuridad. Cristo nos anuncia el fin. Por eso se llama este discurso Discurso escatológico. Una a otra van sucediéndose las escenas, sin indicar claramente el momento que las separa.

Jesús habla del fin, de la catástrofe que se cierne sobre Jerusalén y la nación judía. Jesús habla también del fin y de la catástrofe que se cierne so​bre el mundo que nos rodea. Jesús invita a la atención y la vigilancia. Por una parte, hay que prestar atención a las señales. Pudiera uno caer en el engaño, lo cual sería muy lamentable. Por otra, hay que estar siempre en estado de vigilancia, pues aunque el fin tarde, es seguro que llegará. Cristo lo ha dicho. Sus palabras no pueden fallar.

Vamos a ceñirnos al pasaje leído, notando lo más saliente y claro.

Jesús habla del fin de los tiempos. Los tiempos tendrán un fin. El firma​mento, la bóveda celeste, tan estable e inamovible desde el comienzo de su existencia, acabará por derrumbarse. El mismo vahído sufrirá la tierra, so​porte del hombre y de la civilización humana. Todo ello ha de pasar. Dios le ha señalado un término. El sol, que alumbró la tierra durante tantos miles de generaciones, se sentirá impotente para mantener activa su luz; se apa​gará. La luna, a quien tantas noches vieron caminar errabunda, caprichosa y loca, dejará de brillar. Las estrellas, innumerables y juguetonas, que em​bellecen el firmamento, se desplomarán y lloverán ruidosas unas sobre otras. El universo entero temblará. Es que ha llegado el fin. La voz de Dios las trajo a la existencia. La voz de Dios las conmoverá.

Antes, sin embargo, tendrá lugar una gran tribulación, cual no la hubo nunca. De ella habla el Apocalipsis y a ella y a ella alude Pablo en 2 Ts 2, 3-12. También los apocalipsis judíos la anunciaban. Habrá persecuciones, an​gustias, tormentos, terrores

Como remate de todo ello, la revelación del Hijo del Hombre, que viene sobre las nubes con gran poder y majestad. Es cosa cierta que Cristo ha de venir, como Salvador y Juez. Señor del universo, vendrá a salvar a los su​yos. son suyos, le pertenecen. Han sufrido las tribulaciones y, con todo, han perseverado en su amistad. Hay un término también para su tribulación, angustia y calamidad. Cristo viene a recogerlos. San Pablo en 1 Ts nos es​cribe entusiasmado el encuentro jubiloso de los fieles con su Señor. Será día de alegría, de gozo indescriptible. A eso viene el Señor. Nadie podrá arreba​társelos. Cristo es el Dueño de todo. Ante su presencia, el sol se olvidará de su luz, la luna de su blancura, las estrellas de su distancia y el universo en​tero caerá desmayado a sus pies.

Del juicio no se habla. Me refiero al juicio condenatorio. Para Marcos, como en general para todos los autores sagrados del Nuevo Testamento, lo interesante es la venida del Señor que salva a los suyos de la tribulación y de la muerte. Eso es lo que consuela.

¿Cuándo sucederá? No lo sabemos. Ni siquiera el Hijo del hombre. Tam​poco los ángeles tienen noticia del momento del acontecimiento. Habrá, sin embargo, señales. Ellas nos avisarán de la proximidad del evento.

Consideraciones

Nos acercamos al término del año litúrgico. Uno tras otro hemos sido ce​lebrando a lo largo del año los misterios de la vida de Cristo. Lo hemos acompañado, precedida una esmerada y devota preparación, desde su ve​nida (Navidad) misteriosa del sino del Padre al seno de una Virgen incompa​rable, dentro de una santa familia, en medio de un pueblo, que desde largo tiempo lo esperaba, hasta su entrega por nosotros a una muerte de cruz. Todavía recordamos sus milagros; y sus discursos y episodios han dejado en nosotros una huella imborrable… Asistimos gozosos a su triunfo sobre la muerte, despertados de la tristeza por la voz del ángel: Resucitó. Con cánti​cos, con lámparas, con alborozo incontenible le hicimos coro en el momento de su exaltación, convencidos plenamente de que su triunfo era nuestro triunfo, de que su gloria era nuestra gloria, y de que nuestra victoria era también su victoria sobre las potestades y la muerte. Iluminados por su glo​ria y contagiados por su triunfo recordamos su estancia entre nosotros por espacio de cuarenta días. Al término de ellos se nos fue, aunque estamos plenamente convencidos de que vive junto al Padre y de que está siempre entre nosotros. El Espíritu Santo, que él nos alcanzó del Padre, es quien nos lo asegura. Nos dio un adiós: ¡Hasta pronto! Vendrá. A pesar de su ausen​cia, a pesar de las dificultades que podamos experimentar pro parte de sus enemigos, estamos llenos de gozo, serenos y seguros de su Venida. Es el Es​píritu, quien, como prenda de mejores tiempos, de la corona que se nos alarga, de la vida eterna que nos espera, nos lo infunde y nos hace conscien​tes de nuestra vocación de hijos de Dios, anima nuestra flaqueza, nos con​suela y levanta nuestro espíritu con una tensión irresistible hacia el Señor que viene. Así le veréis venir, como se fue, fue la despedida, cuando se separó de nosotros. Nosotros queremos, naturalmente, acompañarle en su venida. Queremos salir a su encuentro. Es nuestro Señor.

Eso es precisamente lo que conmemoramos este domingo. Ese es el miste​rio, no realizado completamente todavía, pero seguro y cierto, como que Dios existe. Cristo lo ha anunciado. El cristiano espera y desea ver a su Señor; espera un cambio de escena, una transformación de su persona y del mundo que gime todavía. Por eso, al terminar el año litúrgico, levantamos la cabeza y oteamos el horizonte por ver cuándo viene el Señor. Miremos al fin, al tér​mino. Por ahí van las lecturas. Continuará esta actitud durante algunos domingos, acentuando uno u otro aspecto. La espera es esencial al cristiano. Tenemos esperanza. Añádase a ello el deseo.

A) El Señor, el Salvador nuestro, viene. Es sin duda la idea principal, aunque la descripción de las señales que acompañarán su venid ocupen gran extensión.

1) ¿Quién es el que viene? El Hijo del hombre. Nótese el carácter enfático de la frase. Vendrá sobre las nubes del cielo. Es un ser divino, sobrehumano, superior a toda creatura. Con gran poder y majestad. Efectivamente, es el que está sentado a la derecha del Padre, como lo afirma la segunda lectura. Tiene poder divino. Es, en último término, Dios mismo. El ha sido quien ha destruido el pecado y quien ha abierto el camino que conduce a Dios. Tiene un Hombre sobre todo hombre, capaz de santificar a todos. Lo mismo ánge​les, fieles servidores de Dios, están a su servicio; son sus mensajeros. Así lo asegura la primera lectura. La primera lectura habla de Miguel. Es el Se​ñor del universo con carácter divino. Ese es quien viene, nuestro Señor Je​sucristo.

2) ¿Para qué? Viene a salvar, pues es el Salvador. Ya Daniel lo había anunciado de forma impersonal: el pueblo de Dios se salvará. Así lo ha de​terminado Dios para el último día. La segunda lectura lo recuerda: él nos perfeccionará de modo completo. Viene a recoger a los suyos de las cuatro partes del mundo, dice el evangelio.

3) ¿Qué tipo de salvación? La primera lectura habla indirectamente de una liberación de las tribulaciones, calamidades y sufrimientos. El mismo sentir tiene la tercera lectura. Pero hay algo más. La salvación es algo posi​tivo. Es inmortalidad, ausencia de corrupción (salmo). Es también una trans​formación completa del individuo. La primera lectura habla de fulgor, de bri​llo, de una perfecta transfiguración. Resucitarán. Recibirán el gozo sumo, la dicha perfecta, la vida eterna (salmo). El pecado será totalmente destruido con todas sus consecuencias.

4) Indirectamente se piensa en el juicio. Dice la segunda lectura que pon​drá bajo sus pies a todos sus enemigos. Acabará con todos.

5) Es necesario mantenerse firmes. Habrá una gran tribulación. Lo ase​gura la primera lectura. Lo supone el grito de angustia del salmo: Proté​geme, Dios mío. Lo confirma la segunda lectura, y la tercera lo afirma cate​góricamente.

El cristiano está viviendo bajo el signo de la venida del Señor. Todo cobra sentido en la esperanza del Señor que viene. Debemos pensar en lo que nos está preparado: vida eterna, gozo indecible, fulgor divino, victoria eterna Ese es nuestro destino. Nuestro Señor es el Hijo del hombre que viene sobre las nubes, Señor hasta de los mismos ángeles.

B) Valor de este mundo. El mundo pasará. La figura de este mundo pasa, dice san Pablo. Efectivamente, todo cambiará. Ahora está en desorden y gime. Luego vendrá la consumación total y todo cambiará. Un nuevo mundo se acerca. En él la luz del sol será insuficiente; la luna y las estrellas se avergonzará de sí misma. Todo el universo se conmoverá ante la presencia de su Señor. Sufrirá, como el hombre, una profunda transformación. Dios será su luz, su gloria, su gozo, su vida.

Vendrá, pero no sabemos cuando. Hay que estar alerta. Suspiramos y deseamos al mismo tiempo que un santo temor nos invade. El gozo de ver al Señor, la alegría de encontrarse con él es, sin embargo, superior al miedo ¡Ven, Señor Jesús!

Domingo XXXIV Fiesta de Cristo Rey

Primera Lectura: Dn 7, 13-14: Su poder es eterno, no cesará.
Breve, pero imponente, la descripción de Daniel. Ha llegado a ser famosa la Visión del profeta. El misterioso personaje, que como Hijo de hombre se dirige al Anciano, ha ejercido amplia influencia en la teología y literatura posteriores. Por lo menos, encontramos ecos de esta apelación, no sólo en la literatura bíblica (evangelios, Apocalipsis), sino también en la literatura apócrifa del Antiguo Testamento: 4 de Esdras, Libro de Enoc.

Los autores no han desperdiciado detalle; han examinado unos y otros textos, para poder dar con el significado de la frase. Y es que, sin duda al​guna, el pasaje tiene su importancia. Jesús prefirió éste sobre otros títulos, para designarse a sí mismo. El título no era tradicional en la mesianología bíblica. El mesías adopta otros nombres por lo común, en el Antiguo Testa​mento ¿De dónde, pues, este título y cual es su significado? He ahí una de las interrogantes más cargadas de interés.

Daniel es el primero, dentro de la Biblia, que emplea el título con un signi​ficado que sobrepasa la designación del mero hombre común y corriente. Materialmente ya lo había usado Ezequiel, apuntando con ella al simple in​dividuo, pobre y pequeño delante de Dios. En Daniel, sin embargo, se trata evidentemente de un ser especial de carácter sobrehumano. La figura no deja, con todo, de ser misteriosa. Desearíamos un sentido más claro y pre​ciso.

Los versillos leídos apuntan hacia una persona concreta, hacia un indivi​duo. Así también los libros 4 de Esdras y Enoc, apócrifos. Sin embargo, cuando el profeta se detiene a darnos la explicación de la Visión descrita, parece apuntar, en el significado, a una persona moral, a un grupo: al pue​blo elegido, a los santos de Dios (vv. 18.22) ¿Es uno, el individuo? ¿Son va​rios? ¿Indicaría una persona? ¿Sería más bien un grupo de fieles, el pueblo de Dios? Los autores no están de acuerdo. Aunque uno se ve inclinado, por el tenor de las palabras, a dar respuesta afirmativa a los primero, no lo hace sin escrúpulos.

Para nosotros, después de la revelación de Cristo, el título recibe un signi​ficado preciso y claro. Ese personaje es una persona concreta: Cristo. Pero no por ello podemos olvidar el aspecto colectivo. Junto a él estarían los que con él y por él forman el pueblo de Dios. A él y, a través de él a los suyos, el pode rey la gloria.

La segunda cuestión va encaminada al origen del título. Los autores nos está de acuerdo. Mientras unos le asignan un origen extrabíblico, otros creen encontrarlo en a literatura apocalíptica judía. La cuestión importa poco. Lo interesante es saber qué significa. veámoslo. Conviene leer desde el v. 9.

Veamos el contenido de la visión de Daniel. Se trata de una visión. Ele​mento típico de la literatura apocalíptica. Visiones, apariciones, sueños,; án​geles, anuncios celestes… Todo ello con el fin de indicar que se trata de la revelación de un misterio, de algo escondido a los hombres, manifestado, en cambio, por Dios al vidente. Es como si Dios, con planes recónditos, se abriera de improviso ante los ojos atónitos del hombre terreno. O como si el hombre, arrebatado por ángeles, siervos de Dios, pudiera alcanzar a con​templar por un momento, por el resquicio de la muralla que separa ambos mundos, el terreno y el celeste, las realidades, los misterios que allí tienen vida. Como quiera que a los dos mundos los separa un abismo infranqueable, es claro que la percepción momentánea que recibe el vidente de las realida​des celestes, han de ser expresadas por imágenes y símbolos, medios ade​cuados para expresar realidades a las que no tiene acceso la experiencia común humana. Recuérdese a este propósito los místicos.

Dos figuras resaltan en la escena:

1) Hijo del hombre:

Viene sobre las nubes. Esto nos recuerda las teofanías, las manifestacio​nes de Dios en el Antiguo Testamento: Dios camina sobre las nubes,; las nu​bes son su trono; Dios aparece envuelto en nubes. La presencia, pues, en este caso, de las nubes, como soporte de la figura del Hijo del hombre, indica que el personaje transciende la esfera de lo meramente humano. Se trata de un ser celeste. Esta idea se ve corroborada por la donación que ofrece el An​ciano: Honor, imperio eterno, reino y poder sobre todas las gentes ¿Quién tiene tradicionalmente semejante poder sobre el universo entero? No otro sino Dios. Por eso, al contemplar ahora a un ser como hijo de hombre que lo recibe de Dios, nos viene el pensamiento, lógico y oportuno por cierto, de que este personaje está muy cerca de Dios; está sobre todos los seres; participa del poder divino. No es un mero hombre. Es un ser divino.

2) El Anciano

Representa a Dios. El es el supremo Señor de todo, el principio y el fin. A él le sirven los ángeles todos, y todos los reinos del orbe están bajo su poder. El lo confiere al hijo del hombre. Esa es su disposición. Es estable como él.
Salmo responsorial: Sal 92, 1-5: El Señor reina, vestido de majestad.
Son unos versillos del salmo 92. Este salmo forma parte de un grupo, seis en total, que tienen por tema «Dios rey». A veces es una sencilla afirmación; otras una jubilosa aclamación: Dios reina; otras una amenaza para los que se oponen a su voluntad: Dios es juez, Dios viene a juzgar. Los versillos nos lo presentan vestido de poder y de majestad: trono que no vacila, voluntad que se cumple sin tropiezos, santidad que lo rodea y lo dignifica. Dios Rey.

Segunda Lectura: Ap 1, 5-8: El príncipe de los reyes de la tierra nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes.
Libro misterioso éste del Apocalipsis de san Juan. al vidente de Patmos se le han manifestado en forma sorprendente los secretos del tiempo futuro. Ha sido, por un momento, introducido en el mundo divino, y el velo del mis​terio de Dios y de sus planes se ha descorrido ante él. Convenía que la Igle​sia conociera, aunque fuera envuelto en el misterio, lo que había de venir. Dentro del misterio de Dios que se le revela y en la escena del mundo celeste que sus ojos contemplan, juega un papel muy importante la figura-misterio de Cristo.

El Cristo que sus ojos vieron, primero según la carne -vida humana- y después resucitado -vida en el Espíritu- es parte esencial del misterio de Dios; más aún es su clave. En él cobran sentido todas las cosas y todas las disposiciones divinas; el mundo celestial, que ahora se abre a sus ojos sobre​cogidos, no tiene explicación sin él. Como el título del libro indica, el tema es la Revelación de Jesucristo. Cristo es un misterio y una revelación. El Mis​terio de Cristo no termina con la Resurrección. Su figura sigue misteriosa y operante todavía. Sentado a la derecha del padre, revestido de poder divino, ha sentenciado ya, ha dispuesto ya el orden de las cosas. Todo obedecerá, y a su debido tiempo, a su voluntad. Por el momento gimen humillados sus fie​les seguidores. El mundo perseguidor y hostil a su reino, está dispuesto, acabará aplastado bajo sus pies. Todo tendrá término, la pasión de los suyos y la insolencia de los opresores. El mundo celeste irrumpe en el mundo te​rrestre. Lo absorberá poco a poco. Lo ha visto Juan en símbolos y figuras. La Iglesia debe aceptar la revelación y estar atenta a los signos de los tiem​pos.

Estamos al comienzo del libro. Después de unos versillos (1-3), a modo de título, donde se nos habla del contenido y fin del libro, procede el autor con un saludo tipo Pablo. Va dirigido a las iglesias de Asia. Ellas son las desti​natarias inmediatas de la revelación. El aire es litúrgico: doxología, bendi​ción, aclamación Es una posible alusión trinitaria (…el que es, era, vendrá: Padre… siete espíritus: espíritu Santo… Jesucristo) abre Juan su libro con una solemne bendición. Ahí se encuentran nuestros versillos. Cristo aparece en primer plano He aquí sus títulos:

1) Cristo es el Testigo fiel. Con este título se nos indica la misión de Cristo en el mundo como revelador del Padre. El es la Palabra de Dios hecha carne. A través de él nos llega a nosotros el mundo divino, la revelación de Dios, Dios mismo. El es testigo, con sus palabras, con sus hechos, con toda su per​sona, de la presencia de Dios en el mundo, de la actividad salvífica de Dios en la humanidad, del incomprensible amor de Dios a los hombres. El lo ga​rantiza, lo muestra, lo vive. En el papel de revelador, de acercador de Dios al hombre, Cristo se ha mostrado fiel. Su fidelidad ha sido absoluta; lo ha llevado a la muerte: obediente hasta la muerte; amoroso, con el amor de Dios a los hombres, hasta la muerte. Su testimonio dura todavía. El muestra y hace efectivo el amor de Dios al género humano. Testigo fiel.

Cristo es el Primogénito de los Muertos. Es clara la referencia a la resu​rrección. Cristo ha muerto dando testimonio de la veracidad de su mensaje y acarreándonos la redención. Tras ello Cristo ha resucitado. Es el primer re​sucitado, el primer vencedor de la muerte. Pero no es el único. El mismo des​tino tienen los que le sigues, los que aceptan de todo corazón su testimonio fiel. vive y esa vida la ofrece a todos. Es el primero y la Cabeza de los muer​tos, destinados a resucitar. En él y por él todos los demás.

3) Cristo es el príncipe de los reyes de la tierra. Cristo no sólo vive sino que también reina. Ha sido colocado en el trono divino, a la derecha de Dios omnipotente, como Señor d todo lo creador Su fidelidad lo ha elevado a esa altura. Todo está en su mano. todo le pertenece. Los tres títulos apuntan al mismo misterio bajo distintos aspectos.

A continuación una doxología de aire litúrgico. En forma de confesión sin​cera y alabanza afectuosa, se alarga en amplios ecos los títulos del versillo anterior.

Cristo es realmente el que nos ha amado y sigue amándonos. Expresión de su profundo amor a nosotros, su vida entera hasta la muerte, como reve​lador y comunicador del Padre. Su amor merece una alabanza que dure eternamente, pues su muerte nos ha lavado de nuestros pecados. Estábamos en deuda con Dios, alejados de él por nuestros delitos. El ha satisfecho por nosotros. su muerte fue un Sacrificio expiatorio de efectos drásticos y eter​nos. Nos ha santificado y ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes, tales que podamos servir a Dios en espíritu y en verdad , con manos limpias y conciencia pura. El acceso a Dios, el Inaccesible, está abierto. Colocado él a la diestra de Dios omnipotente nos ha llevado a nosotros a su lado, hacién​donos a nosotros partícipes de su reino y de su sacerdocio. Como reyes y sa​cerdotes, destinados a reinar eternamente y a convivir por toda una eterni​dad con dios mismo, viviendo de su propia vida. Todo ello gracias a Cristo, nuestro Redentor y Señor. Gloria a él, Rey y Señor del universo.

La visión se alarga hacia el futuro. No todo está en su debido orden y lu​gar. Esperamos la manifestación de nuestro Señor. El vidente de Patmos lo ve venir, como lo vio Daniel obscuramente y el mismo Señor lo predijo. Es el último título el que ahora ostenta: Juez. Todos los pueblos se conmoverán. Los enemigos, los que le han hecho la guerra se darán cuenta, ya tarde, de su error. Aquel Cristo crucificado era verdaderamente Hijo de dios. Gemi​rán, lanzarán gritos de espanto. Todo inútil; el juicio se avecina. La conde​nación es inminente. Así sucederá. Lo ha visto Juan, el discípulo del Señor.

La firma de la visión es solemne, como corresponde al mensaje. La ru​brica nada menos que Dios mismo: El que es, que era y que ha de venir; el que es el Alfa y la Omega; el Todopoderoso. El que es el principio y fin fe todo y posee todas las cosas en su mano lo afirma, lo garantiza, lo rubrica, lo promulga: Dios mismo.

Tercera Lectura: Jn 18, 33-37: Tú lo dices: soy rey.
Nos encontramos en el contexto de la Pasión del Señor. Conocida es la tendencia de Juan, sobre los sinópticos, de presentar a Cristo como Rey en el contexto de la Pasión. La corona de espinas, el manto de púrpura, el cetro de caña, la burla Salve, rey de los judíos, el título colocado sobre la cruz, nos llevan, en la intención de Juan, a la contemplación de una gran verdad que se esconde tras ello: Cristo es Rey. Y Cristo es Rey precisamente a través de su Pasión y en su Pasión. Lo que los esbirros representaron en son de mofa; lo que Pilatos mandó escribir sobre la cruz, no son otra cosa, siguiendo la táctica de Juan, que la expresión de una realidad más profunda. Así como fue levantado físicamente en la cruz, con aquel mismo alzamiento se alzaba Cristo sobre la humanidad, exaltado de tal forma que las miradas de todos se dirigieran en adelante todas a él. Del mismo modo, la representación de Cristo como Rey en el proceso de su muerte es el reconocimiento de su rea​leza auténtica. Así escribe Juan. La Pasión y la Muerte lo condujeron, y son en cierto sentido, a la Exaltación y a la Realeza.

El texto leído nos coloca en el centro del proceso contra Jesús. Se le acusa de sembrar la revolución y de proclamarse rey. Era la única acusación que interesaba a Pilatos, representante del poder político de Roma. La intención doble de los acusadores iba por ese camino. En el diálogo que transcurre en​tre los dos personajes, se deja entrever la misma preocupación. Pilatos pre​gunta por un reino de tipo político. La contrapregunta de Cristo va encami​nada a poner en claro de qué tipo de reino se trata. Jesús afirma distin​guiendo: Soy rey, pero no de este mundo. Su reino no es de este mundo, no es de tipo político, como algunos habían imaginado debía ser el del Mesías. Por eso no tiene a su lado a su gente que combata por él, pues el tal reino político no existe en su persona. Sin embargo, es Rey, rey de nacimiento y por voca​ción. Para ello ha venido a este mundo; es precisamente su Misión ¿En qué consiste su misión? En dar testimonio de la Verdad, de tal forma que los hombres la acepten. La verdad no es otra cosa que la revelación. Cristo es la verdad. Cristo es el revelador del Padre y la misma Revelación. Cristo nos comunica al Padre, y él mismo es la comunicación más grande del Padre, pues es su Hijo y su Palabra. Dios llega a nosotros por él. Toda su vida, desde la Encarnación hasta su entrega a la muerte por nosotros, es un puro testimonio de la verdad. La verdad se hace vida en el hombre por la fe; la fe es la aceptación del testimonio de Cristo. Los que emiten este acto de fe e impregnan su vida entera de él, esos son los que lo aceptan, los que se some​ten a él, los que forman y componen su reino; son sus súbditos. En la cruz revela Cristo el amor del Padre y el suyo propio hacia los hombres, su volun​tad salvífica. Es la máxima revelación, y, por tanto, la máxima verdad. El hombre deja penetrar en sí el amor salvífico del Padre. Con ello entra la jus​tificación, la salvación, la transformación de su ser. Es el reino de Cristo. De ese reino habla Jesús a Pilato. Para Pilatos un enigma. Para nosotros una revelación profunda.

Consideraciones

Como introducción véase la exposición que se hizo a las lecturas de esta Fiesta en el Ciclo A. Recordemos solamente, como elementos principales de la fiesta, el fin del año litúrgico y la figura de Cristo Rey. La Iglesia quiere que recordemos y ensalcemos a nuestro Rey. Para ello este domingo, último del año. Cristo, centro siempre de nuestra veneración, aparece hoy revestido de la majestad real: Cristo es Rey. La primera lectura lo anuncia. El ser misterioso que recibe de dios todo imperio y todo poder sobre las gentes para siempre, no es otro que Cristo. El Apocalipsis lo confiesa y aclama. Cristo en el Evangelio lo revela. Cristo es verdadero Rey, Veamos ahora la raíz y el alcance del título según las el testimonio fiel de la verdad. Es el tema del evangelio. Cristo se proclama a sí mismo Rey. No es un Rey como lo son el César o Herodes. Su Reino no es de tipo político. La Realeza de Cristo tiene mucho que ver con la misión, encomendada por el Padre, de dar testimonio de la verdad.

A) Cristo da testimonio de la Verdad; es testigo fiel (segunda lectura) du​rante toda su vida. Lo es en forma eminente durante su pasión y su muerte. No en vano se encuentra la confesión de Cristo dentro del relato de la Pasión. Cristo da la vida (segunda lectura) en testimonio de la verdad, en obediencia al Padre y en testimonio del supremo amor que Dios tiene. Precisamente la muerte de Cristo es expresión de ello. Es también expresión de su amor a nosotros. Fiel al Padre, hasta la muerte; Fiel a nosotros hasta la muerte.

Con este acto, no sólo nos ha comunicado la verdad del Padre, sino que nos ha alcanzado la redención. Es la verdad que nos hace libres; es el perdón de los pecados; es la gracia de la filiación. La segunda lectura lo recuerda. Como libres en la verdad y absueltos del pecado, formamos con él y él un reino sacerdotal Lo dice claramente la segunda lectura. La primera lo apun​taba. Aquel misteriosos ser de significación colectiva puede que apunte por ahí. Somos con Cristo el Rey supremo. Todo está sometido a nosotros en él y por él. Con el reinamos, con el servimos al Dios vivo y eterno.

B) Cristo rey: exaltado a la derecha de Dos Padre: En íntima relación la misión de testigo fiel de la verdad, está su exaltación-resurrección. Precisa​mente el fiel cumplimiento de su misión le ha merecido el ser colocado a la diestra de Dios en poder y majestad. La Resurrección-exaltación constituye a Cristo -es pensamiento de Pablo- en espíritu vivificante, capaz de resuci​tarnos a nosotros. Es el Primogénito de entre los muertos; es el primero y la causa de la resurrección de los demás. Tenemos aquí otra razón más de su realeza. De ello habla la segunda lectura. La vida eterna es nuestro Reino y su reino. La vida eterna nos viene de él El es nuestro rey.

C) Cristo rey: Señor y juez del universo: El título, ya adquirido, apunta a los últimos tiempos. Está obscuro en la primera lectura. En la segunda, en cambio, es manifiesto. Cristo vendrá a juzgar. El juicio será terrible. Los que se le han opuesto, han obrado mal; han sacudido vanamente su yugo suave y llevadero. Sentirán a su tiempo su ira. Cristo es el Hijo del hombre que viene sobre las nubes; es el Hijo de Dios; es Dios mismo. sin embargo, hablamos bajo su aspecto humano.

Por la muerte -por toda su vida en servicio de Dios y del hombre- es cons​tituido Cristo Rey de todas las cosas.

En los sinópticos responde Jesús a la pregunta del sumo sacerdote de si es el Cristo, el Hijo de Dios: Sí, tu lo has dicho… veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Padre y venir sobre las nubes del cielo. Con esta respuesta, considerada por el sumo Pontífice como blasfemia, declara Jesús su naturaleza y origen. Por una parte, afirma y determina, cosa que no es​taba clara en la tradición mesiánica del antiguo testamento, que él, el Me​sías, es más que un simple hombre, es un ser celeste que viene sobre las nu​bes del cielo. Por otra, atribuyéndose a sí mismo la figura de la visión de Daniel, queda claro que ya no se trata de un ser colectivo, sino de una per​sona concreta, del Mesías. No hay que olvidar el alcance social de los atribu​tos de Cristo, pues los comunica a los suyos.

D) Cristo: Señor nuestro: Cristo es nuestro Señor. A él el respeto, el ho​nor, la gloria, la entrega más completa, el amor más sincero. Por la fe nos hacemos partícipes de la verdad que nos comunica. Por la esperanza posee​mos ya en germen su triunfo total y la glorificación de todo nuestro ser. Por el amor nos unimos enteramente a él, participando así de todas sus prerro​gativas. Hoy es un día de aclamación, de gozo, de alegría. Adoremos y aclamemos a nuestro Señor: ¡Es nuestro Rey!

Festividad de todos los santos
Primera lectura: Ap 7, 2-4.9-14.

Apocalipsis significa revelación. En el campo histórico-religioso, irrupción y manifestación del mundo superior. Tratándose de Dios, revelación de los planes de Dios o de realidades pasadas, presentes o futuras, que pertenecen al ámbito divino. Como manifestación de lo divino, arrastra consigo frecuen​temente el concepto de gloria y de alabanza.

Juan es un vidente. Juan ve. Y ve, por encima del tiempo y del espacio, realidades que, en el tiempo y en el espacio, superan toda categoría de ese tipo. Ve en la luz divina. Y desde esa perspectiva, el tiempo y el espacio apa​recen como una condición transitoria del hombre. Y ve su sentido, su función y sus límites. La historia del hombre. La historia del hombre tiene una di​rección. Camina hacia su fin; hacia el fin. Y ese fin desemboca, no puede ser menos, en el juicio de Dios, en la gran intervención de Dios que pone término al tiempo. El misterio de la historia humana se resuelve en Dios. Más exac​tamente: en Cristo, Señor de los tiempos y de los espacios.Él es, en realidad, el único que puede abrir el misterioso Libro, cerrado herméticamente con siete sellos. El misterio de la historia se resuelve así en el misterio de Cristo. La historia humana es historia de salvación. Como es una visión metahistó​rica de la historia, las imágenes que se presentan son atrevidas e inusita​das. Estamos en el género apocalíptico.

La lectura de hoy nos ofrece un cuadro imponente. A modo de liturgia ce​leste, describe Juan la realidad sublime de la convivencia de Dios con sus santos. Dios lo llena todo desde su trono: es principio y fin de todas las cosas. Junto a él en el trono y como él objeto de adoración, el Cordero. Nos recuerda a Cristo sacrificado por nosotros. Su sangre posee la virtud maravillosa de limpiar y blanquear las vestiduras de los que han muerto en él. La obra re​dentora de Cristo no sólo perdona los pecados, transporta también a sus se​guidores a la gloria de Dios. He ahí la vestidura blanca del bautismo en su muerte y la muerte en su servicio que los adecenta para las Bodas. También las palmas hablan de triunfo. Y como triunfo, Dios triunfador en el Cordero. Las fuerzas adversas, el caos, que Dios doblegó sin esfuerzo alguno en el principio, serán sometidas, al final de los tiempos, por la sola aparición del verbo encarnado en poder y majestad. Así lo ha visto Juan; así será. Gloria y honor a Dios y al Cordero por siempre. Amén.

La multitud de los asistentes es inmensa, incontable. Pensemos en las doce tribus -pueblo de Dios- multiplicadas por sí mismas: 144. Y hagámoslas crecer por un infinito: mil. El resultado será un pueblo que supera toda me​dida y cálculo. Y la muchedumbre, infinita, abarca a todos los pueblos de la historia. No es, pues, tan sólo el pueblo de Dios multiplicado por sí mismo, es además, por decirlo así, la multiplicación de los pueblos de Dios. Universal e ilimitado en todas direcciones. La aclamación se hace atronadora. Realidad tan preciosa supera toda nuestra imaginación y representación. Nuestra capacidad de idearlo claudica.

La tribulación se cierne sobre los fieles de Dios que viven en la tierra. El misterio de la iniquidad ejerce ya su poder destructor. Pero también actúa ya, y con maravilloso vigor, el misterio de salvación. Dios marca a sus sier​vos, para separarlos del mundo destinado a perecer. El Cristo de Dios ha padecido. También los fieles padecen. Para ellos la visión y su consuelo. En medio de la tribulación deben considerarse benditos: Dios los ha marcado para la resurrección. Su puesto está allí, en la Visión de Dios y del Cordero. Marcados en el Cordero contemplarán la gloria de Dios.

Salmo Responsorial: Sal 23.
Salmo singular. Tono festivo que recuerda la alabanza y aire litúrgico que recuerda una procesión. Refleja una acción litúrgica, una liturgia en ac​ción. Y, como acción y movimiento, variedad y colorido.

Dos grupos: uno, que llega a las puertas del templo y otro, que espera y abre. Dios en la procesión, Dios en el templo. Y estando Dios presente, todo debe ser santo y digno. Tanto el culto como los participantes. Es una exigen​cia inevitable. Alabanza, dignidad, bendición divina. He ahí, en tres estro​fas, la liturgia del día.

Todo es del Señor, todo es obra suya: alabamos al Señor. Pero la ala​banza, en el contexto del culto, es santidad y temor respetuoso. Porque, aunque por pura misericordia pueda el hombre acercarse a Dios, no le es lí​cito hacerlo con manos impuras y corazón doble. Sería una profanación y un agravio. El fiel que alaba muestra su alabanza en la pureza de sus costum​bres. Las manos inocentes y el corazón puro abren las puertas del santuario y atraen la bendición. Es la ascensión y purificación más indicada.

La Iglesia, y el cristiano en ella, camina en procesión hacia las Puertas eternas de la Morada de Dios. Lleva a Dios consigo, camino de la Visión de Dios. Son dignos tan sólo los que presentan las manos inocentes y el corazón limpio. Cristo, el Señor, nos limpia de todo pecado, si nos bañamos en su sangre con devoción y afecto. Es pregusto de la Bendición eterna. Busque​mos la honradez y ascendamos, llevando al Enmanuel, Dios-con-nosotros, hacia las Puertas del Templo celestial. Se exige pureza y dignidad.

Segunda lectura: 1 Jn 3, 1-3.
Breves pero densos, los versillos de esta lectura anuncian, con gozoso en​tusiasmo, el alcance del amor de Dios al hombre en Cristo.

Es un hecho que Dios nos ama. Y el hecho, con todo, es un misterio que no podemos comprender. Aceptamos el hecho y contemplamos el misterio. El amor de Dios es grande; es él mismo. Nos ama de tal manera que, como amor, nos engendra en el amor y nos llama hijos. ¡Y lo somos! Amados en el Amado, nos ha hecho hijos en el Hijo. Somos hijos en la línea de la filiación de Cristo.Él natural, nosotros adoptivos. Portento tan maravilloso puede ser tan sólo percibido por la fe y el amor. El mundo, que por definición no conoce tales realidades, no puede entenderlo ni aceptarlo. No conoce a Dios, que se revela en Cristo, ni a Cristo, que revela a Dios. Nosotros, colocados en la es​fera y ámbito del amor trinitario, escapamos a su estima y preferencias: nos ignora, nos persigue, nos acusa de ilusos y nos condena. No nos debe extra​ñar: así hizo con Cristo. ¿Y qué somos nosotros sino la realización y conti​nuación de ese Cristo en una naturaleza limitada?

Somos hijos de Dios. En misterio. Todavía no hemos llegado a ver y com​prender en profundidad y plenitud todo lo que ello significa: Aún no se ha manifestado lo que seremos. Un día lo seremos y lo viviremos. Es el misterio cristiano: somos ya y estamos en espera de. Pero sabemos con certeza, no es una ilusión vana -ahí están Cristo resucitado y el testimonio del Espíritu Santo-, que, cuando llegue ese momento, seremos semejantes a él: hijos de Dios en el Hijo.

¿O habrá que referir el término «manifieste» a Cristo, y, por tanto, las pa​labras siguientes también? Puede. Entonces sería así: cuando Cristo se ma​nifieste -se ha de manifestar un día Glorioso- seremos semejantes a él. Toda la literatura del Nuevo Testamento, en efecto, pregona esa venida, la desea y la suspira: Ven, Señor Jesús. Y vendrá. También es tradicional el pensa​miento Ser semejantes a él: en él somos hijos, en él alcanzamos al Padre. El plan de Dios es conformarnos en todo a su Hijo. La gloria que desciende del Padre nos envuelve a todos en la gloria que recibe el Hijo. No hay duda, por tanto, de que lo veremos un día tal cual es: Hijo glorioso del Padre en unión sustancial con él. Ver a Cristo tal cual es ver al Padre como tal. Y ver no significa tan sólo contemplar; es convivir, conversar, vivir en comunión ín​tima y familiar. Dios en nosotros y nosotros en él. Transpuestos totalmente por la gloria de Dios.

Lo vivimos en misterio. Lo vivimos en esperanza. Y esta vida en espe​ranza, esta esperanza vivida, es pureza y condición divina ya aquí. Quien vive esa esperanza es ya, en misterio, como él. Porque como él nos llamamos y somos hijos de Dios en el Hijo-Dios.

Tercera lectura: Mt 5, 1-12a.
Primer discurso del Evangelio de Mateo. Discurso de la Montaña, inau​gural, de apertura, con aires de novedad. Se alarga hasta el capítulo sép​timo. Mateo ha dispuesto, según temas, un variado material de la predica​ción de Jesús. Es su estilo y su costumbre. Nos encontramos al comienzo. Y, como comienzo y pórtico, las Bienaventuranzas. Ocho en tercera persona plural y una, la última, en segunda. De las ocho, una dudosa; podemos to​mar siete. Número cargado de significado y útil para la catequesis. Tono sa​piencial. Jesús, los apóstoles, el pueblo: al fondo, la Iglesia que escucha. Ma​teo es el buen escriba en el Reino de los cielos.

Todas vienen encabezadas por la declaración: Bienaventurados. Es y se promete una Dicha. Y es una Dicha porque promete. Y la promesa procede de Dios: doblemente Dicha, ahora y en futuro. Y Dios no es caprichoso. Si llena de bendiciones definitivas a un grupo de individuos, es porque éstos han colgado de sus manos bondadosas su radical impotencia y han abierto a su soplo creador la profunda cavidad sedienta que cubre todo su ser. Y Dios, que se alarga y multiplica bondadosamente, llena aquella sed y cubre aquel vacío. Este mundo no lo entiende. Pero es la sabiduría de Dios. Jesús la re​vela, la proclama y la realiza. Comienza la gran obra de Dios, la gran Di​cha. Los siglos la mirarán atónitos. Miremos también nosotros.

Podemos imaginarnos al pobre. Recordemos los términos afines de necesi​tado, indigente, desamparado, despreciado, olvidado… Un grupo de perso​nas que carecen hasta de lo más elemental. Nadie los aprecia, nadie los res​peta, nadie los atiende, nadie se cuida de ellos. Es verdad que hay muchas clases de pobreza. Elemento común: abandono en la necesidad. Necesidad que los expone en todo tiempo al atropello del más fuerte. Sin embargo, Dios, el más fuerte, se cuida de ellos; se abre de par en par a la angustia de su co​razón. Cerrados a los bienes de este mundo han puesto toda su confianza en Dios. Son pobres de y en el espíritu. Nada buscan en el mundo, sólo a Dios. Confianza, abandono, recurso constante a él. Llevan su pobreza, sufren su desgracia en Dios. De estos pobres habla el evangelio. Para ellos la Dicha del Reino.

Dios declara, en boca de Jesús, que no tienen por qué acongojarse: ¡son sus preferidos! Aunque el mundo los olvida, él no. Para ellos su Reino mara​villoso. Dios, en efecto, se va a volcar en ellos. Los va a llenar de bendicio​nes: ¡para ellos él! Apunta al futuro y, con todo, es ya una realidad. Ellos es​tán en convivencia con Dios; Dios los protege con su mano, los lleva en sus alas. Son suyos y él de ellos. No hay duda de que, en misterio, ya gustan de la felicidad futura. Lo dice y hace Cristo Jesús. Son los mendigos de Dios; los pobres de Yahvé. No es, por tanto, la mera carencia de bienes lo que los co​loca en tal condición de dicha. Es más bien la riqueza en el espíritu que su​pera con dignidad la carencia de bienes. Ni su espíritu suspira por bienes terrenos, ni los bienes terrenos impiden a su espíritu volar hacia Dios. Los desdichados de este mundo son, pues, los bendecidos de Dios. En su corazón cabe holgado el Reino de los cielos. ¡Bienaventurados!

Una explicación semejante cabe para las restantes Bienaventuranzas. Todas ellas revelan la misma condición fundamental. Los afligidos no tienen por qué afligirse más: su dolor se tornará en gozo, su miseria en gloria. El Reino los envuelve ya desde ahora y los incorpora, en misterio, a Cristo Re​sucitado. La fe cristiana los pone al alcance del Dios misericordioso, que transforma las peñas en estanques y la esperanza les permite gustar y pa​ladear, en misterio, el triunfo eterno. Dios enjugará toda lágrima de sus ojos (Ap 7, 17). La paciencia que soporta, la humildad que levanta, la confianza que sostiene, son la expresión palpable de la aflicción y mansedumbre en el Señor. Cristo paciente es el modelo y ejemplar. Son los que tienen hambre y sed de justicia. Los que buscan con ahínco hacer la voluntad de Dios. Los que no pueden vivir de otro alimento y manjar. Preciosa y profunda actitud religiosa: no riquezas, no poder, no salud, sino la voluntad de Dios. Queda​rán saciados. Radicalmente saciados, satisfechos y llenos. Es precisamente lo que Cristo anuncia y trae. En Cristo podemos y alcanzaremos querer como Dios quiere y obrar como Dios obra. Cristo, que cumple la voluntad del Padre, muerto y resucitado, es su mejor expresión. Divina bendición para los que tienen hambre de Dios: poseerán a Dios de forma inefable. La oración del Padrenuestro nos recuerda la oración de este grupo: Hágase tu volun​tad… Y Dios es amor, y Dios es misericordia. Bienaventurados los miseri​cordiosos: alcanzarán misericordia. En verdad alcanzarán la Misericordia, poseerán a Dios. Recordemos el texto de Lucas: Sed misericordiosos, como vuestro Padre celestial es misericordioso. También éstos encuentran en el Padrenuestro unas palabras que les cuadran:…Como perdonamos a nues​tros deudores. La sinceridad y lealtad en la búsqueda de Dios y en el ejerci​cio de la misericordia no podía menos de encontrarse con una solemne y con​soladora bienaventuranza: Bienaventurados los limpios de corazón. Para ellos el encuentro con Dios y el gozo eterno de su visión. Y los pacíficos, los que buscan y procuran la paz con Dios. Personas abnegadas, amadoras del bien, creadoras del amor, desinteresadas. Su gloria es ser hijos de Dios. Al crear la paz, irradian a Dios, su gloria: son hijos de Dios. Los perseguidos por la justicia, por cumplir y pregonar la voluntad de Dios; los perseguidos por el evangelio, por vivir y cantar la Buena Nueva, recibirán su recom​pensa. El ser cristiano -manso, misericordioso, leal, sencillo, pacífico…- pro​voca la persecución y el desprecio del mundo. Bendito el cristiano perseguido como tal. De él la gloria del Reino de los cielos. Cristo, presente en la encru​cijada de los caminos de la vida, señala y crea la bendición de Dios sobre los que viven en su espíritu la voluntad del Padre. Cristo declara, como válido y divino, un programa en abierta antítesis con los valores de este mundo.

Consideraciones:

No perdamos de vista la fiesta que celebramos: Festividad de todos los Santos. Señalemos algunos puntos.

a) Los Santos gozan de Dios.- La primera carta de Juan pregona con entusiasmo: Seremos semejantes a él, lo veremos tal cual es. Convivencia inefable con Dios en Cristo o con Cristo en Dios. Transformación plena de nuestro ser en el ser de Dios: en el querer, en el ver y en el sentir. Cristo Re​sucitado es la imagen a la que nos arrimaremos para ser envueltos por la gloria divina. Comunión con Dios. Partícipes de las relaciones trinitarias. Como hijos en el Hijo, como amor en el Espíritu Santo, como dioses en Dios. La convivencia en Dios de sí mismo nos hará gustarlo como él mismo se gusta, amarnos y amarlo como se ama y nos ama. El Apocalipsis quiere darnos una idea, aunque vaga, del misterio, mediante el cuadro de una so​lemnísima liturgia celeste llena de colorido y belleza: aclamación, alabanza, luz… Las Bienaventuranzas lo proclaman y proponen de lejos: Reino de los cielos. Sin hambre, sin sed, sin necesidad de ninguna clase, sin estrecheces, sin odios ni rencores, sin dolor ni muerte. Alabemos a Dios por tal maravilla. Ni ojo vio, ni oído oyó lo que Dios tiene preparado para los que lo aman (Pablo). Y no es sólo Dios, es la multitud misma la que también acude a in​flamar los espíritus de los bienaventurados que gozan de Dios: con Cristo, su madre y todos los santos

b) Los Santos son los que cumplen la voluntad de Dios.- Para poseer a Dios hay que apetecerlo. Y apetecerlo es seguirlo. Y seguirlo es hacer su voluntad. Las Bienaventuranzas hablan de las condiciones indispensables para llegar a él: por encima de todo, afectiva y efectivamente, Dios. Dios es Cristo. La pobreza y sencillez; la paciencia y mansedumbre; el hambre y sed de Dios; la misericordia y la búsqueda de la paz; la constancia en los sinsa​bores que entraña el ser cristiano. Ese camino, con más o menos perfección, ha sido recorrido por los Santos. El salmo advierte, en forma de canto, de la necesidad de ser digno. Nadie puede entrar manchado a la presencia de Dios. Dios no se entrega a los perros: sería un sacrilegio y una profanación. Sólo podrá entrar en el Templo aquél que lo haya acompañado devotamente en el transcurso de su vida con ánimo de ascensión. La compañía de Cristo en este mundo es la garantía segura de la entrada al Reino de Dios. Recor​demos los vestidos blancos y las palmas de que nos habla el Apocalipsis: la limpieza en su sangre y la tribulación sufrida en su seguimiento. La marca de Cristo la llevan en su frente y en su pecho: en sus palabras y en sus obras. Han mantenido la blancura del bautismo o la han recuperado por una sana penitencia en su muerte y resurrección. Han cumplido la voluntad de Dios. Juan nos habla de la pureza de vida en la esperanza de Dios.

c) La Iglesia Reino de Dios.- Los santos, que gozan de Dios, nos animan desde el Cielo. Son sus ejemplos y oración. Pero el cielo lo tenemos ya aquí, en misterio; poseemos, a modo de prenda y garantía, el Espíritu Santo. ¡Somos hijos! Debemos fomentar sentimientos de hijo. Debemos, en otras pa​labras, conformarnos a la voluntad de Dios en Cristo, su Hijo. Ser hijos en Hijo, movidos por el Espíritu Santo. Es una ascensión, es una peregrinación, es una esperanza viva. Llevamos la marca, la vestidura blanca, la palma: renuncia al mundo y al pecado. Cristo va delante y nos acompaña. Es nues​tra alabanza a Dios, nuestra aclamación y nuestra gloria. Las Bienaventu​ranzas señalan el camino de realizar aquí la bendición divina. Seamos el reino del pobre, el consuelo del afligido, la paz en las discordias, el sostén del humilde, el pan del hambriento y la bebida del sediento. Una Iglesia así es ya reflejo y realidad, limitada por cierto, de lo que esperamos. Funjamos nuestra preciosa liturgia de palabra y de obra; revelemos nuestra seme​janza con Cristo; vivamos la esperanza viva en pureza; manifestemos ser hi​jos de Dios. He ahí una Iglesia bella, expresión bella de la Iglesia celestial: Dios en medio de su pueblo.
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